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ckix .aei stbiái ídrí aoteoiaiio y i áeudiahini o&n ^antictpádm ' cAánloi 
aipe<aa4amroQe^ii:k9íigater{ás y <UíbiiqaBl Lai^nrkisitfaA ^f^ 
grapdeyiy iuñiMi(liMna l«jim}iatla«^ del ptt^ 

MiaoíMUalmlGomp m. la>Ébti6n |MnldlGU, M'alaMrvo #i <pri^Aeir- 
te: ¡dé refiBenár loa aplausos ^pM^ no podum'RieaDS'dé tributarse» 
4*M:i|ub:M«PQQ:M paiabsa. 8& taíi solbnmesi círounstancías'. - 
' Msde el principio de la sesión, se entró de 'lleno en ei asa»- 
to^JElSn fia¡¡abalsabi6 á la.tribbna^i y léy6ei proyecto del nien- 
eaeej reduoida á^idecúrv fiie iuitúeadotka Gantes oidoioan dslra- 
fteBarlafl; satas «n<íqile.lo6 ^oMermoa déiPar^av Vieoá^ Berliey 
SaÁi JfeteoB)Hiif;0>. hahíaa ii^riadbMá lia- ]iaoioiL<eapa&eia> á Isa 
Gértesiyiá.sBii gobiscHo^.ál diisni&>t¡lxnpo queasiabaa satisfeíckaB 
iatlai^puesta.imM;p:y decbtoaa, dada á estas notas por el go- 
ftéalnataspafiol., aaagilraba» i &. U. qm eslabab ^raalaa ¿¡die- 
aretaa tiialqiiiieni)sacaiiaia :para.<oaiis«Trar. atiliislre; del truiv» 
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coiisuiucionai , y la giornr, la inaép< 

cion española. 

Se hallaba firmado este dictamen por losindividuosde la co- 
misión diplomática, á saber: losSres. Galiano, Canga Arguelles, 
Álava, Arguelles , Saavedra, Ruiz de la Vega, Adán y Sálvate. 

Admitida á discusión , pidieron la palabra en su apoyo y los 
Sres. Saavedra, Ganga Arguelles, Ferrer (D. loaquin), Argüe- 
lies, Galiano, .VfKsi^lE^^dtSWPI^Ai^í^ , Buruaga y 
otros varios; mas solo la usaron jos seis primeros, por el orden 
en que van nombrados. 

Seria agradable para nosotros insertar testualmente los dis- 
cursos elocuentes que todos ellos pronunciaron ; mas el plan de 
nuestra obra , nos impone el deber de atenernos solamente ¿ los 
pa88gte.qi»ii^pa*ccfí<y'd#*mttS^rifo;^ '^ '^'"^ «^' h í•'i.i-I-.^ 
"• vBih&^d los'' góbteíños artífrarios,' dijV ér^,¿§a3^ 
atacan á las luces del siglo, y al torrente de la opinión general, 
mas poderosa que ellos , é insultan de palabra á una nación que 
se constituye según le place y es mas conveniente á sus inte- 
reses particulares , es la ocasión en que deben estrecharse lA 
y Mi^f JM.viqciilQs qu6 AinbnllbsIpbdereS'deLEstaA^ 
4f)>#^<)Wílion.Ce&UlM A^ntttajiíierzal/xiotesms pant lahpoPital 
Í49ii{WQV|««(|i4^e^j,iy:idenios(fiiríi^^^^ i)ue M)libéltadaoiM 

MQ^gftl)^ «oiif^l d#ap<)iti$iDo¿ A esboJiende el meante} á>ii|w 
iñfef^r ÍL,hXMQ9^ iSfí\»T^h iimqn inlábiaicfi iqaeicst&l^ »i«p^ 
^IHPlUl^l»aeÍM«li€w,eIiti^ que ^abPÜxpntieviM 

fu^HAidiU i\k&BUt^ ñi:náb««piAa fticpeí «ntéeiiqtte tohrai? «e Itagd 
uuey(hlMidtoé>U:)11bedrtad de ia tiaoioB;«y) J| )ámag^atad;i)ek«ÉG¿ 
•MI oDistitadoDdlji) •->'.. • -^ .111 .' .1 ii. '■■•:; •'•''! •'• ■'-♦^í 
-ii:-fir¡Lfl«' nota*i jasadas, per los gobierao»^e«Víéiid yiBáni V^ 
teteburfD^á ínueíítro^gofcieivov deb«* mirarse hrím'^ coppi» 
coiüviflcaaionefi ifipMinátictts>, tm» ^oolqma» tetaidiaKtt)^ 
.^inosási^ .^a ^ las ^vps» vadiéndbae lie iasiatei atcqrcxé^ahitliníaBi 
HH^fúndea tos! fimidpios ytxlécaiii á ta'.libsiitaiiM^Qaft'O^á^» ^^^ 
^•enHas baséis sobi^ que Mte.6tí«t>leoWar;ípw|iiei;í?qit^'fi»Bltafl 
tí«neii« toeifotóenkc» «fraÍ!$eiA f^ata^tertWMrteiteíaii^ftuwtoié 
wegbciofe pwWíeütereB* N«i«<in*'i*flDeí ffÉí-wr afgsjfiw ■; wíois?-» 



l|c)M'>gm(effM«>; 1^ i teti Qon\(iilailte militar : y^ 

eti|M»ttt^ fqu€^ilM40U*o9^enMOS'jra^j^ «oá losTi&Utrob de Un 
f^lMQ9ii»\W\\í^ii^k9mfw.á^A9^i¡'\^ y¡el batearte ée.sw 
U^m.}! 4Qr«Db0iN>ÉsfiaiMaaiia.áqpit aeiflBpitavpa8a|nár(}eige^ 
nevoNiMíieQ geaeraetoa^iiJaiipostoiüdaa, á pesar de k»i lifmoi»y 
dfi to^ inqiefi^ 4|üy& Be oqniíinin )..i ^u . i> 

f '> i&Nts (KM» ^^ iiflámoJí df k fttma;, jésqudlaüvet saVa^ 
ioii[ftl /ticnio m ttodtojdeJ!.estra6Qdo (de >» attna9,:¿dki'p^^ 
crimejies de que. f^dOMromecte k hmkianMhii^ y^ihan^sostemAii 
ffH-itUotpQr inadÍM de que se ávergomaría erpárUfeutav *mas 
•iQitm. $01 iü^^ftaa. parque /theraos veforfnado< los raitab^e^e-^ 
mAfAiMBi,^e(mti^^ígúí^ 5» MeraiKis , tn^ 

«teahdra aiii defesna* >: . ; . (el orador fué mtemmiipidé poi< 
(ÚÁ Ingo.jrreatraovdiiiariK» ápIauBo de ksjoonouttentes'eníla^gi^ 

'«Mefos qw-perteilemafc Ift Igiaria, «hora sié estiámdatiéeii -pdt^ 
-qw» hefants lie<^ - estnt e» «I &aHo nadóaAt 'hk 4m3«i d« táií 
iyMMdMeB' fincas *ealgün6amQfiaííerio3, q«le ¿tíaso'él-añ 'péf ^ 
jwüdjttaii á- los InMTegeB'ééOa mií)fA¿ i-eGgíbtf: VitópbVahii'üési 
m»*fiá^O'tÁgtmir'm^ «Wig«;'Íirir'iél'qtre'/nóH?emb^ to<¥o«í 
fl«í»i*d*i||d' que'«id trtdií<# .en Mf léng'tó el «m^eí'íwíór ¿fe 
Rusia en el año i3,'e«lfeleód¡^ (j^eiie&jüh^'ése misrtió Efíi-' 
p*lr«*éifá«lgwwÍT»¿w«i»ii(rtéíf^ sIé'haHatóti efl'sdá (^^^^ 
nios, y código que reconoció el Rey de Prusia efi éláño' íÍ'.' 
tAhIíV^|*SwJp8I?eni^(»lla'«jM«W'»«ée!fltólJtó 
ftmtaatttett'tfs üomM^J CdniHÉaft ^e' tH-flfégó^drósaú'tí de 
la Ii]M«itéjí>em «I «|««''**¡»»Tla*I¿*'lá:>ihéí8!íámésária para' 

.»<M»fe»PMU>!dct;Fraimi«!lÍ0tier^i^ <Játácttír,"y aüiiqüe propen- 
de «hatiñb«loÍ!|AE,^«isiá.>Qoab«bkta; en^terAinósmas'fcónftísos/ 
pWpq jibrti i Hwi té e« «•troaa'fii WSS^énciiiíi jibr parte "de ffí 
gmmiitei^*látiftífM'it'Simmk<i MUf^ eSfil^zos', '^ acásíi 
¿'*»{íftÍútii«ii»--'ite'*R»li*^driritltaéioh^ >ün '¿^^^^ q{iV( 
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i'sU'jatéfttdelafiiéiiiorinL Me fMrftiifírá el Go&gresé Mi^mMir'^ 
qee dijoltio céidbre diputólo >d0^k^*dóilvcittiéto 
marzo dcii703f; .cLas^ejaskOMtm-«te ¿dM^nio (eliielfSépt^ 
na), soDjvstas. y apaléate»; noíesinecesafié ]^tit>itt<aliartov^]'^^ 
Wr Jaid VAJsciqnesiiqtte ee España sofren los -cMidádaiifiis kBiMtf*^ 
9e»;M ñor baéta- «oie recordar üas ^nfiMpUeadas ^ófeniaa heeliM'lii 
la soberanía nacional: ei enipelio con que d iU|y sósüpflt ^ tíb 
froAtora el iCDrdon de tropast la proteodeo y Sdcoivcl^qQeí'se da 
á ouestEoei.nQbeldsá y jfain¿tioo6y toáit bonita te ami»Uid^ bueitv 
«tmonia que. debe rékiar.enfire:iaidw;iiaiéioni«i.'' ;¡ . •'. '';n; íitir) 
<^..t<PlPkr lo tapio, :eoiiekinré diciendo 9olán[teiile, que la* lilBUñon 
eoj^ifiotorM está, ba eetadode.qáe ningQiMtetra le hii^ofliKa^te 
ley: que :awí tieae.^ensifüerfcay.reeui^r^iqMaerfcn'iteilqm 
terriUte^ ^parai loa enemigos de' nuestra libertad, jyiffle tornan wn 
eai^aaola • w^ ¡reoonocerá- ounea una' éoonnadioii > jéslrunjeiiiaí No 
señor: aun viven los valientes que destrozaron al intruso ^jiianá 
eM&Q tañidas ^uk espi^d«^ de la «angre . de les. ^i os^eta in va- 
dfr^U terríto^a., I^|c0n ,^Q<esUqlo0! deanoidoa^V'^canp máúttB 
ti^mep w ow&MKMí^ Nc^ti^.eüaciM ioéos unidoa: todoá ^u^^ 
reinos . Ji^r^cl : «.^ l()^:pnAQQ^QSr'todQ!í>e$jlbnftO8>0onliKto 
iiíiq^jliají de la |»a9ipn y ^iií4ftpwi4*iií^ veshlo^tiQ;quiir«mf»i|^ 
y^ ifio. hay ifapmigo¿spp<f}§ptq$.pwra afran<)íirmH»l8s*,|¡|./|iiei^ 

á^ríiya,4. iíwii^lti>rií9p^riXPW«ít •P*^'*'*!^^^ díí|»4e^Q»>» 

tijie^r^e^ vez de.iDala.f^YJ^Yi^ i) íí » li rjíl 

. .^Vpoi^?lHy^l^^'^R^ ^3io^.uq!^^pe9aliapteua0tjte loilMii#^ 
ee^^jl^.dQres^^ í..,j'i<Im|. v ..í ^•- i.!-t .i'.'-.yi ro^n i.^l: /> / ,-íin 
' ^^|;!.ST,,jCiHíga,Ar4;^ 

r(]|n,||^i¡DbÍQn^^«ju^ P^ a^ ispette^h^i^oiaq 

co^, solo ú^^i^ é» au.d|dfitaMi;i r.I 

¿Se toma tombien por,pn$|fiMlov|#Alx>lra|an'deiJbb^ 
ai^lipfUQi^. Slj^ esto sfi f»ftfiíw4e' 1» lib(rfki(PrtidelJa;faí|iBáeion, 
vuelvo á 04 teína ^, las grftBdep.iK^teiioias 410 46 

l^)i(>aña , .400 desde el 4pmiH> A^íGMm V» SiciÉigndttiipon 
(ieredic^ an^in^es laa£iHl4M^»ritWt4ír^ 
tjgua ; Verán qué Mu^ha tan teiviU^ MiM teiM0'4ieApre 1^ 
U|)s¡y^^wle que 9^ í^ imBuaOie«tQfi|g(tt IHiewaiiaortdeiJftiiieb^ 
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M Cal^&m, fué vfcthM del oelo que manifestó para hacer en- 
tmr en razón ¿ aqueHos reyes. Por ventura, los derechos anil- 
los , ¿ serón los diezmos ? » 

cYa sabemos su origen, y los señores diputados eclesiásti* 
eos han manifestado en la discusión de estos dias , que tienen 
ias ideas exactas que deben tener, daben lo que son diezmos, 
de quién dependen , y las facuHades que tienen para reformar- 
los. {Derechos antiguos! ¿Será tal vez el tor- . 

mentó? Pues yo diré á estas grandes potencias, que en las pro- 
vincias de Aragón y Vascongadas, nunca se habia conocido el 
ti^rmeiiló ; y si fué conocido en Castilla , fué solamente por un 
abuso del poder 

> ¿No es cosa seguramente original ver á la Rusia y á la 
Prusia defender la causa de la Iglesia Católica, Apostólica Ro- 
mana? Pero yo no veo á estas dos naciones, no señor, veo á la 
curia romana. Sabemos que en el Congreso de Verona concur- 
rió, coa el carácter que se quiera, un cardenal, y con esto está 
dicho todo : sabemos que se van á completar las plazas de car-* 
denales, y los motivos ; sabemos , aunque no de oñcio , que el 
otro dia renntló el nuncio de S. S. al gobierno, una nota origi^ 
nalisima: una nota en que se trata de esta que dicen violencia; 
y estoy autorizado para creer, que la polfttca romana ha tenido 
una parte inmediata en este negocio; es decir, que considerán- 
dose ya sin aquel poder que tenia en los siglos de hierro ; cono- 
ciendo por otra parte que estábamos en la época de la ilustra- 
cidn, se ha puesto acorde con las altas potencias, y les ha dicho; 
inselten ustedes éste artículo , á ver si saco partido (Aplausos ' 
en- las gtrierías .) . .... 

>Dice la nota de Rusia, que la fortuna pública y las parti- 
culares, se han visto atacadas á un tiempo por empréstitos rui- 
nosos, y contribuciones continuamente renovadas. Aquí tenemos 
á la corte de Rusia que se compadece de nosotros porque somos 
pebres , cuando todo aquel pais se ve inundado de papel monc- 
cN^; y por ¿ftímo ; que adoptemos ó no medidas económicas, 
¿qué le importa al ruso? ¿Vamos por ventura á jiediríe algo? 
Sí -fuésemos á pedirle ausilio como el do la famosa escuadra de 

TOMO líí. 2 
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navios podridos que ta^to aos bu cubMmIo; «6ta ^sQuadca» fue 
debía legar á uuestro» campeooea la Aaiétíea , que sí se bii* 
biesen embarcado en ella, tal vez bebiesen perecido « entOMe» 
\yodñfiL teací* mas razoa. > 

tSe Qos bace cargo de que corri6 la saagre en palacio. E6 
verdad: sangre espaSolase derraoió porhombies que habba 
sido antes constitucionales , y á quienes la seducción estra^jertk 
apartó de la senda de la razón. Corrió la sangre española; pero 
¿qué sangre? |la del malogrado Landáburu! Los constütwíonales 
en el beróieo 7 de julio, suspendieron el fuego ¿ la . voa del omh 
oarca;.y cuando los rebeldes faltaron ¿ la capitulación^ n f ao n trft i 
tropas no bicieron fuego en palacio, por no mancbar aquel nñr 
grado; ¿y no basta á las cortes estranjeras su maoifesUusioD ^e 
60 y tantos diputados, contestando a las calumnias atroces qi4« 
sé nos hacían? ¿No lo vieron los agentes y encargados de ne- 
gocios de estas oñsmas cortes estranjeraa? Pero, seftor , estas 
potencias tienen unos agentes, que ni ojos siquí^ hfin. tenido 
para ver » 

c Así que, es bien clara y manifiesta la idea de ias cortes es* 
tranjeras , por mas que ellas asqguren que no quieren tomar 
parte ninguna en nuestros asuntos. Yo les diré que Espafia tiene 
buenos españoles, que jamas admitirán ninguna intwvencíon 
estranjera; y les repetiré, que en una ocasión prefirieron tener un 
Rey bastardo y español, á uno legitimo y estranjero; y per úl* 
timo, tes diré como diputado de la nación eqiañola, lo que los 
aragoneses dijeron en el año 1534 á Carlos V, cuando se era* 
peñaba en que le concediesen ausUios. Señor, no será. raiOB 
que el reino que tantas coronas ba dado á V. M* á costa de su 
sangre y privaciones, pierda ahora su libertad*» 

Las mismas ideas emitió sobre poco mas ó menos el señor 
Ferrer. Oigamos al Sr. Arguelles. 

«Como individuo de la comisión, debo esponer los funda- 
montos que la han movido para someter á la deliberación de laa 
Cortes , la minuta del mensage que se ha leido. Laa razones em 
que se fundan son tan evidentes , que no me detengo enantíoi- 
par mi opinión de que las Cortea no podrán menos de apiobarle 
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fm* nnániaiidad ; ponfue 9i tal vez se le pone alguna objeeími, 
terá ¿ola por el estfto, en cuyo casólos sefiores diputados no 
líeMQ mas q«i& hacer una R|era indícadon , Seguros de que hi 
eomisión adoptará su propuesta. > 

1 Esta minuta ha aMIo producida por ias notas de algunos 
Uriiuietes estranjeros , con his que han querido denigramos y 
tmvftecemos: lo cual me obliga como diputado de una nacioil ' 
thirtre, á dedr francamente mi opinión, y esponer contra aque- 
Hos» verdades severas , pero justas. Sean las que quieran, bts 
personas que hayan aconsejado et desacertado é inconsiderado 
paso de estas ndlas, no puede dudarse que su objeto no ha sido 
«tro que ei dividimos, introduciendo entre nosotros una verda* 
dera tea incea^ria , que aunque cubierta bajo el noble aspecto 
de notas diplomática^, se puede decir que no es mas que una 
proclama , dirigida á llevar al cabo su idea. Yo pi*obar6 hasta lá 
evidemxa esta aserción, demostrando también que los españole» 
no se someterán jamas al yugo de ninguna potencia estrangera, 
y que imitarán 9i es necesario la heroica conducta de Numanciav 
per sostener su hndepéncia y libertad. > 

. tLo que no puedo concelñr es como la Francia, paiis dondti 
las luces parece que han hecho su asiento> se haya dejado ari*as» 
trar hasta el punto de desconocer los derechos que tiene España» 
para ser tratada , al menos, con decoro. Yo veo una irrcgufari^ 
dad, «ma inoongmelicia inconcebible, en que una nación que 
parece debe ser en este caso k principa); porqué las circmis- 
taneias de vedndad'h espondrian á sufrir tos htconvenienles líe 
la aiMin)iifa y del desorden que sé suponen exrétentes en Espa- 
la, sea verdaderanieále la que aparecfe accesoria á los tres aRa- 
é^f cuyos ausMios' redama para en algún caso. » 

cAhf estáia esos documentos, por los cuales se ve qué Iidh 
potencias que tocen Verdaderas comunicaciones á España , son 
Rusia, [Austria y Prusia: se designan aaf mlf^mas como alia- 
4as de la Wancia, y esta, con una inconcebible mcongrucncia, 
aparece como persona accesoria. Este es el primer dato de que 
mt» Valdré para demostrar, que no es ni la buena fé, ni el deseo 
de continuar nuestra amistad, níesteríbinar la guerra civil, sino 
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de&^aias muy ambiciosos llenas ver(ladtrAwwte46 pevQdíi^^ im 
que han dictado la diversa conducta que apaveca eafane eBloa gar 
bínetes, y las Cortes con su profunda sahídaria eonveüArim e« 
ello. Hablo con esta claridad, señor, porgue un diputado. ao^toitt- 
promete nunca al gobierno , . . » 

tLas Colotes» aunque de una manera indireeta, están deaoo- 
nocidas en algunas de las notas dqp^tomática&i porque se las ha 
cargado de injurias , se las ba envilecido, y se les ha preseataidb 
de la maners^ mas indecorosa que se puede dar, confundíéBdolM 
con lo que los mismos autores de estas notas saben, que m tiene 
' género alguno de similitud: me cmtraigo á la de Francia , ^ 
guiendo también en esto el orden prescrito ea su publicación: 
¿qué quiere el gobierno francés? ¿qué es lo que pretende? ¿ Jfo 
hay medio de llevar adelante una reforma como la que daagür 
cíadamente se ha\isto obligada la nación española á emprMdcr 
¿ despecho suyo, porque la Francia na lo ha querido, invadiéo* 
dola del modo que la invadió el año de 808? ¿No hay otro modo 
de conseguir esta reforma sino envileciéndolos antes? Pues e^i^ 
es lo que se pretende; y cuaiit*> mas lo Ojcuiltaa , mas^ alaeo m 
presenta. ¿Y por qué, señor? La Francia pretende influir en Es- 
paña, porque ha tratado de influir siempre en ella, porque esto 
ha sido a^n desde la dinastía austríaca > hasta la que lioy feUi^* 
iBcate reina; los motivos y ocasiones han si^o áiCeipeAteiSt pero 
el objeto ha sido el misfuo. Las Cortes coa una breve iodi^acioo 
se satisfarán de esta verdad,. No hablaré de (as disputas, intemir 
mUles (pie nos ata^ajeron los derechos de la casa deBorhon, pao» 
ticularmente por sus operacioaes militares, porque soo.daaia* 
siado conocidas; pero al cahoj ^ Eraupiacoa su,astuaia y aagi»> 
cidad, logró ápriacipioa del. siglo XV{U aUaroe con Ja monarquía 
jBi^iañoIa , por medio de. ana transacion de familia, t 

después #e una breve . reseña bistóiioa de la iafluMcia del 
gabinete francés en los asuntos de España , continuó; 

f Importan poco, señor, para la existencia- p«4f tica de loa 
Estados, las relaciones de familia: yo veo que e^tas se suceden 
las unas á la» otras, en los que llaman intereses de sus reolpror 
eos Estados ; y así \ irnos la cctaducta de la diaaatia de Berboa» 
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gJMittdé BMapoPto tntaba de que la Espttfia fuese obaio ua 
«féndíM de la Fnneia , é coma ua depaitamebto suyo mas aeí 
de les Piripeos. Es deslroaado Napoleea , ¿y por quién? La Bs« . 
|Mfia » aefiofy es el tertimomo autéiitioo y sublime , y el munda 
eatero de que hemos sido la base de todas las opcAradoaes de la 
Suropa» para libertarta del yugo de uuiMurpadorque no conocía < 
líttútes eu sa amUcion. Desgraciadamente es contemporáneo 
«ite sueeso, del que hizo eu España pereciese la Kbertad; y 
esta coneniecaf iou arraux^uia de mis labies palabras , que acaso 
podría creerse que eran dictadas por un espíritu de vengáraa, 
y por lo mismo correré un velo sobre esto. > 

«Pero lo cierto es,, señor ^ que el goinemo rastituído e» 
Ffttseía y que actualmente existe, miró can singular placer la 
tsurpwion de nuestra libertad. ¿Y ha dado algún testimonio, 
asíate algún documento de aquellos que llevan consigo el cal^áe* 
ttír de la sioeeridad y del candor, que «e parezca algo al que sa 
supftte que- sé ha dado por qükn estendió la tíota dirigida al se- 
ñor cat3ide de- Lagarde , para interponerse entre la desgraciada 
aaeíea que babia proeurado la libertad i costa de su sangre, 
em objeto de templare! rigor de sus desgracias ? ¿Se ha junta'' 
do algún congreso espresamente para contener &este Rey des- 
graeíftdamente en la carrera de la o^re^ion? (Acames repeiidos^ 
de ios dijmíado9 y todas lo» demás espectadore$*) Pues qué, ¿no 
hay un medio entre la Gonstitueien de Cádiz, derrocada por lá 
ftieiu de las anuas , y la Inquisición y los jesuítas ? Se guarda- ^ 
viü muy bien de indicarlo; al contrario , se proclamaba en Eu« 
ropa que el gobierno monáfquioa legitimo , existia en Espsft 
•a loda sU'JielleEa prinpitiva ; eAo es.lo qae be visto estando en * 
ua eatabozQ, en un papel impreso fuera de mi pais {ñ^pétOm 
^jplausos.). . ... ' 

cEstá demostrada que en las pretensiones del gobierno de 
Francia , existe un objeto que no es el que manifiesta eslanota. 
Pocas reflexiones, señor, bastarán para ver cuál es. La Penín- 
sula en la, sociedad continental europea, está cabalmente ea 
una situacJíOA tal, que si es iadependiente, la Fiwida no puede 
satisfiícer susdeseos ambiciosos 



»¿ Y qué raiQB flene la Franeiá palw peiMv de Ié EfpMhi 
del modo qiM lo hace? Por no hablar de fanlU la Pen&isiilay Ma^ 
drid ¿no idir^a en su wdo á nallarefldefhHiceses, protegídoa 
par Bttestnis layes coaiütttciopalés? ¿No viven traoqwloa^aa 
nuestra sociedad? ¿No se oye el lenguaie fraaoés eonrar par^aa 
eon el espafiol por las calles y donde se (piiera? ¿Hay algiHi 
francés, cuya categoría prinoipiaaido por la del conde de Laga»» 
de y acabando por el último menestral, no esté fraternizada eon 
sus hermanas los espafioles? ¿En dónde están, pues, las pnie>^ 
bas de este estado de anarquia y des¿rde&? 

»Las reformas que ha habido (pie hacer en Espafia, no han 
sido producto de téorias de galnnete, sino de mestra necesidad; 
y pregunto yo; ¿ae han visto en algnn país reformas de asta 
clasCf sin esperitneiitar inconvenientes pava Uevarlas ¿cabo? ¿Y 
hemos de panfuodir la conducta franca de fainiayoria de las aa^ 
pañoles, con la de algunos pocos ¿ quienes todas detestan y abcM 
minan? Tan derto, sefior, es esto, que se podrían ancoirtiiaa 
eon facilidad pruebas y motivos que justifieasan cuál es I» con«* 
ducta del goUemo francés. Acuérdese este, que una naeion iaar 
magnánima y generoaa como la éspaftola, no puede serprovef^ 
da impunemente. ¿Qué dista la époea del 2 de mayo de i80^ 
¿Hay familia alguna en Cspa&a que no haya sido contemporá'» 
nea de }a revolución francesa? ¿Hay alguno que no conserve 
én el seno de su familia señales indaleUes de invarien? ¿Y qué 
es lo qfXe hemos hecho? Olvidarlo : díganlo si na los franaases 
que residoa en Madrid: véase el trato que remban de aqoeUas 
que fueron algún día victimas de su invasión » 

i Todo se ha olvidado : y clhfíeso, que á pesar del insídlaao 
akíato.da las coraunieaciones que se nos han 'hecho, ios hm^" 
ses que viven en la Península pueden estar seguros , de que ai 
gobierno constitudonal de Espolia y sus Gérles , velarán sta ce- 
sar para qué sea sacrosantamente observada la ley de asilo* . <. • 
No se diga que el gobierno de Francia ha tenido moüros para 
dirigir al señ(^ conde de Lagarde un documento, que hasta en 
su forma, y anticipada pubBcaoion, choca con las regias de la di* 
plomacia. Se dirá tal vez que esta publicación lia sido para es* 
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pletec el espirita páUieo de PraMMi. Esto no me pertenece A 
rsA; pw 9i 6l iaveatigar, si acaso habrá sido el objeto sacar todo 
ol partido poaiUe de los etemenlas de disoordla que cree existen 
en Espalda» en lo cual se ba equivocado^ La ttaaniíaidad con 
que bao procedido las Cortes el otro ctta en su sesión memorable, 
hace ver el prodigioso efecto que produdri en el ánimo de to- 
das y cada uno de los espaüoles ; y anuncio af Congreso nacio- 
nal I que no se ha de pasar muebo tiempo ñn que se vean reno- 
vados en España, los nobles aentimientos del afio J808. 

«He dicho al priacipio de mi discurso , que la Francia apa- 
leeia aquí , no como principal , sino como aecesoria ; yo veo tres 
peteBclas que están uaidas en el fondo de sus documentos , que 
bao estendido pro forma, y que han pasado notas al gobierno 
espaftel ; pero veo qué todas ellas suponen un hecho que no 
aiáste todavia en ios españoles , los cuales sabrán hacer uso de 
todos los medios imaginables para resistir una injusticia , toda- 
vía mas infame que la del mismo Napoleón ; y lo digo con tanta 
mas libertad , cuanto que fui en mi pequeficE un enemigo d^ 
Bonaparte., y le hiee euanto daño pude ; pero á lo castellano, 
cÉM á cara. (Aplames.) Eate hon^ire, considerado como debe 
considerarse por los hombres de Estado, á pesar de todos sua 
esluerzos para apoderarse del mando de España , se vio obliga-» 
do á mudar su plan poi* la reviriumoa de Araiquez. El resultado 
de esta fué fatal para él ; pero al cabo , si era grande et crimen, 
grande ftié el arrojo de la empresa. O hay un vicio esencial en 
la natantlesa humana, 6 vemos que la historia está siempre con- 
forme, en medir las grandes empresas por sm resultados, nó 
per sus causas. » 

Las notas de tos tres gabinetes de Bwlin , Viena y San Pe- 
tersburgo, están concebidas bajo unos nñsmos principios. Des- 
pués de hacer mU protestas de que no quieren intervenir en 
nuestros negocios, lo haoen del modo mas terrible. Hubiera sídó^ 
an mi concepto menos indecoroso', el que esplfcitamente hubie- 
sen dicbe que era lo que querían , que no haber dejado cubierto 
su deseo con espresiones vagas , y como muy felizmente ha di- 
eho el gobierno, anfibológicas. Sin embargo, esto es muy da- 
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ro, porque bo quierea mas cpie el gobienmb absoluto , úaicb qae 
puede satisfacer á sus miras {Repetiáos <i^au80s) . Hablan ; se- 
ñor, de uoa época y de una clase de personas , á quienes tratan' 
de fieles y de leales, que son demasiado conocidas en España; 
y aunque es verdad que hay individuos que no están contentos 
GQB el régimen, actual , y que quieren que por una especie de 
encantamiento nos traslademos á la época de nuestra prosperi- 
dad, yo haría una injusticia^ un deservido, si creyera que esto 
es efecto del raciocinio y no de las pasiones. > 

,»Los facciosos, señor, son los que merecen de los estranje- 
ros el nombre de leales, al paso que no tienen ni aun aquella 
decencia con que en la sociedad mas hunriide serian mas acogi- 
dos. Con solo uaa espresion se demuestra quien es esta gente. 
El ejército de la fé« En toda la línea de los Pirineos se há rechi'' 
tado este ^rcito, ca» esdusivamente en las cárceles y en los 
presidios. » 

c Se dice en las notas, que el Rey ha perdido su libertad: esto 
es falso: S. M. es Ubre: y aun diré mas, es absoluto para hacer 
el bien , y solo tiene restricciones para hacer mal , qae como 
hombre podrk hacer, y que desgraciadamente ha hecho por 
ouipa de malas consejeros. Cuando se habla de personas de 
quienes se le quiere ver rodeado , no puede ereerse sean otras 
quQ las designadas con un sombre técnico : hablo de la camari- 
lla (^j^íawo^ r^peífda^).! 

I S^or , mejor seria no haber dado motivo parra que en esto 
augusto recinto se recordase una época , que tiene un earáoter 
muy distinto de la presente. Tai vez alguno dé los gabinetes 
que han pasado estas notas ^ ha tenido parte en esa camarilla¿ 
Peip, señ(M% acabó ya ese tiempo para España: los embajadores 
serán embajadores; pero no mas. Tal vez no se han redactado 
las notas por las relaciones de oficio que hayan pasado los rea« 
pectivos embajadores á sus gabinetes. En la del Rey de Prusiase 
advierte un párrafo, que principia con estas palabras: «Vos que 
habéis sido testigo del origen , progresos y resultados de la re- 
volución de 1820, etc. » Por aquí se ve que las noticias dip!^ 
máticas que se han pasado á este gobierno no sim exacta» , 6 
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fpoe kts fue le iian movido á preceder dei modo que lo ha hecho, 
lio baa sido comunicadas por su ministro. Tal vez la fuente de 
donde se hayan sacado estos datos , habrá sido la llamada re- 
gencia de Urgel » 

< Respecto á que la restauración de la libertad de España el 
afio de 1820, se atribuye ¿ un motivo militar, pocas-reflexiones 
bastarán para hacer que el argumento que de aquí sé saca , se 
eonviei*ta contra su autor. Por la restricción primera de las fa* 
oultades del Rey, según nuestra Constitución, no puede impe* 
tlir tu celebraeion de Cortes, etc. Ahora bien; los santos aliados 
(pie apoyan sú fuei*za y unión en el nombre seguramente respe- 
table de santidad, no me negarán que en todos los países donde 
se profesa una religión como la nuestra , los juramentos tienen 
mucha fuerza, y no pueden absolverse por la de las armas. 
Cuándo S. M. entró en España ¿existia en todo su vigor este 
juramento? Ciertamente que sí. Sin embargo, la nación cediú 
entonces á la sorpresa y prestigio que causó la llegada de un 
j<Wen Rey, que había estado cautivo. La nación vuelve de su 
sorpresa al cabo de seis años de sufrinHcnto, y de estar esperan- 
do en vano el renicdio do sus males; y no encuentra otro medio 
para conseguirlo , que el declarar asi su voluntad unánime. El 
ejército de la Isla, no hizo mas que anticipar la manifestación 
de la voluntad general ; y esto lo digo con tanto mas gusto y 
franqueza, cuanto que no estando adornado con la noble inves- 
tidura de militar, no se rae podrá argüir de parcialidad en lo que 
digo. Yo pregunto á los santos aliados y á sus compañeros, ¿no 
seria el colmo de la ridiculez y de la irrisión , querer disminuir 
eú lo mas minimo la grandeza de esa empresa que ellos vitu- 
^raa? ¿No seria ridicula creer, que un corto número de hom- 
Jires se arrojasen á esta empresa sin contar con la opinión ge- 
hei*ál de toda la nación?. ...» 

rLas Cortes me disimularán que me haya separado algún 
tanto del objeto de mi discurso, para demostrar la libertad 
que goza el Rey de España , el cual ha sido siempre víctima de 
las promesas de los estranjeros; pero yo confio en que se apro- 
vechará de las lecciones de la historia, y de su propia espericn- 
TOMO irr. o 
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cia. Pedro, Rey de Ca3lUU, rauíió rodeado.de Q»tcaiú<íroa^ ase<- 
sinado por 3u hermano E arique en la tiende de Beltrande Gues 

clin La oorte de San Petersburgo, debe acordarse de que 

Pedro III, marido de la célebre Catalina II, fue destronado; y 
todas las señales evidentes que aparecieron en su muerte , de- 
mostraron que había sido envenenado. Es mas memorable lo 
ocurrido con el emperador Pablo I, que también fue destco* 
nado ; pero lo es aun mucho 'mas, el escandaloso destronamieor 
to de Gustavo IV de la casa de Vasa, que todavía anda por Eu- 
ropa hecho un peregrino, y probablemente en estado da demea- 
da, pues no hace mucho tiempo que escitaba i los príncipes 
¿' que le acompañasen á visitar los santos lugares. Exajní- 
nese la historia de España^ y véase si hay ejemplo de esta na* 
turaleza.» . . 

c Dígalo si no el 7 de julio; en este dia memorable se puso 
á prueba la fidelidad y la lealtad española. Yo disminuiría el 
mérito contraído en este di^si^ ^i insistiese mu«ho en manifest^rr 
le; pues tal vez no sorpos nosotros capacesf de apreciarle digna- 
mente, porque estamos muy próximos á él. La Europa y la pos. 
teridad, le presentarán con todo su verdadero mérito. En él se 
vio que la lealtad de los españoles no tiene límites, y que el tro- 
no español tiene toda la seguridad que puede desearse.» 

< En una de estas notas se habla de contribuir ¿ la consolida- 
ción dé los dominios españoles en América ; pero esto es paia 
¿Oucioarnos. Las Cortes deben tener presente, que hay un hecho 
que contradice este principio. En la época que trascurrió desde 
, di afio de 1814 al de 1820., la casa de Francia, el gobierno de 
LuisXVni, tio de Fernanda VII, intervenid en el proyecto de 
dar la investid^ura de soberano de las , provincias del Rio de }a 
Plata, á uapdnqipe estranjero. Este hecho es conocido de todos» 
está precisamente en contraposición á la idea con que ahora 
se nos quieire alucinar, y manifiesta de un modo que no deja la 
menor duda, la ingratitud con que se ha procedido con respec» 
to á nosotros, por los misinos que ahora parecen tcoenar opn inte, 
res nuestros asuntos. Concluyo, pues, señor, diciendo, que no 
habiendo necesidad de discusión sobre este punto , no puedo 
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menos de apoyar en todas sus partes, lo que está sujeto á h dé» 
liberación ixi Congreso (Repetidas a^auses). » 

Después del Sr. Arguelles tomó la palabra el Sr. Galiano, 
de euyo elocuente ctecursa vamos i insertar la mayor parte. 

c Inútil parecerá señores, dijo^ hablar sobre este asunto des* 
pues del digno decurso que acaban de oir las Cortes , pronun^ 
ciado por el sefior preopinuite. No tne lisonjeo de poder formar 
un cuadro tan aci^doy perfecto, como el que acaba de hacer?: 
se por S. S*» '" 

cLa dtscuíúon tias^ un carácter súmámebte 'singular, ya 
per el modo con que se ba promovido en este augusto lugar^ y 
ya por el modio poco usado desoteneria^ por cuanto la unanimi^- 
dad'áei Congreso ei^ tan importante punto, hace que no hayai 
quien contradiga. Fero señores, está misma importancia y no- 
vedad del asunto, extje de los sqñores diputados, y mucho mas^ 
del que tuvo la lienlfa de hacer la proposición que fué aprobad» 
iMcamente por los r^resentanles de la nación , una manifesta- 
ción de los motif os que le «animaron á hacerla, v 

>Esto es laaio mas necesario, eomo cuanto es cierto que des*^ 
piles que paseü estos días de * ansiedad ; cuando el progreso de 
las luces haya d^steiTado á los paises fabulosos los gobiernos. 
absolutos; cuando el mundo entero se admire de que haya exis-* 
tido un solo poder arbitrario., entonces las Cortes españolas Ha- 
H)arán*Ia atenoioo, por haber sidolasúnieasque en el continente 
de Buropa'^se mantenian en pie como un coloso entre ruinas. ETs 
prdiNSo mattifesiar cuáles sdn los motivos príacipales de este, 
mensage vetado por unanimidad > y cuya espiieacion hará ver, 
qttOftodoéles'españoIes están dispuestos á presentarse ante la 
faz^jde la Europa (Repetidas a^l&miíci&mé de tos señores dipuíadoa 
y M. numeróse concurso) ........ ^ 

JrLas opiniones de los diputados en nada comprometen á ids^ 
Céltes; pero el golnerno español hace que pongan su con»' 
*sideraoion en estos doeumetitos de tinieblas que se deben mirar 
con> noble desden, ya sean mas 6 menos fuertes , ya contengan 
raxooes mas ó menos poderosas y persuasivas. ¿Y á la nación 
española, que la importa que los déspotas mantengan esta ó la 
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otra i-elaoioQ? ¿Qué le importa, digo, á e&la nación que tiene poe 
principal timbre haber sabido -sostener su independencia á cosia 
de su sangre, después de cotuprarla con tanta gloria? (Aplausos 
con veliemeneia). Debe pues mirarse qué derecho esesedeinter^ 
vención que quieren ejercer esas potencias; si este derecho 
puede ser aplicable en manera alguna ¿ la España, si estas do* 
tas demarcan cual es el vxiwbo que debe seguir la nación espa** 
ñola, y especialmente la representación nactoiíal.' 

€ Aunque esta disc usion debe llevar un carácter noble y ma- 
gestuoso, diferente de aquellas agitaciones que se han esperi- 
mentada en otras ocasiones , sin embargo, es imposible que un 
español deje de conmoverse al tratar de materias tan importan^ 
testal ver ultrajada vilmente á su paüía (^petidos aplausos). 
¿Qué derecho es este de intervención? ¿Guando se ha conocido 
en Europa? ¿Qué nación la ha puesto en práctica por primera 
vez? Registremos las páginas de la historia desde aquellos tiem- 
pos (m que los gobiernos no obraban sino por las pasiones del 
momento, en que se veián suceder dinastías á dinastías. Enton- 
ces los hombres no conocían mas derecho, que el de combatir y 
gozar de la victoria por e! momento; aun no se habían reducido 
á teorías las^ leyes del pacto social ; pero sin embargo, no se co* 
nocia el derecho de intervención. En el siglo XVI, llamado ebn 
razón la cuna de Tas ciencias , tampoco se conoció semejante 
derecha. Cuando sucedieron las revueltas famosas de las com«* 
lúdades de Castilla, ternúnadas en la memorable y nmHiadada 
•batalla de Villalar, ¿hubo nación alguna que reclamase el de- 
recho de intervención en estos asuntos interiores de España? 
No la hubo ciertamente. Guando Carlos V acabó coní las liber- 
tades alemanas, ¿intervinieron las potencias estranjeras en dio,, 
ó fué motivo acaso de alterar los principios constitutivos de cada 
estado? No se dio semejante razón para esto , ni potencia algu- 
na estranjera trató de intervenir en que se alterasen ó no las 
formas de gobiernos de los- Estados á quienes se hacia la guerra* 
Felipe II , cuyo nombre recuerda días gloriosos á la nación es^ 
pañola por una parte, y terribles por la otra, ¿cubrió acaso su 
ambición con el derecho de intervención?' No señores : hizo la 
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guerra ¿ Ffwpiíi; b^jo oí pretesto de protejer á los catalizo». Lo 
wismp hizo con Holaá^a; si Isabel de Inglaterra ayudó á los ho^ 
laodeses, no fué por intervenir en su (onna de gobierno , sino 

■ 

para oponer un- dique al desmesurado poder de Felipe II» Este 
nO; apeló, para l^aoer las guerras que emprendió, al e&ámen de 
las oonstilueíones de los paisies que trataba de conquistar; Hay 
addipas otro ejemplo. » 

f Cuando la Inglaterra se vio agitada en el siglo XVII por 
su tenible revolución, y se sucedian uno^ á otfos los presbite- 
rianos y depoas sectas, hasta ha^er subir al cadalso á su Rey, 
iMBguiia potencia de Europa, ni aun la Francia ni la España^ 
que eutOBOds estabais regidas por gobiernos despótico», trataroa 
de intervenir en sus negocios : imtes al contrarío , no se desde^ 

fiapoQ d^ reconocer al usurpador: llegando hastft 

el estremo de perseguir ¿ los principes Estuardos, fugitivo» de 
Inglaterra , que bailaron un asilo , no en los palacios de los des-* 
potaa, sino en la generosidad de la república holandesa. Véase,, 
pues , oomo jaiÉas se reconoció el derecho de intervención , ni 
se atendió en las guerras que se emprendían, al objeto de modi- 
fiear ó alterar las formas de gobierno de cada pais. Los sebera- 
noano reoonoeiaa entonces mas derecho que el de la espada, ni 
mas Juez que la juatícia Divina. » 

c Estaba, pues, reservado al siglo XVm, i ese siglo en que 
ios bonÜMPes , d^ndo estudios amenas , pero frivolos , aplicaitM)^ 
la metafiñea á la política, é inventaron el derecho de interven^- 
i»oti En este siglo, pues, al paso que se pusieron en planta las 
ipmides doctrinas políticas, se trató de erigir en axioma el ab^ 
surdo d^echo de intervencicm de una potencia , en los negocioa 
interiores de otra. ¿Cuándo empezó este derecho? No en otro 
tiempo, sino al principio de la revolución de Francia: {estaba 
oeservado para esta época de ignominia, el inventar semejante 
derecho (apUmsQs repeiidoi)\* 

-» Cuando las potencias estranjeras empezaron á combatirá 
hs revohieionarios franceses , y clamaron contra los desórdenes 
del faccioso club de los jacobinos , el duque de Brunswick Alé 
el primero que publicó un documento de esta especie. lOjaM que 
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lío S6 habiese olvidado el resultado! Entonces iod ejércitos etle* 

migos, quebrantáronlas cadenas de los pueblos: y 

la memoHa de estos trastornos llegó á tal punto , que obligó i 
los reyes en el afto' 1 4 á renunciar aquel principió , á apelar á 
otros mas sanos , á prometer constituciones liberales á sus pue** 
blos, y declarar que renunciaban al derecho de intervendonf; 
estas promesas augustas y solemnes , fueron desatendidas poec^ 
tiempo después por la ambición de les gobieni<ós . > * 

«No ignoro que esta liga impia , tiendo que los tronos absé* 
lutos se iban desmoronando entre sus manos, tuvo pi^ci^ion dé 
adoptar una comlnnacion complicada , por la cual todas las au«w 
tmidades se dirigieron á cerrar la puerta de que hubiese líber'* 
tad en sus paises , é hicieron de la Europa un verdadero ihier» 
nó. Este ^ncipio de intervención se ha recovado por causa- di» 
ht revolución de España ; pero dado caso que este supuesto de« 
recbo ftiese en cierto modo digno ét reconocerse, ¿se bilto 
noesfara nación en el mismo caso que la Francia, cuando svfria 
los efectos de su revolucüon? No, señores, de ninguna ma« 
ñera* » 

«Abandonado este pueblo de sus reyes; cautivos estes 
por una perfidia de que no hay ejemplo»' y a la que cooperaioa 
las tres potencias que mas claman ahora conJra nuestras iaalíf 
tuoíocies; abandoBado este pueblo, y fluctuando entre los diver- 
sos gobiernos que por no tener legitimidad, carecían 4e la soiW 
áet necesaria para sostenerse, fué á buscar en los eternos ffnvk* 
dipios de la justicia, y en. las antiguas leyes de la: inonárcpate 
española, las bases sólidas de un gobierno fijo y estable , eapa2> 
de asegurad su felicidad; entoiiees fué cuando se hizo esta in^^ 
mortal Constitución, cuya perfección ó imperfección no pode- 
nos ni debjBmos discutir, porque es para. nosotros un objeto 
sagrado ; pem que encierra en sí todos los medios de remodiar 
sus defectos, si alguno tuviese; y si alguno dudase de esteprin**^ 
^ dpio, no tiene mas que leer ese axioma que en los pueblos li- 
bres está siempre al frente del trono de los reyes: á saber: to 
soberanía reside esencialmente en la nación (vwas y repetidos 
aplausos con vehemencia) . » 
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<¿Y!OT¿t fué -entonces la opimon que de nuestra ley fun- 
daineirtiii -formaron k)6 monarcas de Europa?^ Ninguna al prín^ 
eífwo^ porifiie no Vioron en ella mas que la obra de los que para 
elios no teniauiOtro dicttidó que el de insurgentes. Pero ItegA 
después una época en que fué preciso residir al poder de Na* 
poleon^ y entonces no solo ia reconoció por un tratado espreso 
}»Ru8Ía elogiándola, tíno que siguió su ejemplo láSuecia; y 
por último 'la Pn»ia, sierva entonces y sierva ahora, unió sus 
nDtosiCOn loe-de estas dos potencias. » 

«PiNíiétrafi k>s ejércitos españoles en Francia; penetran tam- 
bién lo» de los aimdos ; bacen la guerra favorable al poder de 
les veyes: cae d trono de Napoleón, y al mismo tiempo entra 
ett España el; Rey Fernando. Doloroso es, señor, que cuando 
estos dias estaba» t^nsagrados al oiyido de lo pasado ^ vengm 
eslos «onafcas imprudentes á renovar nuestras llagas , y la nae^- 
IMIM de k>s sufrimientos del año i4. » 

i «Rrelenden eses monarcas f andar sus gobiemos en )a-'tíra<> 
ai» y opresión de los pueUos; pero estos están antorízados para 
iteoobÉsar su Mhertad* No me detendré en hacer reflexiones soiMre 
la «ondueta de estas mismas potencias que reconociere^ antes 
el- g^iemo espaiol e» 4842 , y que después le injurian y vai«- 
pendías.» 

cPieetenden <iue las doctrinas nuestras, que llaman eSos 
aubyerstvas, pueden contagiar ¿ otros paises; p6ro realmente 
Bo es esta la causa para entrometerse y mezclarse en los nego- 
cios de la nación española. ¿Esperan por ventura que nos olvi- 
deíñofl del. interés que tienen en estender sus reinos á co^ de 

las naciones circunvecinas? Yo contestaría i las ioi- 

ptitaoíoiies que se haicén ahora á la nación española, y con tes- 
teña á k nota del gabinete de Pnisia, que hafoia prometido* da^ 
uaa €onslÍMtU0Íon á sus Estados , euya promesa no había eiimt 
püio. Dirila al de Austria, que S. M. L habia dado su hija énú 
«WDtürepo á pesar de tener otra legítkna esposa , por sus inté«> 
reses particulares; y en fin, al de Francia diría, que habia entro^ 
«sadosu gobierno aotual á costa de la fuem, y no como quie- 
va , sino estranjera (repetidor aplausos en el Congresd^f'gakrU»).% 
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iHé aqui , señores, ^^ómo respondem á eséñ Mt»l)kmsAe 
heefaos bao falsos como calumniosos. Eate debía ser nuestro lea* 
guaje^ por el sagrado ministerio de que en esie momento estamos 
revestidos : momento ¿ la verdad de crisis , pero de una gtorta 
inmarcesible: si; estamos prontos á sacriíiearnos por d bien de la 
patria que nuestros comitentes nos han eneargado. Deseamos^ le 
paz; mas sí bien es verdad que nuestras fuerzas no son tan eo«* 
síderables como las de estas potencias, tenemos una ventaja 
sobre ellas , á saber : que nuestra nación sabe sufrir y peiear 
pcnr su independencia nacional; y yo aseguro á las Cérles^e 
si se nos provoicase á la guerra, se renovaría el ejemplo que 
dio al mundo en 1808 la nación española, de su energía y deoii- 
sioa. Hasta en esas abominables bandas de ilusos que tanto de* 
paaa el pronunciamiento de Jas naciones estranjeras centra noch 
iftros; hasta eo esas» digo, encontrarían enemigos declarados.» 

cSí señores: todas las faccioiles se abrazarán para «airae 
contea el común enemigo , si tiene ese común desenlace *el dra- 
ma cuya primera escena ha comenzido ¿ representarse en esas 
«otas. Todos por la salud de la patria y por la •cAiservaflim de 
la libertad, los espelucemos como hijos de «na nacloiitMbre; y 
Daciones libres habrá, que estrecharán entonees mas -y mM- sAis 
relaciones con nosotros» Entonces verá la Europa entera que 
scAo tendemos todos á la felicidad de la palm , y que nuestras 
leyes sabias y benéficas, y nuestra decisioa á morir y sacrifioar- 
oos por ellas , hace digna á la naeton , á la cual representamos), 
del recuerdo honroso de la posteridad. • 

Asi concluyó su discurso el Sr* GaHanó, con i^petiéae 
aplausos de los señores diputados. 

JSe preguntó en seguida si estaba el punte suficientem^t^ 
diacutído ^ y aunque el Sr. Bertrán de Lis hi^o ver que no eni 
justo dar ün al debate, mientras algún señor diputado desease 
hablar en la materia, se acordó darle fin- en aquel acto. Em 
impoúUe, en efecto , dilucidar ya el asunto, de un modo fifias 
elai^Q y elocuente. 
. Aunque se decidió por ünaniímdad que habia lugar á volar 
sobre el measage , se determinó que la aprobación fuese no^ní- 
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nal. Tttvtoron en ella parte todos los diputados presentes liasta 
el número de 145, cuyo^ nombres siguen» Zuluefa, Grases, 
ValAís (D. Dionisio), Seoane, Surrá, Valdés (D. Cayetano), 
AvgfteUes, Gil de Ja Cuadra, Alvear, Álava, Taboada, Nuñez, 
Faloon» Ferr^ (D. Antonio), Apoytia, Buruaga, Domenech, 
Muro , Lilk) , Murfl , Infante , Llórente , Somoza , Rojo , Valdés 
Bustos» Alvares (D. Elias), Roset, Torre, Trujillo, Alcántara» 
M^Io, Vargas, Herrera, Canga, Gil Orduña, Riego , Rico, Po- 
jsada , Adanero , Sierra , Belmonte , Bayges , Prat , Moreno , Vi- 
Hanueva, Ferrer (D. Joaquín), Someron, Garmendta, ViUaboa, 
Sinebes» Lodares, Bla¿e, Temer, Rubinat, Lamas, Alcalde, 
Septien, Navanro Tejeyro, Montesinos, Busaña, Silva, Arias, 
Vizmanos, Ncyra, Bertrán de Lis, Pumarejo, Reyilo, Gasas, 
Martí, Rey, Benito, Belda, Sarabia, Enrique, González Ron, 
Fernandez, Cid, Pedral vez, Ruiz del lUo, González (D. Ma- 
nuel), Manso, Cortés, Soria, Garoz, Gómez (D. Manuel), So- 
toa, Rodrífoez Paterna, Buey, Alvarez Gutieires , Tomás, 
Cuevas, Bauza , González Alonso, Serrano, Álava, Adán, Li^ 
Aron de Guevara , Marcbamalo , Prado , Escudero , Jaimes , En- 
late , MunantE , Vega Infanzón -, Santos Suarez , Várela , Jener, 
López Cuevas, Gisdl)erl, Salva, Oliver, Ruiz tle la Vega , Sal- 
varte, Alix, Galiano, Saavedra, Abren, Atienza, Romero, La* 
tre, Jiménez, Alfonso, Nuñez, Santa Fé, Lagasca, López del 
Baño , Pacheco , González Aguirre , Sangenfs , Lasala , Quiño- 
nes , Esoovedo , Luque Ayllon , Sequem , Meca , Velasco , Sede- 
fio, Viliavieja, Fuente del Rio, Castejon, Falcó, Diez, Melen- 
dea» Flores Calderón > Gómez Becerra y y Sr. Presidente (Is* 
turiz). 

En seguida se nombró la conúmon que debia poner en ma- 
noa del Rey este meoaage , á cuya cabeza figuraba el nombre de 
H^^o ; y entre loa demás individuos los de Álava, Salvato , Ar- 
guelles , Galiano , Saavedra , Valdés (D* Cayetano) , Flores Cal- 
derón, Ruiz de la Vega , Infante ^ GFomez Becerra, etc. 

También detea-oünaron las Cortes á proposición de algunos di<> 
putados , cpie á fin de que aquella memorable é interesantisifloa 
discusión, llegase con la mayor rapidez á noticia de todos loií 

TOMO III. 4 
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efl{)añoles hasla loa ángulos mas remotos de la mcoarqula ;, ^se 
imprimiese y circulase can la mayor urgencia* » 

Con esto se dio fin á la sesión. Los diputado» y miiii0tt>ofi 
fueron saludados á su salida con los mas vívqs aplausos por hi* 
dos los espectadores, y el conoirso inmenso que iMtbía acudid» i 
la plazuela del Congreso. En todo aquel dia y por la noche, se 
repitieron en las calles las mismas escenas que haUantenido luc 
gar el dia 9. 

La conducta del gobierno y de las Ckkrtes en aquellas ocur- 
rendas, tuvo un eco prodigioso en todas las provincias. Scm 
inútil enumerar, porque fueron infinitas, las feficitdeioiies q«e 
de corporaotooes civiles y militares y de indxviduos sueltos, dea- 
de innumerables pueblos de la monarquía, se dirigiecon á las 
Cortes y al gobierno. 

En la sesión del 12 ^ se nombró la comisión, ¿ cuya oftbeta 
estaba Riego, para poner en manos de S« M. el menaage ap&'o* 
bado el dia anterior, del cual insertamos á ccmtinuacioD lo mas 
notable : 

c Señor: las Cortes estraordinarias al oir la lectura de la& 
notas de los gobiernos de París , Viena , BerUn y San Peterabw- 
go, que V. M. por conducto de su gobierno tuvo á Inen oomu* 
mearles, por unanimidad acordaron dirigir su voz al augusto 
trono de Y. M», para manifestar los afectos de que se hallan po^* 
seidas.» 

c Faltarían las Cortes á la primera obligación, y espresamn 
mal los votos del pueblo que representan , sino declarasen su 
sorpresa é indignación al oir las estrañas doctrinas , laa falsete-» 
des manifiestas y las imputaciones calumniosas que encierran 
dichos documentos , singularmente los tres últimos , vieiosos en 
la sustancia, y. en el modo no ccmformes á kts prácticas esta* 
Mecidas esatre las naciones cultas, y atro^moste injiiríosaa á laí 
nación española, á sus mas distinguidos hijos, á sus Cortes,, á 
su gobierno, al trono mismo de V. M. estribado en la Gonsülu^ 
cbn , que en tanto padece en cuanto ella sea atacada , i vues- 
tra sagrada persona en fin , cuya sinoeridad , cuyo amor á* sus 
subditos, quieren temerariamente poner en duda.» 
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cLas Cortes, señor, han oido con singular salisraccion la 
respuesta franca , decorosa y enérgica dada á dichas notas por 
vuestro ministro, y comunicada á las Cortes por el mismo. Las 
Cortes no pueden menos de aprobar el noble desden con que 
vuestro gobierno, sin descender á refutar cargos notoriamente 
falsos, y hechos por quien carecía de autoridad para producir- 
los, se ha contentado oeafecordar lostfffficípios que le dirigen, 
principios que el cuerpo legislativo en alta voz proclama , que 
los españoles todos repiten , y que serán por ellos sustentados 
con la constancia propia de un pueblo fiel ¿ sus promesas , y 
tan defensor de su independencia como de su honra. » 
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o eran los serviles , los cortesanos , los partidarios de refor- 
mas, los solos que habían oposición al ministerio. Con muchos 
enemigos contaba ademas, que pertenecian al bando de ios pa- 
triotas exaltados, ó que con este manto se cubrían. En todo sis- 
tema polftieo donde son libres la imprenta y la palabra, es ine- 
vitable esta pugna contra un gobierno, cualquiera que seaei 
sistema que adopte , cualesquiera las garantías que dé y haya 
. dado de sus deseos del acierto , de su identificación con las 
ideas políticas é instituciones del pais á cuyo frente se' halla. N^ 
podian ser aquellos ministros escepcion de la ley común, ni pre- 
tendian acallar ó destruir las acusaciones de sus enemigos 5 sino 
con su conducta , á la que trataron siempre de dar toda la pu- 
blicidad que era posible. Los periódicos que pasaban entonces 
por mas virulentos , por modelos de procacidad en todos senti- 
dos, y que no nombramos porque el mismo sistema hemos adop- 
tado con los de todos los colores, estos periódicos , decimos, 
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que el partido servil presentaba siempre eoino grandes argu- 
mentos oeatra las insttueiones fiberales , se declararon en hos- 
tíKdad abierta eontra el raínislerio. Ninguno fué blanco de una 
oposición mas viva > ni se vio tan azotado por la imprenta de 
(áerto • color , que en son de celo ardiente por el mantenimiento 
de la libertad, parecía tener la misión de compf ometerla, vistién- 
dola de repugnantes atavíos. Los ministros no se mostraron 
por esle sus perseguidores, ni^se dieron por abiertamente resen- 
Üán^. Penetrados de ^o era indispensable aceptar hasta cierto 
punto las consecuencias de un orden de cosas sancionado por 
las leyes , no se arredraron de seguir la marcha que se habian 
[propuesto de gobernar ^segun las instituciones liberales , de un 
modo que les atri^ese k confianza de los que les eran verdade- 
ramente adictos , y en su coi^ervaeion se hallaban empeñados. 
La virulencia, las diatffivas y acusaciones^ les ^rvian al contra- 
rio de imevo estimulo para do descuidarse ni distraerse en lo 
mas minimo , para llevar adelante el pensamiento que se habían 
propuesto. Es el fruto que en úitimo^anilisis se debe sacar de 
las oposidones; desvirtuarlas y neutralizarius, á fuerza de tener 
ralBon los queestin al frente de las cosas públicas. 

Otro nuevo obstáculo del mismo género , encontró asimismo 
aquel gobiemo. Las sociedades patrióticas e^ban como cerra- 
das desde los últimos acontecimientos. La victoria del 7, el 
nuevo desarrollo que se dio al espíritu piUdico con este motivo, 
ioeitaron á que se abriese una nueva que recibió el nombre de 
Lmdalmriauu^ en recuerdo del oficial de Guardias que tebia 
sido asesinado en la plazuela de Palacio. La índole de aquella 
sociedad w podía ser de carácter mas templado que " el de las 
que le hidmn precedido, y hemos mencionado en varías ocasío- 
nes. Al contrario : se mostró mas viva, mas exigente y mucho 
mas violenta. Los actos de la adininislracion , y hasta las perso* 
ñas de los ministros , fueron no pocas veces objeto de las mas 
amargas invectivas. El gobierno tóketó lo que «ra impos&)1c 
acallar ^ coacción directa. Nadie sabia mejorqueél, lo imposi- 
ble que- es sujetar á reglamentos reuniones donde reina ordina- 
ñámenle k paáones , d<^e se ambiciona tanto de ordinario 
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conmover fuertemente los ánimos de lamucitédambre. Dejó, 
pues, hablar , é hizo también, hablar á aiis amigos, lonaiido lo* 
das las precauciones para que los discursos de dentro , no se 
tradujesen nunea en actos, fuera. Asi no produjeron a^ettfs 
acalorados debates, conmociones populares, ni diputacioües al 
goUerjio y demás autoridades, quedando todo reducida al límitii 
y al recinto donde tan fogosos discui*sos entreteaian por dos óticos 
horas, que eran por k> regular lo'que duraban iae sesiones. 

Igualmente debemos hacer mención de otra ánna de partido 
con que se }K)stíl¡zó entonces al gobieiTio , y sirvió después con* 
Ira los ministros en sentido opuesto. Hablamos de la causa for«* 
raada á los batallones de Guardias que halñaa abandonado la 
capital, la noche del 1 al 2 de jufio. Esta causa se considevó en 
un princ)|áo como pui*amente militar , pues que sobre un delito 
militar rodaba. Bajo tal aspecto la babia mandado ifistruir el 6a* 
}jitan general á un gefe militar, en las formas ordúmrtas. Bra ia^ 
negaUe que en este abandono ó deserción de los cuatro bataHe* 
nes, iban envueltas consideraciones políticas, y se hattadMfBt'ies 
elementos de la vasta conspiración que faabia estallado aqneUos 
dias; mas el fiscal debió atenerse á lo que se le baMa manjbdo; 
instruir el asunto como militar, separando de la causa, según 
estaba mandado en la ley del i7 de ahril deiSSi, todo lo que 
resultase da otra clase, contara personas militares ó no, para que 
se formasen otras nuevas. * Guando dicho primer fiscal pasó al 
ministerío , se faallid)a todavía la causa en su estado primitivo j 
eentraida á la parte militar, mas en víspera de haoerse las sepa* 
raciones indicadas. El fiscal que le sucedió, consideró las cosas 
de otro ¡modo. En vez de contraerse á la parte puramente mifr 
tar , haciendo para lo que no lo fuese las debvdas segregacá&iieS) 
lo envolvió todo, en sus actuaciones , considerando el asunto oo»- 
mo si estuviese encargado de la vasta conspiración poliüca aaor 
ciada al* 7 de julio. El resultado fué, que por abrazar roudiaa 
cosas de una vez quedó embrollado, sin sustanciarse causa 
alguna. El fiScal decretó la prisión de algunos personajes^ 
entre los que se hallaban los anteriores secretarios del despa- 
cho. Dos de elíos lo Ítotou efectivamente en su easa : Im okos 
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se nevúlaJML fistos procedimientos de que algunos cuiparou á 
1m minisbros (I) , teaiaa en cierto modo por objeto desacredi- 
tmñM y iMciendo ver qae el ministro de Estado, que fué el pri- 
mer fiscal , ae habia desentendido de proceder contra los^ ver- 
daderoB ddincuente^s. No fueron las Cortes las que intervinieron 
eft el negocio (2) , pues como á eslraordinartas , no les com- 
petía. Fueron al contrario los ministros mismos los que no pet*- 
mitieron cpie los procedimientos pasasen adelante , los que con- 
vencíaos de que la conducta del fiscal no podia tener mas re- 
sultado que promover escándalos y perturbar los ánimos , sin 
que al fin se pusiese nada en limpio , hicieron que la causa 
pasase á otras manos , que les parecieron mas seguras y enten- 
didas. Et resaltado de la providencia fué poner en libertad á los 
que estaban presos, y que saliesen con toda seguridad á la ralle 
los escondidos (3). Acaso incurrieron en la censura de algunos 
por tai determinaeton ; mas es un hecho que estos procedimien- 
tos del fiscal, para nadie fueron tan desagradables, como para 
los ministros mismos. 



(4) «Ea efocto: á poco tiempo de U aprobación de estas medidas (las de- 
cretadas por las Corles), y como un incidente del conocimiento que las Cortes 
tomaban del estado político de la nación , aparecen en la historia de aquellos 
aciagos días la famosa cansa del ministerio del 7, de las dignas autoridades lo- 
cales de a^uei día.» (Gl marqués de Miraflores pégina 165.) Bs imposible estar 
peor informado de los hechos. Nada tenian que ver las medidas, con la áaic& 
causa que se mandó formar eMO ú H de julio, ú los batallones de la Guardia. 
Goalquiera creería que se habían pedido y otorgado las medidas, para perseguir 
Mícilos miaistros y autoridades locales. Ifada está mas tejos de la verdad, qfx*^ 
semejante hipótesis. Lo exacto es, que los enemigos del ministerio que gober- 
naba entonces, hicieron de esta causa una arma de partido contra ellos. 

(2) Sin embargo: les Cortes anularon los inicuos é ilegales procedimientos 
del fiíeal Pavedes^ y efta caueadespoesde algunos meses, quedó, sino concluida, 
paraiiiiida, y puestos en libertad Garely, Hoscoso y San Muitin (el misme autor 
página 166). No fueron las Cortes^ y si tos ministros, los que anularon los pro- 
cedimientos. Dichas personas fueron puestas en libertad inmediatamente , es 
decir, que solo estuvieron presos unos cuantos dias. Li causa, eirefecto, á fuerza 
do ^erer darle dimeusíouesGelostles, quedó paralizada y como nula. Bl rigor 
do las leyes no alcaBEÓ á ninguno. 

(3) De los individuos que compusieron aquel ministerio, no sabemos que 
hof existan mas que dos; los Sres. Martínez de la Rosa y conde de Fontao. 
A su teatimoDio apelamos sobre la exactitud da este relato. 
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Estaban, pues, como se ve, muy lejos aqueUos gobemantes, 
de merecer las simpatías del partido estremo; y tos que les su» 
pouian ¿ la cabeza de los que bullían y gritaban, deseonoeieroo, 
como desconocen hoy , que es imposible un gobierno colocado 
en estas circunstancias. Los que mandan , no puedeft ser hMi* 
bres de movimiento rápido , ni deben serlo tampoco de resisten* 
cia sistemática. En saber ceder y resistir á tiempo, consiste, en 
nuestra opinión , la verdadera ciencia del gobierno. L«ofi mini»* 
tros de aquel tiempo conocían su posición , sabian el estado de 
los partidos, y no se empeñaban en luebar contra la fuerza irre* 
sistible de las cosas. Seguros de sus principios , de sus intencio- 
nes, de merecer la confianza de los verdaderos amantes de la 
libertad , no se arredraban porque algunos quisiesen poner en 
duda su decisión y patriotismo. 

£1 asunto de las notas de la Sania Alianza reunió los ánimos 
y acalló la oposición, hasta de los enemigos mas virulentos del 
gobierno. Se habia tocado una cuerda que vibró en cuantos oo« 
razones abrigaban sentimientos liberales , en cuantos tenían en 
algo la dignidad y decoro de su patria. Las fébeiteciones y 
muestras no equívocas de aprobación fueron infinites, como he- 
mos insinuado. Mas el entusiasmo es llama que en razón de su 
misma actividad , se apaga pronto. No era aquella precisamente 
eoestion de afectos, sino tembien de simple raciocinio. No se 
trataba solamente de honor y decoro de la patria , sino de la 
salvación del número inmenso de españoles, que se hablan decla- 
rado partidarios de las instituciones liberales. Mas sigamos ei 
curso de los acontecimientos. 

El 10 de enero pidieron y recibieron sus pasaportes los en- 
cargados de negocios de Austria, Prusia y Rusia. ¿Como no si* 
guió sus pasos el de la Frandfa , que era la principal potencia 
inlei'esada? Aparentemente trató de ganar tiempo^ de esplorar me- 
jor el estado de los ánimos, y sembrar enante cizaña fuese posi- 
ble en un campo tan á propósito para rj^cibirla. Gomo su note, 
escrite con mas circunspección que las otras , habia tenido una 
respuesta tembien mas moderada, no se veía con el mismo com- 
promiso de pedir sus pasaportes en el acto. Su permanencia fué 



— 33 — 
fH'ofQrma, para ame aire de cargiursede rmon, y na dejar á Bs- 
paSa> Bino á Jas apuradas. Mas el gabinete francés había toma- 
do su partido, y el conde Lagarde tardó {nuy poco en seguir los 
pasos de sus compweros . 

Otro lance ocurrió por el mismo tiempo > de disgusto tam* 
bíeü para el gobierno, y de la misma índole que lo»^nteiiores. 
Aoabaha de ser nombrado embajador en Roma D. Joaquín Villa* 
nueva, eclesiástico ilustrado, <{<ie en las Cortes estraordinarías y 
en las de 1820 y 21 , se htbia distinguido tanto por sus opinio* 
oes liberales^ como por la solides&de sus doctrinas. Ai llegar & 
lum reciUó aviso de Su Santidad para no pasar adelante, ó mas 
bien fué un delegado de la Santa Sede quien le intimó en términos 
corteses la determinación del Padre Santo, de no recy>irie en su 
carácter diplomático . Se alegaba por motivo la publicación de unas 
cartas» que con el pseudikiimo de D. Roque Leal, habia dado á lux 
D. Joaquín por los años de 20 y de 2i; mas sin duda eran el ver- 
dadero obstáculo las optnkmeB que había sustentado en el Con- 
greso, y de quejas cartas no eran mas que la espücacion y el co- 
mentario. El gobierno español, que en cualquiera otra ocañon y 
Qon otro motivo hubiese complacido con gusto al Padre Santo, 
se creyó en el deber de insistir en su primer nombramiento, 
siendo tan púbficos los motivos de su r^ugnaiícia. Asi después 
de haber empleado en vano los medios de conciliación, envió al 
nuncio de S. S. sus pasaportes, dándole á entender que aquel 
paso qoB se veía obligado á tomar con el delegado de una po- 
tencia temporal, en nada afectaba los sentimientos de respeto y 
de veneración debidos al gefe de la Iglesia. 

. lista conducta áél gobierno llenó la medida de sus culpas á 
los ojos de loa que afectaban creer, que no teniendo, los ejércitos 
de Jorges ni los tesoros de Creso á su disposición , se bailaba 
en el deb^r de ponerse de rodillas, y pedir perdón á los que le 
ofendían y aun insultaban doliberadaménte. Mas antes devolver 
4e UenOiá eala cuestión, diremos dos palabras de nuestros asun- 
tos militares. 

Continuaba Mina consiguiendo en Cataluña ventajas impor- 
tantes. I4OS generales Milans, Manso y Torrijos, le ausiliaban 
TOMO nr. 5 
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eficazmente en sus operaciones. Pronto organizó su >ejéreito , y 
acreditó su decidida superioridad contra los de los facciosos. 
En octubre del año an|eríor se apoderó de Castelfollit , que fue 
arrasado con todas sus fortificaciones. Pocos dias después batió 
al barón de Eróles, cerca de Tora. El mes siguiente se apoderó 
(le Bakiguer, donde se habian encerrado los restos de dicha der- 
rota, obligándolos á refugiarse á Francia , en cuya frontera fue- 
ron desarmados. Envueltos en este desastre se acogieron al asi- 
lo del país esti'anjercií los individuos de. la regencia, huidos de la 
Seo de Urgel, que tenia Mina en estado de bloqueo. Al cabo de 
74 dias de sitio se apoderó de la plaza, defendida pc^ una guar- 
nición numerosa, fanatizada y determinada á defenderse con vi- 
gor : sus pro visiones de boca y guerra eran inmensas. «No tenia 
(Mina) ni una sola pieza de artillería que oponer á los 46 caño* 
nes que guarnecían las almenas , en un pais pobre y estéril , y 
en la estación mas rigurosa. Mis soldados apenas estaban vesti- 
dos; faltábales con frecuencia ia ración necesaria por efe(*o de 
la dificultad de las comunicaciones, y tenían ademas que defen- 
der una estendida linea. Finalmente ; los sitiados eran tan mi« 
merosos, como los sitiadores. La constancia y el valor vencieron 
estos obstáculos. Seiscientos asesinos y ladrones salides de lafs 
cárceles componian en ^an parte la tropa de Romagosa, de- 
fensor de la ciudadela de ürgel; espiaron sus crímenes el dia de 
la evacuación , pues todos perecieron (4). » 

La misma buena fortuna cabia á nuestras armas en Navarra . 
El general Torrijos , que había pasado á mandar en aquel distri- 
to, pei-seguia con actividad suma á los facciosos, y no les daba 
momento alguno de respiro. Reducidos al punto fuerte de frati, 
sobre la fr<mtcra , tuvieron al fin que abandonarle. La mayor 
parte se habian visto precisados á lomar asilo en el pais estran- 
jero, donde se hallaba ya desde mucho antes el general Quesa- 
da, quien en todo aquel tiempo no volvió á pisar el territorio de 
Navarra. Los facciosos de las demás provincias, continuaban 



(1) Palabras tostuales de las memorias del mismo general , publicadas en 
Londres en Í825. 
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aieudo derrotados en cuaotos encuentros tentaii con las arma» 
nacionales. 

En medió de estos acontecimientos prósperos , que alenta- 
ban á los amantes de la Constitución , ocurrió un contratiempo 
inesperado , que no era dado proveer á la prudencia de ningún 
gobi^no. 

Los facciosos de Aragón hicieron una intentona sobre Zara- 
goza, de que fueron vigorosamente repelidos, aunque aquella 
eiudad apenas contaba entonces con mas fuerzas que algunos 
milicianos nacionales. Rechazados de este punto se corrieron ba- 
da Calatayud , donde fueron igualmente recibidos. El capitán 
general del distrito reunió sus fuerzas y se puso cu su perse- 
cucion, llevándolos vivamente por delante. Mas cuando se te 
ofrecía tan favorable ocasión de derrotarlos, uo dejándoles mo- 
mento de descanso , cometió la imprudencia fatal de detenerse 
luego que llegó al coníin de su distrito. Los facciosos se entra* 
iH)a sin que nadie los molestase en la pix)vincia de Guadalajara, 
y se aproximaron al punto de Brihuega. 

El gobierno se alarmó con este incidente tan fatal; en el dis- 
hito de Castilla la Nueva habia pocas tropas disponibles, ocupa- 
das entonces en otras atenciones. Fué preciso que saliesen las qi^c 
componían la guarnición de la capitah cen algunos milicianos 
nacionales. A la cabeza de esta columna, surtida de algunas pie- 
zas de artillería, se puso el mismo capitán general del distrito, y 
marchó sin pérdida de instantes contra los facciosos, que manda; 
ba entonces aquel Besieres que habia sido condenado á muerte 
en Barcelona por sus planes de república, y debido su salvación 
á Jos esfuerzos de los liberales. 

La espedicion fué desgraciada. Sufrieron las armas de la na* 
clon una derrota en las inmediaciones de Brihuega. Llegó tan 
fatal noticia al gobierno la noche del 23 al 24 de enero. La ma- 
ñana siguiente comenzaron á verse en Madrid algunos fujilivos 
de la acción, milicianos nacionales que la difundieron con los co- 
lores que pueden suponerse. La alarma se esparció rápidamente 
en Madrid,: el motivo era serio, y el lance de suma gravedad, 
en aquellas circunstancias. El gobierno tomó in media lan.ente su 
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partido : se puisieFW sobre las armas las tropas que restaban , y 
asimismo los milicianos nacionales. También acudieron á te- 
marlas los mismos emi^eados del gobiérnele díó eí mando de 
tudas las fuerzas de Madrid al general Ballesteros. Al frente de 
una columna rápidamente organizada, salió aquel mismo dia e}- 
geneial conde del Avisbal, inspector general á la sazón de in^ 
fanteria. 

Recogió el general en el camino y agregó á sus filas los dis«* 
persos que volvian del campo de la acción, y sin detenerse uo 
momento se dirigió á Gtiadalajafa , de cuyo punto acababan de 
apoderarse los facciosos. 

Muy pronto se travo un segundo combate, en que la victoria 
quedó por parte nuestra. Arrojó con vigor el conde del Avísbal á 
los facciosos del puente de Guadalajara, donde habian querido 
hacerse fuertes, y echándolos en seguida de la ciudad , los per- 
siguió sin tregua ni descanso hasta las márgenes del Tajo. Con- 
tinúo el general Empecinado en el cargo de hostilizarlos, y et 
conde regresó á Madrid donde fué nombrado por el gobierno, 
capitán general de aquel distrito. 

No podía haber ocurrido un lance mas desagradable para el 
n^nisterío que la fatal derrota de Brihuega , ni tan satisfactorio 
para los enemigos que en sus apuros se gozaban (1). Mas ¿qué 



{\) Es singulur el tono con que mencionan este desastre los dus autores ya 
citados. ((Glande fué el conflicto en que esta circunstancia puso á ese gobierno 
que hacia solo i 5 d'as habia tirado el guante á la Eui*opa entera.» (Marqaésí 
de Aliraflores, (jágiaa i76). ¿Qué tenia que ver aquella circunstancia con el 
asunto de las notas? E\ gobierno no habia tirado ningún guante. A todo mas^ 
le habia recqjido. Es enormísima la diferencia. 

El autor anónimo déla hisioria del reinado de Fernando VU dice: «De 
esto modo demostró el ministerio incensado por los periódicos, que caréela de 
medios para tencer una inesperta banda de realistas, mientras provocaba la ira 
y la pugna de millones de cstranjeros.» (libro XI página 45.) 

No totlos los periódicos incensaban al ministerio. La banda inesperta de 
reulistas que habia obtenido una ventaja en Brihuega fué vencida en el puente 
de Guadalajara y perseguida hasta el Tajo, desdé donde retrocedió nuevamenti 
acosada por nuestras tropas, tomando, según el mismo autor citado, el camino 
de Aragón y de Valencia. Si victoriosa estaba, ¿cómo abandonó á CastiUa tu 
Nueva.í* CómO dej4 de amenazar, de inquietar la caijilal, objeto entonces de 
tanto interés pai a el bando absolutísUi? 
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falla se podia echar en eara al ministerio en aqueHa desgi-acia 
no preyista, y para cuya reparacioa se habían tomado cuantas 
mcdidad se creyeron i^cesarias? 

La salida de los eokbajadores de Madfid , y sobre todo del de 
Francia , daban ya poeas esperanzas de que aquél negocio se 
arregiaria sin conflictos materiales. El gobierno no disim^ó la 
posibilidad de una guerra, después de haberse roto tan brusca- 
mente todasr las relaciones diplomáticas. Las notas de las tres 
potencias del Norte habían sido un ultimátum , y aunque la de 
Francia parcela abrigar sentimientos mas pacíficos, era bastante 
clara para cualquiera que quisiese comprenderla. Todo estaba 
dicho de una y otra parte, y la cuestión vital colocada en uu 
terreno muy desembarazado y limpio. 

La actitud que habían tomado el gobierno , las Cortes y ef 
púfoHco en general con motivo de las comunicaciones de la 
Santa Alianza, burló sin duda la esperanza que hablan concebid 
do de embarazar, de conftindir, de dividir los ánimos, de ponei* 
en pugna á los partidos, de promover nuevos pronunciamien- 
tos de ta parte wma de la nación, en favor del derecho divim» 
del m^iarca. La nnion, al contrario, que tan odiosas manifes- 
taciones produjeron , no podia ser del gusto , sobre todo de tu 
Francia , á quien estaba encomendada la vanguardia de la cru- 
zada absolutista. Natural, era que pensase en recobrar el terreno 
que tan imprudentemente babia perdido , y encomendar a los 
ardides de la guerra subterrásea , lo que oe se babia podido to" 
grar con ataques á campo descubierto. Poco después, en efec- 
to , de la salida de los embajadores , comenzaron á bullir por lo 
oscuro algunos emisarios , oficiosos unos , con misión otros, 
quienes estranjisros y algunos nacionales, que esparcían entre 
unos y otros, y con el aparato del misterio, las especies que po- 
dían infundir la desconfianza y la demnion en ánimos débiles, 
que con motivo de las ftimosas sesiones del 9 y H de enero , se 
creían tal vez con sobrados compromisos. cEl asunto, decían es- 
tos emisarios , no está del todo concluido ; los soberanos estran** 
jeros no han cerrado el camino á lá conciliación y á la avenen- 
cia. En el estado peligroso que se halla la nación, algunos sa- 
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crifídos son íadispeaaables ; las exigeoc^s no soa mochaa; uas^ 
con un gabierao tan obstinado en no ceder nada, toda negocia* 
cion es imposible. Lástima es que hombres por otra parte ian* 
patriotas, lo echen todo á perder y comprometan la suerte de 
la nación, por su poco tino y falta de esperiencia en asuntos di* 
plomáticos. > Estas insinuaciones presentadas bajo mil formas,; 
según la persona á quien se dirigían , hacian una impresión quie 
redundaba en descrédito del ministerio. Dudaban unos; seeu-^ 
tregaban otros á esperanzas halagüeñas , mientras no faltaban, 
quienes eomenzaban á creer, que en la conduela del gobierno-y 
de las Cortes, se había estralimitado la linea de la circunspeQcipa 
y la prudencia. Los ministros nada sabian de estas disposiciones 
soñadas de las potencias estranjeras; ninguna proposician ni 
sombra de proposición se les había hecho. desde la salida de los 
embajadores; mas todo esto se hallaba calculado para «aislarlos 
de sus amigos , para hacerlos sospechosos , al menos de incapa* 
cidad , y preparar las vias á un cambio de adminisk^acion , que 
era el gran desiderátum para los que en tantos sentidos nos ha- 
cían la guerra. Si alguno en el seno del Congreso los hubiese 
interrogado sobre el particular , habrían respondido con fran^ 
queza ; mas las dudas é inquietudes^ no se j;nanifestaban Jamas 
en el salón de las sesion<^. A los amigos que les preguntaban 
en particular, respondían con lisura. ¿Qu¿ liay de puevo? Nada^ 
¿Qué proposiciones se hau.hccbo? Ninguna. ¿Pues no se Imu 
presentado tales y tales condiciones? No a! gobierno» Tal ve% 
los gabinetes se .entenderán con otros que con los ministros^ 
¿Tendremos guerra? Es muy probable. ¿Es inevitable? Asi nos 
lo paiece. Mas estas respuestas tan sencillas y espresion de la 
verdad, dejaban en las mismas dudas álos qu€i se les haciücreí^', 
que los ministros ó teniau interés en ocultar las cosas, ó noque- 
rían ceder por necio orgullo (ministros de hierro los llama, el autor 
auóniino citado , libro IX, pág. 69), ó que en rigor no querían 
tratar con ellos los gobiernos estranjeros. ¿Podia impedir el es- 
pañol la circul^on de especies tan eslra vagantes? ¿Podia seP 
cul|m suya que á fuer de maquinaciones tan rateras , se oscure- 
ciese la cuestión mas clara ea poli tica, que podia ofrecerse^ á los 
ojos del entendimiento? 



_ 39 — 

Que bis tres potetidas del Norte no aspiraban ni deseaban 
reformas en nuestra Constitución , débia ser évidehte para todo 
el mundo. El gobierno español no sabia el tratado secreto cele- 
brado entre ,dlos en Verona; mas por la historia de la Europa 
desde el a§o 14, por la de los Congresos, sobre todo de Tropau 
y de Laybach , y de las ocurrencias en Ñapóles y el Piamonte, 
era para él tan claro como la luz del sol , tan cierto como un 
principio matemático, que el cambio en la Constitución que de- 
seaban aquellos soberanos, era convertirla en un sistema de 
puro absolutismo. Asi desde la respuesta á sus notas y la salida 
de los embigadores, nada dijeron, nada propusieron: los víncu- 
los de amislad ostensible que lu ligaban con España, quedaron 
indefinidamente rotos desde entonces. 

Se podía suponer que la Francia, gobernada por un sistema 
que se llamaba representativo , se hallaba en otras circunstan- 
cias. ¿Mas deseaba el gabinete francés cambios y refai*mas en 
el nuestro? ¿Qué ocasión mas oportuna se le podía ofrecer que 
euando se exhaló en quejas y acriminaciones contra nuestra ley 
fundamental en su nota al conde de Lagarde, decir al inismó 
tiempo con franqueza con qué condiciones merecerían los espa- 
ñoles .liberales su benevolencia? ¿Qué dijo entonces? Nada. 
¿Qué dijo sobre el particular el conde de Lagarde, los dias que 
mediaron entre la partida de los tres embajadores y la suya? 
N^da. ¿Qué indicaban de neto y positivo los hombres oficiosos 
que se vendían por emisarios de aquel gabinete? Nada. ¿No 
era estraño que se hablase tanto de reformas y de concesiones, 
sin que nadie pudiese decir qué concesiones , qué reformas se 
pedían? Aunque las Cortes y el gobierno quisiesen y pudiesen 
hacer estas concesiones y reformas, ¿estaban seguras del acier- 
to ? La Constitución se podía modificar en mil sentidos , y era 
«my posible qae trabajaran y se afanaran en hacer cambios, que 
en último resultado no acertasen á dar gusto. Empachó causa 
tratar ciertas cuestiones , y que hombres que se preciaban de 
ilustrados no comprendiesen, que si el gabinete francés aspirase 
¿ concesiones y reformas , hubiese sido absurdo en él conducir- 
se eomo se condujo. No; no quería mas reformas que el absólu- 
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tisma puro» el gabinete de las fullerías. Al niismo anatema 
uos habia condeDado que los tres soberanos del Norte , eoii quie- 
nes estaba ligado por el tratado de Veroua, por euyo primer arti- 
culo se obligaban dd modo mas solemne á emplear todos las me- 
dio s^ y unir todos sus esfuerzos para destruir el sistema del gobkr- 
'no representativo en cualquiera estado de Europa donde existiese^ 
y para evitar que se introdujese en los estados donde noseconocia. 
Aunque el gobierno español ignoraba el tratado , como ya 
se ha dicho , era para él imposible imaginar que el gabinete de 
las TuUerias, tan ansioso de achicar, desvirtuar, &isear, redu- 
cir á nada la carta que la necesidad le habia arrancado ct 
a&o XIV (1), tuviese interés en establecer ñstema representa- 
tivo de ninguna clase en la Península. La lectura de la iiaceta 
de Francia , de la Cuotidiana y la Bandera Blanca , no bacian 
mas que confirmar una opinión que en vista de las eircunstan- 
cias> equivalía á un axioma. ¿Cómo podía, hasta el mas.rudo, 
desconocer, que si el gobierno francés deseaba verdaderamenl^ 
una avenencia , debía comenzar por indicar , por establecer las 
condiciones ? c Quiero la supresión de tal ó talej artículos de ia 
Constitución española; quiero la adición da este ó de estos 
otros.» Y si de cosas se trataba de pasar ¿ persooas: < Quiltro 
que los ministros actuales dejen sus puestos , y eomo el primer 
{)aso para entablar las negociaciones , ete. , etc. Asi nos hubié. 
semos entendido , y hubiesen sabido los españOiles amantes ik 
la Constucion, á que atenerse. 

. Mas el gabinete de las TuUerías, comprometido con los otros 
por el tratado de Verona, nada de esto quería ni podía. quererlo. 
Cojí la misión de acabar en España con las instituciouies ijbera- 
les , lo que quería era allanar el camino á sus tropas iavasoitttS 
con la intríga , con la desconfianza mutua , con I& sospedia y 
la discordia que sembra|)a ea el campo de los 4afeusores. Lq 
que quería era hacer creer^ que todas ias calamidades de que ct^ 
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{{) Paris muí ¡nen une Charte , decía Luis XVIU en Saint Ouea , repr^f^ 
^ciebdo el dicho de Enrique IV , Paris vaut bien une messe. Los principios 
polkícos del nieto, corrían pare/ns con ios retigiosos del abuelo. 
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taba amMaiSadft' Empalia, téniaa su origen éu )á éOnénoté de un 
gobierno y unas Cortes oksÜBadas;' to que quería era aléDMi' dé 
nuevo al ejército de la fé; es 4ear, á Id parte sanmáé lañaóian, 
que cadítíMia por* h$ éérechós de m sóhércma , según decian laa 
notas : lo que quería era perMadií* á los constHudonales com- 
prometidos, que tal vct podría^ conserva sus derechos y sn 
bonof s(iQ empeñarles en una guerra cúmrm la Europa entera^ 
oomo^ob tonto énfafñs se propertaba. 

fil discurso pronunciado por Luis XVIII el dia 28 de enero, 
c0it motivo de la apertura de las Gáfuaras francesas; si bien era 
^plícito y tenninante, no disipó todavía las sospechas y las du-< 
das. cTodo lo be intentado, dijo el Rey, para asegurar la tran- 
quilidad de mis pueblos , y preservar á Bspaña de las últknasr 
desgracias. Laeegubiadisoñ que ban-^ído desechadas 'to^ pto^ 
posiciones hechas en Madrid, dejan pocas esperanzas de paz. He 
ordenado llamará nñ mímstrQí: cien mil franceses mandados 
per un principe de mi fanvlia, por aquel &• quien mi coraron sd* 
complace en llamar hijo, están prontos á marchar, invocando^' al - 
Dios dé San Luis, para conservar el troiso de-fispdfia^ á un niéka 
diB Enrique IV^ preservar este hermoso pais de su ruina y re'^ 
ooncillarleoon la Eiwopá. >r 

\Pr^íp09ieioHe^\ ¿Qué proposiciones se habian hecho? ¿Cuán^^ 
do? ¿A qué perMDMis? A los^ ministros que gobernaban á la sak 
ton , ninguna. Nada había díebo que tuviese- el * aire de •pn3posíi^ 
i3iron> el eonde Lagaide. La guerra era yo^ segura. Máscetelo 
s«Ípoifer' «pie imiiieie desde su 'trono el Rey de Francia, hablan^ 
do áe próposibioM^dessekadas ^ j presMtándolas coiub la esitaá 
de la guierra? No se podia^ llevar «mas adelante el plan infernal, 
de ^mbrar la desooafianza y las sospechas^ contra lo» minisCrM 
f lasCdrte¿. ^ 

He aqui la ániea proposioien q^ '4e MsOy ó qtie pocfia ten^ 
este carácter. Para ha^cerla conocer necesita.mos copiíúr tma oo*' 
«nihicá(^n de Str Wittam A^ Gourt, müñMiho pfetoipoteildafrio' 
de Inglaterra é» Madrid ,(^n fecha de 27 dé enero de'1^3li{i>.' 

(i) Es el documento núlnero 43*, dé tos ingertos oh el segundo Ionio de li^ 
il»f«d«linárfa¿td«Hirifkir0ii. ' *<' '^ ' ^ 

TOMO M. (} 
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<Kifn*$í^il*o francés. tía recibido hoy doB oftatoft-de Mr* da 
ti)iaU»iubriand portel úhimo correo; di uao para comunioarlo al 
minidti'o- espafiol, al tiempo de recibir sus pasapoites» y el. otro 
para Icerlp i S. M. y al mismo ministato, aates de su salida, j» 

< El primero^ que se ha comimicado ya ^ contieo^úmcameD* 
le la manifestacioa del sentimieato que ha causado el que la 
respi^esta del gobierao espafiol haya .sido tam poco satisfactoria»; 
que DO deje mas alternativa al gobieroo francés que el deietirar 
la legación, k .^ 

Se ve por este párrafo que el gobierno español oo habia da- 
do al francés» n^as que una respuesta , á saber; la oomunicada 
el 9 de enero. No se puede producir mayor pmebb de que al 
primero no se le han hecho vobb preguntas ^ es decir.; dirígidose 
mas comunicaciones que una, la famosa nota. Continúa el des*» 
IKiebo . 

i^ £n el seguodo entra en mas pormenores* Ea él se dice 
que despiues d^ los iafructuosos esfueraos , asi por los represen- 
tóles de la^ patencias continentales, eomoSirWilliam A^Gourt 
y. Lord Fitzroy Somoiset ( ya haUaremos ma^ adelante dé este 
pofsonage)» á fin de que el gobierno español e^cuebase. las su- 
gestiones de la razón , y adoptase una oonduota mas moderadaí 
no quedaba otro recurso al gobierno de Si M.'Cristtaaiajuna, <|ue 
el de retirar su ministro de Madrid ; que estenafa el áoioo reme*^ 
dio que habia quedado para conservar la pas ; que el duque da 
Angulema está pronto.á ponerse en U frontera á la cabeza die. 
1Q0>ÍKK) hombres, y que si se permite al Rey de España, que U^^ 
bpe d^ su actual eautiveiio , y puesto ¿ la cabeza de su ejército 
se adelante basta las m&rgenes del Vidasoa i fin de tratar con 
el d^que de Angulema, puede establecerse una pazséUday ver^ 
dadora entre ambos países , renovándose k antigua é intima CP'? 
ueiúaur entre la Francia .y la España, y poniéndose desde aquel 
mome^ á disposieioa de S. M. católica las escuiidras, i^ériátos 
y i^eeiursos de h Francia» y por último» que^sta iio trata de dicik 
tar á la Et^paña las precisas modificaeionas^ qué deben adoptarse ' 
en su €oustitucíoxi; pero á fin de no esponerse á que se le acuse 
de haber dejado sus intenciones y deseos smMf)Uca€¿0Ui»!4eclai!a 
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tenJAlitiironieiilii qite^ «o reiMM^tfi sus velMÍones de asiuiiad con 
esle^lNiíG baiste que se:«)itilMMii un ástema- oon el ^Mnisenlí- 
náettfo y eoneterto déi ñey, segurando ¿ nú tíédipo las IíImt* 
bdés'de la na^Hon y toa jvstas privilegios del monarca ; y hasta 
qué ae decrete wift^MtelsIfa en ftivor de todos loa iodívidttos: 
perseguidos por^Mcos poMieas, desde ki prosiiilgaeión de la 
Got(8tit«u!lloii de'l84ií hasla el momento pramite. > . - 

' «EsefSio eaio de memoria; pero ertoy muy eierto dev que, 
aunque* puede ser que* ^ haya usado las misraas pdalsras, na- 
he variado mida al senlMb. Este papel se haJeidto ya por el ge- 
neral Lagarde ai Rey , y reguHarmiHile se coumnieaiá su conte- 
nido al Sr. de San MigueK en toda esta mañana. » 

Tal es el únleo documeoto ofieiai ea que S. M. Crislianísiina 
manifestó al gobierno espafiol sus intenciones'; eomunicaeiiiin 
que fue leida únicamente , ¿ que no se {Mió respuesta algiunai. 
Era una declaración de guerra» en la fenaa mas inusitada y 
mas odiosa. » 

^ ¿Será Mcesario un aüáüsis de este documento , donde la 
mata fé y el desprecio hacia ia nacioü, inchiso d Ray , por cu- 
yoadeiietcrtíDS'senmtrriMBtancekiaos, traspiran en cada Unea, 
e»eada eapreiBlm, en cada letra? |Ir el Rey de España- álrator 
en la ftoUtora con el duque de Angulema! ¿Significaba <Am eon 
sá este paso^qite volver á^su ear&ct^ de absohito? { Mostiwse 
la Francia quejosa de laEsiiaffat (Ifeblar de #eforma¿ en laGonsí 
litación el gaUMle que se iiabia oomprometidq ¿ teeer la guet^ 
ra á todos los gobiernes representativos y á labbertad de impreti- 
tal ¡ T se dejaba en España esta nueva tea de discordia en el 
mismo acto de retirarse d embajador de Francia^ cuando el Rey 
Gristiaiiisimo iba á anunemr aolemnemenle la entrada de cien 
mil fr'ancedes en España ! * 

Sentimos tener que insistir en verdades tan claras y axioma- 
tieaei' Todavía á pesar de datos tan irrefragablesi de liechos tan 
espficativos y tao manifiestos , habiA ilusos que creían en ave- 
nenqiaÉs,.y mal intencionados que fingían creerán eHas, como 
aitna de pai'tido contra Jos que entonces gobernaban . Todaviii 
ai cabo de tantos años, los dos autores ya ciiados, que sabían lo 
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ooumd» €o V«roii«, lo ()iie deatabM «Y«whrittraiwn>te ft^pMJ>»<' 
soliemno», se desatan en denuMlas eoAtra el gobierno ^e«paiol 
porque se remtia á (hacer ^üonoeeíoBCis^W no pedka, «ti ne^esk 
tabaai, no aiendo ]a única» de qbe el-gobíenio» las G¿rtes y el 
parMo libenil, implorasea la graoiii dei gionarca (i). Tal loa 
oogai^aenUmees^ y probabl^nente los cegóáelfiues, eldespeobd 
de no lograr su eaita á la francesa^ JLa carta franeesa era. i|oa' 
solemne quimera. Era un eaao de boma y de safevaeion al 
Msrao lieiapo. HaUa llegado el de defender eoa las anaas en la 
mana la Constitución, ^-el derecho de tener una G^anstitecion sii 
no se quería vivera los hiéreos del antiguo absolutismo t ¿No. 
teníamos fuerzas para defendernos? Aun en- este caso las Cortes 
y el'gobíerao, no hideroft mas que aplazar por algunos meseala 
oi^islrofe espantosa que era inevitable en Espafia» á la caidik de 
lasiíastitucioiies lib^al^. 
( 'Tres 6>ouatro dks antes de la. salida del embajador franoéíi^ 
se presentó en Madrid Lord Fitzroy Somerset, el mismo á quioB 
ahidia el viaeonde de Chateaubriand r e» su- últiaie despacho- 
¿Gmál era su misión cerca del gobierno é^iafioi? Ninguna de ofi* 
ció. Se decía á Sir WiUiam A^Court, quepudiendoser-demueha 
utilidad para él, tener á su lado alguna-p^*sona ale la enteiB^eon** 
iianzadel duque de WiHíngton, yá propósito pam tratar efe 
nombre dé S. £. éon varios individuos á quiénes h&bia eonoeidf^ 
personalmente, y que en el cKa formaban parte del gohienio^es;^ 
pafioi, é la teman en sus cpns^os, babia convenido Lord Fitw^y 
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. (i) «A la Ingifttevra, sin emlKtrgo, se le ve coivtípuAr on Verooa fus esfuar- 
^s ^ara evitar la guerra, y aun ofrecer á la Francia su noediacion entre las dos 
potencias. Tero la guerra estaba decidida, y la Francia no admitió la medktcioil 
á» la Inglaterra. Bl- gobierno francés dessosi» de baeer el úlUmo enMyo ds sa 
consolidación, tenia que probar, si podia contar coo on^ército activo que n^ 
^bia tenido ocasión ó no habia osado formar desde la restauración, y ningún 
ensayo mejor y menos arenturado, que el que podia l>acerse contra una nación 
dividida, y sumergida en todoft tos berroresde una atroz dtsoordiii (al inarfBás 
delürafloresi página i70]u» Aaf este escritor» convencido copio estaba deque la 
guerra eslaba ya decidida, de que el gobierno francés necesitaba hacer un alarde 
de su ejército, deque so babia comprometido á destruir todo gobierno repre- 
sentativo, se olvida de le mismo que dice, para tener el gusto de mentar 4 
(nciiudo ea sa favorito eaballo de keMh de las conce8Í«iies, 
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SMa^iBCfl «ft em{»iMl»« su^g^i IMrid^ áfinée dipr^rV. S. 

Shr-Wyiiam A' Cmü na neomilaba flki duda de áüíaittadócB^^; 
Todo b que .podia haicer wi: dípl^mitiéo . háhit* y isagae ebiaeél 
OM , eii aqitella eaestionv se babia»ya pudfito enjuego^ Mas el 
asunte estaba cwi|üetaoieBia> caocliiide. loáp ^Giatabá dichq de 
iiBa'y.otrapai4e^ .« . • 

' La loglMérní, ^ ao habla querida to^^tr plurte en la qxí^^ 
aadft de V^erona, ai tánftppoo ¡opt^nerse ahíertaiMBíte á ella, haJUa 
trtftado de^oipedkia 6 oeivlcalhEarla por medtos íadiFectos. Cdb 
este objeto atrtáó poc dos veees su mediaeioo al gabiaete de 
las TuUertaa; ma^ en atnfaaa íttó rejuisada ep térmiaAS cortesesew 
PróliableÉieDCe ignaraba^l tratadasecrete^yaime^cioii^eava* 
m» ocasiona (2) I 

Que el gabinete inglés i'eprobaba las comunicaQtones de Ja 
Santa Alianza, y las^ medidas hoatiles que envolvían,: cobs ta.de 
varías notas y documentos, de la época. En el discurso del Jle> 
¿ la«pertura d^tPartaAnento^ acaecida poooa días después de la 
d^ las Cámai-aa ftane^^as ^ se leen estas palabras. «Fiel ¿ Jos 
pgH|cipk>»que S, M« h^praela^nado ^ la<ía%4el mundo entero^ 
cmno legiá ie su eondtí^ta , S, H, se b^ opuesto 4 tomar parl^ 
en Vetsnn&eaeudlqmepaiQ^^dida qm pudiera consideri^rs^ cp^H) 
uil»Í9jter^eneíon.eift los fisunlos- interiores de Esftaña por parte 
de las potencias estranjeras , y desde entonces S. M. ba, emplea: 
do y cantíBÚaempte^indo aue esfuerzos, los mas ejecutivos, como 
también sus buenos «6eio» para calmar la irritacjoaque por des^ 
gracia existe entre los gobiernos francés y espAnol.» 

li). Véase ei omero 20dp> los . docunientos iosorucios qo. la obra del inur- 
qnés de Míraflores, tomo II. 

(2) Kcgadála t^rancía á admitir la mectiacion de Inglaterra qtié Lord Wó- 
Hogtoa ie phipuso, no se te (Klurríó pedirla al miiHsbro San Migael» qoien sofo 
nidsm6^ si|o<)l)o tardct^ 4U9y^eno|r4>ficíoSi»i> (Marqués de Miraflores, página. 18íí). 
Igslrauas frases usa á veces el Sr. Marqués. ¿Cómo pudo saber lo que ocurrió 
ó no ocurrió al gobierno en aquellas circunstancias? Lo que no podía ocurrir á 
liD hoaibro de mediano ¡vtit\6, era «Qp^ert^ne una nredncioi^ negada á- ftH 
($laleerap</rFr:.D<&ia, seria coocedidaporsoliciUrla p\ gableipao e^paHOl ; á quien 
Udsprtciubaí:^ con ^ieo no querían tratar los soberanos de la Santa Alianza. 



_ 46 — 

lííaqüí parte ie lo qw el miniilffo de iieboioBeiiMtiftB)CMr 
de Inglaterra escribía en 13 de febrero de 4823 kfSt GMm 
Stuart embajador en Par», euaado seinibia. ya puUicado el dis- 
eurso del rey de Francia á la aportum de las Cimarafi. 

«£n«l oaso (como deseamos ¿quie se»), de que el.senlidoiAe 
los principios adoptados, en aquel diseMW^, ^omo la base de W 
que exige la Francia déla España» no sea si noque se dK^estalNb 
fidad á cualquiera modiieacioQ del sistesm de la £spaaa, f um 
seguridad suficiente á la Francia, que justifique la eesacioii de 
sus preparativos bélieos y de que el Rey de Espafia üteennide, 
y como una de las partes, conmexta en diehas moittfioadmies (y 
sobre lo cual V. fi.4Riedepeifir a) ministre ftaneés, beonfemii 
de si este es el verdadero sentidotlel dinsurM de S« M. Cristni* 
nisíma), el gobierno británico ten^ el mayor plaeer en oonti» 
miar haciendo en Madrid los mayores edfuerros que le dicte su 
amistad, para adoptar los medios de recomendar la necesidad 
de una composición. 1^ 

«Pero no debemos disimular al imistro francés, que se^ 
generalmetite un sentido opuesto al párrafo de que' se trata, fil 
sentido que se da, es el de que las institiielones libres del* prn^ 
blo espa&ol, solamente pueden serrecii»das l^Mmámente oemo 
un don espontáneo del soberano , ktege que seie iMfa restituido 
su poder absokito , despojándose después é4 mismo de aquella 
parte del poder que le acomode.» 

€No se puede esperar qne la nadon eepalMa aeeedá é sems* 
jante principio, ni es posible ^¡ue nin§nn hamite de ñmtáoingih 
pueda sosteneriCé > 

«Podemos en conciencia recomendar á la España, que modi- 
Cque su Constitución de 4813. El orden de tas naeioiies jusfiflca 
qué una potencia dé á otra que sea su amiga , consejos para la 
mejora Ae sus instituciones interiores, siempre que esta sugestión 
se haga de buena fé, y no con espiritu de-superiorídady deexi* 
gencia, y siempre que no se trate ele sostenerla con la fuerza. 
Pero el gobierno hvitÁmca jamas puede aconsejar á ningún pueblo 
que admita al tiempo de odoptar nMdanzas,^ por vewleqosas ^m 
sean, el principio quesegun el últiñw sentido áél discurso de S.Ht. 
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Ot^lto^mMMi, ^'fremem p&r JaiVanmi ú h B^fMSA. SemejauM 
prtné^^ aiaea Uímbien h^ raiz de la Conaíiftteion ingkM. 

«•El goKenio británico no twta de presentar sus instttitdo* 
nes poiftie«B, otoio el íiáeo sistema practicable de felicidad y 
Nberted nti^Mai. No trata^ dé pMer ea cueslioii la ttertad y 
fefíéktad de que got^t ia f^iiéia bajoi de iostitiimoaes que em 
nan de la voluiitad del soberano, y< qué sepresentaB eoaaiootK^- 
gadas (oótroyéea)' por el «treno. Pera tampoco puede sostener 
la ppetoasiwil ée) la FrasR^a del ^oe su eje»plo sea la re^ de 
hm 4eittaií na^skÍMs , y muelio menos paede admitir el que está 
tenga utr derei^o partioiiiíai^ para obligar á Espafia á que siga 
diebo efemplo , en virtud éd parentesoo de las dinasifas rein«i^ 
tes^ de ambos estados. Este, último motivo sufriría al contrario 
recuerdos y eodsideiveiones» por ias cuales es imposible que lo 
ingfiíte^ra pcíedh ser jamas abogada de pretensiones apoyadas 

La In^aierva, que tan attamente reprobaba, como- se ve 
aquí, ^ prindpiode la interveneíon reclamado por el gabinete 
franieés, 4 ^ne no áe pedia esperatque meediese d español^ ni eru 
pe^bié que nHñgfm honére de 'BstaiSh inglés, pudiese soéíener, la 
Inglaterra; édchnos, creyó 6 afectó tal vez creer que se evitaría 
la invasión francesa, baeiéndose ra España algnn camino en la 
Goa^rflKooion , lo que eütonees se Uamdban concesiones , como 
1^^ todo cuanto se adioptase en esta parte, no llevase ya el seHo 
de la coarccion- mas oifiosa^ como arrancada por )as amen^oae. 
Mas ni vólüiHafia ni fdrzoí^mente era ya periUe camUoalguno. 
SirWilUam A' Gourt Uzo algunad indicaciones^ mas infectas, 
sin eoniráerse á ningún piimto (2). El gobienio inglés pensé 
entonces que el nombre de una persona tan autorizada y respe- 
taba en España como la del duque de Wellington, promovería 
féfísímente tin asunto que ño se podk ya llevar adeimte por las 
viás ordinarias. Lord Fltzroy que había sido su secretario de cam<* 
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(i) Véase el 42 de dichos documentos. 

(t) En ninguno de los documentos insertados por el señor marqués de MI 
ritr»réB, te vsM tftda toitirario áafeiesM sssMb 
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fMiña, j 6stalmmuyreta<áonadriM>liv«ariMoAeialwe0pBfior6S»w^ 
Í)re toda coa el geDeralAJava, uno délos níefHbrosaiMk^ttyeii^ 
les délas Cortes , traia por instniecíoMauQiia especie d» meoibraa* 
dum del duque ,. en que siu contraerse i uada^ daba iNieiim coa* 
seJD8 y manifestaba la necesidad de qiie.sehicie9en€aMBbios.«B la 
GottstiUicion^ pai« evitar él co nflioto que á EifMnaaaienazaba r En 
imposiUe idear, ni empeñarse en pasa mas inútU. Lord Ritzrigr 
fué reoibidoeon toda dístiiioi<m poT'il.'goUemoeapaAol) y-ffter 
sentado por el general Álava 4 todos, sw anúgodi CioÉ^lodoe, m 
deck, los mas mflity entes, ei^tré en «onfereaein» y en-«a|rtiQih 
dones: el resultado fué una couipleta oonvicci4n de qüe-ise ^üEe^ 
naba en Vano, rüe hablado eon ittuehos^pafloles^ decía en 
sus despachos; todos convienen en que puedea y deben hatease» 
oanriiios en la Gonstitadon; mas cuando se ll^a al modo, -todosi 
se eneegen de hombros, diciendo quo^ ^ aqMÜaa eircunstaiM 
cias, no le alcanzan.» En efecto, no habia otra reforma <|UQ han 
oer, sino, declarar á Fernando absoluto» y esperar de su.bene- 
voloBcia la parle de poder de. que qiúsiese-'voluitfariMiette desr 
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prenderse. (Tales eran las pret^nwmesde la Francia) ;|Pena|i0G« 
tiva halagüeña para los españoles amafia de k Ubertad^ que 
tenían delante de los ojos la oatiatrofe espantosa de. i $114. |. • 
/ La venida de Lord Fitíroy, que no podia.s^ de uiAgupa .«ti-: 
Udad) hizo al contrario <fnttdiO'dafto«'Nífiguiift pedia ^pwimdirai» 
de^^Ue semejante personage bicieiBe un viag<^ ¿ £spa|aft> suk.otnsL 
objeto que el de detr .coueejos Am$ta90B. Loflkageqtea seci^tqs 
encargados de sémtoar discor^AS ; k^ que. sin ipas: obíet(i q^^ 
darse aires doimportancia, se hacían los misteriosos, espaiicierw. 
i« especie de que venia el lord io^^ encalcado de negociaeio* 
nes de sumo intei^»; que los gabinetes es traajferos .comenzaban 
á U3iar lenguaje m^ templado j que las.cosas» en fin», no se pre^ 
saltaban eon tal mal semblante como generalqfente se peqs^tKa: 
mas ¿qué se podía hacer, añadi(m> pon un.gqbierno tm^ que 
¿ nada daba oidos, con unas Cortes infatuadas con su Constitu- 
ción, que tenian por el non plus ultra de toda perfección bu-' 
mana? , . 

Es probable que el ministeno.iagléi^. 00( twia una i(}eA^ 
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ostodo de k» coüs «b fiifiaSA* Reprobar por mi Ijido al prinoi- 
pto ée interveiiGioD alegado por el gabinete fra&oés, y aconse- 
jar al tnisiBo tiaoipo ccmceaioaes que qo podiao considerarse 
sioo oomo arrancadas por la amenaza, parecía notable inconae- 
ooeMia. Mas la posiebn de la Inglaterra en todas estas nego> 
cÍMioiies, era suniaiDoiite embarazosaé Desaprobaba y pennilia. 
Mifaba sin duda can malos ojos una invaden armada en la Pe- 
aiasala, sobre todo por frmceses; mas no dio paso alguno eti- 
eéz para ini{iedirla. Nuestra Constitución no podia ser para ella 
objeto de mnguna simpatia. Nada babia hecho en su d^nsa 
cuando cayó en 4814, mostrándose incKferente , pornodeciir 
aka cosa 9 á una süuaciK» que duraate seis años fué para nos- 
otros tan dura y taa calamitosa. Sin duda la miraba entoaess 
MB la misma indiferencia. Deseaba impedir, aunque indirecta- 
mente, la invasión; verificada' esta, que no^ hubiese remstenciay 
^e no hubiese guerra que podiia embarasar sa poUtica dirigida 
¿ otros objetos. SUs agentes, ó los que este tttulo sé daban, 
00 Gontfibuyeron menos que los franeeses i dar falsas espe^ 
raiSEts, á adormecer los ánimos^ á infundh* sospechas. La pei^ 
«iaiicncia de su embajador, no nos ftié tUit: la venida de sa 
auttUar, nos fué perjudicial ún duda alguna. 

Mientras en Madrid se daban tantos pasos , y taatas intrigas 
se enrulaban , uo estaban ociosos ^n el campo de las negociacio- 
BOSy los enemigos que &a las filas del absolutismo se habían alis- 
tado. 

Espiilsada la llamada regencia del territorio español, como 
yá hemos <iicho^ fmüionaba todavia, 6 se daba los aires de ial 
en el- de Ffancia. Se hablan declarado contra esta regencia va- 
rios enemigos : unos personales, con el solo fin de suplantarla; 
otros, que mostrándose contrarios alabsokitismo puro, propen^ 
dian á cambiar la Constitución de 1842, por otra á la francesa 
eon dos Cámaras. Es inútil á nuestro ¡Mx^pósito entrar en por^ 
menores de los pasos que /dieron itíios y otros, cada uno en su 
sentido. Los reformistas llevaron, como no podían menos de 
llegar , lo peor de la batalla. Los de la Seo de Crgél alegaban 
sus antiguos títulos; el reconocimiento anterior, y sobretodo la 

TOMO Ilf. 7 
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buena acogida que haUan teniáo sus ageirtes en* el Gongrwo 
de Verona. Que tenian k m. favor las simpatías de la Sania 
Alianza, parecía hecho innegable. Persouages espa&oles his 
protegían por otra parte con fervor , en atención á las doolriaas 
que altamente propalaban. El gobierno francés^ sin ^urinur 
abiertamente la disputa i sin dar esperanaaa á los reformistaa^ 
sin salir del círculo estrecho que se había trazado en el disourm 
del Rey Gnstíanísimo^ y en la últioMi comunicación á su enrib»* 
jador, que hemos insertado ^ se contentó con nombrar uns^ junta 
provisional para obrar, hasta que sus ejércitos llegasen á Madrid, 
donde se encontrarían con instruccioaes de Fernando^ 

La invasión era ya segura para todos los hombres de algm 
buen sentido: el gobierno habia contado con la guerra desde las 
manifestaci<mes de la Santa Alianza , y aun antes cuando aupa 
la reunión de sus plenipotenciarios en V^t)na. Desde el prinei» 
pió de su administración habia sido su pensamiento pri&cipat 
allegar fuerzas , hacerse con recursos para teneiias sobra el Hie^ 
jor pié posible de organización , instrucción y disciplina. De to- 
das los gefes militares conocidos por su aptitud y antecedentes 
ventajosos, echó mano. Entonces no había mas guerra que la 
de los facciosos; mas entrevia la posibilidad de otra mas sana» 
de compromisos mucho mas terribles. 

Convencido ya de que era inevitable la invasión franeesa, 
trató de una organización mas en grande, poniendo todas las 
fuerzas militares bajo el mando de algunos cuantos generales 
distinguidos. A la cabeza del ejército de Cataluña quedó el mis- 
mo general Mina, á quien se acababa de pnomover ¿ la dase do 
teniente general , en premio de sus servicios distinguidos. No 
podía menos de itíerecer lá aprobación de todos, el nombramien- 
to de este gefe en tan solemnes circunstancias. 

Se dio el mando de todas las fuerzas de Navarra , Aragón y 
el litoral del Mediterráneo, al general Ballesteros , tan conocido 
y célebre en la guerra de la independencia. Se habia mostrada 
este sumamente adicto ¿ los principios liberales desde el marzo 
de 1820* Fué individuo, conK) hemos visto, de la junta consul- 
tiva ; nombrado consqero de Estado , y citado siempse como 
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UM de los {mfminges mts éetegutáes ea aquella époea. Bft 
Im áias de la gran aeraana de julio, en el 7 Mñ^ todo> aapre- 
8Mtó en primera linean y el drden ^eae oondervó en la ca^Atal 
despttes d^i desoalabro^ de Brthuega , se deUó ncrtablemente á- ra 
presencia y sns esfneAos. A estas oiroonstanms que le hacian 
tan reooméndable , remda la de ser gefe y estar considerado co« 
mo el patriarca de los comuneros. 

Con el mando del ejército del centro» que^ebia operar prín* 
eipaimente en Castilla la Nueva, quedó el conde del Abísbal , ya 
capitán general de este distrito , por las rasones que kemos vis- 
to. Era muy difkñl hallar un general que tuviese entonces 
mas compromisos en favor de la causa constitucianal , asi como 
habia' muy pocos que le superasen en el arte de mover y de ar« 
rastrar cuando quería el ánimo de sus subordinados. Estuve» 
pueSf su nombramiíMito, muy lejos de nota alguna de censura. 

No fué tan aceptado por la generaHdad el del general Moiv 
Bo , conde de C^utagena » para el- ejéncito de Galicia. Mas el ^- 
Memo creyó cpie serian útiles para la causa nacional los- servi- 
cios de un general verdaderanieirte distinguido, tanto en k 
guerra déla independencia , como en la que acababa de hacer en 
Costa-firme. Si durante su mando militar de CastiHa la Nueva 
se habia mostrado tan enemigo de ciertas ideas que entonees 
dominaban » nadie dudaba de su buena fé , de la rectitud de sus 
principios. En el conflicto del 7 de julio , se habia condueiéo co- 
ma hombre fiel á la causa constitucional , que en*tanf os peligras 
se habia visto. 

El mando de las tropas que debían operar en Andalucía , en 
caso necesario , se dio al general YUlacampa ^ célebre en la 
guerra de la independenáa , y comprometido como el primero 
por las instituciones liberales. Fué e! capitán general de Castilla 
la Nueva, que reemplazó el general Eguía la folal noche del iO 
al II de mayo de 1614, cuando se verificaron las prisiones de 
los ApUftados y otros hombres dñtmguidos. Sin mando desde 
entonces , fué preso y procesado por uno de aquellos motívw 
absurdos y basta ridículos, que sumían á tantos honores de Uen 
en la lobreguez de «m <»iabozo . No resultando cmtra él cargo 
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alguoo, 86 iaaz<^ ea GMlm raya un deor^. á^^nei^ 4e ISA&é 
maadaDdaqiie.pftsase|H>F ocho áño$ i^ ^im»ÜUq de MoatjuÁ^y.qiM 
seje pecogiesensiis de«pa«iiosr^ AlU y ea la oiudaddla deBtrarid- 
Mv peüiDADíe^iá pireso bi^sta el afio 1 9SQ cuAB^c^eirestalilcMirálíra^ 
to de la Cpoatituów , que fué aovil^rado e^^^Han ¿ai^eral 4^ Oi* 
talim^. A üxkeA de 4832 pasó á Graneada,, quiyo cargp dteMiPií^r 
naba cuando puso de nuevo e& él loa ojos el gobief no, Era Wc 
posibte ecbaí: eatoai^s mano de un general que inspiri^ mas 
^nfian^a. 

£1 gobierno revirtió á eatos g^erales de las vom ¿mplftts fjHr 
cultedes, en todo y pam todo. Como k defensa da }a Hbprt4i4 
eon- las artnaa; en .la mano> era al gran negocúo na^onal ea 
%|u$iUas cireHQstanci^s , 4 él se subordinaron euantas coAStfli^r 
ífisiieípnes podían ser de gran pesa en lances ordinarios. £1 mr 
jO^i^ísdB de lo ir^regulai' de las opi^raeiones y movimientos de la 
guena de la Indepeodeioeia, biso pensar poee en porokenov^ de 
piftnes de campaña. Y no pensaba,<ne^ el gíMemo que se^rep^ 
liina^l aUamíento de 18Q8 ; lo decimoa por secunda vaz; pafi» 
leñar esta ilusión era preciso que estuviese ciego, q«a no eog^r 
£k$e p#co lu mocho el torren^ que pisaba, i^ntre fm fumWr 
.€iajeaíento general y una postración general , baUa mualios n^er 
dios. Mas ya llagaremos á este punto da importanciia.. 

Adoptadas astaa disposi<áones en los primeros dias de febie* 
m^ «e>pen9é seriamente en remover el ggbieriio y las Cór^^á 
un punto donde pudiesen estar mas á cubierto de toda.QPIQ^ÑI^ 
gencia. La aproximación de los facciosos á la capital el mas anf 
tenor» babia abierto mucbos^jas. Aunque«uÍBtern«QÍonau Cas- 
tilla la Nueva había tenido los mativos que hemos dioho, po^ 
lambiap ser efecto da uoa oombinaoion entre losservilas da dmi: 
<}ro-y los de fuera. Que aspiraJ)an á dar el. golpe de grdfcia^q^ 
HDo de la misma caitttal , lo patentizaba la ^peri^npia^ Piiwstr 
pov otra parte que cd teatro de. la guerra bo babia de jpam9 4a 
las provincias frontarieas» era forjáis^ ur^ ilusión qjpm^riasi; 
areér que en esta lucha no habíamos de llevitr muchas veaaa-lo 
peor, era cerrar los o|os á lo que acreditan esperiencias Itm w^ 
eiapites. Ea la guerra contra la rapúMIoa fraaeesa, balmiMega- 
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. doai Bbv« inMtkm eacmigos; 619 ki iíttia^4ÍQlabdepciidMd^ 
el teatM d# ia goom se Iialkéa ea todas paftes. Bra pasible «1 
k 4[He nos amexwba» qiie se yieae este, teatro eo pr0VMpa9' y 
pwtos miAfdlatp» á ]a migiDa «aptlal , cuya falta de fortifioMo- 
Bes Ja habia dejado aijíerta eo otro tiempo á nuestras ^^ñia^^fm•- 
L41 sela coQsideraopoQ de la inteligeneia , de ja< ponforandad de 
'ttifw é iotencioaes que reínabaa eqtre los que iban a iavadícaas, 
y.iM pai'lído seryii , que tai se afanaba por orear dí^rbios deu* . 
trp 4e la misffia corte, bastaba, fiara rnaaifestar lo peligroso que . 
em pava el órdeu público, aguardar dentro de Madrid misov) toa 
reaullados de uno de estos golpes desgrMÍadQs, tan commies eu 
ia guerra. Era^ puesy »uy arreglado 4 la prudencia eeder^ 
de) loado BienosdesvenMlQ^eá^la ley de la necesidad^ y situar el; 
gabieme^ y las Cortes eu^uo punto ^ cuya niayor lé)aato del faia- 
trd mas probable^ de la guerra, le pusiese al abrigo de tan dea?, 
agradables ocurrencias* 

£t proyecto de la traaUeíoa no salió del gobierno : naeiá en 
el sfMiH) de las miamas Cortes^ En la sesión del i2 de febrero s^^ 
I^yó.en eUas una conatunícaoioa que les dirigid el gobiemo; c^*- 
tluoida á ineseiitar un bosquejo del estada de Joe negocio^ ^üi, 
4)j|aqs.d^ euanto al ^(Kscuitre prcnmiciadoi por Luis XVIll en la. 
ap(^itufa 4e las Ganaras, anundaba con franqueza qu^ amque 
vmn» tisAian perdido del todo las eaperansas de paz , d^iain^ 
étioearnos eu la hipótesis meaos favorable; por lo que deseando 
el gobierno ée S. M. evitar todo embaüSKO en oirGunstanctas 
erHiaas^ bacía esta franca eomunicaeion á las Cortes , «para que 
m yístá 4e dia adoptasen las provideoeias que creyesen cóave- 

- -^ LaaCérCes la aometíeüm ¿ unajconúsioa eapcoal^ quij^A en^ 

- k TCsiéA dd dia mguiente leyó su dictamen» redudido á dos ar^ 
4iMÍbs: I-"* Si^ desdcr que las Cortes estraordinaria^ cierrea sus 
-004100^, las . circunstancias exigen que el gobierno mude de^^ 

residencia » las Cortes decretaa su traslación al punto que fKpiel, 
asSale, de> acuerdo con la diputaoiott permanente; y si esta hu->j^ 
bme eesado en siis funciones, lo tora dei acuerdo con el presi-^ 
d^ate y secretams noi^brados para las Cortes ord^rias^^ 2. £u. 
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esté e&so, et gobierno consoftardt acereá del [Mttvge á ifié crea" 
cOBvenienfe la trasladen, á una junta <to mifitares acreditados 
por su ciencia, conocinrientos y adhesión al Ñstmia. » 

"Se discutió este proyecto en la sesión del 44. Entre los qtífe 
toqiáron la palabra en pro, se distinguió el Sr. Arguelles. 

«Son grandes, dijo, los* intereses que en este momento se' 
agitan; pero hay uno que es el único que rae servirá de norte ;'^ 
este es, la salvación de mi patriA. Si yo lograse demostrar qife 
esta exige que hagamos en su obsequio todo género de sacrifl- 
c$os, habré cumplido como diputado, con la principal obligación 
que me imponen los poderes. '. El di- 
putado que h^ impugnado el dictamen al concluir su discurso, 
ha i%petido una idea que es de mucha importancia, porque ha 
diého que n^S, S., ni tal vez la mayoría del Congreso, están en 
disposición lioy de calificar si hay ^ no verdadera necesidad de 

aprobar el dictamen de la comisión Doy á S: S. 

las gracias por haberme enseñado el 'camino que debe seguirse 
en estatliscusion: yo creo hacer una demostración evidente, 
probando que las Cortes se hallan en pleno conochníeiUo para 
decretar la traslación del modo con que se propone. A este fin, 
Ifóré una breve y sumaría historia de la revolución de Espáfl»; ^ 

cEHa es el fundamento de lo que la Eur^opa ha resuello res» 
poeto de nosotros, y ella es la que ha obligado ¿ potencias Men 
grandes á damos la mayor importancia. Toda esta historia se 
reducé á que la Constitución española es el escándalo^de la Eu» 
ropa, y una ley incompatible con iá seguridad de los Estados^ y-' 

particularmente de los tronos A esto^ reduce 

en compendio todo el grande fundamento de esta especie 'de 
conmoción general, que por uh encanto se afecta que tiene 6, la " 
Europa en espectacion.t •■-:.-. 

«Las Cortes se convencerán de que hay mas de ridiculo tjue " 
de exacto en esta idea, porque una nación (pe se halla situada' ^ 
al final de la Europa, y que es imposible que pueda comproníe* 
ter bajo ningún aspecto su tranquilidad*, no digo ahora, sino en 
muchos si^loá venideros, podrá causar eátas «larmas entre po» 
teiftcia? que cuentan 2,000 leguas de largo, y800,000 comba* ^ 
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4i^ited; y ^Mr^iéMh, «e Itamsr. árisiteos^ de la Eur^pft^iMí* 
üendoáeilrpttm^ «Aigdrdfijftrfanseat^ ridiculo» el wpoáer 
,^e la EnrofHu^esié fiíera de 9ii>^aiiibiia y Qoívifiroaiétída , p(^ 
ifue tos eepaColM bao adoptadiot unasi toyea ^Hf sfe^n de&chia- 
sas, sola ¿ ^Uoi» toca reiofttariiESi> v 

Posó d oradKMT ka hafier u% rasefia éa Ja- e^efniga ,;s(u:da y 
^iifeetarada de que nuestras á^tUiiiíianes. habían sido t>]an(^;:d^ 
de %1 «ño i^O, y llegando A4a» lUtioqRs ^mtísaÁmáon^ de Ja 
SaMa Alianza , continuó: ^ - * 

i£l prmeipal elemento ^e dMrfa |tihec «ntrada-ea la^ ooiBr 
peédoa de toda coskimicaajMK d^a ]á biiaba Xé; y yo-pi^agun^; 
¿el ultrajará las mñvnes, <ei ¿aber adoptada lainsidiosay^lmiMis 
nable doetrína de «eparar i la -naoMn de ap. .raerpo l^gífidativo^ 
llamando á sus indi vtdii^ ftioeíoaoa » pesaonaa apodeffa^aa iUat 
tameole del poder, pieaentíAdonos ¿ la£«ropa como <iairt|ii¡! 
á^ren, haciéndonos sospechosos á Buaatio bhsoí» Síie^, ¿ds len^ 
giu^B que coritesponde ¿ personas que^e denoaBiRanétbifras de. 
la fiíiFGga^» 

' «OMBAridguno s6 ittiaresa en el óiden de una hv^H^ipf 
v^-daaaflnregtoda, |f qui^^ie4¡aslí^aaEimie poner enmiaii4a, ¿qg0 
asJb<i«ie hao^'f GMar loa c^raaoms , instauarse por los medís» 
iMMÍ&aeesBa la eErt»nacionr de/)bs odividuea que la compoBaenv 
para prepararlos á quOrOigan. sus ooweioa; y si en lugar dé-e^to 
bs ultraja y tos inmtta/ ¿mdi^ que ée bu^iafé «fiMere^siil^aHl 
lii seÉ^v SjMer eá lo que se ha hecho eontMeotrw. ^simmm^ 
mente creían quaiJarCofiatittt^ion jcemprotMotía ¿ la naoíon ^e^ 
^fttítfliir¿nohaMfl^«n medien dirigirse 4 sus seprea^taiites A 
é la&unloadfdes eirastttuidas, absteniéndose de un lenguiQietaa 
Ee.i la civilizackn de la Europa? 

4[ Luego hay aquí un ai'^gmMsto que hace ver la mala I6> la 

«IteeftiSa» ht insidia, y 4^1 deseo de envolvernos eo mil malea y 

"^Césaatres; Sin endutírgov señor, personas que no hac« tre^« 

ejBt^ stts^ opiniones , y. que fíeñen «na -eaeasiva propensión ¿ crear 

'- lado faVorabte;^mro<i esta^ natasr eomo papeles ínsígniftcaatea. 

Si todavía hubksae en España pefsáiías qpe paniisen así , ¿^wé 

me Üctft al ^ ua doeuitiefito mrténtico y sotemfl^ <ntal «Sid 
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i#'ei una im|v^]^MÍ»i ée lo qfmmOIfte^immmméiA H^4» * 
-#«r^ léMfti^^ t(iM(^ 4pie'«e^4iüMbar em w^ lMmim en Esp^An ^ 

/fg|4*^ #pMo, pofciue efr«i9S^ i nnwrtMite i t He betbof^niaid^ 

f9^]íé^i yfit«e¥¥<i>i Ji ftuJÉi;* <hr%B últimas éea^aM»^ ..^ . 

"^^ ' Las€fele9*y la iíl»;hMi sa1fe»já^aato ha hecho & JA. Cíil^ 
flBMtña eVte^ wmsíiéi y yo por «i parte te estoy feconéakl^, 
y 4ig!» » ^"pasar de ü&áaaigiáSeqMMlBt, ipie. aa haré jama» "MNoft 
^e ptttfdan enM^irMietep á su Sístgmda pBWOi.üi á éa lattilia{ 
pefer 4|igM!Gri|^if|jH> Mxr oo ii e ojeng no le hubieran comprontetide 
élf^Hlt§.\i6¡0kfi ifijpMW espevtMaa áei»aa^ noa deja el medt^ceii 
iglif'kMf Ato ih w e í d Muktt por el gMmete ée Madrid, k» (H!miM<' 
iadci^ j^MMia h^hach^heeho. >^ ¥e rogana á loa aefiom^ seercí* 
JWieedfl^ doBpiiO hD, m « qoejieteiy.iilc^isy^iíeirte endasirle^ 
aMnflSBStaaeh 3i hay alguna propuesta categóróar y «p|ft»tií,del 
IpdihMo de las TuUetbs , mas que 4»^iearta «pie Aoes'.ba^MmiH- 
mi«l d gobierm^ det míMirtro plei»fpq|eampei^e a<fneü&4aar)i^ 
« "«^ í4(ri»iende tnaniféfllade eatea. tfm 90 habla: dSro ; ^pidiiiffcei 
9r / AcgAeHea : t digan , püea ^l|»de8'4ae.espMQles-^eea»{^ 

« tjflufli ecaetaay precisa», y ^catag^nea^ pM»e - ddúepan ^r laa 
4» i# «ea toahedia^? SkMuir , pivi^ii^ htftiM^aÉfo Ires ^síglei 
' de JaqiiiawJoaB^ ¿Jtadwla.s^ iim oomiámg^im ^B|jyí|íhif fur —? 
4p(0anie9 saber lo qntjae^eanpee poiuaaflililñkéiiftuí]^^^ Jo £Íii# 
3l^il5dea|ir awdeiefe («lifti^r no hfl^49as4i|p'|b||^MÑ^ 
wigaa, niMl^pleá » «eapa^M dairritar eL:ai4MMiáogtf# 

fion. . . V .< ^ ;. áiadc^ei diaeurao : 49^1^ 

Ita^eeMí, RMiadadiis por un pripaiy de mi ferai|la>^||^4fl||pi 
.é iptien ini 'Oevaaon se complace; eii nontotrle Ihjo Bali<»^ *iWé ^> 
ponana en oaarahay invoeMdí> al':dios4d|» ^aoiíj^is) pagaejilJíMiV 
tareiM^ ironeinda las fiapaiaa 4 nn láeto de Eiicii4fee»>|V , 1ilkl¿ ' 
tai^ aqaeLh0Naeee»4eMO deían nteá , y neoaaiáiiario.'caaSU ^a^ <» 

« *^f AlguiMir Sísfiepes; de la-eéinfalaMfPápk 1^ 
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pero solo añadiré una corta reflexión. Los periódicos que cons- 
tantemente han sido el vehículo de la opinión del ministerio 
francés , han hecho entender que nada habia mas fácil que ha- 
cer una punta sobre Madrid ; y si por una operación militar se 
lograse hallar en la capital al Rey, á su familia y al Congreso, 
las desgracias que esto ocasionaría, serian infinitas, aunque de 
ningún modo lograrían su objeto. He dicho que no conseguirían 
su objeto , y ahora es cuando yo recomiendo la Constitución es- 
pañola, que ha previsto el caso de una invasión. Es muy fácil, 
señor , que se verifique una sorpresa en la capital , porque uno 
de los medios que se emplearían , sería el de interceptar las cor- 
respondencias y los avisos : no hay cosa mas fácil ; los mismos 
facciosos serian los encargados de interceptarla, yes seguro 
que después de situarse una columna fuerte en Vitoria, estaría- 
mos muy espuestos á una sorpresa , porque el objeto no es una 
guerra de campaña, es un golpe de mano ; y yo pregunto ¿si las 
Cortes sin haber asegurado la residencia del Rey , de su familia 
y de la representación nacional , esperasen aquí aviso de que los 
franceses estaban en Tolosa ó en Vitoria, de qué modo se haría 
una traslación conveniente? Se espondrían, como sucedió á la 
Junta central cuando tuvo que abandonar á Aranjuez , sin poder 

resolver' asunito de ninguna especie » 

• Añade S. M. Cristianísima, que la nación española no pue- 
de recibir otras instituciones que las que emanen del mismo mo- 
narca; y hé aquí ti-astornados todos los principios de justicia, 
reconocidos por todas las naciones. Hasta ahora nadie se habia 
atrevido á decir, que los pueblos no pueden recibir su Constitu- 
ción política sino de los reyes. Léase el célebre decreto de 4 
de mayo de 4844, y se verá que Fernando Vil invocó las leyes 
antiguas, reconociendo en ellas la necesidad de la cooperación 
de la representación nacional. Ofreció convocar Cortes, pero no 
lo cumplió. Desgraciadamente la España ha tenido seis años de 
una triste esperiencia, en los que ha sufrído tantas vejaciones, 
por abusar de la bondad del monarca los consejeros y adula- 
dores que le i'odeaban ; y en ellos ha conocido la necesidad de 
una Constitución que pusiese freno á los desórdenes » 
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ff Las potencias que han dirigido estas notas , no adoptaron 
desde luego el lenguaje del consejo ni de la persuasión , y solo 
han tratado , como se suele decir , de ponemos entre la espada 
y la pared; pero tengan entendido que nosotros, ni tenemos 
poderes, ni queremos variar en nada la Constitución de la mo- 
narquía que hemos jurado defender, y lo harcmo»á costa de 
nuestras vidas » 

«Pero supongamos que se cometiese la imprudencia de exi- 
gir poderes para reformar la Constitución , esto es , para hacer 
otra, ¿cuál seria el resultado? Que acaso no cuadraría la nueva 
Constitución que se diese , á las naciones que desean se reforme 
la actual: ¿y entonces, qué medios ni qué garantías se reserva- 
ba la nación española para en el caso de que aquellas dijesen, no 
es esta la reforma que nosotros deseábamos ^ y si esta otra? . . • 

«Véase que fué lo que sucedió en la invasión de la penínsu- 
la italiana por los austríacos ; preciso es que las Cortes lo oigan 
(en seguida leyó las bases de la Constitución que el Rey de las 
Dos Sicilias habia ofrecido ¿ sus pueblos). El orador continuó- 
¿Qué fué lo que sucedió después? Que se faltó á tan solemne 
promesa por el Rey mas respetable de la Europa, puesto que es 
el mas anciano.» 

«Me valgo de esto para hacer ver la mala fé y la inñdiosi- 
dad con que se nos ha atacado, puesto que no puede haber ga- 
rantías estranjeras en los negocios interiores y administrativos 
de una nación , como sucedió en las Dos Sicilias cuando los aus- 
tríacos invadieron aquel terrítorío para mudar la forma de su 
gobierno, y en cuya invasión se mantuvo neutra la Inglaterra. » 

Sentimos no copiar todo el discurso del Sr. Arguelles, cuyo 
fin se redujo á aprobar el dictamen de la comiáon , como el 
mas oportuno para conseguir el objeto que la nación se proponía 
de conservar su independencia y libertad . 

Entre algunos oradores que hablaron en pro del dictamen, 
se distinguió el Sr. Valdés (D. Cayetano). « Los señores diputa- 
dos, dijo, que han impugnado el dictamen de la comisión, se han 
fundado para ello en lo que se dice al principio de él ; pero no en 
la base principal. Muchos señores han hablado de valor, pare- 
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ciéiidoles que era una prueba de no tenerle, el opinar de distinto 
modo que sus señorías. Yo no me avergüenzo de decir que tengo 
muchísimo miedo , porque en la carrera militar no me lian ense- 
ñado otra cosa que á tenerle; yo he sido gefe en ella^ y he ense- 
ñado ¿ todos mis subalternos los mismos principios; y en el mo- 
mento que he visto uno que echaba brabatas y no tenia miedo, 
le quitaba del sitio » porque consideraba que podia ser sorprendi- 
do; porque no tener miedo es echarse á dormir, y la conse- 
cuencia forzosa es» que el que duerme no puede tener valor.» 

cEs menester no confundir lo que es el valor personal, con 
el miedo. El general mas valiente dá primero muchas señales 
de cobardía , forma reservas , cubre sus flancos, prepara sus ope- 
raciones, y hace todo lo posible para no ser envuelto; pues todo 
esto no es mas que miedo. Las mismas Cortes , al tratar de la 
ordenanza militar , indican la cautela con que se manda vivir en 
las plazas fuertes y dirigir los ejércitos, y esto no puede ofender 
á nadie, porque ofende á todos. Guando hay una alarma en un 
pueblo y me paran por la noche, me preguntan quién soy, 
toman todas las precauciones que son consiguientes á este caso, 
y no me ofenden, porque veo que es necesario hacerlo así. En 
cuanto al miedo personal , importa poco que un general tome 
cuantas determinaciones quiera, para libertarse del peligro. . . » 

cSe ha dicho que se alarmará la nación cuando sepa que hay 
guerra; pues señor, yo digo que el que no se haya alarmado 
con el discurso de Luis XYIII , no se alarma nunca Este tiene 
su alma bien tranquila^ y toquen los instrumentos que quieran, 
háganse los preparativos mas grandes , es bien seguro que no 
se alarmará. ¿Pero, señor, habrá un gobernador de una plazu 
tan ignorante que por no alarmar, no mande tocar generala el 
dia que se vea amenazado? ¿Diría que por no alarmar no había 
querido tomar las disposiciones necesarias, y habian sido cogi- 
dos y degollados en la cama todos los habitantes? i 

cLa nación, vuelvo á repetir, está alarmada ; yo lo estoy hor- 
rorosamente, sin que pueda tranquilizarme. Mi existencia me im- 
porta poco ; pero mi honor me importa mucho , y no me deten- 
dría ningún género de consideración para cumplir con mi deber. 
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A mí particularmente me incomodará mucho salir de Madrid, 
me ocasionará unos gastos que no sé como los haré; pero en una 
situación semejante, no me acuerdo de nada ; soy diputado de la 
nación, y quiero que se salve. ¿Y cómo se conseguirá? Tomando 
todas las medidas de precaución que deban tomarse, y segura- 
mente no habrá una persona que no conozca que declarada la 
guerra, la determinación primera que hay que tomar, es trasla- 
dar el gobierno á un punto seguro, y que pueda defenderse. Las 
materias de esta clase deben tratarse con toda madurez, y no de» 
be dejarse su resolución para los últimos momentos.» 

f Se dice que es imposible que el gobierno francés se sosten- 
ga bajo los principios en que quiere seguir : yo lo que sé es, que 
mientras le dejen obrar arreglado á ello, lo hará, sí. Sea tan 
imprudente é injusto como se quiera , si manda hacer una inva- 
sión á los franceses que están á la frontera, la harán; y no se 
diga que será contra sus opiniones, porque aunque asi sea, los 
resultados serán los mismos, siempre que de buena ó mala gana 
obedezcan al gobierno. » 

«En la guerra no se ven mas que los sucesos , y que se piert 
dan muchos ó pocos hombres , no significa nada con tal que se 
consiga el objeto. Si cuarenta mil hombres tratasen de invadir 
á Madrid, le importaría muy poco al gobierno francés perder 
treinta y ocho mil, si lograba ponernos en desconcierto, hacer 
un saqueo en el pueblo, y llevarse á la familia real á las fron-» 
teras.» 

t Al general que se presentase con los dos mil hombres res-» 
tantes , se le darían muchas gracias , ó tal vez al que le hubiese 
sustituido , aunque no hubiese hecho nada. En las guerras no 
liay mas que esto ; al hombre se le considera como un instru? 
mentó semejante á otro cualquiera; y la prueba es, que cuando 
se trata de una acción en que se han perdido cuatro ó cinco mil 
soldados , se dice que no ha valido nada la pérdida , y que ha 
sido de cuatro hombres. Yo confieso que para la masa de la na- 
ción, nada significa en efecto; pero para los que han muerto, sig- 
nifica algo.» 

• Se ha dicho que no es Napoleón el que manda estas tro- 
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pas; yo me alegra laueho^ porque ciertamente si él viniese, seria 
otra (9Qsa; aunque en sus dias le respeté como otros muchos» 
porque sabia (jue su conducta le baria acabar , no como acabó 
en una cama, sino como acaban los que sguen su carrera. Asi, 
pues, creo que nos bailamos en el caso de aprobar en su totali- 
dad el dictamen de la comisión , sin perjuicio de hacer en sus 
artículos las varíactaues que se tengan por oportunas. » 

En efecto , se puso á votación , y fue aprobada la totalidad 
0n votación nominal , por ciento cuatro votos contra treinta y 
dos. En la sesión del dia siguiente se pusieron íx discusión los 
dos artículos de que consta el proyecto , sobre los que se dijeron 
las mismas cosos qi^e solare la totalidad. 

cNo puedo menos de confesar á las Cortes, dijo el señor 
Meló en contra, que lo que aquí se pide por el gobierno, es para 
0Ü un misterio incon^prenstble ; mas los señores de la comisión 
parece que han adivinado el pensamiento del gobierno , el cual 
es, que habiendo riesgo que el gobierno permanezca ea la capi* 
tal , se le autorice para poder mudar de residencia , cuando las 
circunstancias lo exijan. Pero, señor, las Cortes autorizan al 
gobierno para su traslación á otro punto. De ningún modo pue* 
de hacerse , y mucho menos cuando no se tiene noticias de la 
fuerza que ataca, ni de la que resiste , ni de la disposición de la 
nacáon , ni de otras cosas que deberían saberse antes de acordar 
sobre la materia. ...» 

cDice el dictamen de la comisión, que si las circunstaneias 
exigen que el gobierno mude de residencia, lo haga poniéndose 
de acuerdo eon la diputación permanente en un caso , y en el 
otro con el presidente y secretarios de las Cortes ordinaiías. 
¿Pero en qué se funda esto? ¿Cuáles son las facultades de la 
diputación permanente? Véanse estas en la Gonstítudon , y se 
bailará que ninguna de ellas tiene conexión con este punto. 

Lo mismo digo del presidente y secretarios de las Cortes or- 
dinarias. Pero ademas de esto, esfa disposición tiene otro gra- 
vísimo inconveniente. Si el gobierno, habiendo creido llegado 
el caso de la necesidad de la traslación ^ consultase á la diputa- 
ción permanente , ó en su caso al presidente y secretarios de las 
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Corles , y cualquiera de estas corporaciones no asintiere á la 
propuesta del gobierno , ¿qué sucedería? ¿Quién decidiría esta 
discordia? Creo, pues, que la comisión debía refundir en uno 
solo los dos artículos de su dictamen, y reducir este á decir; que 
si las circunstancias exigiesen la traslación del gobierno y de 
las Cortes, se pueda veriGcar al parage que aquel determine. » 

Defendió el Sr. Arguelles los artículos de la comisicm , y re- 
produjo en su discurso las consideraciones que habia espuesto 
el dia anteríor. Insertaremos algunos pasajes del que pronunció 
en la misma sesión el Sr. Infante. 

c Todos han visto y reconocido la franqueza con que el gobier- 
no ha presentado á las Cortes este negocio, lo mismo que sus an- 
tecedentes. Y si el gobierno ha dado tan repetidas pruebas de 
su franqueza y de su intima unión con las Cortes , ¿ por qué no 
habia de ser consecuente , presentándoles este negocio del mis- 
mo modo que los anteriores? ¿No habia de consultar el gobierno 
á las Cortes para una operación tan dificil como la que se discu- 
te? Yo quiero que francamente se me diga, si habría gobierno al- 
guno en el mundo que obrase de buena fé , que no hiciese lo 
mismo qué ha hecho el nuestro en igual caso. El gobierno nos 
ha presentado las notas diplomáticas que le han dirigido los go^ 
biernos estranjeros : nos ha instruido del contenido del discurso 
de Luis XYIU á las Cámaras francesas ; este mismo gobierno no 
puede menos de saber, que con mas ó menos celeridad se acer- 
can tropas estranjeras ¿ nuestras fronteras ; ve que llega el 
tiempo en que las Cortes tienen que cerrar sus sesiones estraor- 
dinarias , y á pesar de todo esto , ¿ se querría que nada nos di- 
jese?..,.» 

cEl señor preopinante nos ha presentado en cierto modo un 
plan de campaña : yo también hablaré algo sobre este punto, 
porque creo que la cuestión mas bien es militar que política , y 
en mi concepto mas debíamos entrar en cuestiones estratégicas, 
que en las de otra especie. Yo creo que aun cuando tuviésemos 
un ejérciro de cien mil hombres perfectamente dispuestos , aun- 
que tuviésemos fortificados perfectamente á Burgos y otros pun- 
tos intermedios, seria conveniente el trasladar el gobierno á otro 
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panto , pues no creo que sería acertado arriesgar á la suerte de 
una batalla, la tranquilidad de la nación y la seguridad de la 
persona sagrada del Rey. Señor, entre los militares se ha acos* 
tiumbrado el enseñarse á jugar al agedrez , por la semejanza de 
este juego con el arte de la guerra ; y es bien sabido que todo 
el artificio del juego , consiste en dar un mate ai Rey. En la pre- 
sente guerra sucede lo mismo , y sabemos que el empeño del 
enemigo es , ó de darnos otro Rey , 6 el de reducir á la nulidad 
al que ahora tenemos , y los españoles no debemos consentir ni 
en lo uno ni en lo otro. El mejor medio de evitar un golpe de 
mano que causase un trastorno en el gobierno, es el de trasla- 
dar este ¿ otro punto > 

«Yo no sé si tengo miedo; solo sí que tengo pundonor, y 
que moriré en el puesto que el destino me señale; de consiguien- 
te, acháquense á lo que se quiera mis espresiones; pero creo que 
aunque tuviésemos cien mil hombres, es posible que puedan los 
enemigos acercarse ¿ la capital , pues yo no espondría el éxito 
de la nación , á solo una batalla » 

«El Sr. Septien ha dicho que antes de tomar esta medida^ 
sería conveniente hablar á la nadon : yo ciertamente no me 
opondré á que se le hable ; pero no puedo menos de decir , que 
todos los dias le están hablando las Cortes. Dígase si no la han 
hablado en las sesiones del 9 y 1 i del próximo pasado. Dígan- 
se si no le están hablando todos los dias , haciéndole ver el es- 
tado crítico en que se halla. » 

«Dice su señoría que se tomen medidas, que se aumente el 
ejército» que se concedan facultades ilimitadas á las diputaciones 
provinciales. Todo se ha hecho en lo posible. Las diputaciones 
provinciales han obtemdo una autorización casi ilimitada; se han 
decretado los reemplazos para el ejército , y se han mandado re- 
parar las plazas fuertes. Todo esto no es obra de un momento 
como se quiere que lo sea, porque llegó la época de la crisis; al 
paso que cuando se ha creido distante, no se ha pensado en pre- 
venirse. Yo me acuerdo muy bien, sin que sea una acriminación, 
que se quiso el año pasado atender á todas las necesidades del 
Estado, con solo quinientos millones; seguro es que con esta suma 
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no se puede pensar en ejércitos, ni en aprestosde guerra. Sé muy 
bien que el patriotismo de nuestros militares y demás conciudada- 
nos, suplirá lo que lalta de instrucdon militar y demás ; pero no 
podemos exigir imposibles. Yo sé que en ei'dia se trabaja e&a 
actividad en todo lo necesario, tanto en el ejército, como en las pla- 
zas. Pero 6eñor, ¿todo se repara en cuatro días? Yo en vista á^ 
todo lo espuesto , y de las demás razones que hfan manifestado 
lú$ séitores preopinantes én favor del dictamen , creo que las^ 
Cortes no pueden menos de aprobarle. » 

Así lo fué en efecto, en votación nominal por 84 contra 53. 

Acogió con gusto la parte sana del páblico^ esta resolución to- 
mada por las Cortes. Ninguna fué objeto de mas animadversión 
para aus enemigos y los del gobierno. No hubo pretestos especio- 
sos, sofismas, y hasta consideraciones que parecían apoyarse en 
senlimientos nobles y patrióticos, qife nose presentasen para desh 
echarla y reprobarla. Cuanta mas O{)osicion por todas partes se 
le liacia, mas se confirmaba el gobierno en la opinión de que 
era indispensable. No era posible que la corte y el partido servil 
n)0Btt*asen Unta repugnancia á una medida , á no ser que esta 
destruyese planes tan peligrosos para la causa pública, como los 
que en otras épocas habían abortado tan dichosamente. Los que 
lo pertenectan á este partido, pero que desaprobaban la remo- 
ción por motivos de rivalidad , obraban impulsados sin saberlo 
por los agentes éc desunión y de discordia, y minaban el terre- 
no donde los amantes de la libertad debian combatir todos de 
consuno. Como quiera que esbo fuese, el gobierno se afirmó mas 
en la idea de llevar adelante este negocio, y se resolvió á ello 
con et teaon que acosiuintNrabta en tales casos, sin arredrarse por 
ninguna. résisteucia. Bra para ellos, en vista de' estos mismos 
obstáculos, un paso indispensable de salvación de que ya no po- 
diátppescindirse: Entonces se volvió á kablar mas que nunca de 
su remoción , de la incompatibilidad de su sistema con la situa- 
ción apurada^ (\ví& énel concepto de' sus enemigos exigía indis- 
pensables modificaciones. Entonces dc censuró de nuevo su in* 
flexibilidad, su terca obirtinacion en no plegarse á lo que exigía 
de ellos la prudencia. Serviles , camaristas , todos sus enemigos 
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personales, intrigaron ]»ara darles sucesores. Los primeros eMn 
lógicos: los otros por espíritu de partido ó de pasión, se resb» 
tian y obstinaban en no ver la que era mas claro que la luz del 
día. La generalidad de los liberales y la laayorfa de las Cortes^ 
se mostraron opuestas ¿ un cambio de administración en aque« 
Has circunstancias. Para detener en parte «i golpe que temia^ to« 
má el Congreso una resolución que prodigo rebultados del todo 
diferentes, á saber; la remoción súbita aunque momentánea , da 
tedos los ministros. 

Para poner el gobierno al frente de la guarnición al generat 
BaNesteros, cuando los fotales acontecimientos de Brihuega, 
habia pedido y obtenido do las C&rtes autorísacioa para emplear 
& los consejeros de Estado, lo que estaba prohibido por la Cona* 
titucion, sin este requisito. Luego que se disipó aquella crisis» 
hizo dimisión de su mando el general ; mas la autorización para 
emplear estos grandes funcionarios, subsistía. En aquella sazón 
en que tanto se hablaba de la próxima remoción de los ministros, 
se esparció la voz de que se les iba á reemplazar con algunos 
miembros del Consejo. Las Cortes, que de ningún modo querían 
un cambio de gobierno, creyeron parar por el pronlp el golpe, 
suspendiendo una facultad de que temian se usase indebidamen- 
te en su concepto. El i8 de febrero , último dia de sesiones de 
aquella legislatura estraordinaria, se hizo la proposición siguien- 
te: c Debiendo cesar desde el dia de mañana las facultades es- 
traordinarias concedidas al gobierno , aunque no sus efectos , y 
no estando señalado el limite que en iguales términos deberá 
tener la últimamente concedida para conferir comisiones ó des- 
tinos á los consejeros de Estado , pedimos que igualmente cese 
desde este dia.» 

Esta proposición fue aprobada después de un brevísimo de- 
bate , con la adición siguiente del Sr. Arguelles : < Subsistiendo 
los nombramientos que para varias comisiones tenga hechos el 
gobierno.» 

Era indudable que esta medida habia desconcertado algunos 
planes. Ocupado mas que nunca el gobierno de los suyos, rela- 
tivos á la salida de Madrid, resolvió entrar en una franca espli- 

TOMO III. 9 



— ^o ^— 

cacion sobre el asanto oon d Rey , que manüestaba mirar esta 
medida con estrema repugnancia. Hasta entonces halñan venci- 
do sin gran dificultad cuantas reñsteocias les había presentado 
eik varias ocasiones ; mas esta vez se hallaron con una tan posi- 
tiva y espresada en términos tan fuertes , que no daba lugar 4 
subterfugios. Los ministros vieron que haUa llegado la hora de 
dar su diimsion, y se retiraron de su presencia, sin tratar de Ue^ 
var mas adelante este negocio. Dos horas después volvieron á 
solicitar audiencia, no para entablarle de nuevo» si no para tra- 
tar de los efectos de la primera conferencia ; mas no fueron ad- 
Hiitidos^ El dia siguiente, 19 de febrero, debían terminar sus 
sesiones las Cortes estraordinarías. El Rey no quiso asistirá cer- 
rarlas en persona. Los ministros difirieron naturalmente el paso 
de dar su dimisión, para después de concluido dicho acto. 
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€iérraD86 las Cortos eslraordiuriis.—- Exonaraoioa del iii¡Dlsteri«.--Es re- 
puesto coa f iolencía. — ^AMose Jes Cdrtes ordinarías.-— Reselocioa de estas 
sobre su salida y la del gobierno. — CoasulUs. — Se decide defiaitífamente el 
panto.— Salida del Rey.— Id. de las Cortes.— Llegada ¿ Sefilla.— Contináan 
las Cortés sas sesiones. — Leen los ministros sus metnorías. — Fin de su admí* 
nistracioa.— Gonsideracíoiies sobre su conducta. 
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tté fría la ceremonia de la clausura , preocupados como es- 
taban losánknos con la ocurrencia de la noche antecedente. El 
presidente (Sr. Ruiz de la Vega) leyó el discurso del Rey, del 
quenada copiamos; |tan en contradicción estaba con sentimientos 
éintenciones de que se hacia poquísimo misterio! 

Pocos momentos después de su vuelta i las secretarías , re- 
cibieron los ministros su exoneración en toda forma, A escepcion 
del de Hacienda , á quien se encomendó el cargo de comunicar- 
les el decreto. 

Los depuestos se hallaban personalmente en una posición 
satisfactoria, á la que habian aspirado desde su entrada en los 
negocios. Gaian por haber querido llevar adelante una medida 
de salvación , considerada como tal por cuantos no escuchaban 
la voz de su pasión particular , ó no abrigaban torcidas intencio - 
nes. Gaian con la reputación de hombres adictos á sus princi- 
pios , y que en todo el tiempo de su administración , no habian 
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desmentido la^ opiniones ni el earáotcnrcoii que emn Braertdm. 
Si para algunos de mas moderados sentimientos , ó no bien pe* 
netrados de la importancia de la cuestión política que entonces 
se agitaba, pudieron pasar por demasiado inflexibles ó poco dies- 
tros en el manejo de un negocio que ^ninguna sagacidad nece- 
sitaba', sobre su honor y patriotismo , no podia caer la menor 
mancha. Ya con pocas ilusiones de las cosas y los hombres, no 
podian salir ^de lá^esqena en melor conyyntur^ para ellas , unaa 
personas de su carácter, antecedentes y compromisos, que no 
hablan aspirado á favor ninguno de la corte. 

Al anochecer del mismo dia i 9 hubo un alboroto en Madrid, 
con objeto de pedir la reposición de los ministros. Se llenó de 
gente la plazuela de Palacio , y se oyeron vociferadoaes y gri* 
tos en el sentido que llevamos 4icho. Los enemigos del ministe- 
rio no se descuidaron después, en pintar esta escena con los 
colores mas odiosos y mas negros. El que escribe estaa lU^aas 
He hallaba muy lejos de ella, para que pueda entrar en ninguno 
de sus pormenores. No dio lugar á golpes ni efusión de sangre. 
Bastante y harto fue el desorden, cuando para calmarle so vio 
obügado el Rey 4 revocar los decretos espedidos algunas horap 
antes. Loa ministros recibieron á eso de las once deja, noobe d 
pvcio de su reposición provisional , acompañado de. una iMen 
que los llamaba á sus puestea ipmediatamente. 

¿Qué harian los ministros en situación tan nueva y tan ea^ 
traordinaria? De cualquiera modo que se condujesen, iban á ser 
blanco de amargas invectivas. Resistiendo la reposición, se les 
iMdüese acusado de dar puevo pábulo á la efervescencia de los 
ánimos: aceptándolas, de estar en connivencia con los alborota- 
dos. En aquel conflicto, verdaderamente amargo , se decidieron 
por el partido que les pareció mas patriótico, y quelesfue suge- 
ridQ por Iqs individuos mas influyentes y mejor inteneionadosd© 
las Cortes; 4 saber, el de aceptar, y d^ volver por el momento 
á la dh-eccion de los negocios. Pasada poco mas de media no* 
che, quedó enteramente ternainado este negocio , y restaurado 
0l orden 4 las inmediaciones de palacio. 

Los miniíitros no podian conservarse en sus puestoa, b^jo jel 
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fégimea constttucioaal ^ue concedia al Rey» del modo jnas qé* 
preso, la ibcultad de nombrar y remíover los secretarios del dea* 
pacho. No debían , pues , considerarse en tal oapaddad los que 
hakian sido repuestos por una violencia» con tanta repugnancia 
suya. Los 4}ue se hallaban en este caso» sintieron todo el peso de 
la gravísima responsaUIidad que sobre ellos recaía , y se ded« 
dieron á salir cuanto mas antes de aquella situación eatraordi* 
niffia. Asi lo espuiúeron francamente al Rey dando su dimbioil^ 
y manifestándole al mismo tien^k) de palabra » que era imposi- 
ble hiciesen ya servicio alguno» colocados en wcunstancias taa 
equívocas. Habia ^pirado de hecho su poder el 19 de febnero. 
Reconoció el monarca lo justo de su esposicion» y loa exoneró 
en los términos mas honoríficos y mas satisfactorios ; pero apla« 
zando su salida» para cuando en las Cortes ordinarias que iban á 
abrirse de allí á pocos dias» hubiesen leído las memorias de sus 
ramos respectivos. Al mismo tiempo nomM el ministerio que 
ddña sucederles» compuesto de D. Alvaro Florez Estrada» pava 
Estado; D. Antonio IHaz del Moral» pi^a Gobernación; D. JoM 
2ocraquia, para Gracia y Justicia; U. Lorenzo Calvo de Rotas^ 
piraibcienda; D. Josó María Torríjos (ausente entoncesen Na« 
varra)» para Guerra; y D. Ramón Romay» para Marina. Todoa 
ptfrtenecian á las fitas de los mas acendrados liberales. 

Se abrieron las Cortes ordinarias el 1 / de marzo, como de cos^ 
tutnhre; d^as tampoco sepresentóelRey á solemnizarla ceremo* 
nia. Nada diremos del discurso regio leido por el presideiite (el 
Sr. Flores Calderón)» pues variaba muy poco del del 19 defebr&^ 
ro. El 2 fueron llamados á sü seno los ministros. Luego que se 
presentaron» se les interrogó sobre los movimientos del ejército 
de observadón francés situado en las provincias froaterísas, y jo 
que tentamos que temer de aquella parte. Respondió el ministra 
de Estado» que nuestras relaoiones estaban interrumpidas coma 
era púbüco; que el ejército de observación francés tomaba una 
.aelttud hostil» que era de temase la realización de las amena* 
zas de todos conocidas; mas que para enterar mejor i las Cértes 
de. cuantos pormenores deseaban saber relativos al asunto» iba 
á tener el honor de leer la memoria de oficio relativa á su ra* 
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mo 9 en que 69UbaQ todos consignados. No permitieron las 
dates que se procediese á su lectura ; y partiendo de este 
asunto el de la situación en que podia verse la capital en 
caso que se verificase la invasión, se trató nuevamente del pun* 
to tan debatido en otras sesiones, y recayó una resducion for- 
mal de que se suspendiese por entonces la lectura de las memo* 
rias de los secretarios del despacho, de que se invitase de nuevo 
al Rey á dar cuanto mas antes un paso tan indispensable , como 
era el de su traslación ¿ un punto mas seguro; autorizando al go- 
bierno, para tomar cuantas medidas juzgase necesarias ai efecto. 
La seinon se levantó en el acto; los ministros quedaron en- 
vueltos en nuevos embarazos. Convencidos de la necesidad de 
la partida, por la obstinada resistencia que ponian sus contrarios , 
se resolvieron i pasar por todo á fin de corresponder á la con- 
fianza de las Cortes , á no volver atrás de su firme intención de 
conseguir ¿ toda costa un fin tan deseado. Las voces de los que 
en diversos sentidos motejaban la traslación, fueron desoidas: se 
allanaron poco ¿ poco obstáculos que se tenian por insuperables • 
Cedió algo el Rey en su resistencia personal: ¿ ios dictámenes 
de los facultativos contrarios al viage, por creerle incompatible 
con el estado de la salud del Rey, se opusieron otros en sentido 
inverso, haciende ver que su mal mejoraria visiblemente, con ua 
viage benigno á cortas jornadas* Quedó este resuelto , á pe- 
sar de tantas intrigas que se pusieron de por medio; el Rey fijó 
el .20 de marzo para su partida. Los contraríos hicieron esparcir 
la voz de que el movimiento seria acompañado de desórdenes y 
turbulencias, de que el día que tuviese efecto seria uno de los mas 
críticos y aciagos de cuantos nos habian hasta entonces afligido. 
El gobierno sordo, siguió adelante con sus preparativos; se bus- 
caron recursos para sufragar los gastos, indispensables á un 
movimiento que comprendía tantas cosas y personas. Se nom- 
braron las tropas del ejército y milicia nacional que debían de 
servir de escolta de honor y de seguridad en aquella larga mar- 
cha, y á las 8 de la mañana del dia prefijado, se verificó la sa- 
lida del modo mas pacifico y solemne , en medio de un concur- 
so estraordinario, sin que se hubiese alterado en lo mas mhiimo 
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d arden eü tan Vaste población, ni Mñae e| noMMr grito des* 
aprobador de un paso, que tan peligroso se había querido pre« 
sentar por sus impugnadores. 

Dio el Rey indÍGioB de emprender el viage sin ninguna re« 
pugnancia , y aún señales nada equívocas, de buen humor y de 
satisfacción durante todo el tránsito. En la primera jornada an* 
dttvo largo trecho i pié sin nís^n méonvenieqte, como si tra- 
tase de desmentir la o(Miieo-dérloB faeultatitQOs que se oponian 
á sil viage. A pequeñas manchas ) rMibido con obsequio por los 
pueblos ; (^jeto de respeto y de veneración para cuantas perso* 
nas le rodeaban ; sin carecer de aquellas comodidades , y hasta 
del lujo y pompa debidas á su elevada condición, llegó á Sevilla, 
por entonces término del viage , san ningún azar , sin la menor 
molestia, sin ningún género de contratiempo. Se temia que por 
los dos lados del camino saliesen con objeto de apoderarse de 
sil persona los facciosos de las inmediaciones ó de otras partes, 
con fuerzas muy considerables; pues tiempo hablan tenido y 
mejor ocasión no pedia ofrecérseles , de acometer una empresa 
de tanta importancia para ellos ; mas no se presentó ninguno , y 
se verificó la marcha sin el menor inconveniente^ como si esta* 
viésemos en los tiempos mas tranquilos. Las Cortes que salieron 
de Madrid tres dias después , hicieron su viage sin hallar nin- 
gún dwtáeulo. En el camino recibieron obsequios denrespeto y 
veneradon de toda clase de personas. Las autoridades de los 
pueblos del tránsito , rindieron todas el homenage de su presen* 
tacion personal al presidente. La traslación se verificó, pues, 
ñn peligro, sin desorden, y en los primeros dias de abril se vie- 
ron todos en Sevilla »n ninguna novedad , después de un via* 
ge un poco largo, pero cómodo. 

Las primeras diligencias fueron , el preparar cuanto mas an- 
tes un salón provisional para las sesiones de Cortes. Hablan ter- 
minado los ministros su misión , y no pudiendo ofrecerse ya 
ningún inconveniente para que leyesen sus memorias , debian 
sus funciones espirar en el momento que lo verificasen!' El 23 
de abril abrieron las Cortes sus sesiones. <EI fuego sagrado y 
la tierna emodon, dijo el presidente (el Sr. Flores Calderón), 
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cen que eatre mil Msiaís y ea el coDtarfk8to.de Yarios ^entfmiefrí 
tos enoontradüs , dimos el último adiós al becóieo Ayuntámiesto 
de Madrid , á quien yo no pude sia que flus ojos se arrasasen» 
recordar tantos dias de gloria como les débenos, fiareciaD ha- 
berse difundido por todas partea y preparado todas los eoni- 
zones. » 

«iLos gefes potttieoa á ta. cabeaa de lasi ^putadones provior 
dales*; los ayuntamientos CMBtítuoúmales ; los militafes de ton 
das armas; los magistrados: y jueces; clero regalar y secular; 
los estabiecimiontos de instruocioa pública ; con muy pocas es» 
cepdioaes , todo$ á porfia nos esperan en los pueblos , y aún sa*. 
len en medio de los oaminca i presentar sus votos y manifesr 
tar sus deseos de coütríbuir á la dicha y prosperidad de nuestia 
patria » cimentada en su lodependencia y en la conservacioa del 
código fundamental que tan de veras han jurado observar.... .ii 

Se suscitó en la primera sesión un debate sobre asuntes dif 
plomáticos. C<»no se habia hablado tanto en los diaa que pre- 
cedieron ¿ la salida de Madrid y durante el viage, de las* pro* 
posiciones que en sentido de negociación se habían hecho al 
gobierno por las potencias estranjeras, sirvió de motivo para 
que en dicha sesión se tocase por algunos diputados este punt 
to , y se pidiesen espUcacionea que calmasen la ansiedad de 
algunos, y sati^adesen la curiosidad general taa.escltiáa. £1 
ministro de Estado eojitestó ei^ público , h> mismo que había 
indicado en particular ¿ cuantos habian querido preguntárseos 
i saber ; que no ex^istian negociaciones ni proposiidottea de iá&* 
gana especie hechas al. gobierno; que no habia redbklo este 
nota ^guna digna de la consideradon del Congreso nadonal, 
desde las que en los primeros dias dd año habian sido objeto de 
sus discusiones ; que todo se reducia á conversaciones vagas é 
insignificantes, que no podían conducir & mas fin: que ganar 
tiempo y sembrar desconfianzas en los ánimos ; que algunas 
medida? propuestas por vias indirectas y nunca ofidalmente» 
eran imposibles de verificar, hasta absurdas, y qstt. no podian 
considerarse d no como medios inventados pa<a creajr mas em*» 
harapos ; que la cuestión habia quedado zanjada y terminada 



dedpMÍ'd'^'liis üIÜiiMeS'Coiififtinicáciones, cuyas respuestas ha- 
bían sido aprobadas en el seno de Tas Cortes; que era imposible, 
cA fin; que las potencias aliadas, en caso de haber adoptado 
sentimientos mas favorables , se hubiesen contentado con indi- 
caciones tan vagas , tan contradictorias , y cuyos resultados no 
podían desconocer én vista de lo ocurrido en aquellas circuns- 
tan($¡as. Las Cdrtes parecieron quedar satisfechas con aquélla 
es^Kéa'cion ,' 'Argaelles que adoptaba en un lodo sobre el parti- 
cular las miras det gobierno, habló en igual sentido, manifes- 
tando que lio 'htfbid motivo algnno para dudar de la sinoeridkd 
de aquel relato. 

•'' Para dar n^as claridad á estas ideas, y revestirlas de un ca* 
rácter de oficio qUe nrf ofreciese duda alguna, pasó el ttil- ' 
nistro de Estadd aqurfla noche en estendei* un apéndice^ ii su' 
memoria que^ya no podia redactar de nuevo , puesto que debía 
ser leída el dia siguiente. Como no imaginaba qué tendría que 
dár'eSpUcaciones sobre puntos tan vagos, y que no podían te-' 
ner el eaifácter de oficiales, las había omitido en el primer es- 
crito; pero se aprovechó de esta circunsfanfeia para esprésaree 
sobre ellos-, y por la última vez; del modo mas terminantey mas 
esplídte)'. 'E"I tlik' 24 de abi*rf leyó su memoria, con el indicado 
apéndice; y el momento qué siguió á este acto, fué el principio 
de la 'Salida 'sucesiva <le todos los íúdivíduos de aquel mínislo- 
rio, puescadíi uño dejó el puesto conforme leyó en el seno de ¡ 
tes' Corle» -sd respectivo documento. . . - 

Asi coticluyd aquel^ ministerio a^Ka^rosoí, que de^e el 19 de' 
febrero en que había sido elonenado por el' Rey , no. era propia-^ 
mente ya gobieí^no.. Solo- un espíritu de oonseotieiida oon las 
Cortes ; el deseo de éorrespoinder á su fco¡nfian»a , y uo «eiiti- 
ibiento 'de débeí*,' HéTadOf-tal vez? & la exageracit^n-^ Ic había 
hecho arrostrar la'terrible responsabilidad eniquoinouma,. per- 
maneciendo en el poder dos meses mas de lo que en rigor le es- 
taba prefijado; pero crecía en ellos á cada momento la profunda 
convicción de que era indispensable la salida, del gobierno y las 
Corles de Madrid, y de lo dificilísimo, sí no imposible, que en 
un cambio de ministerio llegaría á realizarse enliempo, al menos 

TOMO Iff, 10 



— 74 — 
oportuno. Conseguido este olijeto con felioíiiail» y satwfecbos de 
haber hecho , como lo hicieron , un servicio á la causa nació* 
nal y dejaron con placer sus puestos, á que no teoian el menor 
apego» y que á escepcion de los días 9 y 1 i de enero en que fue* 
ron aplaudidos en el seno de las Cortes , no les ofrecieron nin- 
gún otro que no fuese mezclado de amarguras. Los gabinetes 
que les habian precedido, habían tenido amigos y enemigos Jm- 
pilgnadores y apologistas. Contra este cuiu'to ministerio, ya co- 
menzaban á declararse todos en los momentos que dejaron el 
poder; cuando vieron que ¿ las amenazasde la Santa Alianza, se 
seguían los efectos que el buen sentido debiera haber previsto. 
Por las circunstancias serias en que empezaba ¿ verse la nación, 
comenzaba á graduarse la conducta de los que dejaban sus rien- 
das, sin reflexionar que no habia estado en sus manos evitarlas* 
I Así se juzga de todo por los resultados! Mas.no noa anticipemos 
á los acontecimientos que pondrán mas en claro nuestra idea. 
Por lo demás no nos toca á nosotros juzgar con exactitud, ni me- 
nos con imparcialidad, donde somos parte, sobretodo habiéndonos 
limitado ¿ consignar hechos que no pueden ser por na4ie dispu- 
tados. Contenido aquel ministerio en los términos constítuciona- 
les; gobernando en virtud de una de las facultades del Rey que 
pudo exonerarlos, y que los exoneró en efecto, hicieron cuan- 
to les dictó la conciencia y sus medios alcanzaban , para oon«- 
jurar una tempestad que les pareció desde luego inevitable. 
Si al principio de aquel año concibieron algunas ilusiones, \m 
habian perdido casi todas i últimos de abril » y no porque se 
arrepintiesen de una conducta que habia sido en ellos necesa- 
ria, sino porque veian con dolor hasta qué punto el engaño , la 
intriga y la seducción habian eslraviado el entendimiento dejos 
liberales, y oscurecido una cuestión que ^a tan clara, para el 
que quisiera examinarla por las reglas mas simples de la buena 
lógica. 
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IttTasíoQ francesa.— PreparativQS^—i-Enti'aila del ejérciio sin ningún obstáculo. 
—Pasan el Ebro. — Se retira Ballesteros á Aragón. — Pasa á Valencia á levan- 
tar el sitio do su capital. — Conducta del conde del Avisbal. — Desorganización 
de su ejército. — Entrada de Hessieres en Madrid. — Es repelido con gran per*" 
dida*— Entrada de los franceses. — ^Nombramiento de nueva Regencia. — ^Ina^ 
lalación del gobierne absolutista. — Sus actos. — Sesiones de las Cortes en 
Sevilla. — Nuevo ministerio constitucional.— Se resuelve la salida del gobier* 
no y de las Cortes á ia isíu Gaditana —Negativa del Hey.—Sesion del H de 
JHnio.— Nombramiento de Regencia provisional.— ^Uda del gobierno j laf 
Cortes. --Cesa ia Regencia en sus funciones á su llegada á la isla Gaditana.— 
Reconoce Morillo la Regencia de Madrid. — Lo mismo Ballesteros. — Refle- 
xiones sobre la conducta de estos dos generales y dei conde del Avisbal.-^ 
Operaciones de ius tropas que no reconocen las capitulaoiones— Estado dé 
la guerra en Cataluua. — Enfermedad de Mina, — Los franceses en Andalucia* 
— Ordenanza de Andujar. — Sitio de la isla Gaditana. 
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fe halna verificada la invasioa francesa el 7 ele abril , cuando 
el Rey y las Cartea se hallaban én el camino de Sevilla. Después 
de allanado e! terreno con todas las artes empleadas para sem-* 
brar el miedo en unos, el halago en otros, la desconfianza y la 
discordia en todos, se deddió al fin el gobierno francés á lanzar 
sus huestes del lado acá del Pirineo, con el doble objeto dé dos- 
trair las institacíones Kberalcs de España , y de probar al mun- 
do civilizado que los Borbones de Francia podían contar con un 
ejército. Gonti*a lo primero, se había declarado elocuente la opa* 
sicion de la Cámara de los diputados, y la prensa liberal en cuan-* 

I 

to sus fuerzas permitían; mas aquella estaba supeditada por una 
inmensa mayoría, y la censura previa que pesaba sobre el pe- 
riodismú, le tenia condenado á poco menos que al silencio. Eí 
ejército érá 6asi nuevo en su totalidad, como tenemos indicadey 
y' si se atiende á que babian trascurrido mas de ocho afios desde 
9ñúU\tüá batalla , y las muchas depuraciones que la dominación 
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de la ftimilia reinante había hecho necesaTTasr,-EÉi# ^ert ^conce- 
bir que aquel ejército era muy distinto del que habia llevado las 
águilas del Imperio á* tantas naciones de la Europa. Se compo- 
nia la infanterí^t4f i^eiv.o»^onyscr^t^^a W totalidad , sin nin- 
guna instrucción ni hábitos dé disciplina, y casi en igual caso 
se hallaba la caballería. Se habian sacado para hacer esta cam- 
paña de la oscuridad en que yacían, muchos oficiales veteranos 
;y aguerridos ; mas esta misma hetero^neidad , era ya un ger- 
men de división, y un principio dé desorden en caso de cual- 
quier revés debido á ks inevitables vicisitudes de ia guerra. 
Veia, pues, la nación francesa con disgusto y aprensión, que se 
organizaba un ejército destinaíoá objeto tah repugnante, como 
aicabaroo^Ias instituciones liberales de Ja nación vecina: maicba- 
ban las tropas sin ilusión, sin entusiasmo, oon el recuerdo siem- 
pre vivo de las calamidades y desastres que habian padecido las 
legione? fraricfisas gu la guerra de la independencia- Paraaumcn- 
U> de difícuitades>, se vio reunidaiol ejército francés enia fronte- 
ra sin ningún servicio organizado; sin medios de asegurarla 
subsistencia de las tropas en el país enemigó , donde era posible 
que de todo careciesen. Fue preciso que el ministro de la Guerra 
se toaslad&9^;á Bayqna, par^ di;ir.uu..U)í^pu)so:á egte» /Uf^cioy y 
que unífaraosa.coniydtista, hQmbFi^,;de recuj-sofir, y ^eiüo , .que 
hiabia negociado : el. einpréglito déla ri»g^nQif^.d^!lgLS^pjdc,üvgel, 
htibíese toiu^dpspbre su.wisp4)qisabilida4 é.inmeiP^o !cr(í¿itQ,tbft* 
eer frente á todas ias.dificuLltadies. Repniío el.ejér,citp ep jMfrpn-r 
tera, era ya urgente para el.gabinetp.(r^nfiés ppnQrle,cn,*waYÍi- 
njiento,. tanto- para postrar al mundp q^e mo bfl^bia. clpsplegadQ 
m va^o. este aparólo de podg-,;Gom^ p^r^ atajar eu germen el^ 
oiento$ • de sedición, que comenzaban 4 . l^iOtai'sci A sosp^cha^r^e 
eiíatre. sus filas.: .- , . ,. : •-,.;= , 

í jEl 7 de abril atravesó el Piji,ineoneí. ejéfcitp . íranpés formadq 
en jciqco ciíerpps, pospuesto de cien n)il,.hoaibves,e*fia8op^,ppli-€| 
Ip; que se. cqp tabancos fí^Cjcio^ps de Lsu? provincias, Vfiscpjíígfida^ 
yJí^vari-a. Aíjopipañ^bí^ al,ja93á^^ísiníp^ .duque. de, Af^i^le^a, 
e^;X3l»se cíe PW3^^ero,.un.^qmi§afli<;^,régíp;..j(^iBtr^ 
fifancéa mairqhab^i uíia nu^y ^, rqgepqift rríeci jíptemqRtfi . orgftfliífií» 
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ea BayaM, eeoipueata del general • 0.iFia«ciaco Eguía, báraa 
de;ClrQlfi3, D<r Antonio Caidei'ou: y. D. Juan jBautísta Erro. Su 
piiiiAfkr ^doqumento: pública w deaiMids de reoíbk la iavéstidiiras 
iuf efíufxmt 4 la nfb^oa lespañcla^ que tiodw las cosas volvían i^l 
ini9ii¥) e^tadQ*«a:queifle ballabaa el7 dp marso de 1820. 

Ifpr fortua^^ im> ha, sido nunca njlestro: plan entrar en -porflaer 
jMHrqs dQ:iÚligiinai .gii€n[ra.r QJí describir opefiaciofies militares. Por 
farfunqy lo (l6qiniQ3i0Q las aciualeis circiiQstaiicia&; ai alguna ve¿ 
qos ^p{audinif s 4e ,^te pi9úaaaiieata«:es^al ocuparoó» eo la du^ 
¡ya. invasión de la P^qínsulu^ iC^O liOiS: redoleríamos & indWi- 
iJualizar Jajid ó. ^itBulaqro 'ú^\íx lid que se. ofrece á n^edtrta 
ojfls^ sin queden. mMbas oeasiopaa se nos cayese la plfumaide 
JL^».flMUAos de: doloi' y de.ver^en^a? ; Harto feo ea^l cuadro 
jQpQ^mpUdo, eo ^aadet. I Harto t escandalosa el espectáculo >df 
4^a aaoion qu0 pregada de ¡ser el Jttíivil y el.eenti*o de .la «eivilir 
Zj^ion del;rnuqdo»,qnvia.susjeji»i>GÍtas A España codoí el Objeto d» 
restablecer ' el dgs^otjsmo. ea sus formas joafs . odiosas ! ¡ HarM^ 
%pibte el deteste ejercito! mancbwdp su gloria ndquiridaep 
Ji9ji|r0^f coa^i(to^;eiv obsequio de. ¡k libertad^ conveütifko easocioi 
«Pi $^uxiliar^(,/^flL .tQ^trungcntp ..4e l(^ M4^aen)Ante>n!y losJrap^o^ 
ses, de la canalla y de los fraile.s.ftuiálie^iiue.á- lodos lofi^.crir 
gie^es.iujiq^b^^t ;i.J^u]>i^j sfi^h^a (cubierto •destenta, mancba 
gabiniieIe.a|gHno.,^ii)o. Ql,de<l^. TMllerkts^.ái cuyacabefi^JetsaUtir 
l[£|l^a:§l,fa^o^vQbc^t«9)tuJbyrlaiidi(q»!^ víiaq^ ea fíatp» ^au)0$ k^endem 
af^ ppr.aKífirriu^ c^píppflP(deilps»ide^fi:UbeKaM.iJa#ná3 3ei.Uabi 
aHim^QuGl paiuiQp ^J^ invasípni eo* aHtuci^.fuaa engañosa, y 
m^s. xate^4 cpQ prptestAS:.Q^s,Wi<^ps,i.ciQn')M()per^ia mag^b^ft 
y .ma^ .indigna de.unji nacioft fioerte! Ajteoen intenciones de ^t 
tableopr^ W:>^ppaña;ifí> gpbierao reguUi'y de libradla coQj^oprQr 
Qlaraataa^oíííW.ei^eni^os.del rj^p«!W),fH}bUQO> deis.usfttuirto 
iftsj^l«^nes:qnfí llAinabeat^em(m*4tioaa eoq,pi*íkg^;fp^,aj;i^Qgaa 
á.lft9,§uy#SíPriopi^, Ip.bMfriBPfln anuueiadp ppp ¡algttíí4 Alar^l^dj 
bubi§aen^4ac^o..alg^^a^ garantí^ j5ftde¿|Q^ 4c hofnbre§,4!? 
spntinjienfcoq imftderados^^y cpHciü<wik>rias^.W>bwbWBp<^ 
Ipjío, :aopibi;adft ^«.aregeiw^, wy;Af ppr^WW cfpnftí^d^.JJoda? 
por sus servicios á f^vo^- ¡f^fll 4esnQliftH^o^.er«tíy» MU.p}--fi^B 
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de lá espantosa reaccioD que á E^afia amenataba. Mas ef ga- 
l»nete franicés se mostró ñel observador de -los compromisos 
eontmtdos en Verona, de destrair en todas partes el sistema re- 
presentativo. Era su objeto solo restaUeeer en Espafia el des- 
potismo, cualesquiera que fuesen las formas de que iba á reves- 
tirse, y hacer que e^te golpe de fuerza debido al poderlo de sus 
armas resonase en Francia, donde k sombra de las instituciones 
liberales que aun regían , eran objeto de tanto odio , de tan pro>- 
firnda enemiga para los apoyos fanáticos de la legitimidad de 
los BorboneS'. c Soldados , babia dicho en Bayona el 3 de abril 
el duque de Angulema; .... no ha puesto las armas en nues- 
tras manos el espíritu de conquista ; motivo mas generoso nos 
anima : vamos á restituir un Rey á su trono , á reconciliar al 
pueblo con su monarca , ¿ restablecer en un pais , presa de la 
anarquía , el orden necesario para la ventura y la seguridad de 
ambos Estados. Soldados: respetad y haced respetar la religión, 
la ley y la propiedad : asi facilitareis el cumplimiento del deber 
que he contraído, de mantener las leyes y la mas exacta discipli^ 
na.> Hé aquí todo lo que en momentos tan solemnes de una in^ 
vasion en España ocurría ai principe generalísimo, y al grave 
consejero que le acompañaba. 

El ejército francés atravesó sin inconveniente ni resistendá 
alguna la frontera: ninguna encontró en su^ marchas sticesivaá 
hasta el Ebi^: con la mayor cálmá y desembarazo pasó esté rio; 
y continúo su marcha camino de la capital: sin tropezáis con un 
solo enemigo. Los soldados franceses aterrados con los recuer-^ 
dos de la guerra anterior, que en cada bosque, en cada gargan^ 
ta^ en cada eminenoia que dominaba el camino contaban al meó- 
nos con partidas de guerrillas^ se asombraban de hacer marchas 
tan f¿€Íles, tan eómeda$, sid ninguna clase deconiOictos.Tal vez 
esta misma facilidíBid se les hacia sospechosa y creianseguramen* 
tequelavei'dadera resistencia se hallaba en sitios mas distantes, 
donde iin revés tan lejos déla frontera, pudiese ser paradlos de 
las mas calamitosas consecuencias. | Vanos miedos! Poco sejmá' 
Ruaban que el fusil que habían cargado en Bayona , !e irían á 
descargar á Gádiz..... pM^'ia de limpieza.' 
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B^llwterai q»^, imm mts; ée veinte, mil IMiims á su dkpo- 
8icioD,que oontoba las provincias VasecmgiMlas y Ntvarra entre > 
las Goi^Sadas á su mando, no se presentó delante: de las tropas 
iavasoras» ni trató de embarazar su marcha en parte alguna. Lo 
mismo le sucedió en Aragón ¿ donde se trasladó en seguida, 
marchando delante del general Blolitor como sirviéndole de iti*- 
nerario, haata que al fin se ttrasladó ¿ Valencia, libertindola de 
un sitio que la tema puesto el paisanage de los alrededores. 
, £1 general Morillo se hallaba organizando sus fuerfcas entie. 
las provincias de Gaficia y de León: lo mismo hada el «onde del 
Avisbal con las suyas tn Castilla la Nueva , dándose ios aires de* 
ir á disputar á los franceses el punto importantísimo de Somo* 
sierra. Asi al meaos lo esperaba el público, cuando por una de 
las veleidades tan frecurates en Ja condui^ta de este personage, 
se introdujo el desorden y desorganiziaoMín ndoral en ün caerp&' 
de tropas que tan hakgue&as ilusiones inspiraba. 

El conde de Montijoy de tan triste celebridad en toda aquella 
época de nuestra historia, fué d principal agente de una trama eá 
que so color de reformas en el código eonstltuoional , tendía sa* 
da menos que á paralizar los esfuerzos de laa armas nacionales. 
Con este objeto escribió una carta feéha I i de mayo al gene-j 
ral en gefe , haciéndole ver lo temerario y loco 4^1 eompronisa' 
en que le veia empeñado, peleando en favor de una Constituí 
cion que oí pueUo aborrecia: que el entusiasmo con que la mu^ 
chedumbre acogia en todas partesilas tropas invttforss^ le hacia 
ver bien claro la enorme diferenciai de aquellos tiempos ¿ les 
de 1808., en qué seihabía rizado eri mafiña eontra los mismos es*' 
tranjeros : que la intención de estos no po£a set de ningup mo*^: 
do restablecer el antiguo absolulisino ^ ya unpoaiblé én Espafiái 
como la misma Gónstitu(áon de Cádiz; y que ipor último haria 
un servicio insigne ¿ Es|^ña y apreciado en Europa, deelarán- 
dose independiente de un gobierno qué tenia prisionero al Rey,^ 
protector de un orden de cosas que ni fuese el antiguó ab- 
solutismo, ni tampoco la Conslit)icion de Cádiz que nó era 
practicable. 

£1 conde del Avisb^d que habia cambiado tantas veces dn 
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diví^v y que^iii'dii^ eMáAa' et) iiiteíKgeníd^' con 0t deitfbn^jo, 
contestó á este' e\ 15'Hle 'fnayof cqcre como jefe de\ qV^rcito y de 
aquel distñto debía etaai))i{r tas órdenes del gobferno á cuya ca^ 
beza existiá. el Monarca , no i obstante, qiie estaba convencido de- 
que por deagrada de ta nación, el iitimsteí*io actual no pódia sa- 
carla del abismo en qae la-hábiá suniido^la imperidá ^ ante- 
rior. Que cómo á ciudadano español que puede sin Sitiar á las' 
leyes.pensar Jo que le parezca sóbrela sftuacíon del reino, opí^- 
naba>quela ims^orial «le los españoles no -quería la Constitución 
de 1<812, sin enfrar'on elexámen dé las causas qiie hubiesen pro<^ ' 
duóido sel désoontenlo^. Qué los hombres honrados únicamente^ 
doseaban una GonstituGkín, 4|iie reuniese la voluntad de todos loa - 
españdtes ; que el vulgo, carf^eia de opinión ; que obraba por la* 
costumbre invBlerada que le hada respetaír lo mas'anfigtio conm' 
lot «fias justo, y que loa mediosi que en su concepto debían em*' 
picarse para restablecerJa paz y ünioii, eran: primero; anunciai'' 
á: ios'invasores que la nación de acuerdo con ^el ejército y con 
eiJ^ey, eonveúia en mMifioar- et código 'vigcble^-eii todos iop 
puMos que fikeseñ neoesarios para' reunir los ántmós'de loa es- 
pañoles, asegncac>au:feIioidad y el esplendor éel trono, y que 
por contíguiente debii retirársete íaotra fiarte de los Pirineos,^ 
y negociar alH por niedio .de suá 'Ombajadot^es. Segundo , que • 
S^.M^ y el gobierbc regresase. á Mi^drid^ para que no se dijese 
queja faiiitUa real peraianecSa en Sevilla dontra su voluntad. 
Tercero, que. para veñficar las reformas aóinnoiádas , s& convo*. 
casen nu/^asi.Cétte&'.paniqúe: losidiputadostno carbciesen ide' 
los poderes neóastfrios. CuartOi, queS.j Mi ihiMibrcise. un miilis^- 
terío que. no perteBeotese ¿ningún pavtidoy y mereoiese la con«i 
fianza de todos, ifiekisar lade-Itis potencias estranjeras. '¥ quin^ 
tonqúese decret^se^ ua olvido geberald6 todo 'lo pasadoí Con- 
cluia dseguraodo que deseaba, i costa ^e iu sangre propia y evi*^' 
tarel denrafna4aiiento^latageQa.« : . > ,, 
. Toda ^esta; fraseología tan, triUada y hianóseada entonces, soto 
probaba una cosaV'^ tober: que el.ooiiAe quefia dar un eolorkkK 
político cualquiera, á la defección que meditaba. No le d^aba* 
edle -deseo de salir á leda costa del «pnkpromiso serio en qué se 
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haUaba , conocer el absurdo de esta respuesta, que hizo impri- 
nür á titulo de maniBesto. Los cinco medios que proponía desal- 
vacien en aquellas circunstancias eran otros tantos despropósi- 
tos, cuyo análisis repugna al buen sentido. La única salvación 
era combatir de todos modos y en cualquier terreno á los enemi- 
gos de la libertad é independencia de su patria, en cumplimiento 
de la misión que kabia aceptado voluntariamente ; el mas dere- 
cho camino era^ que sin mezclarse en cuestiones de política , ya 
inútiles entonces, diese ejemplos de valor y hasta de heroísmo á 
sus subordinados! 

Produjo lá publicación de estos dos escritos tan extraños, el 
efecto que podía imaginarse , y al que aspiraban sus autores^ 
Se oyeron las voces de traición y de traidor en las filas del ejéN 
cito. Negaron obediencia al general en jefe la mayor parte de 
los oficiales, unds por sentimientos de lealtad y firmeza de prin- 
cipios; tal vez otros por motivos muy diversos. En el oonsejode 
guerra convocado por el conde para oir su parecer acerca de sii 
publioacion, se manifestaron señales del más vivo desoonteotOi 
Algunos jefes, y entre ellos el intendente del ejército, no quisier 
ron ni aun tomar el asiento con que se le^ bríndabai Quedó roto 
desde aquel momento para el conde su bastón de mando, y des- 
truidos los lazos de la disciplina del ejército. La deserción se 
manifestó en sus filas, y los oficiales se dividieron en bandos so- 
bre los ntedios de alejar las calamidades que se comenzaban á 
agolpar sobre la patria. ¿Qué medios habia ya de llevar contra 
el enemigo aquel ejército? El conde del Avisbal se vio obligado 
á refujiarse, para escapar á las iras de la soldadesca. El general 
Castel-Dos-Rius, en quien recayó el mando, no tuvo otro.arbitrio 
que sacar sus tropas de Madrid , y tomaf con ellas la díreecion 
de Estremadura. Quedó el general Zayas en la capital para con- 
tener el desorden de la muchedumbre, mientras llegaba con su 
ejército él príncipe generalisfmo que habia ya pasado de Bu»- 
trago. 

Entre tanto Besieres, que ya se hallaba á las inmediaciones 
de Madrid, manifestó á Zayas sus intenciones de entrar antes que 

los franceses, puesto que les servia de vanguardia» Respondió el 
TOMO ni. i i 
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general que mediaba un convenio ó capitulación con el general 
francés, ajustado por el ayuntamiento de Madrid el i 9; mas B^ 
sieres sin tener en cuenta dicho obstáculo, se presentó con sus tro- 
pas y penetró por las calles de la capital , donde encontraron 
una viva resistencia por parte de las nacionales. Fué el choque 
violento y feroz; quedó el suelo sembrado de cadáveres. Ostiga* 
dos los facciosos y llevados por los nuestros hasta ñl Retiro don- 
de pensaban hacerse fuertes, tuvieron por fin que abandonar la 
capital, merced á las acertadas disposiciones de un general tan 
valiente y entendido como el general Zayas, y á la bizarría de 
las pocas tropas que estaban á sus órdenes. Al lado de los fac- 
ciosos perecieron algunos paisanos, deseosos de tomar parte en 
el saqueo con que sin duda contaban, pues solo con este objeto se 
habiah qiresurado tanto á ganar por la mano á los franceses. 
Apuró cen este motivo Zayas al general francés á que cuanto 
mas antes apresurase la entrada, para libertarla de este desastre. 
El 23 de mayo se presentó en sus puertas el príncipe generalisi- 
mo, mientras se retiraba por la parte opuesta el general español 
acosado de la plebe, rabiosa por el bolin que les habia quitado 
de las manos. 

Fueron recibidos los franceses en Madrid con muestras del ma^ 
vivo regocijo por la muchedumbre. Vítores, cantos populares, bai* 
lesenlascallesde los barrios bajos, celebraban la venida y lostiíun* 
fos de los enemigos y destructores de nuestras libertades. Si no 
hubo el saqueo á que muchos aspiraban , se desencadenaron las 
feroces pasiones de las turbas contra los conocidos por consti* 
tucionales. Por no repetir descripciones cuyo fondo es casi el 
mismo , se vieron iguales escenas á las que tuvieron lugar en 
el aik> de 14, y que ya se habían verificado en todos los puntos 
por donde habian pasado los franceses. ¿Era el mismo pueblo 
que en el año de 8 se habia alzado en masa, apellidando guerra 
contra estos estranjeros? Sí; era el mismo pueblo , y la misma 
muchedumbre, prontos siempre como todos los del mundo á ce* 
der á los impulsos de los que les incitan al esceso y al desorden, 
desenoadeiiados aquí contra tiranos, corriendo allí á ia muerte 
por forjarse grillos, cebándose mas allá en la sangre de los que 
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1^ deeigiia coom) enemigos de su religión, y en todas ocasiones 
instrumentos ciegos de los que les imprimen sus pasiones. Los 
mismos que tanto contribuyeron á que clamasen por su inder 
pendencia cuando las huestes de Napoleón amenazaban su poder; 
sus riquezas y su influencia , los incitaron á clamar por los des» 
agravios del trono y del altar, cuando estaban amenazados de 
igual detrimento por las instituciones liberales. ¿Quéestrañoera, 
pues, que moviesen ahora la masa popular á favor de los franoe* 
ses» único medio ya que les restaban de volver á lo perdido? Hé 
aquí la- esplicacion natural y sencilla de un fenómeno que pare* 
ce una contradicción para los que no suben a sus causas, y qoq 
entonces, como nueve años antes, se presentó como un fuerte ar- 
gumento de las repugnancias del pueblo español contra la Cons« 
títuoion de Cádiz , como si esta Constitución fuese conocida de 
las clases bajas, como si las influyentes que las diríjian , no hu- 
biesen puesto un empeño tenaz en presentársela con el carác- 
ter de enemiga de Dios y do los hombres! 

Uno de los primeros actos del principe generalísimo fue el 
nombramiento de . una nueva regencia, cuyo encargo confiara á 
los consejos. Los principales pasages de su proclama, dirigida 
á la nación con fecha de 23 de mayo en Alcobendas, fueron los 
siguientes: < Españoles: si vuestro Rey se hallase aun en su capital, 
estaría muy cerca de acabarse el honroso encargo que el Rey 
mi tio me ha confiado, y que sabéis en toda su estension. Despoes 
de haber vuelto la libertad al monarca , nada me quedaría que 
hacer sino llamar su paternal cuidado hacia los males que lian 
padecido sus pueblos, y hacia la necesidad que tienen de reposo 
para ahora y de seguridad para lo futuro. La ausencia del Rey 
me impone otros deberes. El mando del ejército me corresponde; 
pero las provincias libertadas por nuestros soldados aliados, no 
pueden ni deben ser gobernadas por estranjeros. Desde las fron- 
teras hasta las puertas de Madrid, su administración ha sido en- 
cargada provisionalmente á españoles honrados, cuya fidelidad 
y adhesión conoce el Rey; los cuales en estas escabrosas circuns* 
tancias, han adquirido nuevos derechos á su gratitud y al aprecio 
de la nación. Ha llegado el momento de establecer de un modo 
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firme la regeocia que debe encargarse de administrar el país, 
de organizar un ejército y de ponerse de acuerdo conmigo sobre 
los medios de llevar á efecto la grande obra de libertar á vues- 
tro Rey. Este establecimiento presenta dificultades reales , que 
la bonradea; y la flranqueza no permiten ocultar ; pero que la ne- 
cesidad debe vencer, l^ elección de S. M« no puede saberse. 
1^0 es posiMe llamar á las provincias para que concurran á elIá, 
sm esponerse á prolongar dolorosamente los males que afliges 
al Rey y á la nación. En estas circunstancias, difíciles , y para 
lad Quales no ofrece lo pasado ningún ejemplo que seguir , he 
pensado que el modo mas conveniente, mas nacional y mas 
agradable al Rey , era convocar el antiguo consejo de Castilla 
y el de Indias, cayas altas y varías atribuciones abrazan el reino 
y sus provincias ultramarinas , y el conferir á estos grandes 
cuerpos independientes por su elevación y por la situación poli* 
tica de los sugetos que los componen , el cuidado de señalar 
ellos mismos á los individuos de la regencia. A consecueneia 
he citado i los precitados consejos, que os h^rán conocer su 
elección. I^os sugetos sobre quienes hayan recaído sus votos, 
ejercerán un poder necesario basta que llegue el deseado dia en 
que vueatro Rey, dichoso y libre, pueda ocuparse en eonsolidap 
sti trono , asegurando al mismo tiempo la felicidad que debe á 
sus vasallos.— ¡Españoles! Creed la palabra de un Borbou. EX 
monarca benéfico que me ha enviado bácia vosotros, jamás se- 
parará en stj^ votos la libertad de un Rey de su misma sangre, y 
las justas esperanzas de una nación grande y generosa , aliada 
y amiga de la Francia. Cuartel general de Alcobendas, á 23 d^ 
mayo de 18i23. — Luis Antonio. — ^Por S. A. R. , el principe ge- 
neralísimo^ el consejo de Estado, comisario civil do S. M. Crisr 
Uanísima— De Marting. 

En vista de esta alocución , que realmente era una orden, 
propusieron los consejos reunidos al duque del Infantado ; al du- 
que de Montemar; al bai-on de Eróles; al obispo de Osma, y á 
D. Antonio González Calderón ; quienes con la aprobación del 
principe generalísimo, tomaron con toda solemnidad las riendas 
del Estado á últimos del mes de mayo. 
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Organizada la regencia, se nombró el ministerio compuesto 
de D. Víctor Saez, para Estado; D. Juan Bautista Erro, paraHa* 
deada; D. José Aznarez, para el Interior (creación nueva); Don 
José Garefa de la Torre, para Gracia y Justicia; D. Luis Salazar, 
para Marina, y D* José San Juan, para Guerra. 

l^ misma dureza, la misma intolerancia, la misma estrechez 
de aima y de principios desplegó esta regencia que las anterio- 
res. Por nuevos decretos y manifestaciones volvió todo al pié 
antiguo del 7 de marzo de 1820, como en el año 14, al de 1808. 
Volvió á funcionar la antigua máquina mohosa y carcomida, 
como si fuera el non plus uítra de la perfección humana. Abolié- 
ronse todas las reformas que se habian bocho en los tres últimos 
años, en términos que mostraban bien el hoiTor de que eran ob- 
jeto para aquellos flamantes pilotos del Estado. Para coi^onat* 
dignamente el edificio se crearon los voluntarios realistas, de tan 
odiosa celebridad en los diez años siguientes de nuestra malha^ 
dada historia. 

Algunos grandes de España que abrigaban ciertos sentimien- 
tos liberales , á quienes disgustaba ó tal vez amedrentaba tanto 
retroceso , hicieron en 27 de mayo una representación al princi- 
pe generalísimo , contra manifestaciones tan marcadas con el se- 
llo C|el absolutismo, c Nosotros, esclareciclo príncipe, decian en- 
tre otras cosas, ponemos al eielo por testigo é invocamos con 
noble y denodado esfuerzo la niemoria de la fidelidad y del pa- 
triotismo de nuestros progenitores, y aún nuestra misma conducta 
durante el otro cautiverio , en crédito de la uniformidad y de la 
energía de nuestros votos, porque tan grandes bienes se restitu- 
yan (1) y se aseguren para siempre á esta grande nación tan mal- 
tratada en este triste y último período, como benemérita de ellos. 
Acabad, señor, pronta y felizmente el desempeño de vuestro noble 
encargo ; juntad la fibertad de un Rey de vuestra sangre, ¿ las 
justas esperanzas de una nación amiga de la Francia : que de 



{{) Aludían i las palabras en que el principo general ísitno manifesUi»a su 
rtiSiilucíon do pooer en libertad al Roy, y de que reinasen cutre los er pañoles 
el arden , la pas y la juslioia. 
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los esfuerzos reunidos de estos dos pueblos ^eiier«SM resulte 
ol biea común , y un nuevo y duradero lazo de amisUd y ée 
alianza; que ahuyentadas las mezquinas y funestas posíoBes 
para hacer lugar á la benéfica concordia ; formada una sola far 
milia, con un solo esf^ritu^ en derredor del regio trono; puestos 
en fin, los españoles en honrosa y sabia armonía con las nacio- 
nes cultas de Europa ; tan lejos de las intrigas de la arbitrarie- 
dad , precursora siempre de desastres , podamos un dia mas di- 
choso, y puedan nuestros hijos decir con inefable y permanente 
júbilo. » 

c El Rey Femando Vil de Borbon , cautivo en eil alcázar de 
sus mayores á pesar de sus fieles subditos y la. magnánima na- 
ción española, sojuzgada por la onüoosa facción de un corto nú- 
mero, recobraron su libertad y sus fueros, y vieroa renacer el 
suave y útil yugo de una religión santa, la moral pública y el 
saludable imperio de 1^ leyes, con el ausiiio de la Francia y bqo 
la dirección de su augusto príncipe el duque de Angulema. » 

¡ Era mucha obcecación la de estos buenos grandes 1 Era 
preciso que el sentido común hubiese abandonado á todos loa 
hombres que pensaban bien, para que concibiesen la w/&a&r Uu* 
sion con la íavasioa de los franceses. ¿No hablan leído el dis- 
curso de Luis XVilI , y demás papeles que confirmaban su nesot 
lucion de restituir al Rey Fernando sus fa^Uades de absoluto? 
¿No habían, leido la proclama en Bayona del duque de Angulc^ 
ma? ¿No veían instaladas dos regencias sucesivas ba}o losa^ss* 
picios del principe francés, compuestas ambas de los mas furih 
bundos enemigos de las instituciones liberales? ¡Pamr áhg es- 
pañoles en honrosa y sabia armonía con las naciones adias do 
Europa! Los franceses no venían á esto. No era su misíou dar 
nada , establecer nada , ofrecer nada , y si solo desencad^iar ol 
antiguo despoUsmo que habia devorado á la nación en 1814. 
. Asi el duque de Angulema contestó en los términos maa var 

gos é insignificantes, f Al venir en nombre del Rey 

mi señor tic , les decía , á pacificar la España , á reconciliarla 
con las potencias de Europa , y ayudarla á romper las cadenas 
de su Rey, sabia que podía contar coa cl apoyo de todos los 



— 87 — 
verdaderoe espifioles: A los grandes de España tocaba dar en 
OBto memoiiable cironnstanda, un testimonio solemne de suadhe- 
skm i nuestros esfuerzos y nuestros votos. Mis deseos están 
eonformes con los vuestros. Anhelo como vosotros quo vuestro 
Rey sea- libre, y tenga el poder necesario para asegurar de una 
manera estable la felicidad de la nación» » 

Muchas fueron las felicitaciones que de varias provincias se 
hicieron á la nueva regencia encomiando sus actos , y exhortan* 
dola á que siguiese adelante en }a linea de conducta que se habia 
propuesto. Entre ellas descuella ima hecha eii Madrid con fecha 
del 21 de agosto, en que los firmantes bo solo pedian su res- 
tauración bajo sus formas mas odiosas , sino que incluían el res- 
taUedmiento de la. Inquisición entre los objetos de sus ardientes 
votos. 

Aludiendo ¿ la representación de los grandes de España, de- 
cían: cPero por desgrada han renaeido y se han generaüíado 
las sospechas de que la facción impla y enemiga de la legitimi- 
dad pueda alcanzar sobre los bordes^ de su inexistencia un tér- 
mino medio, que dé la vida y que perpetúe en el seno de la reli- 
giosa y iel España, sus talleres de iniquidad y turbulencia. Los 
esponeirtes , serenísimo señor , ignoran el verdadero origen de 
estas sospechas : p^o ven que progresivamente se aumentan en 
todas las clases del Estado, y que se acreditan en las espo^icio- 
aes dirigidas á V. A. S. ; y si bien las atribuyen á arterias de 
los enemigos para introducir la desunión y la desconfianza entre 
los buenos españoles , también las creen dimanadas de la inter- 
pretación que de buena fé baya podido darse á las siguientes 
frases estampadas en la esposioion de una corporación poderosa, 
publieada en esta corte por el mes de junio último , en que se 
dice: €pmst08 los españoles en honrosa y s¿U>ia armonía con las 
naciones ctüias de Europa, tan lejos de la arbitrariedad precur* 
sur a siempre de desasireSy como de la inquieía y destructora 
asktírquía.* Pero. cualquiera que sea el motivo que las haya pro- 
ducido» existe la necesidad de hacerias desaparecer , de privar 
de estos protestos á los enemigos del orden y de calmar las in- 
quietudes de los verdaderos españoles, los cuales esperan su 
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tranquilidad de V. A, S. , de cuyo patriotisino y virtadea están 
bien penetrados los que esponen , y por lo misnio oreen qiie una 
pequeña declaración de V. A. S. sobre iin punto de tanta im^ 
portañola para la nación española ^ el cabal restablecimiento de 
todas las instituciones políticas y religiosas en 7 de mano de 
1820, particularmente la del santo tribunal de la Inquisioion; 
una sería prevención bajo la mas estrecha responsabilidad á las 
autoridades civiles y eclesiásticas á quienes competa sobre la 
breve y puntual observancia en el contenido y letra de la circu- 
lar del 13 del corríente, acerca de la calificación de las personas 
contra quienes haya pruebas de abuso en su conducta política: 
la separación de todos los empleados que no hayan testificado 
positivamente su amor al Rey nuestro señor, y que los primeros 
agentes del gobierno se hallen ligados íntimamente á la justa 
causa é inspiren confianza por su pública lealtad » son medidas 
capaces de acallar el clamor de los pueblos^ y aliviarles del peao 
de sus temores ; de afianzar la unión y la confianza entre los 
buenos españoles, y de desesperanaair y dejar en una eterna im- 
poienda á la facción desorganizadora. Asi lo suplican, ele.» 

Mientras tanto continuaban las Cortes en Sevilla, funcionan- 
do como de costumbre. Al ministerio que habia cesado ea su 
cargo a últimos de abril, sucedió otro compuesto de D. José 
María Pando, en Estado; D. José María Galatrava, en Gracñay 
Justicia; D. Juan Antonio Yandiola, en Hacienda; D. Garios^ 
la Barcena, en Guerra, y D. N. Campuzano, en Marina; per- 
sonas todas dignísimas , mas para quienes era ya imposible lle- 
var á buen puerto la nave del Estado ya perdida. 

Fué una de las primeras tareas de las Cortes ocuparse en 
el e\ámen de las memorias que habían dejado los- ministros, 
comenzando por la del de Estado que se habia leído la prímera. 
Nada contenia este documento que no hubiese sido objeto de 
aprobación solemne y unánime en las sesiones del 9 y 11 de 
enero ; mas la escena estaba algo cambiada. La impugnó el se* 
ñor Falcó en términos mesurados , pero que marcaban bien su 
entera desaprobación de la conducta del gobierno , censura que 
recaía al mismo tiempo en la observada por las Cortes. 
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para paliar la contradicoioQ en que ineurría eu cierto modo, 
reenrrió al argumeoto tritlado y vulgar de que después del re- 
cibo de las notas» no habia hecho el gobierno español todo lo 
bastante para conjurar por medio de negociaciones , la tempes- 
tad que nos amenazaba . 

Rebatió el Sr. Arguelles con su elocuencia acostumbrada^ 
tan miserables argumentos. Para creer lo que dyo el Sr. Falcó,, 
se necesitaba carecer de sentido común (y este diputado distaba 
mucho de ser necio) , ó buscar un pretesto para emprender una 
prudenfe retirada. No reproduciremos en todo ni aun en parte 
el discurso del último , por estar la cuestión casi agolada. Nos 
reduciremos, pues, solo á dos ó tres brevísimos pasages. 

« Se presentalla á poco después las^ célebres notas 

se retiran en seguida los representantes de Rusia, Austria y 
Prusia, y queda solo en Madrid el ministro de Francia. ¿Pera 
cuánto tiempo permaneció en Madrid. dicho embajador? • . . • 
Esta (la nota de Francia) nada , nada proponía : se referia absa - 
hitamente ¿ las i»)tas de sus aliados para disimular mejor el 
plan oculto é insidioso que envolvían todas ellas , haciendo que 
se separasen estos tres embajadores, qu& eran los menos intere* 
sades en la contiemla. La permanencia del conde de Lagarde, 
dejaba al gobierno español la esperanza de poder negoeiar direc* 
(aáoieiKte con el de la Francia. ¿Pero cuál no debió ser la sorpre* 
8á del ministerio y de toda persona imparcial en esta cuestioui 
<nmndo^ sin haber precedido ninguna ^tra contestación que k 
presentada en las Cortes el 9 de enero , pide los pasaportes el 
conde de Lagarde y se retira de Madrid? La carta de VilleJe á 
este ministro, único documento que puede mirarse como coAmnir 
cacion,al paso que reservaba indefinida y vagamente al g0biern4) 
de Francia lais razones para cont'muai; ó no en Madrid al emba«> 
jador, anticipaba la retirada al conde de Lagarde; pues decir 
q^ esto iba á dep^der de la contestación mas ó menos satisfac- 
toria que el gobierno español diese á las insolentes notas de Ve. 
roña, equivalía á una declaración espiícita. Insultos y groseros 
ultrajes concluyen toda satisfacción, y el gabinete de las Tulle- 
ras al reunirse á ellos , manifestó: bien claro qué era lo que se 
TOMO ui. ♦ 12 
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proponía. ¿Cómo^ pues, el Sr. Falcó, asienta que el gobierno 
francés deseaba una composición? Si asi fuese, ¿había medio 
mas propio para elto que dejar en Madrid á su embajador? He^ 
chas tas proposiciones , presentadas las condiciones del tratado^ 
ó lo que fuere , estaba el camino para negt)ciar , franco y espe* 
dito. Los dos gobiernos hubieran podido entenderse, y cmcer- 
tarse directamente sin rodeos ni intervención estraña. En lugar 
de esto, el conde de Lagarde se retira ex abrupto^ dejando Inter- 
rumpida toda comunicación directa. Esta conducta es tan clara, 
tan evidente , desnuda de apariencia que siquiera la cBteulpe, 
que no da lugar á interpretaciones* El señor preopinante debe 
de reconocer en ella, que el gobierno de la Francia no solo na 
quería composición, »no que hizo cuanto estuvo de su parte 
para evitarla, para imposibilitar al gobierno espaaol que la 
consiguiese.» 

De varios decretos espedidos por las Corte» en aqoeflos diat, 
no hablaremos. La suerte de la patria fiada á los azares de la 
guerra, absorvia toda su atención y la del público. Aunque las 
noticias desde un principio fueron tan desfavorables, no habiei 
nmerto en sus corazones la esperanza de recibir otras lisonjerasw 
Con los recuerdos de la guerra de la independencia en que se 
habían sufrido tantos descalabros seguidos de triunfos positivos^ 
podían naturalmente suponer que los golpes que no se habisa 
dado al ejército invasor en los {N-imeros días de su entrada en fai 
península, podran recibirios en otros puntos, donde nuestros ge*> 
aérales liallasen ocasión mas oportuna. Las tropas naokmale» 
instaban intactas todavía. Itispiraba la mayor confianza el gene^ 
ral Ballesteros, alistado entre los patriotas del color mas pronun- 
ciado y mas subido. Nidgun recelo causaba el general Morillo^ 
hombre de buen templo, y con gran reputación de honrados sen« 
limientos. En cuanto al conde dél Ávísbal , nadie podía dudar 
de que comprometido como estaba por la causa liberal , y hon^ 
rado con la coiifianza del gobierno en un mando de tanta impoiN 
tancia, se mantuviese fiel á sus resoluciones. 

La defección de este gefe y la entrada de los franceses en la 
capital r llenaron, como era natumi, de las mas vivas ínquietu- 
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des á laa C6rtes« Esparcidos ya los eoemigos en la Mancha, 
donde no encontraron resistencia » ¿quién defendía de un golpe 
de mano á Sevilla, pueblo abierto ^ ciudad populosa, que encer- 
raba en su seno tantos desafectos al sistema? La remoción de 
las Cortes y el gobierno ¿ un punto mas seguro , fué una idea 
que debió de ocurrir no solo á las Cortes, sino á todos los hom- 
bres de mediano entendimiento^ ¿Y qué otro punto podía ser 
.esjte mas que la isla gaditana, antiguo baluarte de la libertad en 
otro tiempo, donde contaba con tantos amigos , con tantos de* 
Censores , con tantos entusiastas ? 

Las circunstancias apuraban : los franceses acababan de for- 
sar el paso de Despena-Perros. La partida se hacia á cada ins- 
tante mas urgente. El 9 de junio, dia en que se supo la noticia^ 
se presentaron los ministros al Rey y le propusieron la salida 
para la isla gaditana. Refirió el asunto el Rey al Consejo de Es- 
tado. Duró dos dias la consulta á que asistieron los ministroa, 
y se decidió al fin por la salida , aunque opinó por Algeciras 
en lugar de la isla gaditana , que una junta de generales habia 
señalado como punto mas seguro. Mas todo esto fué completa- 
Oiente inútil , pues el Rey declaró francamente á los ministros, 
que era su intención el no moverse por ningún estilo de Sevilla; 
y lodo este, mientras en aquella misma noche se estaba fraguan- 
dQ una conspiración que fué por un acaso descubierta, habiendo 
^fiedado presos la cabeza que era un gcfe inglés, y sus principa- 
les asociados. 

Cundió rápidamente por Sevilla la resistencia del Rey a la 
atilda. Los liberales se agitaron llenos de indignación, con una 
jiepulsa que tenida todos los visos de un reto á los conslitueiona- 
^. A tas Cortes llenó de asombro la noticia,- mas no por esto 
deivnayaron. 

Apenas se abrió la sesión del 1 1 de junio , cuando pidió el 
9r. Galiano que se llamase á los secretarios del Despacho, para 
qim diesen qué medidas habían tomado sobre poner á salvo á la 
4'anttlia real y á las Cortes en aquellas circunstancias. Apoyó la 
modon el Sr. Arguelles, y propuso que la sesión fuese perma- 
- nente. Ambas cosas fueron aprobadas por las Cortes. Presenta* 
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dos en el acto los ministros , espuso el Sr. Calatrava lo que lle- 
vamos ya indicado: él dictamen de la junta de generales; su 
propuesta al Rey de que se efectuase cuanto mas antes la sali- 
da ; la consulta del Consejo de Estado que daba preferencia al 
punto de Algeciras sobre la isla gaditana, y finalmente, que 
enterado de todo S. M. por sus consejeros responsables, aun no 
habia resuelto cosa alguna. 

El Sr. Galiano propuso en seguida que tomasen las Cortes 
la iniciativa en este asunto, nombrando una diputación que ma- 
nifestase al Rey la necesidad de la salida. Apoyó Arguelles la 
proposición , añadiendo que en la traslación fuese comprendida 
toda la familia real ; que el punto de traslación fuese Cádiz , y 
la salida el dia siguiente. Algunos disintieron de la proposición, 
mas fué aprobada por una inmensa mayoría. Habiéndose pedido 
hora al Rey , señaló este las cinco de la tarde , en que se le 
presentaron los diputados que llevaban la palabi'a de las Cortes. 
Vuelta la comisión al seno del Congreso , su presidente (el 
Sr. D. Cayetano Valdés), dijo: t Señor: la comisión de las Cor- 
tes se ha presentado á S. M. : ha enterado al monarca de que el 
Congreso quedaba en sesión permanente; que habia resuello 
trasladarse dentro de veinte y cuatro horas á Cádiz , en virtud 
de las noticias qué tiene de la marcha del enemigo , pues au* 
mentando su velocidad , podia el ejército invasor impedir la par- 
tida del gobierno , y de este modo dar muerte á la libertad y á la 
independencia de la nación; y por lo tanto era urgente y nece- 
sario, el que la familia real y las Cortes saliesen de esta ciudad. » 
tEl Rey ha contestado que su conciencia y el interés que te 
inspiraban sus subditos , no le permiten salir de Sevilla ; que si 
como individuo particular no hallaba inconveniente en la parti- 
da, como monarca, debia escuchar el grito de su eonciencía.» 
«Manifesté á S. M. que su conciencia quedaba salva, pues 
aunque como hombre podia errar , como Rey constitucional no 
tenia responsabilidad alguna ; que escuchase la Voz dé sus Con- 
sejeros y de los representantes del pueblo, á quiénes incumbía la 
salvación de la patria. S. M: respondió : «He dicho, y volvió la 
íspalda.j» 
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Diga ahora todo hombre ¡mparcial, puesta la maTio 9obi*e du 
t^orazon , que recurso quedaba á las Gártes en aquel conflicto. 
¿*Aguardarian cruzados dé brazos en sus asientos , como los an- 
tiguos senadores romanos en sus sillas curules la llegadsL de los 
galos? ¿I^e trasladarían á otra parte sin el Rey» á cuyas solas in^ 
mediaciones eran Cortes? ¿Se dispersarían vergonzosamente, 
siendo en cierto modo traidores á la patria que de tan solemnes 
poderes los habia revestido? ¿Arrebatarían al Rey llevándole con 
violencia? ¿Se constituirían independientes de su autoridad » de-* 
clarándole destituido de sus funciones de Rey, destronándole 
«n una palabra? Nada de esto era posible. 

¿Qué hacer pues? Quedaba un recurso, y éste le ocurrió al 
Sr. Galiáno, alma como se ve de tan importantfsiiñas sesiones^ 
Propuso este diputado, que no pudiendo considerarse la resisten^ 
cia tenaz del monarca á la salida de Sevilla, mas que como el 
efecto de un delirio momentáneo , y habiendo llegado el 6a80 
previsto en la Constitución cuando se le considera impedido, mo^ 
Talmente, se nombrase con arreglo al artículo 187 una regenda 
provisional, para el solo acto de la traslación á la Isla Gádi«^ 
tana. Las tribunas acogieron la proposición con vehementes 
aplausos. • 

Inmediatamente fué puesta á discusión , como asunto dé ur* 
gencia. Se declararon en contra algunos diputados; otros que 
aprobaron la idea , daban la preferencia á Ceuta ó Algeciras en 
vez de la Isla Gaditana. Algunos dijeron que se estaba iñfña* 
giendo el reglamento, como si el principal reglamento no fuese el 
salir cuanto mas antes del conflicto mayor en que li» Cortes po*" 
dian verse. Apoyó Arguelles la proposición con su energía acós^ 
tumbeada , y demostró que la Isla Gaditana tenia mil ventajas 
isobre los dos puntos indicados. 

Aprobada la proposición , se nombró una comisión para pro^ 
poner los que habian de ser regentes, compuesta de los seftolres 
ArgüeHes, Gómez Becerra, Cuadra, Álava, Eiscobedo, Infiínte» 
fsluriz , Salvato y Florez Cahleron, quienes designaron á D. Ca- 
yetano Valdés, D. Gabriel de Ciscar y D. Casimiro Vigodet. Ha- 
biendo sido aprobados por el Congreso, prestaron junuBeoto 
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bajo el soUo» y ¿ las once de la noche se instalaron como regen- 
cia en el palacio arzobispal, ¿ donde se trasladaron acompañados 
de una comisión nombrada del seno de las Cáctes. 

< Queda instalada la regencia , dijo Riego que habla ido á la 
cabeza de la comisión: los aplausos y demostraciones de alegria 
con que ha sido acompañada, manifiestan que el pueblo español 
deseaba que se adoptaren las medidas enérgicas dictadas por las 
circunstancias. > 

No babia ya mas, que proceder ¿ la salida. Se tomaron rá- 
pidamente las precauciones necesarias. Se invitó á los milicianos 
nacionales que habían venido de Madrid á que continuasen á 
Cádiz, en lo que convinieron muy gustosos. Con esta escolta y 
la de algunas tropas de infantería y caballería , salieron el Rey 
y. la familia real á las seis de la tarde del dia siguiente. A cortas 
jornadas por tener que seguir el paso de la infantería, y hacien- 
do vairíos descansos , llegó la corte á la una del dia 15 á la Isla 
de Leoo, sin haber tenido ningún contratiempo en el camino, 
siendo objeto de los misimos obsequios y atenciones que durante 
dt ,U;ánsito de Madrid hasta Sevilla. 

(Los regentes (¡pie acompañaban al monarca, inmediatamente 
que pusieron el pié en la Isla Gaditana, espidieron el decreto si- 
^eiüite: cLa regencia provisional del reino, habiendo llegado 
el Hoy ¿ esta Isla de Cádiz, y sabiendo que igualmente se halla 
w «jUa el número de diputados suficiente para deliberar en Cor- 
tos, dedara: que desde este momento cesa y debe ceaar en el 
cyeraeio de las facultades que pertenecen al poder ejecutivo, y 
que le habian sido conferidas hasta aquí, por. el decreto de ^s 
mismas Cortes con fecha 11 de este mes.» 

{ Un rey declarado como en estado de deoiencia d 1 1 4e 
junio, y reconocido por vuelto á su sano juicio cuatro dias. des- 
pués ! I He aquí la esclamacion que con aire de triunfo bÍQieron 
entonces, y hacen todavia los que con tal virulencia combalieron 
la medida. Sí; la cosa fue rara, estraordinaria, original, sin 
ejemplo en las historias antiguas y modernas: igualmente lo era 
el motivo, la ocasión, las circunstancias que hablan dado origen 
ó semejante anomalía. Los que se asombraron del efecto, ¿cómo 
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peeséiúdmim de la causa? Que los amigoa del absahitifloao, que 
losque tanto ansiaban porqae llegara el momeato de su triunfo, 
se hubiesen enforecido con este nombramieato, que podia aplazar- 
le» que le aplazó en efecto, se concibe fácibaente; mas los que se 
preciaban y precian de no querer la tiranía , de estar á la altura! 
de la cíviiizacicm del ^g)o^ ¿qué motivos tuvieron y tienen de 
mostrarse tan severos (l)?¿Qué hubieran hecboen aquellas cir* 
eunstanoiss? ¿Se hubiesen ido aechará los pies del monarca im- 
plorando su clemencia? ¿Se hubiesen dejado sacrificar como vic- 
timas? Si habia de todos modos de llegar el tiempo de que se 
soltase el freno á las venganzas jurídicas, deber era de los dipAH 
tados el prolongarle todo lo posible. 

Venganzas jurídicas decimos , pues las otras ya las ejercía 
i su manera el vulgo ciego. Se soltó el de Sevilla inmediaita»* 
mente de la salida de la familia real y de los diputados , qde á 
la 'mañana siguiente , después de una sesión de 29 horas , em- 



(1) El marqués de Miraflores pertenecia á eEta clase, sin disputa. Que des- 
aprobaba el sistema de reacion entablado por la regencia de Madrid, y los esce* 
Ms á que een capa de lealtad se entregaban los absolutistas, B^«réte de varios 
pMages de su escrito. Hé aquí, aia embargo, como so: oaprtiea acerca do eate 
desgraciado asunto. aEn fin Fernando VII de Borbon, hijo y nieto de royes, ju- 
rado príncipe de Asturias y reconocido por la Europa, el mismo por quien 'Es- 
paña toda diez anos^bía derramado tan copiojsamente lágrimas y sangre, que 
babia arrebatado de su cautíveno para sentarlo do nuevo en el trosa 4e Stt 
Femando, es destronado ala proposiciou de un diputado délas Cortes de 1823, 
Ejemplo es este, repetiremos una y mil veces, nuevo y singular en la historia. 
Enrique IV y Luis XVf en Francia, y Carlos I en Inglateira, perecieron en un 
cadalso á manos de un puñal homicida; pero suspender ¿ un Rey su aaguilé 
carácter por soJo castro días, se estaba reservado á U España el presonciarlo 
en el 41 de junio de 1823 (pág. 218).» Estaba en efecto reservado á España 
y á las Cortes españelas verse en circunstancias estraordinarías, ánicas, de qué 
tampoco bay ejemplares en la historia. Solo á esta luí, según las reglas de lo 
buena.lógica, se. debe examinar este suceso. Despuesdeescríbircontanta soten»' 
iiidad la voz de deslroncido, pasa á decir el señor marqués que el Rey fué susr 
pendido por solo cuatro dias; palmaría contradicción que nada justifica. La 
conducta del Congreso en nada se opuso ¿ la descendencia, al carácter, ala liis^ 
toria, á todos los aoteeedentesdei Rey Fernando Vil. Siempre rodandirá oftni 
elogio, la templansa con^que procedieros 4 %^na su^emion que redamaba la 
necesidad mas imperiosa, y que los ejemplos sangrientos que recuerda el señor 
marqués, fueron perdidos para la acrisolada lealtad de las Cortes españolas. 



< 
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prendieran mi viagd por el rk>. Todos los que «e descuídmoD 
algo, fueron atropellados por la muchedumbre: euaatos eifaipa* 
ges y efectos quedaron resagados, cayeron easas manos: ¿á qué 
referir los escesos , los robos , el furor del popolaebo que se ce«^ 
baba en las personas de los liberales , y que amenazaba ai pue- 
blo entero de saqueo? Estas escenas, que con tanto dokr y hasta 
bochorno se trasladan al papel , eran por desgracia iguales en 
easi todas las poblaciones de la monarquía,: donde nú estaban 
contenidas ó refrenadas por las tropas nacionales. 

Abreviaremos cuanto no» sea posible una pelaciotí que «tan 
repugnante ftara nuestra pluma. 

El conde de Cartagena, general Morillo, luego que supo laa 
oeurpmcias de Sevilla, dio con fecha 26 de junio desde Lugo, 
k proclama siguiente á las tropas de su manda: t Soldados del 
cuarto ejétdto: habéis manifestado vuestra decisión ano obe** 
decer las órdenes de la regencia que las Gártes instakuron ea 
Sevilla, despojando de sus atribuciones al Rey, de un modo re- 
probado por nuestro pacto social. Animado de los mismos sen- 
timientos que vosotros he condescendido con vuestros deseos, 
y os.declasoquenQf.reconoEOO al gobierno que las Cortes han 
establecido ilegalmente; y que resuelto^ al mismo tiempo ano 
abandonar estas provincias á tos furores de la anarquía , con- 
servo el mando del ejército. Ausiliado por una^nta gubernati- 
¥a , tomaré las providencias que cx^an las circunstandas , no 
obedeciendo á ninguna autoridad , hasta que el Rey y la nación 
establezcan la forma de gobierno que debe regii* en nuestra pa^ 
tria.» 

«Soldados r casi todos pertenecéis á estas provincias*: vues- 
tros padres, vuestros hermanos y vuestros vecinos, necesitan de 
vosotros- para conservar la paz y la tranquilidad , sin las cuales 
se hallan espuestas sus propiedades y sus personas. Jamas fue 
vuestra presencia mas necesaria en las fHas, y no dudo que pe- 
netrados del noble encargo que os está confiado, me daréis 
«obstantes pruebas de vuestra disciplina y vuestra unión.» 

Cuando espidió el general Morillo esta proclama, hacia ya 
masde onc^ días que el Rey estaba repuesto en sus funciones^ 



Pékrtaamcilfti')}uM,'«ií'Írtdel iÍHsm<y gobierna de qutealiftbia re* 
ettndo'su ¡uVeMiéaraí M^Aquef mmdo. Sitt embargt»,' eonservábá 
elidel ejércitOi Sabiafú general lo qné háMa éourridií» eh Sievttia; 
fimsieftcAé^ginarémíé de to^ue «padábik^eii'Cádisí: tíásta' que él 
Jfejrjr lanMioH €^ablezcan'íá'eÉp0CÍ0\ds gobiemo qn» ésbé repif 
en nuestra patria y decia el conde. No habia sin duda leído las 
maiiifiestaclones de la Junta de Madrid/ ^ue obraba bajo los aus- 
jÁéiqs dd doque de Angulema, ¿(^odia ígiiórinr ifue \^ nación xún^ 
gatia4nterv<dii!(ñMf Iba ¿ teHér > eü esta e^^dé de gobietUo ? ' 
^ ■' L» joirta i que el general Mofilio aeababa de asociarse, de^ 
terminó queise pidiese an arnifetioio al general francés, y que 
no'^ reosBoéiesen las riegéncias 4e Madrid y de Cádlt hkstaque 
HMre d'Rey, diese eA gobierno' que fuese de m agradó. Én este 
aentidó fingió ei conde tí príncipe getteiiaMsimo'unrhat^e^to feii 
qoe se quejaba de lostndles que ta rejgetfeia hada al pueblo es^* 
p9ñtAy inánifestQ»do* al misnio tiempo 9u Tesokuáon de no reco^ 
nooeria; mientras nb variase dé rumbo ; más no es fnenos cierto 
q[iie el portador de esta manifestaeion^' presentó un áoto de'i^eco^ 
iMKüiKiIrato del^geiieral en jefe, á^láiulsmarei^cía contra la que 
se tK^)pes«ba'ea términos tan fnertes al prfecipe generalísimo^. 

Es curiesa la note con que eh H Gaceta de Madrid del 7 de 
jidio'de aqud afio; se insertó la: pródama del general MorUIo & 
te (rbpaflp de su ejército.- HélaSaqui literaTmente: tLa* presenté 
atorado» de'esle íefe'renduKÚonario; presenta dos 'bbservaoíones! 
pribMMis qué hasta los que sigoen «1 partíde^de krebeNon, itóraÁt 
eon eseándalo la inaudita eonducita observada con ntieátm Rey 
por los por si llamados padres de lá patria, tet?daderamente 
SIS veidttgos: segunda: ^q^ie-luego que Ja neeeádad y la impo- 
tenxáa física y moral kan constituye en la precisión ^e^stteumbir^* 
lotintenlasl con altanería, y isin :buena' fó j^ sosieniend^ el' norte -^de 
süSi^irados .principios tan coi^tlrarios á nuestras antíguas 4eye&S' 
eotno parta de los. .deseos 'de dominar ¿ la sombra de ' modiíi^ 
ekínés, que «dejandoila^ grave enEermedad' revolucírHiam'etfpie^/ 
es demaéíáfdof conocida para* noiser <9iiradaeon de^pnecio,, hútra» 
¿ indignación^ por todos ios españoles sincecos amanten de h'fe* 
fiddad de lunación y S.Mj> ' > < " 

TOMO III. i 3 
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( S0''M, V^f^f Que ^«st48 Jefes. Ai* dbaii^aiMir kiO^uaieoiifllilar 
(^m\ que el gpbíaroo y le nacm lea h$imh iOTrf¿do revia66ih 
€l9to3. de itimiteda8 Jbciidtade»» no podían hacer lavar la milabUa 
^ revoluciónanos, por les á quienes rendiao auaaraiad, y ¿«ai* 
yas banderas se aoogian: (preludio fktal de la tcisle auerte que k 
aguardaba^ ■ ' -.^ 

El general francés BoúrAe, concedió en efibcto al coaieíde 
Citr^gena el arinisti^^p que^^citaM. Se ^ti|Hd6:«ii' laícapibi^ 
lacion^ que se respetarían Ia£( persoi^s^y las pro9kdadea;:qtte na.^ 
di(^ sería (Oíoleatado por 8«(so(Hiníonesj que se eonsenrariají los 
eii^leos á Iqs oficiales, etc. No eíran, como se vé , los franMma 
avaros de promesas, cuyo eumpUmiento decisivo no lea kieiioibiaíi 

Siguió Ballesteros, aunque con fecka rntay posterior, Jas hmtá 
lias de Morillo. Habiendo abendimado tí. fenitorio de iVakíKÍa» 
se p^asó al de Murclay que dejó (ambieo, tcaaladándose lá Granada^ 
El 4, de agosto ajustó un conyenío con el general franoéa UdÜtnt^ 
por el que recMocia la regencia de Madrid, bajo las condMonda 
de que ningún jndividuo del ^j^rcito. sería laolestado, ni persep 
guidq p6|r sus opiniones^ anteriores al conv^ettio, mi por stt.ooun 
ducta, esceptuándose ioa bechos que podian oompetir.i la justW 
cia ordinariat Los oftoialed; quedaban asimismo ea lá iposeeion 
de. sus quel^Qs y empleos, y loamilioianos nacionales que haeitaí 
piurte del ^órcito^ en la libertad de vtilver ¿ sus Iwgaras^ dtndci 
ser^protegidoa, Cwij^endia la capitulación Jaa platas luerM» 
del.di^trito de^u maadi^: mas estas no qmslerott adofitiria. l4> 
mi^mo bahía sucedida con la. €orufia y otros puatoa,: cuando la^ 
capitqJacioQ de( geniaral Morillo. . j 

Asi de los cuatro ejércitos que se babian alistado y otganiaar 
do lo mejor posible con alguna anterioridad ¿ la . iuvaáon frauH 
c^sa, se habían perdido ya tres sin ludia y sin combate. AbiinJ 
dantos fcutoscogiu, como se ve; el gabinete de las T4illerias> dp la. 
discordia que babia encendido, de la divisioá , dé la citma quei 
haUa sembrado en un terreno tan preparado' para recibirla «Hallt*v 
gando por un lado con la esperanza de volver al favor del Rey^ 
conservando los empleos y honores adquiridos; aterrando par?eL 
otro cen todos los furores de la guerra en caso de obstinada ren 



^sienaia; &bkKim«nd6Í W imdfgináolotf '^'lá Idea dé qÜe lodit' 
Eiird|)ii estaba pl^xlma ¿ déspfotn^rsé sobre Espafiá en baso áe' 
qlieño fuesen srifidented los f^jércitós frantíeses,' no debe paredet^ 
estraSo ^ue cabe«a6 débiles, no acostumbradas á éuesittones po^' 
Mttbas i ' tffie no bitbian q^eiido comprender tal yez por espfritt^ 
de p^tidk> U grande pero«encUla emestion cpie etítonces se agi- 
taúja, Imbiesen caído en el lazo que tan astutamente les tendían.' 
ti^tpe cí^nservárlo todo no peleando, y arriesgado todo y hasta íá 
«idsteiiéia corriendo á la pelea, la elección ño era dudosa; y cuan- 
to-mayores eran tos bienes que se iban á perder, mayor debió dé 
ser también la apatía, la repugnancia de arrostrar los azares del 
«'ombate; Asi fué ««la mayor en los generales, que en los jefes; en 
toé jefes, que en los simples oficiales; en estos que en la tropa; 
donde tardó mas en apagarse el entusiasmo. ¿Combatiréis, se les 
deda , lo arriesgareis todo en favor de unas instituciones que Tá 
tí^eé^'no qcéere? ¿Haréis causa común con algunos pocos dema- 
i^9rd4réom]^omelidos por la causa Nberal para obtener indulgencia 
lApeicdotn? ¿Seréis iáslrumento de la política tt)rcida del gobierno 
y'unas' C6rtes, cuya obcecación estúpida ha atraído sobre la na- 
ción aquél cúmalo de desgracias y de calamidadei^ Esto isíe'les 
decía, y repella á cada instante. No hubo argumento, ni sofisma, 
ni engafio, ni arteria, ni medio cualquiera de fascinación, de que 
m se hiciese nso con la astucia mas diabólica. T asi se esplica la 
inacción de aquellos genérales, y la capitukcion con que corona- 
ron una conducta á los ojos del sentido común, incomprensible. 
¡Qué! Si hubiesen previsto que iban á perderlo todo sujetándose 
i&>ta junta de Madrid, que el despojo de sus empleos, que los su- 
pBeios, las cárceles y la proscripción , ci*a el solo porvenir que 
tés estaba reservado -sometiéndose ^in combatir, ¿no hubiesen 
combatido? ¿A quién se podrá persuadh* que aquellos generales, 
qíie aquéllos jefes, puestos en la alternativa de pelear ó perecer, 
iio tuvieron mas remedio que dejarse llevar al sacrificio como 
"Viétitnas? ¿Que con tantas tropas como lenian á su disposion, ca- 
recieron absolutamente de medios , de oportunidad en un país 
«como Espafia, de dar algún golpe á los franceses, que no mar- 
tobaban todos formando una cdumna; que revestidos de tanto po^ 
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4eqf» con la ínffuQncia.dd ooffibre respetable cpie liei^abAQ^ im- 
ena ^mpp^ible ÍQflaaDaF,.ea iva^a iet.pais, y animaiPi d'e^cittt i^ 
Iq3 muQhos^muchiaimos Hbei:dlei3^<^^ oootaba, y que abanr 
donados, tuvieron qqe iqiplprar €tl fi^rdon d^l ^oMe^» y estima 
p^r tail vez su^ nombréis, en l^s felicitaeijQnad. qUQ Jbs i»royuiGUuí 
dirigiap 4 la rogen^^ia, de Ma4rid, desbaoiénddSí^ e9 piroledtoft de. 
celoy £^4hefiQn.áj|o3 derepbo&absoliitqa del miDn9fca?'¿No.tO- 
i^n pjosi^ioidos para i^er lo que pasaba? ¿Podiaü ignorar .fdi 
espidtu ré^Qcion^rio qi^e animaba. 4:1a regencia d^Jtfaíekidf y 
que la proscripción iso.^qfestendia (9^0 «Oilo 4 las tey^a, 4 las insi- 
titupion^5 á )a9 reformas' que babianianida lugar desde .7 dft 
^iarzO'4e Jl 6^0» sino qii^e aJcaoiaba á,li03 emplea$^ á lo$ graéoi^^- 
AUj^.^ndecorapioües'íMas no capitulaban con la regencia de Ma4 
drid y si cQn Ips .franceses^ .se qos responderá. ¡Estraia oboch 
^acionl ¿Y que eran los firajaceses n^ que los oausantesy loafe«* 
toresi I09 apadrinadores ;de la. regencia de; Madrid? Sá seaupOM^ 
Qomo era de^rto, que no apiTQb^ban de corazón Mas 9^^6090^ 
clones, no Ip era menos que no podían impedirlas y. queipar mur 
cho que repjog^ase .á.s|js sentimientos y su. orgullo^ no eian lú 
mas ni mi^oa que los instrumentos de una espantosa r9|iQqim# 
que los asociados y los colaboradores da los Mosen Antón y los 
^rápense?. En suma; los que hablan de dar cumplimiento 4 las 
capitulaciones no eran los franceses que las ajustaban» sino la 
regencia que efectivamente gobernaba ; y en seguida el Rey t 
cuando saliese de lo que con tanto .énfasis se designaba coqb la 
apelación de cautiverio. . : : • • 

. Desmoralizado asi el ^érdto eapaíiol en las - at^m» pñnr 
cipales, ¿qué sé podia ya esperar de sus esfuerzos nUerip*» 
res? ¿Quién ignora que estas máquinas tan complicadas, solo ^e 
sostienen por los lazos misteriosos de la obediencia , por la cm^ 
fianza que inspiran los que mandan y dirijen, y que cuando fal« 
tan estas ^ todo se desbarata y al cabo se destruye? Tal. fué. la 
suerte que cupo á los restos de nuestros ejércitos^ que obnicon 
aislados en diversas direcciones. Ya hemos visto que el.ejéjrcito 
que mandaba el conde del Avisbal, mermado por i la desproion, 
tomó el camino dcEstremadura. AlU vpivíóá dividirse» dípgiéa- 
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dgm vmíftmrkm iid^pyol» dp BosfMiai^rMt fám^i^mm^ á* la » 
iavieia» da last/MniMKB eoifiBdajiuúia^ yotra é^Sevilfe para jur»*»' 
tAgi9P^41aH Ck^rtwyi al gabWDo. >WkÉgji<Q ydfel la» esptúiábmt 
piMÍpMO-)#li(A)atOiida0kada..Las fcaMesés atrai^ei^oQ iáoilflÉeiité • 
laitefrt^iBi^fe>to.dM^ideíia»fiétíoai^ las trópaa qué Uegarpaá 
SaviBll)4af{MQScto>kt>«alidajdQl)gábíeriio^' tiitneirbn quieiabairio-ii 
lyiit aM aíAdad y.dMjÍBi6.bácía.k)s>pUéFlQS. Fa^ eaioucsf > 
teas tüopaa^la fé; faltaba [ la eafmraiiíac Gnodut eL desalieatov iiar • 
cimdailos.Bstiagos q^n era* CMsíguientea, comaúfeando ptn: * Id 
alto:.alglia4síefe$^«a qiuf Mtemante aoiiftatua^ de|3értaiMt)Coiij 
ras ragidiientos. £atifcan4c6.iitiktaó8; hfilag^^ unos too la «s^! 
pomnta doIipeféaiV; .attonttdoaolpjosieoQ la Mea- treméada dbl 
ca0tigog^*y <niadk>ftiMá «^oniM^M^^ causa. cOdb^ 

titiiCMMafi roearda^ Goadeiioia^ >mayor.era' el ansia ¿de safe, 
da^aquel;QQQflicto.á>ciial#uíah,precÍ0. : .)^ 

^ ; LíipAn>pa8!qiie<i)ía4|il»Meraa¡toiii^ ea:laóa|Ht«la<»Mf 

dal^^qawatlipriii^^i .te Kapi«gKroBiSQbr6 lá Qonifia.. Allí' sufrid-: 
MfettBttUoj^r I^rte.de;^ji«8;tir9{iastí^^ aiksHIaAasd&la^. 

qtteiBOiDpoQiaiii;€4;!taPQ^Cia)áriúta. ShilaimisfBatsituaoiéa.se ha^í 
Héilaaawido SiWtoMry étVamfiúMí. . 

Las guarniciones de las plazas del levátítei^e no qnisien;» 
irieonoeer- la «apUulacían die Ballí^rtatQs, pcraianMeroaifiííles á 
ana cooijpiromiaaa^ y también safinopan tiUoa tile c^ue iaUatodioa' 
lwgo«.Otta4)afte.d^im8ino ajéi^ito. qiieise;liallálMi en igual oan 
80 fiearetin6[á kb^Qoalaaidd liilaga» reauella\á probar. 4e nuevo* 
lafQittuiadaAagiianft.i , ^» ; . ^ 

- JBntGalaliiftai deiJiabiajoasleoncliaidooob: la» bandas de la 
16, .enando^ la i wasion díii los. frtoeeses ifíe «1 i vaténakio mhriscal 
Moncey acaudillaba. Aunque aoiverificó la- entrada iña obstáoilt 
los^ ao!ha%urtín>Ios eaemisostan bieoprefMuiado<el tenrdno como 
aM todas :parteft.Se decidió Mina desde ün ppnolpio'á dsputarlo; 
aoa los que venían á imponer cadenas á su patria, ttabo cho^ 
qnes y. conflictos serios en cuya dasctipoion no entramos» y-V^ 
no iaer6n siempre favorables i ios iuA^asoret;. Las -plaabs se; ooni- 
servaban todas fieles á la causa naeional, y las -trapas deoparai- 
cianesv manteniaa todavía, su terreo. A iniitBK»<é8ta* conducta 
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enl las 4«iin»ipcom|cia9; w kaUesb'^rditoiígiBtAo *ifti «MiNiliMAf ^ ' 
loe aparea d!é la'gueita «atiini|[)ái8 4q|ue úíPtfs&%iÁM¿ WMWñ A* i 
ladefeniiv^ como Eipaáai, .haciese. i(idada6lei)(eiitb dada liífgar :&* 
desealabroá por parte de los invasof es. Masía: situwvéai^^ 
llasproviacias^: taa lejos dei céDtro^ide Bspafiá, ^ 'taaeia"depeii*«i 
dientes dd' semblairte (pie aqm 4olmaséii 10B'áef[oddaíp€Írdifla/kr 
causa, nacional en las GaístiilfliS; én &sti*eiiiadüm ^ én Abdilaclii^i 
ea Valencia y Anagon^ no podía menos dé^ envolver esta* Qohiaia^ 
de Gat^lufta. Para colmo de desgracias, die resultas de una ^' 
pediciea del^éoaral Mina al norte di^ pais/ en qyie padiytló ioií* 
borrones de un^ recio temporal dé biek» y ümes^ sé nebiiitíó 'WM^ 
tábleménte su; saktd ya ¡muy quebrantada , y tóvo^qóií eatnmei 
en Barcelona moribundo, quedánido* asi privado él'ejércttO'^dptti* 
jefe tan préeiosd en aquellas cirounstaiicias. Eli i^reito babiá ^i 
perímentado pérdidas, mas. no- estaba -^estmido.' Cüaodb s^jV^^ 
i«ic6 la capitaladon de Ballestero»,' todavía estaban eá^ las 
pla2as de. Barcelona^ Tarragona, Torh^sa, Lórfdaí SolbOMi, Cáv^ 
dona, Hostolrichv y-algiiaosotoxis puntos fuertes» Niiiigaiía mtíkm 
invéslkla>lormalmeiitevauüqüé alguasien estiflé die'bloqaMi Vf» 
ataque á viva fuerza que inteiitá|t>n idtíte^MtáigéáBi^ haUia:MBé! 
Yígoposainente' repelido.. . .^ . . : . ., i,.; . í 

Cómenzabaii mientras tanto los franceses i jsnseáorearse de 
ln ÁTMlahlcia. £n Andíújar ei^ló el principe gmenilIsHno ma 
especie de proclama; que con el nombre de €pimumza «de Aaih 
dájar^> ocupa un lugjur di^nguido en U bástoriadé aquél tieii^Mii 
Como es de cortas dimensiones, le insertaremos eá seguida. : . . 
i."* Las autoridadesíespaftolas no podrán hacer ningub apres- 
to sin la autoriiaeion dal eomandátite de nuestras tropas, en el 
distrito en que ellas se encuentren. ' • *' 

' S . "^ Los comandantes en jefe de nuestro ejéroito pondrto eá 
libertad ¿ todos los q«e hayan sido ¡yresós «rbitrarianoMmte, y^ptr 
ideas pdtticas, y particularmente i los miIicianosque.se r«stí^ 
tnyan á sus hogares. Quedan ésceptuados en es la regla aqú^ 
líos que después de haber vuelto á sus casas, hayan dado justos 
motivos de queja. 
< 3."* Quedan autorizados los co mandantes' en jef¿ de nitertro 
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•fÍnka^<0tlftW4mtariicíwiqtli««qu9«w|tMvtaga kiovmáiái 
do[0niQlfppKi9eqie><M(ff)t04; ■.;■ .■■•■■. ■'■■.! .i ■ .■■■' '• !■ - ■■■'■■^- j ■ 
-1 -Í4h"i /TodMi^ piBrúkUcM y periodistas, qoedui bajd te ias- 
fbc<ñWiáftif3.ooioABdfUiitetii de Doestns^tfeofMfli. 
o!)5** / ElripEHODk) dscFoto'aefi impreBOly 'publieddo.éD todns 
!i«|te8>MM-! '■■:■.■. ■■-:.!■■; 

j! IQli4areaJi<ie8Uo,cuftiltel,getfa«l de Aadi^, á 8 de dgoslo 
dti l$23<rHl<ujs. Aob>BlQir~Por Si A. Rl el gradral'eB jefe^ 41 
■wyvr gftBeral, qoQd« de Ckiiilemiaot. 
-■:. :íV^ ^ prUn^pe genemlisiiuo.etBcero en sus^numiEsstáóoDcs? 
Pwrtíwdo/^^l .pciftfílfw idfl que leí sisUiinta pebtio» del gaUnefaS 
de las Tullerias, se reducía á restituir aL Rey de£afiafle.su-.c«> 
t^ieíAo absolutOk. ¿eqtrabaten.gtisploiie*^ sístem* de olvido, 
de^olfmoda y'de pefd[»ii6>««|pir4fa« di GaatrBtíQbf!fric»las>áirii 
c^af9mmi9fi->^4f\ d^ y pro^eripoim que : se ! pl^nieaiw M 
^gK d^.^w e|¿aadart«s?, La iaipAniítiidad húlórloft no4 induce 
á que adoptemos la primera de las dos UttóteaÍ8< Saüsfeidiay 
cumplida ya su pretenüon de que en caso de gozar BspaQa de 
algunos derechos políticos, los debiesen todos ¿ la bondad y ge- 
nerosidad de su monarca, do debía naturalmente desear que 
fuese acon^>afiada esta llamada restauración, de circunstancias 
que la hiciesen odiosa á los ojos de la Europa culta. Querían 
des[K)tÍsmo si , pero á su modo ; querían una reacáon , mas sin 
venganzas ni catást ni el Rey ni sus mí- 

Distros tenian una lo de los partidos , ni 

comprendían las e: ^solutista. No cono- 

cían sin duda todos de la ñera que in- 

tentaban desatar; mas la desataban sin embargo. Conforme ade- 
lantaba la conquista , se manifeslá mas la disidencia entre los 
libertadores y los libertados. Chocaba á los primeros la atrocidad 
que respiraban los procederes de los últimos : se indignaban es- 
tos de que aquellos intentasen ponerles ninguna cortapisa. Cuan- 
tos convenios ajustaban, en efecto, los franceses, eran objeto 
de censura por la benignidad que respiraban. Escitó la ordenan- 
za de Andújar la mas viva ÍDdigna(ñon, por parte de la regencia 
de Madrid y de sos apasionados. Contra ella llovieron represen-. 
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potencias del Norte la tacharoD de a*fipnMcia-i rieptafto-qub 
««I lulsta.MeiiÍatopa áibtmdepQndenciá dr» l« Ba^fik.' ! Arrea- 
do el principe geoeralisñadcoD tanta ''OfKftlttlDa>,'«éiiilei«MO"di| 
qDb ¿I' EaoBtisiiiD i^c'k» IqoípiígaadMíea'sé'piíopUttQe'S vías^de 
hecho contra sus soldados, modificó su famosa ordenaiu*, 'pw 
06tnplaeérHas mir^ ^et:otgatto^i]k''lo8'qoe'tfll>la'iEliMBMl)W. 
Así Ibs. soldados fraace^es^ por ptúfond* ^é hiesb hvflag^ dé 
su amor propio al verse cOn atiados'tsD'estrsfltis', tu>riiarúttt|Ué 
¡Mr.los iilstrumentoB, y piirceii8^«nte'1iM (¡Qftipl'ne^; «íecuau- 
td» atrocidades ht^ al mtoto de tQaltad M«n#rqtii¿W'y MHglM'a 
se cMneliap^ein Ksptfla'; ' ■ ■. i . ■■ i¡ ■ ' - ■' ' ' ' -- 
.' i'Qon dstasiOHspoEÓoioMA'y tMjd'ftttf^^n taU füitestos;-B« ode^ 
ItaAff'ii ttefUe de^lAngülenÁ á ipMisaMlhr Ql 'SiÜt»; fy-míá Uea 
Moqileo^.queIa8trapas>fráBCie3asbaHián yá púeÍAo'i küla nadl-' 
taM.:iA mcAades d« «g6stoin«gó!ál Paetw Ite Stintá HríU, 
donde' sentó swrealcri.' ■■ ■■i' '^ ■.■■ q .■! -"ni ' ;■■: ■ ■■ ¡' 
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íSsietk ^1 Cértet Mis ^(«nes éto'Cádil-^llódlffcacioft M fiiín(Wrio.**<4lnta- 
elHi ^ IM ii!inét.-«^iiéacioi quA pnRhide la c«|pitiil«OMMi áe BtllMleros*. 

, -tSaIMí. de ^fegt prní 111lu(pu-rE;iU<b d$ las -Irf pas.'-^ «alrevisla coa 
Ballesteros.--*Re8u)Udo —-Se relira hacia Jaén.-— Su derrota y captura.— 
Cierran sin sedíenes las Cortes ordínat^ias.— Discurso del Key.-^Bstrecliar 
íes flnaiK^ses «I ii(¡é.-^-^tifi «te Adgttfemaal Réy.^ConlesladoB.-r^ToiMii 

.del TeDQ«jdhirt>-*VQelvéa 4 ftWfs# las Górtes.<^as eosas. ^if niiDe(Uo« — 

. CamoAJcacíoaes ef tro el gobierno de Cádiz y el cuartel general.--Inlructuo- 
sas.— Tentativas con ei gobierno inglés. — Sedición de las tropas. — ^UttfmM 

'sttápifos del gobierno constitucional.— Necesidad de dejar salir al Iteystn' 
fbidlciOnes/^hiépapalIvos d»t'Tíéee4--~M«lifieala del He^ del 30 de seliem-* 
bre. — Sale para el Puerto. ^Decrete del i.® de octubre. — Desenlace espan* 
toso. — ^Rendición de las plazas de Cartagena^ Alicante , Tarragona y Barce- 

'lona.--Sapliclo de Riego.— Considéraciortes' sobre la -época ócMstftucíaÉal do 
tna^l iasl.-i«*tra Mpoettli oirfr d«eeniiice< eonslriervia la^condoda de les^ 

. gD^er junI fl a f la gM a(i e reg.-4»a CooatíUiqíeA de 181} muerta pior si niisnia. 
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Üegkton fes legisladores españoles á )a «la ^acfitana , eaa al 
ihlstaio tteMpo <(te el gobierno. Algunos dias después se instala* 
roh 'en la eMadde GádiK /teatro poeos ates antes 4e tanto en- 
tusiasmo , donde se- ftabiftn cofteebido las mas halagüeñas espe** 
ráñtas de ver para siempre á la patHa venturosa y libre, j Quán 
ntodados estaban ya los tiempos? |Gon qvé amargura dcUeróii 
los diputados emprender de nuevo unas tareas, cuyo resultado 
i^iñaá ^ádefttban yh del todo inútil! Aeasot eonservaban todaí* 
iñíL íms ilu^oflfes algunos 6 deísíasdado animosos» 6 que aliarla^ 
ban la vista de lo que por todas partes ocurria.-Mas era imfvni^ 
ble que la generalidad no contemplase con horror el abismó ea 
que iban & hnndhse las leyes» tas instituciones) el porvenir y 
basta el buen nombré d6 la patria. 

TOXO III. 14 
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'TTnTds'pbmienort^'tfc ííu^TfSIIWjW'tegftlillIVDS W lllMH ijüt 
no» ocupemos. Abrió la seeion el presidente (Sr. Gener), con un 
discurso análogo á las circunstancias. «Si en nuestra traslación, 
dijo, desde Sevilla á esta ciudad, no hemos presentado ¿ los 
pueblos la fútil ,pon[)B?. d^ HP ceremonial costoso , ¿ lo menos 
hemos presenftidé 4. im^«joB er*gwmdfe ^esipoeltoiilo de las liber- 
tades públicas conducidas en fiambres de la representación na^ 
cional, por la fidelidad inviolable de nuestros juramentos. Este 
ejemplo y nuestros saciificios, no «eran perdi^oa; oof los, puebt9S; 
se arergon2&r&n de m> ímítarlo{{, y | ay de los jrfevct áttvflsMos 
si ál quejido amargo de la patria ajada, despierta y* se éfectHza 
el pundonor tmíble de 5us hijos! Vamos a trabajar jpara infla- 
marlo; y ya que felizmente nos hallamos^sn la cunamiaiaade 
la Constitución que defendemos , imH^sm^d la üónstanéMi 7 hiag- 
nanimidad de sus autores, para merecer como elfos la dulce gra- 
titud de la pab*ía: Con estas virtudes, la salvaron entonces; con 
estas virtudes, podemos salvarla ahora. ¿No» faltarán? Ya no 
lo creo,» 

Era muy posible que el Sr. Gener^ aí^ljrase á infundir 
ésperan7.as de <}ae acaso no pariieipalka. Se mk% to^ qve.st n 
discursos de convención y de aparato. También cí muy posi- 
ble que los diputados no estuviesen enterados á punto íQo 
de lo que pasaba , y que contasen con algún accidente ó cornbfa- 
nación' de circunstanciáis, que cambiase el semii^ai^: dejos. ^41 
^iieiós públicos. Hay. también que ^oer prqa^ei^.qpe npJiAb^i 
MorririD todavía; la <Mipitulacion de Balle^qrof vgfjytK \ti¡^^^ 
rnilieiite de graciti para la p^tJfiawfi^ibMQilf.' . ; . [ ^ , '- : > 
. . Llenó de consternación : los | áQiqcias osta fi^Q^tí^Qíia^moMiii^^f 
Pava (»ilottar algo el espíritu moral dql jej^rpii|o , y r^^ppgj^ la^^fti'^jj^ 
que no^iabian entrado 6 querido. entivr.eii lacap^tulnc^i^^.j^q 
de Cádiz ¿ mediad(OS de agwto eiji genpral* V^^&íkyJ'^\9V^^:B9l 
mar ia dirección de Múlaiga^ U^ado alli.se batió con^jppqfii 
tropas^ abatidas adf^mas con. los nciH)(e^ientqs . ai|(en¡or^s.. 
Obligado á dejar aquellos puntos por, los xiv>v¡^n^ps. de krsr 
enemigos, se dirigió hacia Priego, rdsibien<^iOiHgn);c§f..4l^ gPf, 
neral Ballesteros , á donde llcgió Ips.pnnoN^ros djas» dp.i^iii^^f^«( 
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tención de hostílizarfe^iMB'éraii^- segué 8& vio' dofigpues, muy ét 
^IbItsM IWib^esignids. Cuando estaba paia empésarsela refriega^ 
¿é pMilM' el motirftiMtó ¿ kts gritos devÍTim los genmiaiei 
titdteístdrós y-Riégo, que dieron los soldados del aegündo.^ Los 
dos caudillos se acercaron entonces : iUégo brindó ai otro.oohid 
nálndd ¡At^m» ti«d^^ofreciíé&Adl& powne infoisiiá órdenes, y 
lé eklMiM& ár misfMo tieoi^K) á que rómpkse la capíUsláctonoeii 
los franceses, á lo que se negó rotundamente Balieetéroa. Elrge» 
nsfol Meg<y le ÍAt^ 4^(tticíes ^reso, Qn eompaffia de los loQoiales 
de so Estado' nuayor; más Ballesteros se tió muy pronio en Iri- 
bertád;* babíéfidosé resistido sus tropas á' seguir lasbaodcrms 
dd liritMro. 

' 8e^ ptiAo ééñt desde ehitoncés Riego por perdi dé . Sin las Irp^ 
pas OM que oontabá del gdneral Ballesteros; abándouade^ade^ 
niás poP'álguDan de lit& suyáís propias, no le quedaba mas r^euii* 
s# qiié encamklarseí tiátcia donde pudiese hallar abrigo, ó bien eá 
aigciba phifta 6 división qü<& engrosase la suya tan debilíCdéav 
TehíM^ oM éste ébjéU) la dilféccibii deCarlagiena; iM^p&tmí 
guid» y^ kle^nzado* pdr el genial franóéd á las- inmediaciídne» 
de^'Jdeti,<fu¿bdtido 60» pérdida de qaihibnios homfbres; En 
Sil relimdd por el pimCo de Jodar , tav<^ otro, encuentra ef- 
i4de isbtlMBbi^ (kmf k)s enemigos , qbete deM'olairM b^eiónkf 
déle ódhoCieiitos hombres prli^i^nerm. La dispersión' ftié'cwi^ 
fta»i é general Rtegó ¿e salvó con M3 ¡amigos áfyudaatesj 
Myo9^ *úii4ea» pevsona^ que le- acompsIkiirM eo ;sü retirada Ji 
¿Qté Ittfeer en aqfuétla ditiiMion' tan criticar? SefiúMíca^inaro Ai- 
los cuatro fugitivos hacia Estremadura , mas no estabadestinadar 
sü pet^gríhadion A ser muy larga. Ea ua cortijo ¿ la» iMmedia- 
dones iMt (raebla dé Arquillos , de la provincia dé Jabn, donde 
se entraron ¿ comer,' -óausaron sóspedia sus pet^sónas. Uña del' 
cofrti}o páB(S'deskp6i<tS6ida<á dar érenla al piieblé de lo que ocur- 
ría! ^(MMo servio Ri^o'y ^afnigostcn poder de los escopete^- ^ 
rt)b qfM' eiivtó alübk^oel'cémaridante de Volufitariosí'i'ealistasv' 
y dtt»e^Mfó AlíífBfAa^>I]f^«$<'dbs[)Ués ttí un <!nttiboi:0' del pMblOH 
de lll CáWíKiali í > i--;:, :.--:i*' '•' ."• •--' . "' 3 .1 -vi i 'i- 
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> S^moíS ráfúdanieiite ki iMfcha éél^t ¡xponloéKi^wMw* El 
hiego estaba perdido , y las oosas sao rene^.. : - < 

El Congreso nacional cerró las sesiones de 1$ )^;íll4bMra(4>fiir 
naria, el 5 de agosto: El Rey cpieasislii^.il» osremoaMtiaftiinoié 
é las Qárte» que oonvo(iar¡a Ids.estrM^idifiañaSp isi asi< Ip i^sigin 
Sa fuena de las circunsUncias. . ...i' . 

Uñó de lo» prinÉeros pasos del.dttque de. Aaguieoia A attülkr 
gada al Puerto de Santa María» fué dirigir. id RdylFemattdo la 
-comunioacion siguiente : 

f Querido hermano y primo : la Eapafia «sti libre 4el yugo 
rt^voluGÍonario : algunas ciudades fortifiksiada^^ mu» las únft^wque 
WYtsk de refugio i los bwibres comprom^idos»: £1 A^y iqi.ti9 y 
señor habia creído, y los acontecimientos no han oanhíisdoisu 
opinión , que restituido Y. M. 4 su libertad. y usanAo 4e ^amen- 
eia^ seria conveniente conceder una amuistte: qoido se. ueeesila 
después de tantas disensiones, y dar ¿ sus pueblos por aiadio da 
k convocación de las. antiguas C^^tes del reino « garMtiiM^ dci 
justioia y. buena administraciopí* QnmW la Fr^ocja ¡puedn^ 
,. asi como sus aliados y la. Europa entera» 8$. haj^, qo te^* 
mo asegurarlo , pfira consolidar >e^te acto de vuiesfarf^.siibi^itfiaf >: 
. ; i Ha dteido demldeber dasr.áconacer4> V^iMH»:y ^to^ 
aquellos que^ pueden precaver aún |csr oíalos quQ .1^ MOMman^ 
kis idisposifiiones de m tio ,y seftar ; sL on^el término^d^ oip«<^ 
diaa« no be recibida ninguna res[^iiasta siitíslaj(rtariit»:y áV. Jáii 
peimatieoe todavia privado de su libertad « recwfiré 4 ^ fMMs; 
pai»i djksel»; y li9Si)9»e eacucbHn sus pasmw« con |iiMf erattoia^. 
ai hie&4fe^iu país> sieriSiaso^l(Mi respoosaMes deJatw^e^e; 
iKíi v¡erta>'- -i: •.•..,.••• 

t^Soy oon el mas. profundp respeto^, mi quarido Jhotwaiif) y- 
pi'lino^ de V« 1^ C.-r4iUis Antoiúo. Cuartel' geueral üM Pu^iv 
tt>4e^ántaMaciait7 di»: agosto de 18129. > t • . . . 

\Qúé convocase las Cortes, del reiq0|. acons^iaba^al A€^ Fívr*- . 
nando el piwcipie^nviado pyr un gabinete qni^ se>babiai eqifprftr: 
metido en Veronai á no permitir en Kuropa^el eslablaolmiai»J¡o ddi 
niagun gobierno representativo,! aunque d du^ai^ 4€i.A«0llle*r 
ma ignorase esta misma circunstancia, ¿podia pre^mnijc por )o> 
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<|rie ktfhia: vi9to «n Eppsfia^ por el carfielerátroamettCe neaóciMau 
fio de k regeaeia-de Madrid, que aspírase á Cortas de imngiiM 
«tase el {nrlíde aiisolutistaY Su carta al Rej noera^ pues, dé 
«Ulcilíacioli j de consejo » y si de simple amcniaÉá árlaé GMm 
y á loe uüaistFos «onstitiidonates* «Asi dieron éstóíi ü príncipe fa 
coDtestacioB -, civye» principales trozos insertamos en segwida. 

^ . « . . « #i «El yugo de que cree V. A; R* haber lllmid# 
á Espafla, áo ha exisMo nunca» pijamas he estado privado de 
ninguna libertad^ si no de la que me' han despojado las operación 
nes del perrito francés. El únieo niodo de devolvérmela , seriar 
dejando poseer la suya éí pneblo espafiol , respetando nuestros 
derechos- tfomo respetamos ios de les demás , y haciendo que* 
cese un poder estranjero de entrometerse en nuestros asunto»-^ 
ioteríoros, por medio de la fuena armada. 9 

.i...cSiipam la conservación del orden y de fa justicia dé( 
sean lAM subditos feertcs gahtotfas, yó convendré en ellas con* 
su aciie^do, esiwvaníA» que V. A. R.' me permitirá te diga, que^ 
remedio ^oe me indica M tan incompaüble con la dignidad dé 
mieoiroiía^ eoiBO coii el estado actual del mmidé^/ latatuacion pór^ 
ttlicpi de las dosas ^ loi derechos -, las costumbres y el íhcd esfa^ 
dé la Rkudott que gobierno^ Restablecer deépnes der theís siglos de 
olv^ vma iqstitucien tan vanada , tan ^fleil de haee^ta variat 
come lo M la dé las antiguas C6rtes del reino. Cortes en que la 
naieión lia se reuiié>m posee una verdadera represendaeion, seria 
1» nüdrao.y aun peor, queresüeíUir losostádos'genérales eti FVan*^ 
eia. Ademas; esta medida, insuficiente- (mra asegurar la tranquil 
lidad y Mén público pin firocürar yentaja alguna' á ninguna cla-^ 
sé del Estado, haria reconocer' las diflcuitades é inconvenientes 
en que se ha tropezado e» otras ocattoncs, y'' en que de tropieza 
oada Vite que se tfata ^e-Asoutir sobre este '2»tínÍo< 1» ' ' 

f No es al Rey á quiem i^nrésponde 4iK)iv Ids consejos que¡ 
Y. A. R« ha creído debía iliBirie , porque til esjusle, hi pbsibfe 
que se pida al Rey precava los moles que no ha causado, ni me. 
recido; y esta petición faerá m^or se dirijiese,' al <fue es el autor 
voluntario de ellos. > ' ' 



riflcii;«fe 0Mipotdi|c|iieéeChiÍQhe^ m |yMáeriijfiáÉalo^ctayo».f 
. t¥& iK>.'|^6do«Xrfttkr nada ááo 4smk V¿ M. M» y Mbre. Guftii* 
és M logre este ftn» empefiaté i V. Mi con kisUmok' pirfa que 
conceda una amnistía general, y dé su entera Ubortad) é al me* 
iiés prometa las inslitttoíonesqne juagae en su sabidniAt eenve- 
túf ¿ las ettitutnhres y i^acáoter: de Iqs pueblos, paraa^e^gunr su 
Felicidad y sosiego, sirvitondo al'misaio tiénipq á» gahmtiasptni 
lo 6itun>. Ye aae ooosiderafé diehoee, si dentro de slguos días 
puedo píoneriá L« P. de Vi M% d Jiottenage del proftindo respe- 
to con que soy, mi señor hermano y primo, de V. M« éu mae 
opasionadq hernaao. y sarvidor^^^Luis Atttoniek Sii ná dnartel 
géneiáld^I iHiérto de Santa Marfa; & de setiDMlNre de i883;> ' 

GoaiiUinisola fscfan. íveiVió' d Mciy i^esoribir io'eiyii^eiite: 

clfljqneridolÉirnadoypriitierlfareeiUdo Jao A. RJ 

d¿leehadb4fste dia#peanlida:por jel'genemt^ dé Goiehe;' 
y lióme .V% A. A. ^ ine deotarn ^ no {ntedetrátár si «o eseoñ^ 
ndgo solo y líbre> espero. que para determiiiaf «n punto tánfte- 
teMsante, tea^drá Yi A. R; bbondad de decidme le ^qne es ne^ 
oesarío liacer para qiie me coosideré en tial sUiadoii , y en «Me 
casoy de qné ooíodo penfuas tratar eoprnigo; Tan hiegó epmoM* 
eibais.esta 4»pii6aoieni, «íníla cuáT, & nada puede deeidinne, 
jhMponderó i V» A> R4 ; ^cblígáMdpnie y esperaindo á hacer cesar 
M héstOldadBSw Moa^.eté.t^FenÉnaAo. . ! 

£M)Mlaeiéi}i Htí'tenidoieliMMie^derédbir'laeaMadé YlM; 
deeyetr/La Franciainoihfloekagperfanlá Vi li. Hl i fiepaia^ 
sino , ai partido que tiene i. VjM. y é/wkéttíí famOía éauttVeé 
en.CAda; y «oles boosiderabé en lOMürfad «hasta qéé eslén' en 
medk) de^nús tropas, ya sea en el fwito de Santa Hatted enf 
donde elija V. M. Si hasta está noébe no 'tengo «na reifíiiMla 
satisfactoria á está, y i la neta qne he ¿omunieado al general 
Alavá^ acerca de la UiMertad de V. M., de sm* real fámiibt, y dé 
la ocupación de Cádiz por mis tropas, miraré eemo desecha 4oda 
negeoieeiott; Soy, ebe.r'-Luis Antettioi Puerto de Santa liarla 
ft de setiembre de 1838. * 

Aunque tantas es|^fieaieiems> no erais neessarias , la cuestión 
se hallaba, eoloeada m un terreno suQUuii0kitedes^jadé, No quó« 
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daba á las Cortes y al ministerio constibicioaal mas alternativa 
que esponerse ¿ todos loa aures de un sitio, ó disponer que el 
Rey partiese solo, á reciUr en medio de las bayonetas francesas 
la investidura de absoluto. 

En tal situación convocó el gobierno las Cortes estraordina- 
rias, que se reunieron aquella misma tarde. No asistió el Rey á 
la apertura: el presidente leyó el discurso regio. 

....«Una esposioion que mi gobierno os presentará de órdea 
mia^ pai^ntizará que la nave del Estado se t^Ua á punto de nau- 
fragar, si no concurre ¿ salvarla el Congreso ; y consecuente a 
Iq que entonces anuncié, á lo critico de las dereunstancias y á lo 
ár^uo de los negocios, he tenido por conveniente que se congre* 
guan Cortes estraordinarias, para que deliberando sobre dicha 
.esposicion, resuelvan con su acostumbrado celo y patriotismo lo 
que mas convenga á la causa pública. Lo que os inanifieste mi 
gobierno, mostrará también palpablemente cuaninfruetuosos han 
sido los esfuerzos hechos para obtener una paz honrosa, porque 
el enemigo, empeñado en su propósito de intervenir contra toda 
derecho en los negocios del reino , se obstiaa en no tratar síne 
coMúgo selo y libre, no queriendo.ceiiMsiderarme como tal, si n6 
paso á sitMurme entre susbaycmetaa. |Iiioon«ebible y aranosa li^ 
bertad , cuya única base es la deshoara de entregiurse á disere* 
cion en manos de sos agresores 1 » 

(Proveed, puea» señores diputados á las necesidades de la 
pttrii^, de la c«al no debo ni quiero usepasar nunca mi suerte; y 
sonveacidQs deque el emsmígo no estima en nada la^ razón y lA 
justicia, si no estáA ^^yados por ia fuerza, examinad prontih 
mente los malea y su remedio. Cádis á 6 de setiembre de 1<83. 
— ^ermuido»» . 

iM diputados e^uMmoaron la maniCsstaoian del gobierno, que 

no era otra eosa qne las comunicaciones entre el Key y el dur^ 

i|ue de Angulema, con la última iespoesta petentoria. Pasó el 

asunto, m como el discurao, á unaoomisloade ^iete, en la se- 

mfk del ^ siguiente que fuá pública: leyó el Sr. Saavedra, 

uno de sus individuos, la minuta de contestación, en qnese leiaa 

lis siguientes palabras: «Grandes son, seior, ciertanente lasne* 
TOMO ni. 15 
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cesídtdes de la patria; pero grande es también el esfaerto y la 
oonBtancia de los fieles subditos de V. M.; y aunque en ertos 
tiempos de degradación general se estime la fuerza en mas 
que la razón y la justicia, las Corles no darán un paso que man- 
cille en lo mas mínimo la dignidad de su Rey, y el honor de la 
nación.» 

La de la respuesta á la memoria ó manifiesto del gobiernio^ 
fué presentado por el Sr. Galiano. «En cuanto á ser deshonrosa, 
decia la propuesta de entregar al Rey y la suerte de la nación al 
enemigo invasor, no cree la comisión que pueda disputarse. El 
gobierno la ha calificado de tal, no menos que inadodsihle con- 
sideradas sus facultades; y no siendo las de las €6rtes roayor^, 
ni diferentes en este punto , la comisión creé que débéñ esrtas 

« 

t^onventr con la oirinion del gobierno deS. M., yapróbaryaplcu^- 
dir sus sentimientos. > 

Después de aprobado el dict&men trataron las Cortes de cer- 
rar sus sesiones, supuesto que estaba terminado el negocio que 
se les había encomendado. Mas el gobierno se opuso á ello, ale^ 
gando que aun podían ocurrir algunas mas conleeláolones, ifott 
las hiciesen convocar de nuevo. El Congreso se obntont6> (mes; 
con suspMder tan solo (as sesiones; deterntínacion que fué to?- 
mada y llevada á ejecución d 12. 

Con fecha del 7, en virtud de lo acordado por las Cortes, se 
pasó al principe generalísimo la comunicación siguiente: 

c Mi querklo hermano y primo: He recitado la carta de V» 
A. R. de fecha de ayer, y por su contenido veo con el miyor 
dolor qué V. A. R. cierra todas las puertas á la paz. Un Rey no 
puede ser libre alejándose de sus subditos, y énfiregAndose A la 
discreción de tropas estranjeras que han invadido el temo; una 
plaza espafiola cuando no contiette traidores, no se rinde á 
menos que el honor y las leyes de la guerra no juslifiquéti su 
entrega. Sin embargo; hoy deseo dar á V. A. R. y ai mundo,* la 
prueba de que he hecho cuanto he podido para editar k eftisíon 
de sangre; y ya que rehusa Y. A. R. tratar con cualquiera que 
sea escepto conmigo solo y libre, estoy pronto á tratar solo con 
TOS y en plena libertad, bien sea en uo sitio á distancia igual de 
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los dos ejércitos y con toda la seguridad conveniente y recipro- 
ca, ó bien á bordo de cualquiera embarcación neutra!, bajo la fé 
desu pabellón. El teniente general D. Miguel Ricardo de Álava 
va autorfaadp por mi para poner esta carta en manos de V. A R., 
y Mpero cecifair una respuesta mas satisfactoria. Dios etc. — Fer- 
nando. Cádiz 7 de setiembre de 1825. 
' £1 duque de Angulema no solo rehusó responder , sino que 
se negó á recibir al general Álava, portador del pliego. 

Con este ultimátum, no babia mas que pensar en resistirse. 
¿Y con que medios? Faltaban los materiales de dinero, cuyos 
apuros eran grandes, sin ningún recurso para alzar empréstitos: 
faltaban los morales, habiéndose introducido el desaliento, y muer- 
ta, la esperanza de salvar la patria. Renovaron mientras tanto 
las hostilidades los franceses. £1 16 de setiembre lograron en- 
cender con cohetes la Carraca, aunque se consiguió apagar el fue- 
go. Dos dias después cayó en sus manos el castillo de Santi-Pe- 
trí, con muy poca resistencia, Dueños del mar, comenzaron á 
arrojar granadas y bombas sobre Cádiz. Los víveres faltaban; 
96 iban desocupando los almacenes de todo material de guerra; 
la deserción comenzaba á introducirse en las filas. Todo anun- 
ciaba la aproximadon de una catástrofe. 

Los franceses estaban impacientes por apoderarse de la presa* 
El 24, recibió el gobernador de Cádiz la comuuicadon ^guíente: 

Puerto de Santa María, 24 de setiembre. — ^Sr« Gobefnador: 
S. A. R. el principe generalísimo me ha ordenado intimar á V. E. , 
que le hace responsable de la vida del Rey , de la de todas las 
personal de la familia real, igualmente que de las tcntativasque 
podri^i hacerse por sacarla. En suconsecueiKÍa; si tal atentado 
se eo«6ti0se, los diputados á Cortes, los ministros , los consejeros 
de Bebido, los generales y todos los empleados del g(d>ierno, 
(Mgidos, serán pasados á cu<^llo. RuegoáV. E. me avise el re- 
cUK)^de esta carta. — Soy, etc. — El mayor general, GuiUeminot. 

Cotuestacion. Cádiz 26 de setiembre á las doce menos cuarto, 
déla mañana. — Sr. general: con fecha del S4 reciba hoy una 
intimación que V. E. me hace de orden del S^enísimoS^: Duque 
de Angulema, en que constituye responsables á todas laaauto* 
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ridades de Cádiz de la vida de S. M. y real familia, amenazando 
pasar á cuchillo á todo viviente, si aquel peligrase. Sefior gene- 
ral; la seguridad de la real familia no depende del miedo de la 
espada dei Sr. Duque, ni de ninguno de su ejérdto; pende de la 
lealtad acendrada de los españoles, que habrá visto S. A el ntíiot 
Duque bien comprobada. Cuando V. G. escribía la intimación , 
era en el dia 24, día en que las armas francesas y las españolas 
que estaban unidas á ellas hacian ftiego sobre la real mansión, 
mientras los que V. E. amenazaba de orden del Sr. Duque, solo 
se ocupaban en su conservación y profundo respecto. » 

«Puede V^ E. , sefior general , hacer presente, que las armas 
que manda , le autorizan tal vez para vencemos , pero no para 
insultamos. Las autoridades de Cádiz no han dado jamas lugar 
á una amenaza semejante, y menos enia época en que se les 
hace; pues cuando V. E. la escribió, acababan de darpru^Mis* 
bien pofftivas de que tienen á sus reyes y real famifia mas amor 
y respeto, que los que sé llaman sus libertadores ; ó quiere S. A. 
que el mundo diga, que la conducta ordenada y honrosa que tuvo 
este pueblo cuando las armas francesas lo atacaron , era debida 
á un sobrado miedo, hijo de una intimación que V. £• hace de 
orden de S. A. ¿Y á quién? Al poeblomas digno de la tierra; 
dirigi6|)dola ¿y por quién? Por un milüar que nunca hará nada 
por miedo. Soy de V. E., etc. — Cayetano Valdéa.» 

El dia siguiente se sublevó abiertamente un batalkm que cu- 
bría uno de los puntos mas importantes de la isla; y aunque la 
sedición recibió mi castigo ejemplar, pues fueron pasados ocho 
soldados por las armas, ofició el general que allí mandalNi, que 
en vista del espíritu de insubordinación que dominaba en las tro- 
pas^ no podia responder de su defensa. Mientras tanto ciecian 
los apuros y arreciaba el bombardeo. Las Cortes se volvieron á 
reunir el 26, y después de haber oído en sü seno al gobernador 
de la plaza y al comandante de la isla , que era ya inútil pensar 
en resistencia, enviaron el 29 un mensage al Rey, dejándole en 
Mbertad de avistarse,' coando fuere de su agrado, con el duque 
de Angulema. 

Tales fueron los últimos suspiros de aquellas Cortes célebres» 
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de npie D. Agustín de Argííelles fué uno de losn priticipales orna* 
mentos. Coa la misout firmesa de principios ' y adhesión á la 
cansa de la libertad que las distinguieroa desde su presenlacioo 
em la escena púbDca» terminaron la carrera. GooservarQn pura^ . 
sin menoscaba alguno, la herencia que les habían dejado las de * 
1830 y 81 1 trasmitida con tanta gloría perlas constituyentes 
de Cádiz, y no es hacer pequeño elogio de su abnegación y pa^ 
trkrtismo. Se distinguieron de sus predeoesoras por haber atra- 
vesado tiempos mas Melles, arrostrado mas recias tempestades 
y pasado por mas duras pruebas. Fué su vida política una lucha 
no interrumpida; primero, contra los embates del poder; en^^e-^ 
guída, contra la formidable Santa Alianza conjuradaeoúira ettos. 
Resolvieron coaclaridad, ysinarredrarseporsusresultadosr, UAa. 
cuestión terrible aunque mas seneiUa, que se sometió ¿ su btieni 
juicio; yseadhiffieron con constaneiaá su primer ditítámen» pnrfuan 
damente convencidos de que toda otra resolución era imposiUe» 
No fueron tercas ni obstinadas por un sentimiento de amor propio 
mal entendido; no nü veóesw Nó escribieron en su bandera, el 
lema descabellado de perezca la Hadon y sálveee un prin€ifrie4. 
obraron al conbmrio proftindamente conveoeidos, que el úníoo 
modo de salvar la patria, era adherirse firmemente á sus prineí* 
IHDs. No coAsintieron en cambios de Constitución, porque perci- 
bieron bien que con esta añagaza, se quería sepultar á la nacioa 
en un mar de confusiones ; porque fué claro como la misma luz 
dd dia, que los cambios que se quferian no eran otros que el 
restaUeoimieBto simple del absolutismo ; porque se necesitaba 
«na ctagenadon total de la raaon para suponer que tuMiesea- 
inteneÍDMe de entrar en arreglos, los que comenzaban insultan^f 
do; porque saltaba desde luego á los ojos, qne loa coligados en 
Verona aspítmbanápresentarias ¿ la faz del mundo, como usurpa* 
doras de las prenogativas y deriechos del monarca. Por lo demás» 
no faltaron estas Cortes ¿ su puesto , auncpieí rodeadas de peli-. 
gfOB, en la Ibea de las reformas que parecían necesarias ; se 
movieron con resolución, como fieles al mandato de los pueblos. 
Ni piaron ni obtuvieron gradas , guiadas siempre por el mismo 
espkitu de sus predeeesoras. Llevaron las cosas hasta donde 
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podían ir; no desoonfiafon de la saivadon de la patria', mientra» 
oontaron con soldados. Gnando estos faltaron ; cuando déla de<* 
fMsa no se podía sacar otro partido qne abrir . mas y mas uü 
abismo de calamidades, bajaron su pabellón sin mancha, y ar- 
re»(^aron á la ley de la necesidad que condenaba á «u patria- 
¿ las cadenas, y á eUos á lamentar en climas estraAjeros mis' 
desgracias. 

Manifestó el Rey al duque de Angulema su intención de sa- 
lir de Gá^z con dirección al Puerto, el i.° de octubre. El 3&ée 
setiembre se estendió una especie de manifiesto, cuya idea ealió 
del mismo Fernando , como deseoso de dqar em Cádiz una pven« 
da de confianza y seguridad , á fin de que los liberales no temíe^ 
sen. Y tan sincero pareció en este pensamiento , que cuando le 
presentaron los ministros la minutar hizo en eHa algunas cor* 
recciomes y adicciones de su nuna, afiadiendo: «anuo debe 
quedar duda de mis intenoiones.» Hé aquf el testo literal de eata 
alocución ó manifie^. 

€ Siendo el primer cuidado de un Rey el procurar la felicidad 
de sus subditos , incompatible con la incertiduDriire sobre la' 
suerte futura de la nación y de su& subditos , me apresuro á cal« 
mar los recelos é inquietud qui3 pudiera producir el teáior de 
%ie se entronice el despotismo , ó de que domine el encano de 
un partido.» 

cUnUk) con la nación, he corrido coa «Ha hasta el último « 
trance de la guerra; pero la imperiosa ley de la necesidad, oblí* 
ga i ponerle un término. En el apuro de estas CBrcunstanoías, 
solo mi poderosa voz puede ahuyentar del n^ino las veoganzas 
y las persecuciones ; solo un gobierno sabio y JustOy pwde ntt*>' 
rir todas las voluntades; y solo mi presencsa en el canipo ene* 
migo puede disipar los horrores que amenazan i esta isla gadi* 
tana , á sus leales y beneméritos haUtantes, y á tantos iobigoet 
espafioles reñigiados en ella. > 

c Decidido, pues, á hacer cesar los desastres de la. guerra, 
he resuelto salir de aquí el dia de mañana; pero antes de yerifi* 
cario quiero publicar los sentimientos de mi corazón , haciendo 
las manifestaciones siguientes : i .*" Deelwro de mi libre y espon* 
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tánea Voluntad, y prometo bujo la fé y se^iBidad de mi real pa- 
labra , que si la necesidad eKigiere la alteración de las actuales 
instituciones políticas de la monarquía, adoptaré un. gobierno 
que haga la felicidad completa de la nadon , afianzando la segu- 
ridad personal , la propiedad y la libertad civil de los españoles: 
S."" De la misma manera prometo libre y espontáneamente, y be 
resuelto llevar y hacer llevar á efecto, un olvido general ^cone 
pteto y absoluto de todo lo pasado, sin esoepeion alguna > para 
que de este modo se restabiesoa entre todos loa españole» la 
tonfianza y la unión, tan necesarias para el hibn común y que 
tanto anhela mi paternal corasen: S."" En la misma forma prot 
meto que cualesquiera que sean las variaciones que se ba^aa, 
serán siempre reconocidas , como reconozco , las deudas y oUi* 
gaciones cMtraidas por la nackm , y por mi gobiemo bajo el ae^ 
tnal «stema. if También prometo y aseguro que todos loa gen 
nerales, gefes, oficiales, sargratos y cabos del ejército, en 
cualquiera punto de la Península, conservarán sua grados, eini 
pieos, sueldos y honores. Del mismo modo conservarán los suh 
yes , los demás empleados militares , dviles y eeleeiásticoir que 
han seguido al gobierno y á las Cortes , ó que dependan del mt 
tema actual ; y los que por razón de las reformas que se bagan 
no pudiesen conservar sus destínos , disfrutarán á lo menos l9> 
mitad del sueldo que en la actualidad tuviesen. S»"" Declaro y 
aseguro igualmente, que asi los milicianos voluntarios de Madrid» 
de Sevilla y otros puntos que se hallan en la isla , oomo cuales«- 
quiera otros españoles refagiados en su recinto que no tenga» 
obligación de permanecer por razón de su destino, podrán desdi» 
luego regresar á sus casas ó trasladarse al punto que les acomo- 
de en el reino, con entera seguridad de no ser molestados en 
tiempo alguno por su conducta poUtioa, ni opiniones anteriores; 
y los milicianos que los necesitasen , obtendrán en el tránsito los 
mismos ansllios que los individuos del ejército permanente. Los 
españoles de la clase espresada y los estranjeros que qui^aa 
salir del remo, podt'án hacerlo con igual hbertad, y obtenchéa 
los pasaportes correspondientes para el país que les acomode. 
Fernando. Cádiz 30 de setiembre de 1823.» 
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Si bien etílt doeumento tranquiMxó ¿ muchos ^que idnren fá. 
cilmente mi ooramn á la esperanza , que laeditaa poco sobre lo 
presente y meiMS sobre lo pasado » no debió de dejar satisfechos 
á los que piensan » á los qae conocíaii bien el carácter del Rey , 
¿ los que no ignoraban lo que pasaba en Madrid , y tan vivas 
memorias conservaban de los resultados que había tcaidod fa* 
ifvoso decreto dcr Valencia. Se puede dedr que el de3asQsiego y 
descontento predominaron en Cádiz , á proporción que se acer- 
caba el fatal desenlace de la escena : con presentimientos tristes 
se vio IncHT el 1 .^ de octubre^ que abría una época nueva para 
Espafta. Innumerable gentío concurrió ¿presencial: el embarco 
de la real faxuília > con labio silencioso , con semblante ioquieto, 
como quien ve ya enctuia el instante de consumarse un sacrifi- 
cio. No faltaban salvas de artiUería^ ni las demaa manifestacio* 
nes y aparato con que se celebran estos acto9. El mismo gober- 
nador de Cádiz llevaba el ttmoa de la falúa real ; verdad^a car* 
ro fúnebre de la Constítueion de 1812^ que dentro die ínís muro9 
hiibia nacido tan radiante. 

No describiremos las demosbraetones de algazara y triunfo 
cen que fué recibida en el Puerto de Santa Maria lalamilia real^ 
^ los individuos de la regencia, los ministros, los embajado* 
ves, lo» principales magnates dé Elpafia, por el duq^e de Angur 
lema, por sus tropas que habían venido á resca^arJU. ] Celebra^ 
ban sin duda una gran fiesta 1 Para solemnizarla mejor, aquella 
flrisma tarde, cuando se ciréulaba en Cádiz el manifiesto dal 
Rey del día anterior,* se espedía d decreto, que sin niii^un co- 
aventario, copiamos en seguida; 

«Bien púUicos y notorios fueron á todos mis vasallos los es* 
uandalosos sucesos que precedieron, acompañaron y siguieron 
el establecinñrato de la democrática Constitución. 4e Cádiz en 
el mes de marzo de 1820 : la. mas criminal traición, la mas verp 
gonzoea cobardía, el desacato mas horrendo á mi real per9ona 
y la violencia mas inevitable, fueron los elementos empleados 
pura variar esencialmente el gobierno paternal de mis reinos en 
un código democrático , origen fecundo de desgracias y de de- 
sastres. Mis vasallos aoo»tumbMdos á vivir bajo leyes sabias. 
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moderadas y adaptadas á sus usos y costumbres, y que por tan- 
tos siglos habian hecho felices á sus antepasados, dieron bien 
pronto pruebas públicas y universales del desprecio , desafecto 
y desaprobación del nuevo código constitucional . Todas las cla- 
ses del Estado se resintieron á la par de unas instituciones en 
que veian señalada su miseria y desventura. > 

«Gobernados tiránicamente en virlud y á nombre de la Gons- 
títucioD , y espiados traidorameníte en sus mismos aposentos , ni 
las tva 'posíUe reolamar el orden » ni la justicia , ni podían tam- 
poco conformarse con leyes establecidas por la cobardia y la 
tnicion, sostenidas por la violencia, y productoras del desorden 
mas espantoso , de la anarquía mas desoladora y de la indigen'* 
cía universal, j 

' «El voto geoeral (^amó por todas partes contra la tiránica^ 
Constitución 9 clamó por la cesación de un código nulo en su 
origen, ilegal en su formación, injusto en su contenido: clamé 
fiñahneale por el sostenimiento de la santa religión de sus ma- 
yores j por la restitución de sus leyes fundamentales , y por la 
conservación de mis legítimos derechos que heredé de mis ante- 
pasados , que con la prevenida solemnidad habian jurado mis 
vasallos.» 

«No fué estéril' el grito general de la nación: por todas las 
pi^vincias se formaban cuerpos armados que Miaron contra los 
de la* ConstÜttcion : vchcedmres unas veces y vencidos otras, 
siempre permanecieron constantes en la causa de la religión y 
de la monarquía: el entusiaráio en defensa de tan sagrados ob- 
elos, nunca decayó en los reveses de la guerra ; y prefiriendo 
mis vasallos la muerte á la pérdida de tan importantes bienes, 
hicieren presbnle á la Europa con su fidelidad y su constancia, 
qne si la Espafia había dado el ser y abrigado en su seno á al- 
gunos desnaturalizados hijos de la rebelión universal , la nación 
entera era religiosa > monárquica y amante de su legítimo so- 
berano.» 

• «La Europa ieñtéra conociendo profundamente mi- cautiverio, 
y el de toda mi real familia , la misera condición de mis vasallos 
fieles y teales, y las máximas perniciosas que profusamente es- 

TOMO III. 16 
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parciaD á toda costa los agentes españoles por todas paites , de* 
terminaron poner ñn á un estada de cosas que era d escándala 
universal , que caminaba á trastornar todos los Ironots y to- 
das las instituciones antiguas , cambiándolas en la irreligkMi y 
en la inmoralidad^ > 

•Encargada la Francia de tan santa empreisa, en pocos me- 
ses ha triunfado de los esfuerzo? de todos los rebeldes del mun- 
do, reunidos por desgracia de la Espalia en el iMelo clásico de la 
fidelidad y la lealtad. Mi augusto y aniaido primo el duque de 
Angulema , al frente de un ejército valiente vencedor en todoa 
mis dominios , me ha sacado de la esclavitud en que gemia, re»* 
tituyéndome á mis amados vasallos fieles y constantes, i 

c Sentado ya otra vez en el trono de San Femando por la 
mano sabia y justa del Omnipotente , por las generosas resolu- 
ciones de mis poderosos aliados , y por los denodados esfuerxoa 
de mi primo el duque de Angulema y su valiente ejército ; de* 
seando proveer de remedio á las mas urgentes necesidades de 
los pueblos , y manifestar á todo el mundo mi verdadera volun- 
tad en el primer momento que he recobrado mi Ukertad , he ve ^ 
nido en decretar lo siguiente : 

1 ."^ Son nulos y de ningún valor todos los actos del gobier- 
no llamado constitucional, de cualquiera dase y oondicion que 
sean , que ha dominado á mis pueblos desde el 7 de marzo de 
1820 hasta hoy día I."" de octubre de 1823, declarando oonad 
declaro que en toda esta época he carecido de libertad, obliga^ 
do á sancionar las leyes y á espedir lai» órdenes, decretos y regla* 
mentes, que contra mí voluntad se meditaban y espedian por el 
mismo goUerno. 

c Apruebo todo cuanto se ha decretado y ordenado por la 
junta provisional de gobierno, y por la regencia del reino; crea- 
das, aquella en Oyarzun el dia 9 de abril, y esta en Mlfadríd el. 
26 de mayo del presente año; entendiéndose interinamente, basto, 
tanto que instruido competentemente de las necesidades de h|ís 
pueblos, pueda dar las leyes y diotar las providencias mas opor- 
tunas para causar su verdadera prosperidad y felicidad , objeto 
constante de todos mis deseos. Rubricado de la real mano. — 
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Puerto de Sajita María 1/ de octubre de 1833. — A D. Víctor 
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Asi se disipó Completameate y para siempre la ilusión, de 
los que á apesar del testimooio de sus propios ojos se obstina* 
baa en no creer que volvería el despotisimo de Femando. Ni la 
conducta del gobierno francés; ni los actos de la regencia 
de Madrid; ni la reacción que se anunciaba á son de trompa; 
ni el recuerdo de lo acaecido en 1814; ni el carácter conocido 
del monarca, bastaban para convencer que ni los estranjeros 
m los espa&oles enemigos de la Constitución, aspiraban á otra 
cosa; que si tal v^ los primeros querían formas suaves para 
el antiguo régimen de la nación, era imposible que las pasio- 
nes de los i^orviles de Espafii^ Je despojasen de la atrocidad que 
le acompaña constantemente en la época del 14 al 20é Con esta 
antigua atrocidad^ y aun mas acerba si era posible, se instalaba 
en esta nueva. Fué el decreto del 1.** de octubre la trompeta de 
la muerte» que declaraba esterminio ¿ todo cuanto en España lle- 
vaba el sello de la libertad, de la ilustración y la justicia. Soltó- 
ae de nuevo el dique ¿ las pasiones de la muchedumbre. La voz 
del fanatismo volvió ¿ resonar en los pulpitos, en las calles y en 
las plazas, y no se oyó ninguna de júbilo y congratulación al 
despotismo que se entronizaba , sin ir acompañada de algún 
acento de maldición contra los factores de la libertad vencida. 
En la misma proscripción fueron comprendidos cuantos matices 
mas ó menos pronunciados distinguieron á los liberales en la 
época de los tres años. Lo mismo cayeron los masones que los 
comuneros, los exaltados que los anillistas, los que aspiraban á 
cambios en la Constitución, que los que no querían se alterase 
en ella ni una coma. No valió la moderación en la conducta, 
ni la suavidad en las formas, ni el testimonio de haber profesado 
y manifestado el mayor respecto al Rey, ni alegar que se habia 
jurado la Constitución por su mandato , que no se hablan cum- 
plido mas órdenes que las que emenaban de su autoridad como 
monarca. Era preciso probar perjuicios á esta Constitución , des. 
obediencia á estas órdenes de oficio, servicios positivos en obse- 
(|uio de la causa absolutista, infracciones de deber hacia las 
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autoridades constituidas, infidencia y basta cobanUa en el des- 
empeño de cargos militares. Morillo y Ballesteros que tanto ha- 
bían contnbuido á lo que se llamaba nbertad del Rey, tóeron 
asimismo objetos de proscripción, y se vieron obligados á buscar 
UB asilo en paisesestranjeros. Fueron condenados al último suplicio 
por orden del Rey á los pocos dias de su Uegada al Puerto, Don 
Cayetano Valdés, D. Gabriel de Ciscar y D. Gaspar Vigodet, cu- 
yo pundonor los habia movido á ejercer ana regencia de tres 
dias, y solo debieron su salvación »i favor de las autoridades 
francesas de Cádiz, indignadas de procedimiento taniafcuo. Cum- 
plia ahora á estos aliados, instrumentos y cómplices de los Me- 
rinos, de los Mosen Antón y los Trapeases, avergontarse de su 
obra y cubrir á veces con su protección á los destinados á ser 
victimas de las mismas pasiones que habían desencadenado. Les 
cumplía lamentarse del fatal resultado de nnaguerraenque ha- 
bían pensado coger laureles de otra especie, y vercon bochor- 
nosa confusión que se violaban cuantasoapitafttfesmitttareshabiaD 
hecho con los que Uevaban las armas nacionales. Losgefes y ofi. 
cíales que las habían rendido confiados en lo sagrado de una 
oferta, se veían despojados de sus empleos, obligados á huir por 
no sufrir prisiones, y vejámenes, para el hombre de honor aun 
mas intolerables. ' 

Poco nos queda para terminar un bosquejo en que entrbmos 
con tanta repugnancia. Guando se trasladó de Cádiz al puerto 
el Rey Femando VH, quedaban aun por rendir algunas plazas: 
lo estaba casi en rigor la Cataluña toda, donde solo dos 6 tres 
se habían pérfido. ¿Qué resistencia habían de hacer ya estos 
puntos aislados mutuamente con la noticia de lo ocurrido en 
otras partes? ¿De quién habían de esperar recursos de ninguna 
clase destruido el sistema constitucional, y funcionando ya e! 
Rey en todaslas atribuciones de absoluto? A fines de setiembre 
se rindió Pamplona, después de cmco meses deWoqueoy desitio 
nguroso. Las tropas francesas que regresaban después de con- 
sumado este hecho de armas, se presentaron delante de la plaza 
de Lérida, que á mediados de octubre abria suspuertas. Los dias 
♦ y 5 de noviembre hicieron lo mismo h» de Tarragona y Barce- 
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lona, eacuyaújtífqafle hallaba todavh aéoatdo de sus deleaeías 
el general Mina^ en cuya nomina se ajustaron lascapituladonesi 
Tres dias después entraron los franceses en las de Alicante yCar<» 
tagena, defendidas vigorosamente la primera, por ei coronel Don 
Joaquín de Pablo; la segunda, por el general Torríjds, destinados 
ambos algunos años después, á ser victiinas de su ardiente adhe« 
sionálas libertades de su patria. Se hicieron todasestas capitulan 
cienes sobre las mismas bases que las anteriores, ¿ saber r recono- 
cimiento de grados, empleos ydestinos, y no padeeer molestia por 
sus opiniones anteriores; pero no fueron mas religiosamente res- 
petadas. El destierro, las cárceles ó la miseria enpaises estran» 
jeros, fueron la sola suerte que estaba reservada á la lealtad y 
constancia con que arrostraron todos los peUgfos de la defensa 
de su patria. 

¿Y cuál fue la que por aquellos misfl»>adiase<ipoal caudillo de 
la libertad , al que en 1 .'' de enero de i820 pronunció en laif 
Cabezas de San Juan su dulce nombre, y que dejamos alguAad 
páginas atrás en un calaboza de la Carolina? Para sustraerle ¿ 
los furores de la muchedumbre^ le trasladaron las tropas franee^ 
sas á And ajar; mas habiendo sido reclamado por. las autoridades 
españolas , por haber caído desde un principio en manos de es^ 
pañoles, tuvieron que entregarle á todos los horrores desusuerr 
le, igualmente que á^los tres compañeros que participaban de 
su cautiverio. A muy pocos días se le puso en camino de Ma« 
drid, para dar toda la solemnidad posible al sacrificio que se 
meditaba. Su tránsito basta la capital fue un encadenamiento 
de injurias , denuestos y toda clase de uitrages por la muche- 
dumbre de. las poblaciones; en algunas partes fue preciso que la 
tropa que los custodiaba, los libertase materialmente de ser be^ 
chos pedazos por las turbas furibundas. Asi Uegsron i Madrid, 
donde los encerraren al principio en el seminario de nobles, en- 
trando por las afueras, para no llamar la atencáon de las gentes 
de la calle. Al dia siguiente fueron en secreto trasladados á la 
cárcel pública. 

La suerte que estaba reservada á D. Rafael del Riego, no 
podia ser dudosa para nadie. Se queria toniar una venganza 
atroz del hombre que habia proclamado el primero en aquella 
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époea la Goastilueiúii de i8<íí ¿Qué iinportaba el cómo ni el 
iBoüYb? El tríbonal que iba á «atender en mx asesinato jurídico, 
no le juzgó sin embargo por este aclo, ni por otros que le 
siguieron. Sin alegar mas delito contra él que el haber sido uno 
de: los diputados que hablan votado en Sevilla la regencia, se le 
condenó al suplicio de horca, á donde debía ser conducido arras- 
trado en un serón ó espuerta. Confirmó el Rey la sentencia ha- 
llándose en el camino de Madrid, y aun se dice que se detuvo 
exprofeso, para dar lugar á que antes se consumase el sacrificio. 
Tuvo lugar esta deplorable escena el 7 de noviembre ; sin 
disminuirse el rigor de la sentencia, marchó Riego ó fue arras- 
trado hasta el supHcio, con todo el infame aparato destinado á 
los mas viles malhechores. Le rodeaban las turbas manifestando 
ferozmente su alborozo. ¡Cuántas lágrimas corrieron sin duda 

r 

en secreto por los amantes de la libertad, á quienes no efa ya 
p^mitida la espresion de todo sentimiento honrado y noble! Solo 
habia libertad para prorrumpir en gritos feroces, para gozarse 
eon todo el delirio que inspira el fanatismo ciego, en el espectá^ 
eulode un atentado inaudito que cubrirá -de infomia eterna á sus 
autores. El nombre cuya vida arrancaban con tanta alevosía, ha- 
Ma sido en muchas ocasiones dueño de la suya. Era su destino 
abrir y cerrar una época enteramente nueva en nuestra historia; 
éfwearara, singular, estreordinariá, de que tantos han hablado, 
y que aun no ha tenido historiadores. 

Con pena y hasta con cierta repugnancia hemos trazado al- 
gunos de sus rasgos principales ; tan confuso es el cuadro ; tan 
oomplioado el juego de pasiones, de ideas, desintereses que 
ofrece ; tan confusos los matices eon que se distinguen los par. 
tídos ; tan faltos de plan verdadero sus hombres principales ; tan 
inesplicaUes muchos de sus hechos, para el hombre imparciat 
que no puede penetrar en interioridades de la vida secreta ; tan 
oonlaradíotorios al parecer ios medids con los fines. Fué época 
verdaderamente de revolución por los intereses que se aspiraba 
á crear, y por los cuya destrucción se promovía; época mas de 
mido quedeeseeso, por lo que se habló, se declamó, se alboro- 
tó, se cantó en las calles, en las plazas, en las sociedades pa- 



— 127 — 
trióücas; época en que a escepcioa del. partido aervil» atento 
siempre á promover ouanto (eodjese i la destrucción de un »s* 
tema det^^tado , ninguno podia darse razón de su conducta » n> 
estar i Ip menos moralm^nte oonyencido de que tepdia á segun 
ros resultados. ¿Qué {»'QÍesaba el partidlo modei'ado? Legalidad 
estricta, observancia exacta de la C4onstitucioni libertad sin U-; 
cencia ; emisión del pensamiento , tanto por escrito como de pa-. 
labra , sin salir de los límitea de la pmdeada. { Aspiración sio^ 
duda noble y geoerosalMas ¿era eslo posible? ¿Podían lisonjear-, 
se de que hombres que acababan de salir de la opresión « no b^-: 
bian de alborozarse al meaos oon niido6a9 manifestaciones del 
placer que les causaba respirar en atmósfera mas libre? ¿Qu^ 
hombres no acostumbrados ¿ la vida pAhlica , sin ninguna ó con 
poca eaperi^aeia en el uso de la palabra» en el arte.de espresar 
sus pensamientos por medio de la pluma, se habian de oonteAer 
en los límites de la justa moderación? ¿Qué la libertad, en fia, se 
habia de presentar en todos casos bajo los atributos y carácter 
de una noble matrona , según la espresion de uno de los orado- 
res que mas brillaron en aquella époea? Las pretensiones 4e loa 
moderados eran justas, pero irrealizables; la convicción qua det. 
bian tener por otro lado de que laa institucioaes politices eran, 
ebjeto de secreta enemi^ por parte de U corte , y de la bbatilir. 
dad mas ó memos abierta par laa dasea poderosas acostumbrar, 
das ¿ ejercer tanta íaflu«iim m las popularos, debia.de ba* 
caries ver que era imposiibl^ que se pudiesen contení en. lo» li-^ 
mites de la ley , que favorecía en muchos casm tanto á sus ene- 
núgos , como á sus apasionados. L4 libetisad de iosfirenta , al* 
eanzaba á todo el muudo; U libertad personal, ara un sagnado. ¿ 
que todos se aeogian; y en la GonstítncioA » ae hallaban annss 
para combatirla, ¿Eran estos hembras sfaaoeffoa en su profeñan 
de que era ponUe contener á tantoa eqemigos por- la misma] 
fuerza de laa leyes, y que después del abamiejata de tanta» haor- 
deras enemigas de la fundamental q6e nos regia, se lea había, 
de reprimir á fuerza de eeavieciones # 4 fuerza de «mddraciMft, . 
y de hacerles ver <pe la raaon estaba de su pa^te? ¿Y qué plan • 
cara el de los exaltados, que Hianifes|taban aifis sospeofaas.eon 
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tanto encendimiento , que señalaban tan altamente con el diedo 
á los enemigos de la nación, que tanto clamaban contra el sis- 
tema dé indulgencia y tolerancia escrita en el pendón de sus 
enemigos en poHtica? Ninguno fijo , ninguno determinado que 
manifestase el fin á que tendian . Se abandonaban ciegamente al 
impulso de su descontento; lo manifestaban con sobrado ruido, 
dando á pensar , sin tener tal vez iniencion , que abrigaban pla- 
nes de traatoirao, sumimstrando eon su conducta argum^lM 
especiosos para acrecentar el odio de sus enemigos. Aspiracio- 
nes de trastorno, no entraron en el espíritu de estos exaltados: 
también concibieron la idea de que la Constitución podia soste- 
nerse, adoptando formas marcadas con ei sello de más severidad 
j mas dureza ; y la prueba mas convincente de este aserto es, 
que 6n cuantos alborotos buho , en cuantas ocasiones se des- 
obedeció al gobierno, acudían siempre en vindicación de sus 
agravios, i las Cortes, consideradas constantemente como el 
páhéüwn de las libertades páblieas. El plan de república de que 
se les acusó sifo fundamento no entró nunca en sus cabezas , y 
no pasó, en caso de existir, de muy contados individuos. Se 
abéiteoia la cosa; el nombre solo, asustaba como fatídico y fu* 
nesto. La Constitución de 1812, renació muerta : era imposible 
su observancia, como iá de toda ley que no es querida por et 
mismo que está llamíado á ejecutarla , como toda ley que incur- 
re en la viva enemistad de clases poderosas , cuya influencia no 
destruye y anonada desde su creiKcion. Si en un principio las 
apariencias hideron coacelnr haiagáeñas esperanzas de que el 
Rey, de q[iie estaslclases, podian'oeder á la voz de la justicia, 
debió de disipaise la ilusión' cuando el noknbramíento de un capi- 
tau general , wik firma del ministro responsable ; cuando los que 
aisáron públicamente el estandarte de la rebelión^ se vendiaa 
por protegidos y .por protectores de los derechos absolutos del 
moBároa* Esta iiáposibilidad doejepudon, no consistía en el ca- 
ráoter deinoerátieo de aquel código de leyes; en la unidad de su 
cáMiTa legislativa ; en las cortas fi^itades del poder ejecutivo; 
en la restricción del vm ; no : ofra ves lo hemos dicho, y fio n»s 
cansaremos' de repetirlo, para> «destruir un error que entonces y 
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dei^>ues nos hizo mucho daño; error que pondrá de manifiesto 
la historia de los tiempos sucesivos. Cualquiera otra Constitución 
que publicase reformas ; que agrandase la esfera de los derechos 
públicos ; que abriese un campo al pensanüento , hubiese incur- 
rido en los násmos odios ; tal era el arraigo de las preocupacio- 
nes de tres siglos; el apego tenaz á su preponderancia, de las 
clases poderosas que se creían nacidas para avasallar ¿ las pe« 
quenas. ¿Qué GoDstítu(»on era posible que todo lo dejase intac* 
to? Nosotros estamos convencidos de que si la corte , si estas 
altas clases se hubiesen conformado con el espíritu éd tiempo, 
que todo lo altera y modifica ; que ú hubiesen parado la aten- 
don^ en lo que la historia contemporánea les estaba enseñando 
i cada paso , y sentido por lo mismo la necesidad de perder algo, 
puesto que la civilización del mundo estaba en contradicción 
con que lo conservasen todo , hubiesen caminado las cosas con 
algunos embarazos, si; pero sin convulsiones ni sacudimien* 
tos. Mas lejos de entenderse los reformadores y los reformados, 
apellidaron estos guerra, é hicieron imposible toda clase de 
avenencia. Lo núsmo habla sucedido cuando la revolución de 
Franela, en que desde los principios se pusieron unos y otros 
en abierta pugna. Se aabe cómo degeneró esta en escenas de 
furor, en actos de ferocidad inaudita, enr choques de masas que 
produjeron lagos de sangre, el cadalso en permanencia. Fué el 
recuerdo vivo de tales convuláooes , el temor de seguir la pen- 
diente que podía conducir i estos escesos , lo que contuvo á los 
constitucionales de JBspafia y los movió á llevar el ensayo de 
la ley fundamaital hasta donde podia ir, son consáderar que cor- 
rían á loB násmos males , tomando por la senda opuesta. Así se 
pandé decir que la Gonstitudon de 1812 , renació con todos los 
gérmenes y síntemí» de una muerte inevitable. Arrastró tres 
años de existencia lánguida y permaneció en pié , mientras sus 
enenúgos y declarados rebeldes fueron todos españoles. Debid. 
de cambiar la escena cuandO' sé mezcla directamente en los de- 
bates la pdlítida esfranjera, y cuando al rigor de amenazas que 
taB clarase ináultanteseran; afiadieron el argumento de sus ba- 
yonetas. A penetracse todos los eapafioles interesados en la conser- 

TOMO I!I. 47 
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vacien del código fundamental, que se trataba nada menos qae 
de la destrucción completa de sus libertades ; que en ellas iba 
envuelta la ruina de cuantas reformas se habian hecho en los^ 
tres años y épocas anteriores ; que tras las cosas irían las perso- 
nas; que no se podían llevar adelante los planes de la Santa 
Alianza sin repetirse en mas vasta escala la catástrofe de 1814^ 
no se hubiesen en cierto modo cruzado de brazos aguardando 
que se desplomase la tempestad que los estaba amenazando;, 
mas unos no la creyeron, otros se imaginaron que se podia con-- 
jurar con oportunas concesiones, mientras no pocos se lisonjea- 
ron de que la borrasca seria mas benigna, y que contentándose 
con arrollar las cosas , respetaría las personas , respetaría, sobre 
todo , los empleos , las condecoraciones cuanto se designaba 
con la calificación de derechos adquirídos. Mas no queremos in- 
sistir mas en lo que dejamos esplicado en su lugar correspon- 
diente. A los que no quisieron comprender una cuestión que tan 
clara se ofrecía , se les puede aplicar lo de 

Quos vult perderé JÁpiter, dementat. 
Para concluir lo que nos resta de esta época de 1820 á 4823, 
debemos añadir que hubo convicciones, hubo fé, aunque no en 
las mas fuertes bases sustentada- Hubo sincerídad en loa princi- 
pios, franqueza y hasta* candor en las manifestaciones. No que- 
remos deeir con esto, que dejó de haber entre ellos muchos hipó^ 
crilas y hermanos falsos; unos para encubrir mejor las tramasque 
en secreto promovían, otros con el fin de sembrar, á fuerza de 
exageraciones , el odio y una invencible repugnancia sobre prin- 
cipios y doctrinas de que sé vendían por apóstoles fervientes . ¿En 
qué corporación , en qué sectas no se encuentran estos traidores 
encubiertos? En lo general hubo desinterés, despren^fimiento, 
decisión, y hasta valor para arrostrar obstáculos : faltó dirección, 
faltó el tino y hasta el pensamiento en los partidos , á eseepeion 
del que cantó al fin el triunfo , gracias á las bayonetas estranje- 
ras. Los altos ñmcionarios públicos, administraron con pureza. 
Los dos Congresos que se sucedieron en el poder legislatívo, 
fueron un modelo de desinterés y de desprendimiento. Los im- 
nistros que gobemar<m durante aquella época, dejaran sus 
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puestos sÍQ adquirir condecoraciones ni Ututos , empleos ni ri- 
quezas. Es una justicia que se debe sin escepcion á todos ellos. 
La política no era todavía un cálculo, una especulación para 
correr en pos de la fortuna. Por lo regular hubo rectitud en la 
conducta , elevación en los sentimientos , amor al bien por el 
bien solo, y patriotismo sincero á toda prueba. La falta no estu- 
vo en el corazón: la parte que flaqneó, fué la cabeza. 



Casi al mismo tiempo que espiraban en España las institu- 
ciones liberales, cubria la lápida del sepulcro las de Portugal; 
mas sin grandes pugnas, sin ninguno de los choques que 
preparan sangrientas reacciones. No fué precisa aquí la inter^ 
vención de la política estranjera , ni mucho menos la de la fuer- 
za de las armas. La Constitución cayó á fuer de pocos esfuerzos 
de algunos mal avenidos con sus disposiciones , que se conjura- 
ron contra ella. Era una planta mas nueva, menos arraigada 
en aquel suelo que en el nuestro. Las reformas hablan sido po- 
cas: en la mayor parte de los abusos, no se habia puesto la ma- 
no todavía. Aunque las potencias aliadas nada habian dicho á 
Portugal , se dieron aquí por entendidos : el edificio se derribó 
sin ningún ruido, y sus ruinas sepultaron á muy pocos, com- 
parando este número con el de los caidos en España. 

El gabinete de las TuUerías debió de quedar muy satisfecho 
de su triunfo: por muchas^ que fuesen sus aspiraciones, ha- 
bian sobrepujado los resultados^ por lo prontos, á las esperanzas. 
Habia restablecido ai Rey Femando en sus derechos de absoluto; 
mas tenia la mortificación de no ejercer en sus consejos, la iii-* 
ftuencia á que se creia deber aspirar por sus servicios. No en- 
tendían el absolutismo del mismo modo el Rey de Francia y los 
consejeros que rodeaban á Fernando. Quería aquel revestirle de 
ciertas formas de moderación y dS' templanza ; estos gozarse en 
su triunfo, con todos los rigores de lo que les parecía una justa 
represalia. No estaba el ejército francés satisfecho con una con- 
quista tan original y tan estraña. Las ventajas habian sido po- 
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cas ; el bolín , pínguno.. Muy poco agradecidos se les mostrabaa 
los que babiaa rescatado , pues oeosuraban su conducta , tachan* 
dola de sobrado complaciente para los vencidos* Poco ¿ poco se 
volvían á encender las animosidades, á revivir los recuerdos de 
la guerra tan fatal para ellos de la independencia. Vieron, pues» 
con placer la bora de salir del suelo español, los que tuvieron 
esta suerte. Menos satisfecho tal vez que todos ellos el duque 
de Angulema , se apresuró á tomar la vuelta de su país , donde 
le aguardaban fiestas y arcos triunfales por campaña tan glorio- 
sa. El gabinete francés, libre por fin de la pesadilla que le cau- 
saba la Hispana constitucional , pudo mas tranquilo continuar la 
obra de mermar cada vez mas los derechos políticos de los fran- 
ceses, consignados en la Carta. La imprenta no era Ubre: el 
parlamento, era hechura del gobierno. 

Las inquietudes de la Inglaterra sobre la invasión de la Pe- 
nínsula, fueron, como se ve, de corta duración. No hubo guer- 
ra, en la que se habría visto precisada á intervenir mas tarde^ ó 
mas temprano. La caída de la Constitución de 1812» debió de 
serle tan indiferente en 1823, como en 1814. Los cuarenta y 
cinco mil franceses que por entonces debían quedar en la Penín- 
sula , no se podían considerar como un ejército de ocupación : 
la política del gabinete inglés se hallaba en esta parte satisfecha. 
Estaban entonces sus ojos fijos en América , como lo manifestó 
tres años después el mismo Jorge Canning en la Cámara de los 
Comunes. Muy pronto entraron en negociaciones de comercio 
con las que habían sido nuestras posesiones» echando abajo de 
una vez cuantas barreras se oponían á su libre tráfico. 

La Italia permanecía sumisa y pacifica ; al menos » callada. 
Ni Ñapóles ni el Píamente, habían vuelto á resollar desde mar- 
zo de 1821. Parecía haber echado el Congreso de Veronaun 
clavo á la rueda de k próspera fortuna de la Santa Alianza. 

Una guerra se había encendido muy pocos años antes entre 
la Grecia y los turcos sus señores, cuyo acto rompieron del 
modo mas solemne. Parecía llegado el tiempo de sustraer un 
país de tan gloriosos recuerdos en todos los ramos de la civiliza- 
ción humana, á una feroz dominación que todavía se mostraba 
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su terriUe azote. Apoyaba este alEanúesto la Rusia, tanto por 
fraternidad reli^osa , como por política de menguar las fuerzas 
de la Puerta, su enemiga natural en todas épocas. Guando espi- 
ró la libertad de la Península, era todaria un prt^Iema el triunfo 
de la independMMsa de )a Gracia. 
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CAPITULO xxrnf 



EmigracioQ de los diputados.— Arguelles en Gibraltar. — Su salida para Lóii* 
dres. — Su género de vida. — Breve reseña de los sucesos de España durante 
aquella época.— Vacilaciones en política. — Intrigas. — ^Disensiones. — Amnis- 
lia.— Gapapé en Aragón.— Alumiento de Bessieres.— Su suplicio.— Valdés 
en Tarifa. — Bazan en Guardamar.— Castigos. — Fin horrible del Empecinado. 
— Asuntos esteriores. — Muerte de Luis XVIII— Sucesos de Portugal.— Des- 
tierro de D. Miguel. — Muerte de D. Juan VL— Renuncia de D. Pedro. — Car- 
ta portuguesa. — ^Actitud del gobierno español. — ^Vuelta de D. Miguel. — ^Usur- 
pa la corona. — Emigración de los cartistas. — Su vuelta y espulsíon. — Siguen 
las intrigas.— Agraviados en Cataluña. — Viage del Rey á este país. — Su re- 
greso por las provincias Vascongadas. — Sucesos de Francia. — Revolución de 
julio y sus causas. — Luis Felipe. — Emigrados españoles en los Pirineos. — 
Descalabros de estos. — Nuevas persecuciones en España.— Torrecilla. — Mi- 
yar. — ^Marquez. — Manzanares. — Desembarco de Torrijbs. — Su suplicio y de 
sus compañeros. — D. Pedro de Portugal' — Su desembarco en Oporto. — Ven- 
tajas que consigue. — Pasa á Lisboa. — Restauración de Doña María de la 
Gloría. — Enfermedad del Rey. — Testamento y codicilo. — Noticia falsa de su 
muerte. — Regencia de María Cristina. — Decreto de amnistía. — ^Se retira á 
Portugal el Infante D. Carlos.— Jura de la Princesa de Asturias per herede- 
ra de la corona. — Muerte de Fernando VIL — Consideraciones sobre su ca- 
rácter y reinado.— Estado de España y de las otras naciones de Europa á su 
fallecimiento. 
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O fueron tan desgraciados los representantes de la nación 
que sobrevivieron en 1823 al código fundamental, como los 
que en 1814 quedaron envueltos en sus ruinas. Protegidos en 
cierto modo por las autoridades francesas , no fueron objeto de 
vivas pesquisas porlas españolas en un pueblo á donde no habia 
alcanzado aun en todo su rigor el látigo del despotismo. Unos se 
embarcaron al instante: otros se ocultaron, para hacerlo algu* 
nos dias después. Los mas se dirigieron desde luego á Gibraltar, 
donde fueron favorablemente recibidos. Se hallaba incluso en este 
número D.Agustin de Arguelles, cuya vida pública va á dejarnos 
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cerca de once afios de vacío. A fiaes del i823 se trasladó á In- 
glaterra ^ cuyo rumbo tomaron asimismo la mayor parte de los 
emigrados. 

¿Qué diremos de la vida de este personage durante su resi- 
dencia enaquel pais, dijeto de sus predilecciones, donde fué re- 
cibido como lo merecía la ilustre fama de su nombre, donde 
renovó amistades que había contraído eif tiempos para él, sin 
duda, mas felices? A la vida privada de un^ hombre de su carác- 
ter, de sus ocupaciones y 9j9fl^,Mbilo»,'n9 podemos consagrar 
sino muy pocas Uneas. JU(^> jBismo. nos ha sucedido con motivo 
de su confinación en Ceuta y en la Alcudia. Leer, pasear, con- 
versar con sus amigos, hé aquí lo que sobre poco mas ó menos 
debiódeabsorver, yabsorvió efectivamente su existencia, como 
la de la mayor parte de sus compafierosde infortunio, mientras 
su patria era escena de desgracias , de calamidades , de actos 
de ferocidad y de venganza, que con tantas páginas feas man- 
chan sus anales. 

Por fortuna no entra en nuestro plan trasladarlas á las nues- 
tras. Solo fue dado á la {dumade Tácito, y de otros pocos subli- 
mes pintores de los vicios y crímenes de la humanidad , derra- 
mar interesi en sus horribles cuadros. Tal vez al tropezar con las 
mezquindades, miserias, bajezas y necedad que imprimían su 
sello en los actos públicos de aquel periodo, se hubieran retraído 
del propósito de trasmitirle á la.posteridad, imposibilitados de im« 
priroirle algún realce; porque hasta para los vicios y crimenes 
hay cierto carácter de elevacion^ y grandeza que inspirando ter. 
ror, impone el tríbulo de la adnüracion y del asombro. 

Ninguna grandeza, hasta en su negrura, ofrece aquella época 
malhadada de diez años; lo feo, fue bajo ; lo atroz, vulgar; y hasta 
la misma ferocidad de las venganzas, no estaba exenta del ridí- 
culo. ¿De qué se trataba, pues? ¿De restituir al Rey á la cofldi** 
eion en que se hallaba en 7 de marzo; á que todas las cosas vol- 
viesen asiflúsmo al estado en que se hallaban con aquella fe^ 
cha? Se había conseguido con muy poca ó ninguna resistencia. 
Que este, suceso como si hubiese sido un triunfo de regenera- 
áúa y de ventura, se celebrase con aplausos, con vivas, con mú- 



sicas, con himnos, con a^os triunfales y domas actos de espan* 
«on que dá el vulgo á su frenética alegría, puede fácUmente 
suponerse; pero {estas cárceles atestadas de presos sin mas delito 
que el haber cumplido durante tres años las órdenes emanadas 
del monarcai ¡Esa multitud de desgraciados que despavoridos 
buscan un rincón que los ponga al abrigo de la ferocidad de las 
turbas , ó apelan al asilo de los cliínas estranjerosl | Estas esdta-* 
cienes que se hacen déáde el pulpito á la venganza, al estenaii- 
nio! |Estos decretos qilb'se fulmfitftn sujetando á la pesquisa in^ 
quisitorial, la conducta púbKca y pHVádá de los que estaban des* 
pojados de sus destinos, del|)an de susíamilias, queeslo mismo! 
Este sistema, mas brutal aun que inicuo de depuraciones, en que 
¿ veces es necesario probar infidelidades, bajezas y hasta perju- 
rios para volver á la gracia del partido dominante; estos y otros 
cien mil desacatos mas contra la cuasa de la humanidad y hasta 
del buen sentido, ¿dónde teman ejemplares? ¿Qué motivos los 
justificaban? ¿Qué represalias tomaban? ¿Qué agravios , qué ven- 
ganzas habia ejercido el partido liberal contra los que le hablan 
oprimido durante un periodo de seis afios? ¿De qué los habían 
despojado? ¿De qué persecuciones habían sido obfeto? ¿Qué 
agravios habia recibido, sobre todo el pudilo bajo , que se mos* 
traba tan enfarecido? Estaba dado á Espafla el presentar un es* 
pectáeulo tan ruin, tan degradante, tan indigiM) de cualquiera na- 
eienqueno esté surada completamente en la barbarie. Se conci- 
ben venganzas populares, cbocpies atroces entre masas que se 
han ofondíio^ mutuamente: se conciben los horrores de las guerras 
civiles, en que tantas pasiones , tantos intereses se coneúlcan 
mutuamente y están en colisión abierta ; mas ferocidades sin 
obgeto plausible al menos; venganzas sin motivo ; persecucio- 
nes sin ninguna resistencia , solo fué dado el presenciarlas á la 
Espafta de aquel tiempo. Grande debió ser el asombro, el do* 
lor y el despecho de loe que fueron tratados At aquel modo, y 
abrumados con un rigor tan imprevisto; mas ya tenian esperien- 
cia, ó habían oído al menos lo ocurrido hacia nueve afios por las 
mismas causas , sin que las victimas de entonces hubiesen sido 
mas merecedoras de castigo; harto bien sabían, que los misnos 
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¿ábs hafatiin oonoftadó en los que se creian o(m dereelto de ser 
•mnipotaBAes. |Se fiaban en la protección de los franceses/ en la* 
fé de las cápítukekmeBl Harto tarde les venia un desengaño que 
tan €)aro se anunciaba) desde el moonento que mvadteron la pe- 
ntnsula: harto evidente era por los mismos hechos, que aque- 
llos estranjeros con todos los medios de hacer dafio, eran inúti- 
les para el benefimo; que ú podían, como pudieron en efecto, res- 
tttutr al Rey sa caiAeter de absoluto, eran del todo impotentes 
jpara dar ¿ esta forma de gobierno las que probablemente de- 
seaban. 

La política que en efecto inaoguró Fernando después de res- 
tituido, á ¡oq^ llamaban su libertad, no fué la que tal vez se^ 
prometieron los libertadores. También httbochaBCo parad ga-' 
bmete de las ToUeria^, cuyas amonestaciones y consejos fueron 
de que en España se adoptase una conduota templada y conci- 
liadora, que dejando á salvo- todos los derechos impresciiptyiles 
del monarca, aquietase los ánimos harto aquejados de dircordia^ 
moslrwdose indulgente y generosof, promoviendo las reformas 
útiles que reclamabfiel genio de la época, y se. debian á las misr 
mas necesidades de España. Mas aqueUá corte no tfiiería otra cosa 
qae ser la cabeza de un partido , del; intolerante, del feroz, del 
fan&tico, del que respic^a venganzas, del que' se knostraba ene- 
nligO;mortal de todo género de reformas y de concesiones» Los 
otismos soberaMKf de la Santa Alíanaa,' imitaron el toüo del.de 
Francia; pero todo foe perdido para Io».qne ebrios oon su triunfo, 
no conocían lítaites á.suaaspraciones tan brutales. Sí: alguna, 
vez bubo veleidades dei cambb^ pues bquelRey fluctuabaeon fre-; 
Quemía en sus^ resaiuci(mei , Ihemni Aieáisiú&gas.de lu£, qnQ> 
9úht ser vian para haicer la oaeñridad mas eápaalosá» iqmedíar. 
taiheifte que.percikiaayalguna mudama) redoblaban aus ataques 
laa parcialidades fikríbtmdaa, faromdian los pulpitos convertidos 
an; tribwos deiteagágicas de la: plebe . de^atada^ ó Ilóvian repre- 
SMsnlacÍQnea ea contra de. eittlqmem innovación, que ofreciese 
tuegjiiaaalmóvimiefiAoreaeeioiiarío ipié tanto brindaba á los des- 

órd entes. 

Entonces, como sucede iJDíe^itablemente á todos los partidos 
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venoedoresy se dividió naturakiieiito el lie Hm ntmoitíááÉñfmoB^ 
entre los que, preciándeBe ée ihiBtnideB guCTimpeacr «cierto 
eoto á los rigores» y los obstinados, paüBL qnienes emlioítociian- 
to podía promover el desenfreno y las vengamas. Muolias veces 
se noté esta división en el seno de los miniatros; y na fliaxNi 
pocas las en cpie una drdsn que se daba en púbKeo oen objeta 
de promover un fin, se revocaba ó modificaba en seiveto, pa* 
ra que quédase sin efecto. Guai(|níera eenoíbe que debía eata 
última fracdon ser la mas temible y poderosa, por ser la maa 
fanática y disponer de mas eficaces instrumentos. El impulso 
venia de altas regiones; los pulpitos, los volaatarios realistas, 
eran los brazos que empleaba; organizada por otra parte en so* 
oiedades secretas, daba golpes i mansalva, cuyo origen no se 
descubría. Fluctuaba el Rey ratre las dos parcialidades, repug* 
nándole naturalmente el eeder id impulso de ninguna. De la 
atroz, de la reaccionaria hasta los últimos colines de lo posible, 
no era en realidad cabeza. 

A mediados de mayo de i82i se espidió un decreto de am« 
nistia, que si bien promovido por la primera paraialidad , reeibi6 
tantas modifioaciones de la mano de la segunda, que se poda 
mas bien llamar de nuevas persecuciones y venganzas* Se coa* 
cedia por el articulo i .^ indulto y perdon{;eneñl, i cuantos dea* 
de el afio Í8S0 basta I*"" de octubre de Í8S3, hubiesen tomado 
parte en los distmlioe y eaeesos cometidos para conservar la 
Constitución gafilana: mas pasemos i los esceptuadoa. 1 J^ Los 
autores de las rebeliones de las Cabezas , Isla de León , Coruñaf 
Zaragoza , Oviedo y Barcelona, que hablan jwado aquel oédigo 
antes del 7 de marzo de Í8S0: 2.^ Los autores de la conspira* 
don fraguada en Madrid, que obligaren al monaroa á espedir 
d referido decreto de 7 de marzo: 3/ El conde del Avísbal y los 
demás gefes militares del pranunciamiento de Oeafla: 4/ Los 
individuos de la junti^ pnovisional creada en 9 de mano, y los 
que obfigaron á crearla: &J^ Los que en los tres afios finoMffon 
6 autorizaron representaciones para que se suspendiera á S. M* 
de sus augustas funciones , se le destituyera , nombrara una re* 
gencia 6 se sujetara á juicio algún individuo de la familia real» 
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y los jaeces que hubiesen Otítaáo providencias á este MiQ."* Los 
que en sociedades secretas hicieron propoaieíones para los obje* 
tos anunciados en el artfcolo auterior» y los que hubiesen asistí- 
do á lis masillas dtopués de abolida lá Goastitucion : 7/ Los im* 
pugoádores délarellgion católica: 8/ Los autores de lasasonadas 
de MadiM» de 16 de noviembre de 1820, y de iO de febrero de 
1823: 9/Los jueces y fiscales de lasoausasdeElioydeGoifBeui: 
10. Los autores y ejecutores de los asesinatos de Yinuesa y del 
«Uspe de Vich> y de los cometidos con les presos en Granada y 
es la Corulla: il. Los comandantes de guerrillas, levantadas 
después de la entrada de los franeeses en Efipafia: 12. Los di* 
putados á Cortes que votaron en 11 de junio de 1823 la destitu* 
clon del Rey, los regentes entonces nonrtirados, y el comandan^ 
te g^eral de las tropas que acompafiaron la familia real á Cá- 
dic: 13. Los que en América tuvieron parte en el contrato cele* 
brado entre 04>onojú é itorbide: 14. Los hberales que abolida 
la Constitución, se trasladasen á América á apoyar su indepen* 
da: 15. Los refegiados que en pois estranjero huUesen tramado 
contra kt seguridad y derechos del Rey. 

Fáciles son de suponer los resultados de tantas, tan vagas 
y tan comprensivas esoepciones. Se aumentó el número de los 
perseguidos, de los presos, de los encausados, de los que cor* 
tian presurosos en busca de un asilo en países es^ranjeros. Los 
que se mandaron poner en Hbertad , no quedaron por esto me* 
nos sujetos al sistema tiránico de las purificaciones, como si no 
^se ya bastante purificación y hasta aciisolamiento^ haber sali« 
do libres de la red enmai^fiada de las escepciones^ 

Hemos dicho que el Rey no era la verdadera cabeza del par- 
tido que le quería mas absoluto, y mas intolerante ; del partido 
<|ue se preciaba de ser mas monarquista que el monarca mismo. 
-Cnanto emanaba del trono con algunos visos de tolerancia y de 
Mandara, ^a objeto de lan censuras mas amargas. Lo fue este de- 
creto dé amnistía, á pesar de sus duras escepciones. La idea, la 
voimAñ de perdón é indnHo, le indignaba. Pronto deMa de lle- 
gar el tiempo de qitó este descontento se tradujese en actos mas 
serios y formales. No olvidemos que uno délos capítulos de acu* 
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$ftdOD ceotra el partido tpie Itamabaii moderado, era negativa y 
resistencia á la restauración del Santo Oficio. 

Decidió, pues, este partido , eaeomendar sus agravios á la 
suerte de. tas armas. Era el destinado i dar el grito en Aragón 
el brigadier Gapapé , tan conoeido en bs fiias de los ejércitos 
facciosos. Mas descubierta la trama de la conjuración, ñie preso, 
sumergido en un calabozo y procesado. 

Lo que con el brigadier Gapapé no pasó de mepo plan , llegó 
á ser hedió positivo bajo los.auspieios de Besieres^ tan íamtoso 
ya por mas de un titulo. La trboia era vasta, y sin duda tema 
ramificaciones dentro de Palado. Que Besieres se creyó instru- 
mento de. planes sábiamenta combinados y contaba con aüsUiof 
poderosos^ aparece! nmy probable. A principios de ago&to de 
i 825 alaó su pendón en Gnadalajara, y reoorriendo varios pue- 
blos de toda la provioeta, se vio rodeado de. muchísimos volun- 
tarios realistas que acudían Con entusiasmo á sus banderas. Al- 
guaas tropas del ejército se movieron con objeto de engrosar, 
sus filas; mas habiendo caído en sospechas sobre: la tndole de 
aquella insurrección, mudaron deintentoy.se alejaron de sus rear 
les. Prieto conoció BesieresqueJiabia dado un golpe en vago. ;Des- 
m$yados sus parciales al ver que el 6jórcUo no seettadaba el jal» 
zamiento, ^e retrageron y abandonaron al iafeii2. caudillo al. r^ 
gof del gobierno, quien. espidió, una orden ma^idando.que fuesop 
pasados por las armas cuantos no las rindiesen á la primera ínr 
timacion, sin darlas mas tiempo que el necesario parra morir como 
cristianos. La providencia surtió efecto: poeo ¿ poco fueron aban- 
donando los voluntarios realistas las bandeas da su muevo gefe, 
declarado traidor y condenado al último suplicio en virtud de 
nueva orden. 

Perseguido vivamente por las tropas, seguido 3oIo de siete, 
U)dos oficiales, cayó en su poder cerca de Molina, ¿ doinde fue*- 
con todos conducidos y en seguida pasados, por las. ^l^ma9^ L04 
ocho sufri^on la muerte con sereno rostro. A desleres se le . tOT 
mó declaración sobre. su alzamiento, nm no «obre Jo$. motivos 
que le hablan impulsado j Cuántos cómplices respiraron; al sa- 
ber que la losa del sepulcro guardaba su ^secreto t 



Mientras tanto Jos liberales proscriptos, escondidos unos en 
España, otros refugiados en Gibraltar y demás países estran- 
jeros, alimentaban la esperanza que no muere nunca en el co- 
razón del hombre, de volver á encender en España el fuego de 
la libertad, y hacer llamamientos á los que consideraban deseo- 
sos de sacudir el yugo que los abrumaba. Se lisonjeaban de que 
presentándose en cualquier punto , aunque fuese en un estremo 
de la Península , arrastrarían ¿ los que estaban comprometidos 
de antemano á secundar el movimiento. Varías cartas que reci- 
bían de la Peníasula llamándolos al socorro de tantos desgra- 
ciados, contribuían á nutrir sus ilusiones. Algunos eran since^ 
ros: otros, instrumentos de la misma policía deseosa de atraerlos 
á sus redes. ¡ Vanos sueños I Si tantas intentonas desde el ano 14 
al 20 hechas con fuerzas dentro del mismo pais, hablan sido 
desgraciadas, ¿qué habla de sucederá unos pocos proscritos 
que desembarcaban donde sus mas encarnizados enemigos tal 
vez los estaban aguardando? Asi no produjeron estas tentativas 
mas resultados que aumentar las victimas, y dar pi*etestos á las 
jíiue vas- medidas de rigor que á cada instante se inventaban. 

A principios de agosto de 1824, el entonces coronel Valdés 
seguido de unos pocos compañeros, sorprendió á Tarifa, pueblo 
fortificado, de que se apoderaron al momento. Con los presidia- 
rlos que puj»ieron en libertad y algunos vecinos que se les unie-» 
ron , formaron una fuerza de trescientos hombres. En aquel 
punto fuerto podian mantenerse algunos dias, mientras otros 
gritos respondiesen á los suyos; mas lejos de moverse el país» 
se, vieron sitiados los de Tarifa por fuerzas que vinieron de Al- 
geciras, entre las que se hallaban algunas estranjeras. ¿Qué 
recurso les quedaba en aquellas circunstancias? Con la brecha 
ali^rta, aguardando, á cada momento el asalto, tuvieron la suer- 
te de embai'carse á favor de las tinieblas de la noche. 

No. hablaremos de los suplicios que siguieron al movimiento,, 
tanto en el mismo Tarifa y sus inmediaciones, comeen Marbella 
y otros puntos, donde se haUa intentado semejante desem- 
barco. . 

A principios del año 1825, los dos hermanos D. Antonio y 



— 142 — 
D* Juan Basan , procedentes de Inglat^ra , desembarcaron en 
la» costa de Alicante á las inmediaciones de Guardamar , seguí* 
dos de unos setenta compañeros. Igual ilusión los cegaba de in- 
flamar con su presenda los ánimos de los que suponían descon- 
tentos é irritados : igualmente espantoso fué su desengaño. En 
vez de hacer gente á su favor, se concitaron contra ellos los 
voluntarios realistas de toda la provincia ; salid ademas en su 
persecución el gobernador de Alicante con algunas tropas. Fué 
el resultado el que debiera suponerse ; quedó destrozada aquella 
pequeña partida de patriotas esforzados, prisioneros los dos 
hermanos, el primero mortalmente herido. En la misma parí-* 
huela en que le conducían , fué pasado por las armas en Orihue- 
la , juntamente con el otro y los demás que habían caído en las 
manos de los encarnizados vencedores. Las víctimas de sus fu- 
rores fueron muchas. La menor chispa de escitacion contra el 
sistema que regia, provocaba el furor y aClaba el puñal de la 
venganza. 

El bosquejo de otro cuadro horrible nos resta que trazar; ei 
fin trágico de un hombre que habia prestado eminentes servicios 
á la patria y al Rey, cuyo nombre habia sonado tanto en la 
guerra de la independencia. Hablamos del Empecinado. Solo de 
una nación en el estado mas profundo de barbarie , se podria 
creer el ñn que estaba reservado á un militar tan esclarecido y 
tan valiente. Ninguna parte habia tenidoel general en los diver- 
sos alzamientos del 14 al 20. De este año al 23, no habia he* 
eho mas que obedecer las órdenes que como militar habia reci* 
bido de un gobierno constituido , á cuya cabeza figuraba el Rey 
Fernando YII. Cuando tuvo fin el gobierno constitucional, se 
retiró al pueblo de su naturaleza. Roa, satisfecho de haber cum* 
plido con su deber, sin ninguna inquietud en su conciencia. Mas 
en lugar del descanso del hogar doméstico, se encontró con la 
lobreguez de una prisión donde fué encerrado como un vil faci- 
neroso. La vileza... (es imposible darle otro nombre) de los que 
disponían de su suerte , llegó al punto de sacarle en una especie 
de jaula de hierro todos los días de mercado, y dejarle algunas 
horas en la plaza espuesto á las injurias, á los denuestos y 
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hasta golpes de la moehedumbre concitada por sos enemigos. 
Puso por 6a término ¿ tantos sufrimientos el vil suplicio de horca, 
en que el general terminó sus dias luchando y forcejeando con 
los que le arrastraban al patíbulo, siendo hasta el último suspiro 
el terror de sus verdugos. 

Apartemos la vista de tan bochornoso espectáculo , para pa- 
searla con rapidez , sobre lo mas importante que ocurría á la sa- 
zón en los paises estraajeros. 

A mediados de 1824 sobrevino la muerte de Luis XVIII, mo- 
narca que tiene algún derecho al dictado de capaz, y que en me- 
dio dej»us aspiraciones áser absoluto, bajo el manto de una Carta 
otorgada que él mismo trataba de falsear, no se hizo muy odio* 
so, ni adquirió fiíma de violento y sanguinario. Fué su sucesor 
Cirios X y heredó sus pretensiones, aunque abrigadas en ca* 
beza mas estrecha. Era su destino, como luego veremos, pagar 
los desaciertos de ambos. Las relaciones de Espafia con aquella 
corte, no sufrieron ninguna alteración con este cambio. 

En Portugal ocurrían novedades de importancia. Publicada 
en aquel pais la Constitución española de 1S12Í , se trasladó su 
Rey D. Juan VI á Europa, dejando á la cabeza del gobierno del 
Brasil ¿ su hijo primogénito D. Pechro. Un año después se decla- 
ró este pais independiente de la madre patria , con el título de 
Imperio , y el principe suUó al trono de esta nueva monarquía, 
primera y en el día la única de aquel vasto continente. El go- 
bierno de Portugid , sin reeonocer este nuevo orden de cosas, 
no promovió hostilidades contra un estado que habia sido su 
colonia. 

Con motivo del restablecimiento del sistema absoluto en 
Portugal se suscitó la misma división de partidos que en Espa- 
fia, declarándose unos por medidas fuertes y opresivas, incU- 
nándose otros á la moderación y la templanza , único medio en 
su opinión de introducir la concordia entre los ánimos. A la ca- 
beza de la primera parcialidad se hallaba el Infante D. Miguel, 
gefe entonces del ejército : pareda su padre adicto á contrarios 
sentinuentos. Una ooospiraeion estalló en Lisboa bajo los auspi- 
cios del principe , en que se queria obligar al Rey á firmar cier- 
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tos decretos favorables á las miras del partido violento. Con este 
motivo se cercó con tropas el palacio , mientras se ejecutaban 
varias prisiones de los que pasaban por mas adictos á las opi- 
niones moderadas. Se negó el Rey á secundar la insurrección; 
para ponerse mas á salvo de la influencia de los amotinados , se 
refugió á bordo de un navio inglés (el Windsor-Castle), por 
consejo del cuerpo diplomático. D. Miguel, destituido del apoyo 
de su padre que le declaró rebelde , reconoció su error é im ^ 
ploró el perdón que le fué concedido, con la condición de salir es- 
trañado del reino. Se retiró D. Miguel á Viena, con cuya corte 
estaba enlazado por el lado de su muger, archiduquesa de 
Austria. 

Al año siguiente (1825) reconoció el Rey la independencia 
política del Brasil , declarándose emp^ador. Poco tiempo sobre- 
vivió á este arreglo, que hubiese tal vez producido en el pais al* 
gun disturbio; mas no del tamaño de los que tuvieron lugar á 
su fallecimiento. 

Don Pedro su heredero , por repugnancia de regir dos esta- 
dos declarados independientes uno de otro, ó cediendo t-al vez 
á consideraciones políticas que no permitían á Portugal ser par-^ 
te de otra monarquía , renunció esta corona á favor de su hija 
Doña María de la Gloria , otorgando ademas á Portugal , como 
condición de su renuncia, una especie de Constitución que to- 
mó el nombre de Carta portuguesa. La princesa que contaba 
siete años de edad fué reconocida reina , y por disposición del 
mismo Emperador, se encargó de la regencia del pais la In&nta 
Doña María Isabel, hermana suya. 

Escitó esta conducta de D. Pedro grandes disturbios, en un 
pais donde el Infante D. Miguel contaba con muchos y podero- 
sísimos parciales. Se tradujo la desavenencia en guerra abierta, 
alzándose pendones en favor del príncipe : mas habiéndose de- 
clarado el gabinete inglés á favor de los derechos de Doña Marla^ 
y desembarcado tropas para dar mas fuerza á la justicia de su 
^usa, quedó esta por entonces victoriosa. La ^ ven reina vinQ 
á Europa, donde se instaló solemnemente su gobierno. En 
cuanto al español , sin mezclarse por entonces en los negocios 
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de aquel reino ^ se eontentó con organizar ua ejército de obder« 
Tacion en la frontera, y protestar contra la Carta portugnesa^ . 

«La pramnlgaeion de un sistema represei^tivo en Portu- 
gal , deoia el manifi^to , pudiera haber alterado la tranquilidad 
pública en otro pais vecino , que apenas libre de una revoiacionv 
no estuviese animado de la lealtad mas acendrada. Mas en Es- 
paña , pocos habrán osado fomentar en la obscuridad esperanzas 
de ver cambiada la antigua forma de gobierno, pues la opinión 
general se ha pronunciado de tal modo , que no habrá quien scf 
atreva á desk^onoeerla. Esta nueva prueba de la fidelidad de nm 
Tasallos, me obliga ¿ manifestarles mis sentimientos, dirigiéo» 
á conservares su reMgion y sus leyes ; y sin ellas solo puedim 
tener lugar la desmoralización y la anarquía^ como nos lo ha 
enseñado la esperiencia. > 

«Sean las que quieran las drcunstaficias de otros países^ 
nosotros nos gobernaremos por las nuestras : y yo , coom> padre 
de mis pueblos ^ oiré mejor la voz humilde de una inmensa ma- 
yoría de vasallos fieles y útiles á la patria, que los gritos osados 
de la pequeña turba insubordinada, deseosa acaso de renovar 
escenas que no quiero recordar. » 

«Publicado ya en 19 de abril de 1895, nni real deereto, ea 
que conveticido de que nuestra antigua Jegislaeion es la mas 
proporcionada á mantener la pureza de nuestra religión santa y 
los derechos mutuos, de una soberanía paternal y de un fiel va^ 
slflllage, los mas proporcionados á nuestras oostUmbras y \ir 
lAiesf ra edueaeion , tuve á bien asegurar á mis subditos que no 
haria jamas variación alguna en la form? legal de mi gobierno, 
tfi-permitiria que se estableciesen cámaras ni ob^ai» institucio- 
nes., cualquiera que fuese su- denominación; sólo me resta ase- 
gurar á todos los vasallos de mis dominios que corresponderé á 
su lealtad, haciendo Recular las leyes -que solo castigan al in- 
fractor , protegiendo al* que las observa ; y que deseoso de ver 
unidos k>9 españoles en opiniones y eií voluntad , dispensaré 
protección á todos lós^que obedeacan las leyed, y seré inflexible 
eon^' d qilé osare dictarlas á la patria . » ' ' 

' «Por tanto , he resuelto- se; cüponle de nuevo el referido dc- 
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creto á todas las autoridades y justicias del rano , encargando 
á los magistrados la recta admiuistracioa de justida, que es I» 
uiayof garantía de la felicidad de los pueblos, y laiuayor recom- 
pensa de su felicidad. Teodréislo entendido, etc.-~Al ministro 
de Estado.» 

Por una disposición de la Carta portuguesa, pertenecia la re- 
gencia al Infante D. Miguel cuando llegase á cumplir veinte y 
einoo años. Poco prudente parecia la medida, sabiéndose los an* 
tecedentes y aspiraciones de este principe. Mas á pesar de lo» 
feceh» é inquietudes de los liberales portugueses adictos 4 la 
caAsade la reina, llegó el caso de ponerse en ejecución dicho 
anüculo, en octubre de i 827. Reclamó D. Miguel sus dereqhos, 
que fueroa apoyados por el Austria. La Inglatemsi no tuvo por 
conveniente poner impedimento. En uno de sus puertos se em*^ 
barco el nuevo regente de Portugal, para lomar las riendas del 
golñerno. 

No se hicieron aguardar mucho los resultados que temian 
unos y espeiraban otros con ansia, de una instalación tan mal 
premeditada. Sucedió lo que era natural , lo t|ue era inevitable. 
Se declaró el nuevo regente Rey de Portugal, invocando lasan^ 
tiguas consütudones de Lamego. Según ellas, deician sus par- 
dales, no podia D. Pedro poseer á: la vea las do^ coronas. Ha- 
biendo optado por la del Rkiasil , no era dueño de la de Portugal: 
hftbia cedido á su hija lo que no era suyo, en perjuicio de Don 
Miguel, legítimo heredero. Encontró el litigio muy hábiles ju« 
ridcoüsultos ¿favor de las dos partes. ¿A qué causa faltan? Mas 
como lafaerza e^sba'del lado de D. Mígual^ se decidió á su fer 
vor el pleito por entonces. Doña Haría tuvo que salir de Portli* 
gal y tomar asHo en Inglaterra, seguida de sus principales par* 
tidarios. 

El año siguiente 1828, tentaron estos de nuevo ¿ probér la 
suerte de las armas , con cuyo motivo hicieron ua desemtmred 
en Oporto, de cuya ciudad se apoderaron. AI principio pareció 
soplarles favoi^ablemente la fortuna : mas le volvió muy prontii 
las espaldas. Acudió D. Miguel con fuerzas coosíderaMes on re- 
cobro de la plaza , y los cartístastuvieron que reen^rearse con 
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baslMte desealifaro» La edntittida quedó, pues» coqm) suspen- 
dida, por espaeio de cuatro afies. 

Segiiía mieatras tanto España agitada por el misifio espirita 
de divisioii, entre los. que eoncebian el despotismo de distíftto 
moda. Se había iotrodueido la pugna en todas la& clases ,ea ta* 
das las dependencko , hasta entre: los que influían directamente 
en los consejos del monaiea. Teniendo nmohas veces que haeer^ 
se concesiones múluaa, se resentían ios actos del poder de falta 
de concierto. Los misuMs que propendian á. medidas suaves , 
se Yeian precisados á dictarlas severisimaSi» porque no les aeu^ 
sasen sus contrarios de enciAiertos libendes. El Rey ftuetuaba, 
como siempre. No pedia un hombre de sus disposidones . sen 
veidaderaraente gefe de ningiufei partido, ó mas bien, partene- 
eeír de eorason al que prooIasMiba el deipaíitn^ üu$itad$y coino 
« las dos palabras no envolviesen la centntdioeión mas evíden-^ 
te. Los ministros de esta bandería que presuman ser hoim 
bves- de la época ¿ se vieren supeditados por sus rivales, mas ais 
^Btes , mas fogosos , y también mas lógicos. En medio de 
estas luchas , continuaba el mismo »stema de persecución; con^ 
iMMiaban las eomiaones militares designando victimas; continua^- 
ban las propias escenas de rigor y crueldad, indignas -de una 
nadoD civilizada, sin que la fracción estarema se diese aun por 
satisfecha. 

No abatió sus ánimos ai desarmó «» rigor, la mala fortona 
que habia cabido al alzamiento d« Bessieres ; golpes mas en 
grande estaban preparando en Gitotuña los que se decían 
ofnmadñs , ó porque no se habían recompensado suficí^ntemen* 
te sus servicios , ó porque no se refrenaban con bastante rigor 
las aspiraciones de los liberales* En el último tercio del aSo 
i827 estalló en aquel pais una seria insurrección', promovida 
por varios gefes que habiau pertenecido al ejército de la fé , y 
que atrajeron ahora un gran número de sus antiguos partidarios 
á sus estandartes. Lo mismo que Bessieres, hicieron creer que 
obraban de inteligencia con la corte , cuyos designios sdctetos 
servían con este alzamiento de bandera; mas por segunda vez 
desautorizó el gobierno ima insurrección que pedia esponerle á 
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los mas serios compronusos. C<N)tra los amotinados en GaAalo&u 
se pusieron en movimiento tropas , tanto del pais , eomo de las 
provincias inmediatas. El mismo conde de España 4ine habia 
acabado con los de Bessieres , pasó de real orden á estingiiír 
la insurrección de Cataluña. Fueron idénlíoQS los resultados , 
aunque los medios de acdon se proporcionaron á lo serio de Ib 
resistencia. Los insurrectos, viéndose solos, sin los grandes 
austlios conque sin duda los habian üsonjeado, desistieron 
de su resolución descabellada, y se dieron á partido bajo no dikr 
ras condiciones. Sus apoyaderos eran pódenosos, y aus pre^ 
tensiones no sonaban mal ¿ los oídos de los mismoo q«e los com- 
batían. 

De esta pacificación de Gatalafia , fué por lo pronto víctima 
el partido liberal que habia respirado un pooo al abrigo de la lit* 
eha. Sea con el fin de lisonjear algo á los agraviados, ó pQn|Uii 
entrase en el carácter del nuevo gefe militar , se entabló un sis* 
tema de persecución y de rigores tales, como no los habían mk^ 
frido todavía los constitucionales después de su aciago vene»* 
miento» Se abrieron nuevamente las cárceles y los ealabocos: 
con furor inquisitorial se hicieron pesquisas sobre los actos paasr 
dos, con niu^eva sanase perpetraron castigos y se derramó sangría 
en los cadalsos. Por e^mcio domas de dos años temblaron al nom»* 
bre del conde de España , no solo los que habian peitenecido al 
bando liberal, sino los cpie por cualquiera otro motivo podían in- 
currir en su terrible desagrado. 

£1 movimiento de los vencidos se creyó de ianta conside- 
ración, que el Rey se puso en camino de Cataluña, por Valencia^ 
Mas cuando llegó ai Principado, ya habian vuelto á su deber 
los que iba á imponer con $u presencia. Después de haber per- 
manecido en Barcelona algunos dias , tomó la yuelta d« Zara^ 
goza ; pasó á Pamplona y recomendó las Provincias Vasconga- 
das , se restituyó á Madrid después de una ausencia de pooios 
meses . 

« 

Alarmóse la Europa dos años después con la cpidn de U9 
trono que parecía asentado sobre las bases mas seguras^ y de. 
una dinastía la mas antigua de cuantas regían los d^sUnosdelos 
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pueblos. HaMamos del sucesor de Luis XVIO, Carlos X, que no 
contento con seguir la póUtica de su predecesor , tomó par^ 
llegar al poder absoluto , que era el gran desiderátum de ara* 
bos, una senda que juzgó mas corta, por ser mas atrevida; pero 
al cabo de la cual» solo encontró hi boca de un abismo* 

Después de haber vivido bajo el régimen de mis Constituí 
cienes en el corto periodo de veinte y tres años, inauguDÓ Frán^ 
cia la restauración de los Borboues , con una , eopiada oa fiarte 
de la inglesa; no en cuanto al' origen y lá precedencia, pues If 
Carta de Luis XVfll , se consideraba oomo tn don , oomo oe^ 
sion graciosa de una parte de su sobesania. Tuvo la Francia» 
su Cámara de diputados nondNrados por un cuerpo.de electoiw; 
su Cámara de pares designada por la corona , y adanosharfadÍT 
taña. No podía ser mas grande, cómase ve, la seme^aniSa de 
las formas: lá difereaiMa estaba en las circunslancias , enloit 
pasos que para llegar á la misma situadon habian dado los dos 
pueblos. La Constitución ingleia no es untibro, según ya hemos 
difiho antes de ahora^ de mas é menos páginas: está en sus le»< 
yes, en su propia historia, en sus costuMbres, eki sus usos , od 
su educacioüi en tradiciones que han pasado de los padres á k» 
h^ y á losnietOB. Sin estas instituoioiieav nooonoibeelpaebla^iíA 
glés que pueda haber ¿existenoiapolüfea parala naóioa: elfraacéa 
al contrario, oosolocarecia de hábitos coustUueionales , éíq4 q\» 
Qnrigor, bajo los auspicios de ningoaa ley fundamental babiá vír* 
vido. Nació casi muertala Gofistihiciondel791, entre agitaesonefl 
y revueltas; pereció á cañonazos en el palacio de las TuUerlail.: 
Es quimera^busear orden y régimen legal enmediodesangrieofaa 
convulsiones , cuando la . salvación de la Francia pentfia dbl^ 
ejercicio de una tremenda dictadura. Murió la directorial y por 
las mismas causas, á manos de Napdeoa, el i9 de Brumario,* 
sinofaabia dejado de ei^iatir el dia anterior, con la disolución del! 
directorio, La consular, no habia tenido mas objeto que: dar una- 
sanción legal al poder despótico del primer cónsul, móvil de to- 
do, centro de todo, arbitro de Los destinos, el Estado, en fia» 
enearnado "en su pecsoaa. 

De la Constitución imperial no hay que hacer mención t no 
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díeodo mas ipie la priment^ con un cambio de titM» en el m^ 
premo gobernante^ Al cabo de dies aSos de despotismo , de glo- 
ria militar, de conquistas y grandeza, se eansó la Francia de 
un seior que la había traído al borde de su ruina , y tal vez se 
creyó libre y emancipada pata siempre de la opresión , porque 
se hallaba una Carta en las maüosdelRey que sos vencedores 
le imponían. 

Mas los franeeses no teman el hábito de otro poder legal, 
qae el sancionado por la fuerza* Por la de las circunstancias les 
otorgaba la Carta Luía XVIB. PmrU vaui hien une ohart$, deciisi 
en Somt Ouen , i las puertas de ia capital ; anuncio daro del 
mado oon que iba á fBttckwar la nueva Constitución que se lla- 
maba ingfoaaé 

El Rey de Francia resuelto i ejercer el poder supremo en 
tíodo el rigor de la palabra , debió de pensar en desvirtuar , en 
falsear la Carta que en cierto modoae le había arrancado. Nada, 
le era mas fácil sineairaiimitarla. La Cámara de Pares Ja nomtmi-( 
ba él mismo» con las facultades de ensancbatia: en la composi*' 
cion de la electiva, tewa los medios de todo género de influen- 
cia; primero , em los electores; después, en los mismos elegidos. 
Aesle^el alhago: al otro, laamenaaa: aquí, el aiieiente del favor, 
de la giÍMña, del destino; affi, e) cefio de quien lo puede lodo; la 
espada del castigo, suspendida siempre sobre ia cabeza de quien 
na fai doUa^ ¿Ciaoo con tantos medios no podtia tener aquel 
Rey dos Cánmras (^dientes y obsequiosas? Aisi en vez de ser un 
obstáculo alas miras del poder, no fue el parlamento mno una 
máquina maá de admimstrácion, una especie de editor respon- 
sable de los actos mas importantes del gobierno. 

Tuvo el de Francia una mayoría inmensa en- las dos Cáma- 
ras. Pero los pocos diputados de la oposición (las sesiones de 
los Pares no eran públicas) si no vencían dentro, preparaban 
y disponían de la opimon con sus discursos elocuentes. Por en« 
tooces la imprenta era libre, y el periodíismo esforzaba los ar» 
gumentos de los oradores. Por medio de estos órganos se con* 
vencía el público de que aquel sistema representativo era solo una 
ficción, y que no tenia que esperar economías ni reformas de 
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üAOS matidatarios servidores obsequiosofi del gobierno, queteles. 
mostraba á su vez amable y al mismo tiempo agradecido. Nd 
po^ ser ñas estrecha la falange que formaban estas fuerzas; 
ni en ei terreno de la estricta legalidad, h«bia para sus advera 
sarios medio alguno de combate. 

Reúnase á este cBsgusto la pugna sorda á veoes, ruidosa en 
ocasiones entre lo nuevo y lo viejo, lo pasado y -lo presante, 
el elemento deloque habia prosperado aliArig o déla resolución, 
y el quejón furor la iiabia en todos tiempos rechazado. ¿Quién 
podia Timdir lo que mttuameote se excluid? ¡Los triunfos de 
unos, humillaciones de otros! |Por todas partes moaumentos 
asonybffados de encontrarse juntost ¡Sobre la oolumna de Yendo* 
me donde reqMraban lasoonquistas del imperio, ondeando la hM-^' 
dera blanca que habia heoho liga con los Boberanos cuyas déi^ 
rotas prodamabá! 

¿Quién eMrafianá que una naden donde tal elenoenlio de an* 
tagomsmo dominaba, que los desengailados del gobierno repre¿ 
señtativo, que los asustados de) espíritu de reacción que á los^ 
vencidas y proscriptos de otro tiempo dominaba, hubiesen sata* 
dado cdn entusjasmo la vuelta del que con tantos tesoros dé 
glbitt los habia dotado; que saliesen á echarse en sos brazos; 
que se a|vresurásen á sembrar de flores el camino, que eñ veinte 
&s le condujo de las orillas dei mediterráneo ¿ las Hdárgenes 
dd Sena? La Hbertad de que< gozaban era Ihlsoria ; reales y po^ 
sitivas, las conquistas y glorías d^eque estaban despofados. Y ei 
deaengafiado como se vio Napoleón de ios errores de su des^ 
potiamo 6n^)raadie8e otra carrera» si á sns antiguos laureles dé 
ooUqwBtador aftaiffiese los de protectfor de las libertades de sw 
pueblos^ ¿qué se resistiría á lá Mágica seducción de perspectiva 
tan magnifica? 

Asi entre el abandono de un solio por el Rey de la restaura*» 
don, y -sa nueva ooiípacion por el antiguo soldado de fortuna^ 
no mediaron mas que instante? asi la Francia cerr6 los ojos ante 
«1 abismo que acaso volvía ¿abrirse bajo suipies, para fijarios 
en ei astro que tanradioío tornaba á levantarse sobre elhérizon^ 
le. Mas la ilusión de^lareeonqnistade sus Kbertádesdurópocó* ^ 
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ada adiciona <|ue coa tanta solemnidad y pompa prootanaó ^ 
Emperador» daba la medida de lo mezqainode su&Bentiimentoa, 
tratándose de principios liberales. Aeaso Napoleón se vituperó 
por su parte haber andado tan esplendido, y á coger laureles 
que en los campos de Waterloo daba ya por suyos, tal vez hu- 
léese cerrado un parlamento que aun' en el tuknuRo de la lid le 
importunaba. , 

Su nuevo reinado fué un sueño de cien di4s; uña doble bu* 
mlUadon preparaba su caída: a la Francia» de aceptar segun- 
da vez un monarca por las bayonetas e^ranjeras: á Luis XVOI, 
la de verse de nuevo restaurado por sus antiguos protectores. 
La Carta otorgada vólví6 ¿ i*egbr de nuevo, y con lod nusmos 
re^idtddoB. £1 Rey era hábil, y- sabia ceder á deehiradas tempes*- 
tades. Gefe OQ cierto modo de un partido; no poniap^oálásie»- 
gencias del contrarío. Atento á cuanto pudiera. halagar su 
dogma favorito; tomó parte interesada en todos los planes de la 
Santa Alianza, que teniaa por objeto fortalecerle y Sancionarie: 
Se* concibe por lo mismo coal sería el despecho de este Bey, tan 
celoso de ser la fuente de todo poder, alrestabteoerse en Eq^Mfia 
liba GonstitucioD, que trasladaba el suyo al pariamento. 

Luis.Xyin murió tranquilo, creyendo tal Vez que trasmitía 
mm autoridad duradera á su familia. No se sabe io que hiri)ie8e 
acontecido, al el ^ueesorheredetro de sus ideaste hubiese sidoam* 
nusmo de su cará«iter (áreunspecto. Garlos X era mas vivo, mas 
fogoso, tn^ hombre del antiguo régimen; mas fraooo, masidiier- 
to, menos disimulado enemigo de cuantas oonqilistis faabilk 
hecho la revolución, masptopensoá proteger las pretenstones 
de los emigrados; mías firme en el apoyo que:se daba al jespitis^ 
mo, ya preparafdx) á.esteodér su dominación por toda Francia» 
Se mostró Garlos X mas impaciente de consumar la obra: dio 
padosr mas reotos, mas agigantados, sin arredrarle por tantos sín- 
tomas de dcseoi^ento que la capital á cada inatante presentaba. 
Menos escrtipiilppQ en rodearse de hombrías sospechosos, tai vez 
le lisongeai^a iaid^a de que noi fuesen un misterio sus 4¿sig* 
nios. Deslunfttsrado él, y creyendo á la Fmnoia deshimbradá con 
BU triunfo to Argel, se arrojó lleno de confianea con dos á^ 
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c^lós ú ordenanzas^ al campo del combate. Con el uno echó 
abajo una Gákiiara de diputados, en el acto mismo en que acaba^ 
ba de formákrse; Con el otro trató de imponer silencio acerca del 
primero .echando grillos á la imprenta. 

La medida del descontento estaba Uena. Protestaron los pe^ 
ríodistas : las tropas que se enviaron á romper hs prensas , fue* 
ron repelidas. Se trabó un combate ; bajaron los parisienses á la 
arena^ contra la Guardia real y demás tropas de la guarni- 
ción : faé aquí llegadas las tres famosas jornadas de julio, qud 
ocupan en la historia un lugar tan distinguido. Peleó el pueblo 
con furor: ¿ cada instante menguaba el de los defensores del 
monarca. El dia 38 pudo este sosegar la insurifeccion > revocan- 
do las fatales ordenanzas ; el 29 conseguir lo mismo y pero en- 
sanchando la esfera de los sacrificios. El 30, fué posible la pro* 
elamadon de una república ; mas no la permanencia en el trono 
de la rama primogénita de los Borbones. Tuvo Garlos X que a1>* 
dicar un cetro , y tomar con su familia el camino de Gherbürgo» 
donde dijo un adiós para siempre á las playas de la Francia. ) Así 
cayó por segunda vez su dinastía i 

La repúbDca contaba en París con muchos y ardientes par** 
tidarios; mas chocaba demasiado esta idea don recuerdos funes* 
tos, para que la generalidad de los hombres moderados la adop- 
tase. Un persooage estaba á mano, el duque de Orleans, Sor- 
ben también, de la segunda rama, blanco de enemistad casi 
en todos tiempos de la primogénita. Gontribuia este desfavor á 
au popularidad, sostenida ademas en la reputación de sus princi- 
]^os y conducta. Durante los tres días se hallaba ausente de Pa« 
ris; la opinión pública le llamaba á ocupar el trono que Garlos X 
dejó vacante. El anciano La Fayette dijo que el trono de Luis 
Felipe era la mejor de las repúblicas, y fu6 creido. Doscientos 
y veinte y un diputados que se reunieron apresuradamente, le 
confirieron tan alta dignidad : el 9 de agosto juró en su seno 
Luis Felipe como Rey de los franceses la nueva Garta, ó mas 
bien, la Gartá adicionada qUe había preparado la Asamblea. Se 
adhirió la Francia entera á loque habia hecho el pueblo de Pari9> 

representante, órgano y regulador suyo en todos tiempos. Se 
TOMO ni. 20 
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izó por tercera vet la bandera tricolor, que anunciaba el princi- 
pio de una nueva época. 

Fué la revolución de julio de un alcance prodigioso ; un 
mentís solemne del principio famoso de la legitimidad , á quien 
desde 1815 rendian culto religioso las potencias del continente 
de la Europa. Un Rey destronado por sus subditos , otro Rey le- 
vantado sobre el escudo sin tener en cuenta que no era el here- 
dero de la monarquía, fue el mayoratentado posible contrael de- 
techo público sancionado por un millón de bayonetas. Los sobe- 
ranos de la Santa Alianza se alarmaron : se inquietó por su parte 
el nuevo Rey de los franceses, temiendo , no solo sus iras , sino 
la posibilidad de verse precisado á tomar una resolución que re- 
pugnaba á su política ; porque la voz de propaganda se pronun- 
ciaba por muchos que creyeron ver ya reducidos i polvo lo» 
tratados de 1815, tan fatales para el orgullo de la Frauda. Ma» 
la misma voz llegó también á los oídos de los soberanos espan^ 
tidos: el reconocimiento de la nueva dinastía, les pareció pre-^ 
ferible á una guerra de principios ; no quería otra cosa Luis 
Felipe. 

Casi por el mismo tiempo se emancipaba la Bélgica de los 
países bajos. Algunos meses después estalló una reyolucion en 
la Polonia. 

Los emigrados liberales españoles , ansiosos de aprovediaf 
cualquiera coyuntura que pudiese abriries la puerta de su patria^ 
saludaron gozosos la revolución de julio que les pareció una 
nueva era para los destinos de la Europa. ¿No había de producir 
eco esta revolución en uu pais trabajado por siete años de tira- 
nía y de persecución, que pesaba sobre tantos hombres benemé • 
ritos? ¿No era aun llegado el tiempo de enarbolar por tereera vee 
la bandera de la libertad que borrase tanto oprobio? ¿No acudi- 
rían los liberales españoles al llamamiento de sus hermanos es- 
patriados, que viniesen á darles ejemplo de valor y decisión ar- 
rojándose al seno de su patria ? 

Hé aquí la idea , el pensamiento que pocos días después de 
la elevación de Luis Felipe , llevó á tantos emigrados á la froii- 
tara de los Pirineos. No faltaron medios pecuniarios que les fa- 
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xulitasea el viage y los surtiesen de armas. Lo que contribuyó 
inas á fomentar las ilusiones, fué que el mismo gobierno francés 
coadyuvó por su parle á la empresa, suministrando pasaportes 
y hasta dinero á los que lo necesitaban, para trasladarse á la 
frontera. Mas ausilios dio aquel gobierno, aunque con la reserva 
que entonces convenia á sus designios. Era su política favore- 
cer y no favorecer , según bajase ó subiese el barómetro del ne- 
gocio de su reconocimiento por el Rey de España. Los emigra- 
dos se creyeron los hombres mas felices con esta protección iu^ 
esperada; volaron á la frontera, se organizaron, se armaron á 
Ja vista , ciencia y paciencia de las autoridades francesas , que 
w ponian á nada el menor impedimento. Para dar mayor solem- 
nidad á su entrada en España á mano armada, crearon é insta«- 
iaron en Bayona una especie de gobierno . 

i Vanas ilusiones ! Los que soñaban verse rodeados de pa- 
tiíotas acudiendo con apresuramiento á su bandera , se en- 
eontrai*on con tropas enemigas que los aguardaban para estcr- 
minarlos, y lo hubieran sin duda conseguido si haciendo por 
el pronto una falsa retirada , los hubiesen dejado internarse para 
envolverlos en seguida , cortándoles la suya ; mas ó tuvieron el 
esperimenta por peligroso , ó no quisieron adoptar un sistema de 
odiosa crueldad, con la efusión de tanta sangre. Bastante fué 
la repulsa y persecución en seguida de que fueron víctimas: bas- 
tante y harto el número de los que cayeron en sus manos , fusi- 
lados después en los fosos de Pamplona. Allí terminaron sus 
dias algunos militares distinguidos. Animando sus tropas al com- 
bate, cayó al furor del plomo enemigo el coronel D. Joaquín de 
Pablo, conocido en la gueiTa de la independencia con el nom- 
bre de Ghapalangarra. 

Mientras estas ocurrencias , reconocía Fernando á Luis Feli- 
{)e. Los refugiados españoles fueron en el momento desarmados 
por las autoridades francesas, y recibieron orden de internarse. 
En todo el mes de noviembre, apenas quedó uno solo entre los 
Pirineos y el Garona. 

La intentona de los emigrados que tan cara había costado ¿ 
muchos de ellos , no produjo eu el interior mas efecto que exar- 
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cerbar las cóleras de partido, y afilar esta vez mas el pofialdela 
venganza. Se entabló otro sistema de persecuciones: se ñilmína- 
ron nuevos decretos de proscripción : se amenazó con la muerte 
á los que mantuviesen correspondencia con los emigrados. Fué 
notable el afio de 1831 por el rigor con que se trató á los que 
pasaban por conspiradores, y otros que lo eran en efecto. Varios 
planes abortaron que llenaron nuevamente las cárceles, aumenta- 
ron el número de los refugiados , y llevaron á no pocos al ca- 
dalso. Se erigieron en Madrid para el capitán de artillería D. José 
Torrecilla, y el librero D. Antonio Miyar: en Granada para doña 
Mariana Pineda , que en la prisión y en el patíbulo alcanzó lau- 
reles de heroína ; en Sevilla para el coronel Márquez , y solo 
mencionamos á los principales. Un plan, abortado también, en que 
entraron varios individuos de marina procedentes del departa- 
mento de Cádiz, hizo nuevas víctimas y costó la vida á D. Sal- 
vador Manzanares, ministro que habia sido de la Gobernación de 
la Península; quien murió peleando después de haber atravesa- 
do el pecho al primero de los que se le acercaron, enviados á 
prenderle. 

Concluyó el año con una tragedia todavía mas terrible y 
dolorosa. El general Torrijos se hallaba en la bahia de Gibraltar 
con varios de sus adeptos, esperando coyuntura de lanzarse al 
campo del combate. Como su residencia allí no podia ser un mis- 
terio para amigos y enemigos, tuvieron estos mil medios de es- 
piarle, de rodearle de falsos confidentes, de fomentar su ilusión, 
tai vez de armarle un lazo. El 7 de diciembre desembarcó en las 
costas de Málaga, sin dificultad, seguido de cincuenta y dos hom- 
bres , bastantes para animar él espíritu del pais , si hubiesen en- 
contrado en sus playas á los que debian aguardarlos. ¿Mas dón- 
de estaban? En vez de ellos, solo vieron las tropas que el go- 
bernador de Málaga enviaba en su persecución : ¡tan seguro esta- 
ba del punto en que debian de saltar á tierra! Los desgraciados, 
destituidos de todo ausilio humano, tuvieron que guarecerse en 
una especie de alquería, donde no siendo admitidos á ninguna 
clase de capitulación, no les quedó otro arbitrio que rendirse á 
merced de sus verdugos. 
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La pluma se reside á bosquejar el cuadro del efecto que 
produjo tan fatal encuentro, ó mas bien tan negra alevosía , E¡1 
i I del DÜsmo mes salieron los cincuenta y dos presos á sufrir 
la sentencia á que los había condenado la corte de Madrid, de ser 
todos pasados p<»* las armas. I^esenoió Málaga horrorizado, t^tn 
atroz ejecución: era domingo, para que tuviese mas re^ce el es- 
pectáculo. Alli regaron con su sangre el suelo que querían 
hacer libr«, el general Torrijos; D. Manuel Florez Calderón, di- 
putado y presidente que babia sido en las últimas Cortes; el an- 
ciano D, Francisco Fernandez Golfin, que lo babia^-iúdo en 1^ 
constituyentes de Cádiz y en las de 1820 y 21 ; D. Juan López 
Pinto, coronel de artillería; D. Roberto Boid, jOven irlandés que 
á tan aventurada empresa habia sacrificado sufortun^^; D. Fraq- 
cisco de Borja Pardio , y otros varios. Todos murieron con r-Q- 
signacion y valor, como correspondía á hombres que abrigaban 
tan esforzados sentimientos. Torrijos dio la voz de fUego^ á Iqs 
que le iban á privar de su existencia. 

Nos abstenemos de todo comentario. 

Alejémonos de estas escenas de barbarie. Otras de gloría 
nos ofrece el año 1832, donde vaá s^ Portugal la fígura 
del primer término, en el cuadro de la Europa. En 1831^ tuvo 
que renunciar el cetro del Brasil D. Pedro en favor de su hijo, 
hoy Emperador reinante. El año siguiente vino á Europa y s<e 
dirigió á Inglaterra , donde se hallaba su hija Doa¿^ Maria, cqn 
los principales sostenedores de su causa. 

QuKá muchos la daban por perdida. El gobierno de Pona 
Hiuria se hallaba á la sazón en las Islas Azores ó Terceras , que 
no habian querido reconocer á D. Miguelí mas ninguna esperan- 
2a ofrecía aquella posesión, de que se esteudiesen á su f^vor 1^ 
ventajas que se habian perdido para siempre. 

En estas drounstancias ,se encontró un hombre cuyos ¡coq- 
sejes y resolución inflamaron los ánimos de los portugueses , ha- 
ciéndoles acometer una empresa, único recurso qu3 les restaba 
pai*a reconquistar sus libertada y su patria, Este hombre no era 
portugués, aunque participaba de su misma suerte deemigt'ado. 
El lector habrá pronunciado ya el nombre de D. Juan Alvíirez y 
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Mendizabal, tan enlazado desde entonces con la restauraeion de 
Doña María, y la resurrección de la Carta portuguesa. 

Propuso este que se levantase cuanto antes un empréstito, 
para el que ofreció todos los recursos de su eficacia y sa buen 
crédito, y que se emplease su producto en el equipo de algunos 
buques de vapor y alistamiento de tropas, que reunidas ¿Im que 
se pudieran oi^nizar en las Terceras , emprendiesen una espa- 
dicion sobre las costas portuguesas. 

Habló Mendizabal con el acento de la convicción, y fue creí- 
do. Hombre de espediente y de recursos^ lea hizo ver que ¿ las 
palabras, corresponderían las obras. Como no era bastante eono- 
cido de los prindpales personajes portugueses;, recurrió ¿ sus 
amigos D. Agustín Arguelles y algunos otro» emigrados espafio- 
les, quienes abonaron su persona con el Duque de Pálmela , de 
quien era muy conocido D. Agustín, y corroboraron ooa sua 
consejos el plan de conducta que el primero proponía. 

Correspondieron los efectos á las esperanzas. Se levantó el 
empréstito, se compraron buques, se alistaron tropas;. L& espc- 
dicion zarpó inmediatamente para las Terceras, donde se organi- 
zaron hasta seis mil hombres, tanto portogueses, como estran- 
jeros de varias procedencias. En julio de 1832 dieron la vela á 
Portugal, y se dirijieron con preferencia á los puntos de la costa 
mas próximos á Oporto , que designaron como la base de sus 
operaciones. Era el mismo D. Pedro quien se había puesto á la 
cabeza de esta espedicion aventurada. 

Fácil les fue apoderarse de esta ciudad , donde contaba la 
causa de Doña Marfa con infinitos partidarios. Alentados eon prin- 
cipios tan prósperos , creían sin duda que todo Portugal se pror 
nunciaria á su favor, cuando se tuviese noticia de su desembar- 
co. Mas D, Miguel noticioso de lo que pasaba, reunió un cuer- 
po de tropas muy considerable con las que tomó la dirección de 
Oporto, resuelto á sofocar en su germen aquella insurrección 
que podría ser para él tan desastrosa. Salieron las tropas de Don 
Pedro CD su recibimiento ; pero muy inferiores en numero , tu- 
vieron que replegarse á los muros de la plaza. 

Todas las ventajas de losespedicionaríos, se redujeron, pues, 
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á la oeupftoiitai de Oporto» que tuvieron <}ue fortificar contra lo» 
ataques de los miguelistas. En todo el pais no se verificó moVí^ 
miento alguno á favor de su partido. Las fuerzas sitiadoras los 
pusieron por otra parte en grande estrechez» privándolos de sus( 
comunicaciones con el mai*, de donde sacaban sus recursos. 

Parecía la causa de los espedicionarios perdida sin remedio^ 
Reducidos á un punto solo , hubiesen tenido que entregarse 
mas tarde 6 mas temprano » ¿ no prender la chispa de la insüT'* 
reccion en algunos otros que llamasen la atención de las tro** 
pas miguelistas. MendiMbal aconsejaba desde Londres, que para 
conseguir este objeto , se preparase una espedicion para des' 
embarcar en los Algarves. Mas la idea pareció á D. Pedro so- 
brado temeraria^ Sin embargo, tenían que esparcir la guerra por 
decirlo asi, ó terminarla en Oporto, entregándose á los sitia- 
dores. 

Mientras tanto se hacían en Londres los mayores esfuerzos 
en favor de la causa portuguesa, cuyo impulso principal venia 
del mismo Mendizabal. Se alistaron nuevas tropas , se armaron 
otros buques y se brindó con el mando de la escuadra al almirante 
Napier , quien aceptó el cargo muy gustoso. A bordo de la e»- 
pedicion se embarcó el duque de Pálmela con otros personages, 
partidarios fieles de Doña María. También lo efectuó el misnta 
Mendizabal, animado siempre con la idea de la espedicion á los 
Algarves. 

Llegaron á Oporto , sin tropiezo y se desembarazó la comu« 
nicaeion con dicha plaza. Animáronse de nuevas esperanzas 
las tropas de don Pedro , y aun que encontró grandíbima oposí*- 
cnon, venció en el consejo de generales la idea de llevar la guer* 
ra á las estremidades del pais, para llamar la atendon de D. Mi- 
guel por todas partes. 

Se dieron en efecto á la vela dos mil hombres, con la direo- 
cion que indicaba Mendizabal . Llegaron felizmente á los Algar- 
bes, desprovistos de tropas, donde tuvo lugar su desembarco .No 
solo el pais quedó por suyo , sino que engrosando sus filas con 
tropas de D. Miguel, cayeron sobre el Alentejo. Resultó lo que 
Mendizabal preveía. La guerra se estendió: las tropas de D. Mi- 



— 160 — 

^ei obligadas á acudir á varios puntos, se dd^Ktaron: los sitia* 
dos de Oporto , libres de enemigos , conieron askuisluo la cAm^ 
paña. El país aterrado por los partidarios de D. Miguel, respiró 
y pudo hacer manifestaciones favorables. Las tropas de D. Pedro 
procedentes de los Algarves , batieron á seis mil miguélistas que 
hábian salido de Lisboa, á las inmediaciones de Sétubal. Para 
(|ue todo favoreciese el viento de la próspera fortuna^ se avis- 
taron las escuadras de los dos partidos que hasta entonces 
no habían tenido encuentro alguno , habiendo quedado la que 
mandaba el almirante Napier, vencedora y dueña ya de aquellos 
mares. Soñ inútiles mas pormenores de una espedicion que hizo 
en Europa tanto ruido. Quedó victoriosa la causa de Doña Mai'íai 
y Lisboa abrió las puertas á D. Pedro. Aclamó la capital ¿su an- 
tigua soberana , restableciendo la Carta constitucional , qué to- 
davía se conserva. 

RGentras estas ocurrencias de Portugal, nidvedades dé nó 
líienos importancia tenían lugar en nuestra España. El mal es- 
tado dé la salud del Rey; los ataques de gota que tan frecuen- 
temente le aquejaban , hacian ver que estaba próximo el fin de 
su reinado tormentoso. A la inquietud que naturalnlente inspi- 
raba este acontecimiento , se reunía la perspectiva de un porve- 
nir preñado de Calamidades. La cuéstioh déla sucesión ¿ lá co- 
rona , que no podia ser dudosa puesta én el terreno dé lá ley, 
y los usos siempre observados, se hizo un problema, gracias ¿ 
la división de los partidos que entonces aquejaban á la España. 

El Rey tenia entonces dos hijas de su cuarto matrimonio. 
Sus derechos ¿ la sucesión, no podían ser de nadie disputados. 
En todas las épocaá de nuestra historia, se ve á las hembras he- 
redar á falta de varones , sin que hubiese ofrecido ninguna es- 
cepcion aquesta ley , que era asimismo la de Portugal y la de 
Aragón, la de Navarra. 

Cuando se ajustóel enlace de María Teresa, hija de Felipe IV, 
con el Rey de Francia, renunció esta princesa sus deredios 
á la sucesión de España , por el temor de que recayese en una 
sola cabeza la corona de los dos países; y una prueba de que seme- 
jante disposición no tenia otro origen , es que los títulos de pre- 
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feréaeia qué eú la guerra de 3uceaiob alegftba Felipe V sobré 
su rival el archiduque, consistian eu los derechos de su abuela^ 
hermana mayor de la madre de éste últímo ptíacqie , h\)a asi^ 
mismo de Felipe IV. 

A existif la ley sálica éu Éspaia , niagun derecho hubiese 
asistido ¿ la casa de Borbon^ para ser sucesora de la de Austria^ 
Siu embargo; la introdujo Felipe V entre nosotros en 1713, y fué 
como tal Votada en Cortes; héJA éosaa permatiecieron asi b^yo et 
reinado de sus dos sucesores; .mas al adveaimiento de Carlos IV, 
á petición de los diputados á G^tes que vimerón a rendirle 
pleito homenage , publicó aquel príncipe la pragmática, saacion 
que declaraba nulas las innjdyiacíones inUroducídas por FeUpe V. 
Desde entonces babia sido e^te el derecho público, de Espa- 
ña, sin que á nadie le ocurriese dificultad, ni da4a alguna en lia 
materia. Mas al partido estremo que aspiraba á. consolidar el 
despotismo bajo formas duras, le convido invocar una ley que 
no era espa&ola, que no había nunca esti^do en uso , que. había 
sido solemnemente derogada. Pero el infante D. Carlos era su 
hombre, y hé aquí el origen de su amor á la ley sálica» 

Fernando Vn había confirmado en 1830 la pragmática san- 
ción dada pcHT su padre, y que favorecia el derecho de sus bijas» 
Sucedió esto algunos meses antes del nacimiento de la princesa 
qué actualmente octtpa el trono dé Castilla» 

En setiembre de 1832) cayó gravemente enfermo; tanto» 

i}ue íse temió seriamente por sus días. No fué dificil en este co^ 

yuntura á los gefés del partido , inspirarle escrúpulos, acerca de 

la legitimid^td de la sucesión» qu^ s(^vin su últiipa vcfuntad, sé 

hallaba establecida* Aprov^echáadose de su fatal debilidad , dé 

momentos de terror^ le hicieron firn^r ua c^digilo qpe revocaba 

'SUS antiguas dispo^4»ipne4, |l|^ata«dp ala «uocsioná Jia Ifpea mas- 

.<s«fna>; es4écir > á su hemmo., eu pf^rjuüciQ de sus hya?. ; 

Poicos dia^ después dé. 1^ redaocioot 4e «este aota, sobreviqo 

ial Bey un letargo e^qjiié por todos lo? que le.ro4eabiLu>. se lé 

jdió p<Hr mMicrto^, I^a iiotieia jde su &U|eQÍqiiento. se eaparqió en 

efecto en. la capital y e^, toda España., y ha?t% en |o9 p^isc^s es 

(rft^eirQs^ JA^s el .5ine<>po fué de poca duración , y la qotipia de 

tOMO III « 21 ' 
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su vuelta á la vida , siguió muy de cerca á ia de su faileci- 
miento. 

El estado de la postradon del Rey no le permitía seguir 
con las riendas del gobierno, y en 6 de octubre de i 833 las 
entregó solemnemente á su muger la reina Doña María Cristina, 
disposición que fué bien recibida por el partido conciliador y 
moderado. 

Tuvo esta princesa la gloria de contar entre los prime- 
ros actos de administración , un decreto de amnfetfa , el pri- 
mero digno de este nombre (pie desde d afio 1823 se habia es- 
pedido. 

«Guiada^ pues, deda en conclusión, detan lisongenis ideas y 
esperanzas (las de la recondliackm de todos los españoles) , cu 
uso de las facultades que mi muy caro y amado esposo me tiene 
conferidas, y conforme en un todo con su voluntad, concedo la 
amnistía mas general y completa de cuantas hasta el presente 
lian dispensado los reyes á los que han sido hasta icquipeiM- 
guidos como reos de Estado, cualquiera que sea el nombre con 
que se hubiesen distinguido y señalado, esceptuando de este 
rasgo benéfico ,: bien á pesar mió , los que tuvieron la desgracia 
de votar la destitución del Rey en Sevilla, y los que han acau- 
dillado fuerza armada contra su soberanía. Tendréislo entendi- 
do, etc. San Ildefonso á 15 de octubre de 1833. — A D. José 
dé Cafranga. 

Fué acogido el decreto de amnistía y otros , de tendeiveía 
igualmente reparadora, oopn indecible júbilo. En todos los kur 
gulos de España se vio una nueva ']uz en el horizonte político^ 
y los corazones angustiados con tantas calamidades é injusti- 
cias, resfiiraron. Con el decreto de amnistía se espidió otno > 
mandando que se volviesen ¿ ahrii: las universidadeis/ pues el 
látigo de ia opre^on babia alcanzado hasta los éstableeinrieMos 
literarios. Un nuevo ministerio coitipuesto de Hombres, partida- 
rios de lo que se llama despotismo üustradé , se habia puesto al 
frente de los negocios públicos. Una nueVa se<5retarfa se íhálÉi 
establecido con ^ nombre de mimsterio del Fomento. ' 

El partida éstremo se llenó de furor con este nuevo órdén 
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de (qo9as, presagio de m vencunienlo« Ct^uicazaroa á urdbr&e 
Dueyas tramas , y chispas de abierta iosurreccion prendierou 
CQ varios puotos doode el carlismo tenia mas arraigo , porque 
era D. Carlos el que verdaderamente representaba este partido, 
auiique no teuia la resolución necesaria, como se vio después» 
para ponerse abiertamente á su cabeza. 

Los ministros que en medio de sus ideas mas conciliadoras, 
profesaban siempre los principios del absolutismo puro , creye- 
ron entonces necesario hacer una pública profesión de fé poUU- 
oa f alucinados por otra parte con la idea de que tal vez con 
esto , harían entrar en su deber al partido exagerado. Con este 
fin es^dió la Reina Gobernadora , con fecha del 15 de noviem- 
bre, un decreto dirigido al ministro de Estada, del cual copia- 
aios lo siguiente: t ¿Quién habrá tan audaz que se crea superior 
á la ley? Esta castiga sin pasión, atiende á ía enormidad del 
delito , no á las personas : no repara en gerarquías , sino para 
envtlccíer las acciones. Cuaoto los hombres mas deben á la so- 
eiedad , tanto mas esta detesta á los que rompen los nudos con 
que la están ligados ; y son algunos tan fuertes , que horroriza 
el solo imaginar que haya quienes se abandonen á despreciar- 
los. Sí, españoles: Je/sd las leyes de los godos, leed los conci- 
lios desde el de Coastanza, leed aqoeUos monumentos de vues- 
tra gloria , de vuestra heredada aobleza y de vuestra fídelicbíd, 
y veréis las promesas más solemnes , tos juramentos mas sagra- 
dos, la^ execraciones mas terribles, y las deprecaciones mas 
tiernas y mas afectuosas sobre la salud de los reyes , sobre su 
conscrvadóon , y por fin las maldidiones mas horrorosas sobre 
los que atentan al quebrantamiento de unas obligaeioaes las mas 
eonsoiadoraa y lás mas sagradas ; pero sabed que si alguuo se. 
negare i éstas maternales y pacíficas amonestadones, sino con- 
curriese con todo esfuerzo á que surtan el ofajjeto á que so diri- 
gen, caerá sobre su cuello la cuchilla ya levantada»» sean cuales 
fueren el conspu^dor y sus eóoi^liGes , entendiéndose tales loa 
que olvidados de la najturaleza de su ser , osaron aclamar ó se- 
ducir á tos incautos para que aclajueu otro linage de gobíerao 
que no sea la monarquía sola y pura , b^io la dulce égid^ d^ su. 
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legítimo soberano, el muy alto, muy escelso y muy poderoso 
Hey el Sr. D. Fernando Vil, mi augusto esposo, como lo here- 
dó de sus mayores. Tendréislo entendido disponiendo se publi- 
que en Gaceta estraordinaria , y que el Consejo de Castilla lo 
circule; para que constando á todos está superior determinación, 
tenga el mas puntual é indisimulabte cumplimiento, etc. 

Este decreto redactado con todo el cuidado imaginable , po- 
día producir Impresión, á todo mas, en los liberales que se lison- 
jeasen de que aquella nueva época , volvería á serlo de emanci* 
pación política. ¡Mas en los carlistas I Era una vana ilusión 
en el ministro Zea Bermudez , de cuyo impulso procedía , su« 
poner cpxe con semejantes seguridades se tranquilazasen. No 
era el despotismo en absti^cto, su polftica: al adjetivo de ilusm 
trado, que quena aplicarle el ministerio, mostraba horror, la mas 
profunda antipatía. No querian luces. El instinto de su conser* 
radon , les hacia ver que eran incompatibles con las luces los 
absurdos privilegios de que no querían desasirse. Asi el decreto 
anterior produjo nuevos conflictos, nuevas tramas, nuevos pro- 
yectos de insurrección, llegando hasta alzar la bandera algunos 
voluntarios realistas. 

El 31 de diciembre se revocó con toda solemnidad el codici- 
)o otorgado por ^1 Rey, en el que privaba de la sucesión i sus 
deshijas. En presencia del arzobispo de Toledo, y de otros varios 
personages que representaban todas las clases y categorías» y asi* 
mismo las provincias , entregó ol Rey al ministro de Gracia y 
Justicia una declamación estendida de su puño que mandó leer 
en público , de oiiyo documento estractapemos lo siguiente : 

• Sorprendido mi real ánimo en los momentos^^ de agonía á qué 
me condujo la gravé enfermedad de que me ha salvado prodi- 
giosamente' ta Divina misericordia , Qrmé un decreto d^ogando 
la pragmática sanción de 39 de marzo de 4830, decretada por 
mi augusto padre á petición de las Cortes de 1789, para resta- 
blecer la sucesión regular en la corona do España. La tmrba- 
pión y congoja de un estada en que pm* instantes se me iba 
acabando la vida , indicarían sobradamente la indeliberación de 
aquel acto, sino la manifestaseq su naturaleza y sua e|ectQ9- ^ 
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Mmo Rey pudiera yo destruir las leyes fundamentales del febo, 
euyo restablecimienta habla publicado ^ ni domo padre pudiera 
con voluntad libre despojar de tan augustos y legítimos derechos 
á mi descendenda. Hombres desleales ó ilusos cercaron mi le- 
cho, y abusando de mi amor y del de mi muy cara esposa á loa 
españoles, aumentaron su aflicción y la amargura de su estado, 
asegurando que el reino entero estaba contra la observancia de 
la pragmática , y ponderando los torrentes de sangre y desoía* 
cion universal, que habría de producir sino quedase deroga « 

da. La perfidia consumó la horrible trama que 

habia principiado la sedición; y en aquel dia se estendieron cer-i 
tíficadones de lo actuado con la inserción del decreto , quebran- 
tando alevosamente el sigilo que en el mismo y de palabra, man» 
dé que se guardase sobre ei asunto , hasta después de mi f ailee* 
cimiento. Instruido ahora de la falsedad con que se calumnió la 
lealtad de mis amados españoles , fieles siempre á la descendea- 
eia de sus reyes; bien persuadido de que no está en mi poder ni 
en mis deseos, derogar la inmemorial costumbre de la sucesión 
establecida por los siglos, sancionada por la ley, afianzada por 
las ilustres heroínas que me precedieron en el trono , y solicita* 
da por el voto unánime de los reinos; y libre en este dia de la 
influencia y coacción de aquellas funestas circunstancias, decla<- 
ro solemnemente de plena voluntad y propio movimiento , que 
ei deereto firmado en las angustias de mi enfermedad, fué ar* 
raneado dé m{ p(»: sorpresa; que fué un efecto de los falsos ter^» 
rorés conque sobrecogieron mi ánimo; y que es nulo y de nin* 
gun valor, siendo opuesto á las leyes fundaipeutales de la mo^ 
nar<|uia , y á las obligaciones que como Rey y como padre debo 
& mi augusta descendencia. En mi palacio de Madrid á 31 de 
diciembre de 1832. 

Concluida lalectui^a dijo el Rey, que aquella era su espresa 
y soberana voluntad : en seguida puso en el documento su rú- 
brica, y el nombre de Fernando. El mes siguiente volvió á 
tomar el Rey las riendas del gobierno , sea porque se sintiese 
restablecido de su enfermedad, ó porque quisiese Tranquilizar 
los ánimos de los que esparcian las vocea de que eran en Qontra 
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de. su voluntad loa decretos aat^ores¿ Y para hacer pábUeo »ik, 
agradecimiento por la cotiducfa qwfi en su adnüniptracioii la 
Reina habia observado , espidió la maüifestacion aigiüente : 

<E1 Rey.--nA mi muy cara y amada esposa la Reina. — 'Ea 
h gravísima y dolorosa enfermedad con que la Divina Providen- 
eia se ha servido afUgirme , la insepareMe compañía é Loeesan-! 
tes cuidados de Y . M. , han sido todo mi descanso y comf^lacen* 
cía. Jamas abrí los ojos sin que 03. viese á mí lado, y hallase en 
vuestro semblante y vuestras palabras lenitivos á mi dolor : ja* 
maa recibí socorros que no viniesen de vuestra mano. Os debo 
los consuelos en mi aiUccion, los alivios en mis dolencias. Der 
Ulitado por tan largo padecer y obligado á una convatecencta 
delicada y prolija , os confié luego las. riendas, del goluerno para 
que no se demorase por mas tiempo el despacho de les nego^ 
tíos, y he visto con júbilo la singulcu* diligencia y sabiduría coa 
que los habéis dirigido, y satisfechp sobre, abundantemeate mí 
confianza. Todos los decretos que habéis espedido» ya^para faci- 
litar la enseñanza pública, ya para enjugar las lágrimas de los 
desgraciados , ya para fomentar- la riqueza geoeral y los ingreo 
60S de mi hacienda ; en suma : todaa vuestra» determiniwMoneá 
aln escepcion, han sido de n¡u mayor agrado , como las mas sá^ 
bias y oportunas para la felicidad de los pueblos. RestaUeoido 
ya de mis males, encargándome otra v«s de los oiegaeios, doy 
¿ Y* M. las mas fervientes gracias por su desvela en, wk aaíaleú^ 
da , y por su abierto y afanes en el gobierno» La gratitud á tan 
aeaalados oficios que yiviráa siempre en mi corazón , será un 
nuevo estímulo y justificación del amor que me inspiraron desde 
el principio vuestros talentos y virtudes. Yo me glorío y feiícito 
& Y. M. , de que habiendo sido las delicias del pueblo español 
desde vuestro advenimiento al trono , para, mi dicha y para su 
ventura , seréis desde ahora el ejemplar de solicitud conyugal á 
las esposas, y el n^odelo de administración á las reinas, fia P^" 
lacio, etc. 

Con la revocación del codicilo , aumentó la furia y la saña 
del carlisnío. Yarios síntomas de insurrección se manifostarun 
cavarlas provincias, sobre todo en León, cuyo obispo comentó 
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'desde 6ntooeé9 á levimtar ptíblicameate su bandera. Se bam- 
rJbíaixm los capitaQies genierales de Taríos distritos , y se adoptó 
la medida de desalmar los voluntarios realistas. Del cuerpo áe 
íloa guaitüan de la Real persona, se sepafaroa máá de cuatro^ 
eieDtos individuos de todas graduaciones. Pero con la misma 
mano se trataba áe poaef fi'eno ál entusiasmo.de los que mos" 
traban contrarios sentimientos.... c Algunos, blasonando de fie- 
les, se deda ea una cirqular á los generales , y afectando sos- 
tener la sucesión legitima , como si esta necegttai^a el apoyo de 
unafacaon y no estuviese afianzada en la ley, en la fidelidad 
de los españoles y en la fuerza de un ejército valiente y leal, 
aspiran por su parte & innovaciones poUticas en que se restrin- 
igen ios derechos saludables del trono , á quien pretenden domi- 
nar ¿ titulo de protección. » 

j» Derechos 4e la soberanía, decía eú oin circular el minid^ 
■tro de k Guerra» ett su inmemojríal plenitud^ para que el poder 
real tenga toda la fuerza necesaria para hacer el bien. Derechos 
de sucesión asegurados ¿ la descendencia legitima y direeta de) 
^Bey nuestro señor, en conformidad de las antiguas leyes y usod 
de la nación* A. derecha é izquierda de esta linea, no huy ma^ 
^e abismos, y en los que decrunibc^n en. ellos á los esp^olesj 
no se debe ver sino enemigos de la patria, t 

pLaútil emptAo., c¿lculo de cabeza estreeba el iotentar esU^ 
bkeer uá perfecto equilibrio entre las aspiraciones del carU8a)a> 
•y las ideas liberales del partido que estaba en eí otro estremo dei 
la Koeal £1 despotismo ilustrado , absurdo en abstracto , lo era 
mtmho mas'en las circunstancias en que se hallaba ia Península, 

Gonlumába D. Carlos reconocido cabeza de partido, aui|M{U€r 
nó iáeoUirado: c^éialmwte. Tal vez si hubiese teiúdolaresKilíueiqi) 
étí akár abiertamente la bandera.y poncirseaji frentre de 1^ StU*' 
yoi^, hiilHesé originado grandisioncA. trastornos, sino alcanzado 
JDu triunfo decis^^ filias por fetlta de valor 6 por principios de 
Oeber, vdeelaió á sus pardales que jamas se projiasaria á. nüogMO 
acto de faHmtreccüon durante la vida deJPeniando. Por otra por*' 
ite, isu recenoeída reiñsteneía & la revocación del codícilo, renun- 
dando alo que él llamaba 8«isderech&s,liaieáa tmiy peligrosa su 



peManencia en palacio y hasta en Espafia^ donde contaba cdn 
iin partido formidable. En tal estremidad, fué preciso darle orden 
para que se estrañase del reino; resolución que tuvo efecto en 
Inarzo de aquel año, pasando el infante con su familia al vecino 
de Portugal, donde con las armad en lá mano s6 debatía enton- 
ces una gran cüeátion, como hemos visto, entre D. Miguel y »ü 
sobrina Doña Mana de la Gloria. 

Es muy curiosa la correspondencia que tuvo lugar entre 
Fernando y Carlos, poco después del extrañamiento de esjte prín- 
cipe. Compañero^ de desgracias, y habiendo corñdo casi igual 
suerte en todos tiempos, se mostraban mutuamente afectos de 
fraternidad, neutraH^íados ahora por intereses tan opuestos. 

Hé aquí lo que contestó D. Garlos á una carta del Rey, eu 
que le decia manifestase si era su intención concurrir á la jura 
de ia princesa Doña María Isabel, que estaba decretada para el 
20 de lulio de aquel año. cMi muy querido hermano de micora^ 
kon, Fernando mió de mi vida: be visto con' el mayor gustó por 
tu carta de 23 que me has escrito aunque sin tiempo, lo que me 
es motivo dé agradecértela mas , que estabas bueno, y Gristína 
y tus hijas; nosotros lo estamos gracias á Dios. Esta mañana á 
las diez. poco mas ó menos, vino mi secretario Plazaola á darme 
cuenta de un oficio que había recibido de tu mmistro en esta 
corle, Córdoba, pidiéndome hora para comunicarme una real 
orden que habia recibido i le cité á las doce, y habiendo venidd 
á la una menos minutos, le hice entrar inmediatamente ; me en^ 
tregó el oficio para que yo mismo me enterase de él^ le leí, y le 
dige que yo directamente te respondería, porque asi ccmvenia 
á mi dignidad y carácter, y porque siendo tu mi Rey y señor, 
eres al mismo tienipp mi hermano y taií queridos toda lá vida» 
habiendo tenido el gusto de haberte áoompafiadó en todaá tos 
desgracias. Lo que deseas saber j eS| sí tengo ó no tengo inte»;- 
cion de jurar á tu bija por princesa de Asturias: (ciiánto deseaiia 
el poderlo hacer! Debes creerme; peromeconocésyUablo oon él 
corazón, que- el mayor gusto que hubiera podido tener sbria d 
de jurar et primero, y no darte éste disgusto y de los que de di 
resolten; pero mi cónofencia y mihonm^no nie k) permiten;: teii- 



-fOiunosidereGHot fart legitündi i la botpm^ «nnpre ique'SoiMnel- 
tVivk j no dejes vañiii> 4^ no {meda t)res€qidir de elfos / deré- 
•ehQ»iqiieIfio6:me.ha<dbdo>Jmaii4a foesa veianta^ ^up ye mh 
•liese , y solo Dioa roe. los pude quttar, jeoMCfüénchlte im hijo 
'Viiroír qae. tanto deseo yó, f«edé ser (fue aim mas qM tn; ade- 
mas, eaelto defiendo la justiéía del d^ofao que tieaea^ (iodos toe 
flaihados después que yo, y asi iqe.veoenia preeiakMVi de earviar- 
tela adjunta declaracioaqiiéjhago cotí toda fbnfaalldad.á/tíy i 
l6deb:los- soberanos, k qiuéneb- espero ^se iajhiiráa: eémmiicar. 
tMios, mi HMiy qcieridD hermano de. itat ceraaon ^ aétnpiie lo é&A 
4üyo,HÍiempre te querrá, siempre te tendrá presente ^ea sv» ata- 
dones, este tu; ihas amante hermano .*^M»CárloS'. > 
Hizo'ol principe oirottl|ir ésta (»irta y la^^testa 4 todosloe 
gváüáes dignatarios de Espafia, y á las-GórteaestranferaawYario» 
papQleS'se espaiieieron ademas^ en qqe seestaUeda Ia1e^timi« 
dad de ras derechos. La eorte de Ñapóles protesta así misma 
^sontralá' anulación delcodidlo, alegando igualneatesuadere- 
lehos frlasucesion i (alta de h^^varoiieé ósuarepresentantes epi 
itnea directa de Caitos IV, jefe de^la oasa« Bita éstrafioty hasta 
peregtiÁo, este espirita de hostilidad á una ieyespafleiay pdpu. 
lar, si0 la cual nanea ise hubiesen sentado en «1 trono dafispafia 
los BoiÍK>nés* • ' •■ » -.- 'i ■' ..•.•'»•. -^ .í 
^ ! InslMió el Rey en su demanda, y propnBO'& su henoanb )í|oe 
MÍ eascí de persistlf en so negativa, se alejase deiPovtügil y sé 
murase á los Bstadqs Pontificios; ins¡»Qaoiott que: tenia ví9gIs de 
una 6rden/ « Siempre estaiía persuadido de le: mdchoíque mé bal» 
querido» le deoia^ una carta del 6 de miayov jSreáqxie^tambiea 
lo esUs del aíéobo que teprofesq; pero soy padre y Rby,7 daba 
ániraf'por mis derechos y los de mish^, y: también rpdr los de 
nd earoná. No qoierq tampooe vioknlar to^ ooneieníeia^ ni puedo 
alpirar á>disüaditte de tüspretentídos djerechl>s, que fuhdándese 
en una determmacion de ios bombres,. crees* que sóloiDibs puet 
de derogarlos. Perdí el amor de hermano que té be tenido.s^m^ 
pre, hilé hnpele á evitarte los disgustos qae te ofrederia.tmpais 
dónde' tus «svipuestos dereckos sen* desconocidos , y los debeiea 
d^'Rey DÉe^obligan A alejar la pref^noiade nq infiíttle, ouyasprói 
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iMkieMa podiesM tcrpveterto áe. inquietad á Hw»iiiil oonte»- 
400» No d^iebdo» piieSt tú togrenrr á Esjaifia par niEones de :1a 
-«His alta pQlftiea, por las leyt» ád náad 4^e 'asilen dfeponeii é»- 
pMsameiité^ y por t« mimifi titanq^itlidad^ cpie yo desoo. lanio 
eómo el bíeq de mis pueblos^ te éojjr lieenoia palo. tjue. iriages 
désdtí hiego con tu fámUia á losEatadoi; PodIüídíos, dándome 
<avi90 del piüto ¿que te dínjasry del en qne fijps lu wésiáB^ 
da. Al plinto de Lisboa llegará «b breve uno de lnis'bu^iiea|d^ 
guerra^ ifispuesto para condndrte^ fispafia es indépendienle dé 
todaateion ékiflnencia e8tra4jeTae& lo! qtié perteMcé á aul4- 
^MieBí 4nierioi!; y yo óbiraria oonftra fai liblre y^Mpielasóberaiút 
de mi trono, quebrantttido eoajmengiia: suya elj principio ^,0^ 
intervieiicionadaptaidO' generalnteate per Ids gfibinftes de Buró- 
pa^ «sV bietes)e la oomunicaeion que me {)ikle& en. tu oaitU» Adím» 
queridolGdrios itaio; eree que te ba^ queirído^ te^ quiere y te tpm^ 
iársiemfM» tu afeetfsimft ó ¡Avaríabte>tierlnmiow-H*^FlBniandd; 

firailaami . trocar que D«C4ri(»ie alejaviade Portugal; ai 
qfioflUs partidaarios:se lo penmitíeíMn, ^coalando Im .|Mrétímo:0l 
láUefeimíeirttí^e Fernando. Asi stt resjliiesla fue evañva, nuMiih 
iMfta^doíAeaeqa de dibedeoet álBeyj y esp^mende oiildíSeuHai* 
dkapdrai cumplí t con Ais diaposieidnds. G^menziiban . eMonecm 
tos asuntos de D. Miguel á presentar semblante triste. Habla iet* 
]D#o luidla segunda |ra|^ci(tn.disilbglateira, qike íútiw6 los 
de D.iP^to^lnas esto bo arredihk ai infante Di Carlos; pues la» 
nienlqás ao «Tan Xam iripiditt^quflipildierah ptrnedle-dis su asfl^ 
Juagar derlalejarse 4e la) fponl^rftl de GsgNuSa^, sesttiló fu 
AloilidHfit á prindpios. de junio , lo que Ikoó la inedidn M deif» 
Mnfeento dé su hermano. Hé aquf lo que Ie.es€ribiaen I5<le ju?' 
lAcy. 4 Mi muy querido beriliano Gáriob: be teoibUo tu carta dei 
6M c6rrienle/y voy á ctetestarte. Bien pudwvad habenRe I** 
bertadd del disgusto de tti viáge k Gdmfara» eiittipltettdo un ^sr 
presp déternüBacion. No hallé i^aeoAveoiebteá nu^ratdespedida 
en que vieses á Miguel, en h iütelígeocid de^ que o$ eneoiNbraK 
riái9 en Lisboa; pero teniendo que büsearleá distaneia jf habién^ 
dose después complicado mai las cire«nsMBeíss resfiieclo ideiesbe. 
rano, te manifesté por itaeáío de Córdoba. taiüraAO tesolMcioM d# 
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qM iio*iiia«|afl esto víajoiiy )M^nive»üieita¥eiit0iitosi que para, 
ttiWSBOfy- paB|t Mí^[im4 afileeeriaa tú inovhttiefttos ea^ertugij.' 
¿fiiáfin plltdtisdeúi^.ahQra: que no crém desafradárme, y citar 
■éprimemjcoildeafeiideiMHa habi^niote lieoho taber pMerier^' 
mente mi opinión? Ya va cumplido im mes desde que ne . digis* 
te&t^qtte mÉk émlBargb de tus ^AIKeakades » estabas remiel to á ha- 
iet ■Bifrohintad; j iniíettlrfis yo mas claramente to lo inaikifiéBto, 
maa trofiíiBBos hallas, y menos disposioioií pava ejeoutavla. Tú} 
■listnotpioyaeasiloseiQbárazos^ y das ki^r á que nanean otras 
BÍB6V08 oon Aiü demáraísc todas se hibíeran evitando 'si desde' 
laego i.hubiéses pampftdo inis^ órAmes. Mé espusistesicomo un' 
flMfiTOide ieotta dikcion, tu desep de saotlgeár el ¿ia del Corpus ' 
entelaMtastérío de Mafra; y al dia siguiente oPñdiando á Msífra^ 
me «nuniias el viage á Goimbra; queéeM* deMierte mas tiempo* 
pOi Na tapamste eirtoncesen que Lirirfa y otrajs pttebloá'det trán^ 
sito'eaUibaA ya infestado^ del ](^ólera,y abera no pueden píasai^por* 
tefiMNT de-GÍaelia}áfte en ellos. ¥'k>qtie nadie imagináis, en ln* 
miGNna pPDpagaelm del inal que foera para todos un estimulo de 
attWMaiM^del'p^, tu haHas^üa maob de péfmaneeer^ y dejas' 
liranquitaiMide'que'téváya oercai»Iodeto«^ el 6zotÍB.' 

Nó es nedesario pam volvbr á Mi^fra, que toquiee en los pueblos 
«{¿demlado^} puedes* rokléarlos, y evitar su oomunieacioti.' Ef 
{Niertp de Gaseaés, esseguro:, la esiacien launas serena y coñS"^ 
tame, y Out^seeta^inobatle embarearle ton una tempestad: et 
eatadoíMntturtO'de^la fuácata; deque segun= dicBs tienes que In^ 
formarte y pudieras estar informado ya, es tan escelenté como 
«libela asbnbdnii i^^a, juoto á la ooial ha (ondeado. Todb el 
MMda 'Cnees (pié le 'gracharia de 4e»ierMo éñ ta ^ ettlbaníue^ 
«pet^'tnasbfen^esid&inreer'qÉe^ealiiqu^lu-eonduetaylas^ 
iaides, ooDioinediosiie'entk*eteiiei^'dd6 fhistrar el eunpliinieMe 
és mi V4ikiiitaái Quiera absolutamente queie esabarques sin mas 
taidamav Por m^Miío de^Oórdeba 'podrás adquirir del comandan^ 
to de* l|t (fragata, iiKUMtas notleias áeo6siteé sbbre la^sauidad j 
^égiiñdad del buque, y del embat^A^u qtie>elija,segtiii dicta- 
ren laseareáostaaciaa. fteasasiado hen>ee hablado ya sobrel él 
aednto> ynó quisíeía qtu^ se amargase mars esta proija Cféites^- 
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pmnlpiK4*^f sLliioaoduiela suQ^hrif oopyittKsé^tBtt pora icoa lar 
r^fietídas |)rote8t«»ide fiumiaiom. MuMh^ dekbrii qoñf.gíHm^^BM 
ta fúnUia de lá boma salud que^gozanioe itosdtntoiBhnbeiiaec^. 
trosiafeetqs^ y el cariño cpieto pitolesaaa isbiiiipré te amanttmáff 
— ^Férnaadow ■.:••'; 

ílnútU'innstoiiíeial Eraioltfro que^D*. Garios no bahía éqsadif* 
de Portugal/ súi eer obUgado ¿ eUo^ipar la fuerza. Ademu del 
peligro del ooQtagio qi^e alegiiba easm antarioreb» fsafi^mó difin 
oiiltadaa poTi faUja de díalspo^' Su 22 deííimio dem entre otras 
oiMSi cAdemaa te d^e ^i jmcarti del 6ide uiayo; que Beoe»i 
taba dos mUioaeaf sia los omded no. pufedo eoipreadidr riü oiiar^' 
cha« sin déjate todo pagado! aquí > y satisfeebM á todod lo9«}ar 
aos kUx obabqiáado y servido cOa tanta vohiafiad. Mi wKa46«^ 
lindeza «o me bafeia percaátido toear otra \e% este asuiato ;:peror 
telo chongo pcffque «es (üeiabloluta.Aeeefltds4, en.nmfit 4e loq 
ifiDumerables ^purí^s que^ lae rodieaa; ¿V Jiabrá persíO^a que dm* 
«prpobe . mi eoodueta ,; ^examíüaHdo coa ttaparcialidí^ mis fa»»<f 
fl#s? Creo que si et pubUoo! las eirteiMliese; nadie lae gitaduafia 
d^ ckesobedieate. Repito» puosi 9 qiieiliO:prov.o(^,los:ettb0sa»u^ 
qUos xm bus€iki¡i;fiioteiiegai:^.que i^<embarQiirmeao.«fsd^i«| 
mayor gusto ; mas te aaado, qiie ealat actuales eireuBataacia$ 
lo. mko como tú» y yo núfábaoKxs ¿ iValeacey y á Cádiz; pera 
teogo entera coafianta ea Dios que ao me ba de desioapamr» 
Me .«kigro qw estéis taa buenos; nosotrosi Jo estamoB , graeiaB 
á' Píos; y ereequ^ teama de corazoa tu mos ftmftate bermaiMK 
-•r-^iarlos^j . ' , V 

Se verificó el 20 de junio , según se *&m^ mabdado » la juira 
(le la.pariacesa 4e AaturÁas-, eoa toda solevinidad y norraÉoniit; 
observándose cumplidameate cuantos {HPeseábbalM^antiguoft 
WPfií.ieOí aemejantes. eifcuiistaneiaf|4.Sediiigíó:Ia eorte ¿ la^igie- 
«ia del San GerteimOy precedida gr se^da.d^ lós gnabdeis fuii* 
^^iotiariea^. tia^ato. de palaoi^^ .oow>'di^ gobierbor y 4é la mutaieík 
paltdad » < Qdrraodo Ja maret^a los Ouafdiaa de h» Real persbaa. 
4>ei;pu(^ «fie las eeFew)aía$. rebgipsasi y ¡recibió: el< plttidreá út, las 
Ind^.el rj|iran0Oto^quefá la prmoe«a»*oaa láatia.fatybelr^ como 
iiercHleía 4e i^i earoim g' pinato elüíeinov Gomenáóel ínCanieDoa 
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f^mdacoida Pantft; úgqmttm} lob édum hifliite»! - toguwahaMtA 

BÍeiqiilttpi'ociiiadoife8iGórles;yeD cuanto á la'competenolaqa^ 
sé «asoild esbiB IbSide Toiede y Bergos, snbtfe quien había de 
jÉrsff. pámeco, dtp él Bey « que: jiirasé Buvgjds , pM8 Tofódo jn^ 
Fttia Jnuoido'ae loiidaodafe»' L«B)4o« pvocmpdcfes pidtdroii tea^ 
tüdosl» de btld » 1q. que iMi;liii of os^ 

Tüvieida iu(9ár pot la tavdeSasjnagiiGcasf fiesta» om qoe 
»• 'solémhizé imiaolQ;, que ¿!la pirte ded péfalieo bien inleoGío^ 
nado» fué: ua motivo> de süfecévo regbéijo. D^e ealMoes se ta/- 
Vo per seguid la ¿aídaiidei. .partida' eataremo absolutista. Gonti*- 
HMi|)an úmnferaB teatoHas inquietudes de Ferpando con motivo 
de la TesisieDciafde D» Ciitosí á dci)av>el tetaritorio IÉsttano»««%. 
VoWió á esonbiile con fecha 30 del- mismo mea de jyiii<K «Ya 
BDritr^taé el iFÍage , le deraa , aino para peadenir asa obstácáles. 
Si te ftdbíieses embardadq eoaoda ye k) deleríiiinDé / y: me demaa 
te darf giisfis y te obedeoer^ :eo iado» ihobíéna preveAido.i^l 
eontagio de Csscaes : i^i aun' deapioeft da dis {kinkeras deoMnras 
noihubiéses emjHrendido.IaJDPnadalde Gotmbra contra mi espte^ 
sa» prohifaídoil,- hubieras ipqdido eilár i iboMo el* iO ó 1^ , cuyo 
plaao td fittñjé; si battando en<eaie funnalo liage infestada la 
láUá de Caldas; bnUceea: netrocedida tomo dictaba to propia 
ségwidsid, yaique nada> valgan :paraU mis mandatos, no halla* 
siaa idiorá toBMido el wmkjá'delu t«élta por una Ifnea de putn 
hiífñ oonta^aílos. QiHe« por sis Voliintad. propia y- contra su d^ 
faer permaoooo: ea;ei pais/dande renacan y creosnloapeligros'; 
los busca, y es responsable desús consecuencias. No te penw- 
gttiriá d ebntíigío , ataaifuéae^ tá delante de él. ¿ A| quiéil per- 
abádiriBqbe estás fluisaégumi dos. l^gaas de laépideniia^ siii 
babér ai prinbipíará ea «se pueblo por tu; failiilia, que poniendb 
d Océano; de por medio. ...«.? Alegas la d^fioultad de embar- 
carte en Cateaes» que era ¡al p«hto jdosigtado anterionbuile, 
cmi tan poca raaon.como aáégabas -«6 'primer consentimiento 
{Mira verá' Uigttel, despnes: de habértelo prohibido^. . . 
-Oan: éubtrtfugiea tan fútilea, «o ae'Cdntctota cuando se habla con 
aíttoarfdad^i Llévate e^* búbahona^ jal» médico >quede6eas; yvje 
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ifiieiteíáJHMsteoJiMlo^ ipuunlndoitttM^^i^; fimOiiHi^te-aesnói 

este gttfito^ Mmo no M bé negado nuigifMi que kftjfá Éedoivcon^ 

patibleocm aiifl deberes. ^ . « « . • . Moe0loliiiiin»lp'4élrpo90 

db lob dos milioBie» que aollcitas, y de ^e Ue ttínuido ceaocí^. 

oáento, eoaM te ofreoi. La d^uda que tedooiás .es: aatenordil 

año de^^ ea qufe por rof la gaae^al as ooitaron joueiitaaaía aa» 

tisfacer los afrasOB. Pünt ^w partieuiar, conoedi á loé iafantea 

W| alDOD» flfeenftuai , á cMntade taa créditQs^ tota la ooai))leta 

estíneíiNi : tú' cooliawb f^enoifaíéflddile» y jukano^exxgípidé'iinft 

vtí, oaatidad: tan «ipdrior ¿ h sefiaMá en esté paga pinitüegiia^ 

do. y singular^ iea es Boeeaária qna waJa'delíéadeia|;'ba8(ia'ei 

sentimiento dbJA juolida. .:•..«... Tieiiefc áís^afiíta.y ^osh 

yista< abundaottémeate la fuagata, y tresdeiitoamUf eales adem&k 

á ttt órdea; aobra pan^el!>tNige. . • . ; . » . . ¥oi no puedo! aim/ 

saalír.iQi ocaa^ato aMs^qae nesistas eon frivolos fiineteslas;á'iaís 

ósdedes,' ¡que coikltaib 'i tiata ét mis pbaUasel osoáÉéafe con 

kpie im qmibiaiitttiy.tiue asfetaoo por mas tieibpo de «se jaaib lod 

OQMtoá iaipataates. liará turi^ fe: tranquilidad 4el reitio, uminoa 

tan ;ase^ittda.coBMi.akal'aJ£Ma seijá mitiUlinni oarta^slno^óhat 

deees ; ^: puttl dada Jbaá podüo uüi pqrsnasiónés fraterbáles; mu 

<iafii'dto tueseside oantealaoianes v piooéisrésegvii t«| híyea^ ^ 

ai piqítei ao 4íi|ioMs tu émbaiqüe pam loa Estados PonAfidns^ 

y labraré entdntesaDHio sabevapa; atn^otia ooMideraclMl cpe la 

•debida i aá icaroaa; y á «is pueblos; <piéddJi^ito»e' et fMSaf do 

qke bayan sida inúitiles las iasiimiieiaMS ^ caritosia de qué 

salo, qttisiaiía ttsar oonlqpi, tu' muy aqiiáate hemiaBO.-nFHBri 

: Laii)ss|fcLestá ea<»aEÍQia.-^cC¡aiinbra;9'd0 julib da 1635;*^ 
Mi muy qberalo hcarnaaDOv Feáaándo'mio dottat VidatiliedieBilBda 
tu>t€Mt4 dol 30 detipdsadf ^ 7 au; crnitcnído sdcí ha iqainaila «1 
saiftimiebté c|ue (iuedea.obfisiderar. Inútit es* alegar íraaoUeii^ 
casado B0« tmgo oliaa que lasi éspaastaa, las-enales eamÜjwL»^ 
cio^ son* seneillss,; aéf idaa y mecdadeims ; pereque no sonatem- 
didas, ó no se eiMJsnsufiolettIes : ahora médibes que üresistailiip 
^Més^ que quebranto tus aundatoa con escindata deíiteU^ 
piiebloS;,y queaoioibaiieaparinaalíampo de estd páisiloB'a»- 
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natos; i«|tMml^ ptift Uivtitrk tnttquiMaiM tmo, yÜoAoiá 

imoedifindoaegun his ]0yts,m QU^'omádmmm que Ja4iebb 
éá áiliv eoi^na jr 4 lw(Hiebia9, y« que MdalMí podUo* Iw 
perraaMmol fteteniAlQlh £slM aon itis otrgoa é qUeteoc^jqua 
^íwteítar; ^a, tv 9»9$ fiel vawito'y owrtaate, cariñMo y tien- 
m heinpaiioj nüM^te li«' lidQ.4e«)bedíeate» y miMiho meqo» 
infiel j pFiiite»/tote.(Mlr)4e ^ muy ropetid(i»<atto4Q e) ourr 
m.fle mi ^t, y {Niliculiraiáiite eiit mta¡ú{iwna:épMa, ea fai 
ifiieí ^wmpHfeido oon.im 4ieher, be teeh^aevviole^miiy kiterer 
«aited ¿jMn.perseqa^r.ereoi obrar eoRTeQtjtua, yifior i&mtsituí 
^QrroaooJa^l tbiieUits. & Bdy dsaeh^dieiite, «I tmsio, ísi ese^a^ 
(iWipo;rflm)e4«(>ea9ttgo, imptoga^efneiephoiiabueM^iMsro^ne 
k) dberem», éi^ije utia salísfiM^joa pAblteá y ^lotofia,. paira lo q\j»1 
te¡.p(}o^ qiiba m me jwgw aegw bM leyes, y ae se me alrapciUid] 
ti.M.^taiBÚMUxdajiii eop(kicta.€ffi*e$t&iiegodia, ao isa bailará 
masideHSe! que eLhaber temlliMiicAieBtfedeaiarado^ qm ponveiH 
cído del derecho que me a8Ute*4;herQdár la^cttM»^ » te sabré** 
.vitt) 4d 4^(^^o, viuronViedíliií fcoileieneia lü bbí hofekor tee jper- 
Bfjttfliií jurar oi reeeMeciriHiagktñ atro 4ereeil0i Yo tío quiero 
uaiurpartfi li botoDai rt mtidiQ fotom pdner eo piiatíea niedida 
«fri^ba^aft por. |)toa ¿ «ya, t^«í8|^ 

/em^bciai 7 itod^ ba :<|^ado enielimaa^pro&iftdb s^eneit :4b 
fiedÍ/q]iie.ae>Qe)(immirailau;¿ laa cáctea esiianl^ras/y nd la^üitlstb 
por decoroso i tu persona, por lo cual me vi precisadoipaaar 
&4o^a.lQi9;$^berafioai lOto fex^a del 95 de itas^to^jiiria eo^ia de 
fid). de«Iai»«)OQ, y aaa. etrta. ain^ile detecnisna ¿Ié0> obispos^ 
gyw^ y diputación , preaidctfitei} 6^ dectaoM 
parA)qii^^l«YÍase«.la:ioatffii«ck]A qae^d^büfiQ da arii sehttniMnto% 
y >4Q ^tra^ptp^sd^ concia M 4? 9 éstas aonloainedfa)» ^ud 
AC^;;)]^ pff^W :Para 4ef^t» mía 4epeebaa; «qtoáaonfamquq 
pppgOrH^ ^edUeíoa, y;8e me h«eaa imíttilM; se mejpddrá aca^ 
wr de. euaidfo ¡99 .qukira, pero ae taa ddbe probar* Sígos^que 
€)$te es w cRif«eii» y ai» laasteBcia.aqalaias ómenoafargá; para 
alia exigen las nwBoa^f caiaftea; y adeaaaa, no yaTaacanes^f hef 
cko^ positivos^ cwko aenJoa.fNtfemM»íyiiiuertoa>i|eI 
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Id fntgala, jostiftctiA ftúé wMñéTW'nidlM; 3r ]MRiélN|Hi qae no 
eran ciertamente tos obstácJnlM «|ue yo Amnabn, ¡sino justisiimis 
temores de perecer eon todb mi fat«A&«. Pero mpobgamos 4|w 
no' hubiese nlngiin inconveniente > eoim he hay ékiro y viñUé: 
mi bonor vulnerado, hq níe «permite isaKr'de aqnfísiQ q«e scmp 
llaga justicia!» estiavdo muy tranquilo y oowfórtnev Yeo é\ Mití- 
miento qM te causa y té lo iagHadeMoT'por04e digot^e ébres 
eon iod« libertad, y íBeLH las qiie ^qfuiérán'«És reMÜtas. Té doy 
las gracias; de <iue permitas á Ltordí (0lttiédtco)4)l'aéonipliñap^ 
nos, habiéndote eonvenbidé mis mcbneé; mas si tdt lo neoesitao;^ 
mi gusto seri él que se vaya al instante , y corresponda é tn 
cúnfiansa, ¿orno ha c^irréspóndiaó has^ ahora á' ki íiuestra. Bs 
eféetivameuCe cierto' que mi ^}enda és anterior ni afio 33 , peiie 
tú por ntUft graeía especial la sepanrste ^e la regla general) y 
mandaste el pago^ de cien mil reales mekisuales hasta su total 
solvencia; y asi mi pe<icioii no es mas que de un adelanto, y 
espero que iue lo concedas. AdtesPemándo mió de miootuEon; 
soy tu Dkás amante y fiel iheraiano.^-^Cárlos. » 

Dedaraéaé én dertembdo laai hostilidades por parte de Don 
Garios, def^el Rey de esMbirtOv limitándose á preguntarle dn 
ofidio por conducto del embajador y éé orden del mimstro de 
Bstado , si ipeósabaí ó no en manarse* eonvo se -le tenia preveivit- 
db; Hé aquí Ib que escribié de nuevo et itífiante i\ Rey, despnes 
de haber ^ declarado a) embajador, qué^solo thitariacon S. M. de 
sus ifqgoekn. - ■ 

^ /c€oimbra.&8' de julio de <85S.«-l^ muy querido hentoano 
mió de mi doraBoh •; Fernando mid 4e mi «r idei : tetlg^ ya él di^ 
guitoide verine privado ya de tus eartüs. . * . i ; . . . Pero ya 
<pi6*iio dtebo tmtar misii^sas sino directamente cemígo; como 
te *io dije «B miioarta'ilel 26 dé ai>]4l, tómala pluma pararesr 
popderle í la pregunb qite me hfkb uyeip CaMpuzaOO de órdeii 
tuya, ti que meenséié el efléiode Zea á OMdoba/pura que 
yo díjeae si ípiería i embarcarme ó no; á lá «ual te respondo que 
mi salida, én estas cironnstaneias ibe seria muy indecorosa, por 
las ranmea que espuse en mi siuterior. Insisto , pues , en mi pe- 
líeion; de ^e se examinen tedosínls pasos; si soy réó^ debe 
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easligársÉOne ; pero sído he maquinado contra el trono , ni con* 
tra tu persona , ni contra las leyes de nuestra España , como 
estoy seguro en mi conciencia, exijo' que asi se declare, pam 
que en ningún tiempo pueda decirse que huyo de este reino 
eomo un criminal, que se sustrae por la fuga del rigor de la 
justicia. Me alegraré que goees eon tu muger é hijas de la mas 

completa salud Te aseguro que cuanto mas me 

alejas de ti» ó te ves forzado á hacerlo , mas y mas te quiero , y 
soy el mismo hermano que he sido para contigo en nuestra ni- 
ñez y en Valencey , en Cidiz y siempre , que te quiere de eora-* 
zoD. — Carlos. 1 

Por aquel tiempo ya D. Pedro se habia apoderado de Lisboa; 
las cosas de D. Miguel parecian perdidas para siempre. D. Cir- 
ios que al pareen quería unir sus destinos con los de este prín- 
eipe , declarft i las últimas intimaciones para que se embarcase, 
que lo harta en Lisboa cuando la reconquistase D. Miguel. En- 
toBces- le escribió et Rey , en los términos siguientes : 

c Infante D. Carlos: mi muy amado hermano: en 6 de mayo 
os di licencia para que pasaseis á los Estados Pontifídos ; razones 
de muy alta polftica, hacían necesario este viage. Entonces di- 
gisteis, estar resuelto á cumplir mi voluntad, y me lo habéis re- 
petido después ; mas á pesar de vuestras protestas de sumisión, 
habéis puesto sucesivamente dificultades, alegando siempre 
otras nuevas, al paso que yo daba mis órdenes para superarlas, 
y evadiendo de uno en otro protesto el eumplimiento de mis 
mandatos. Dqjé de escribiros, como os lo anuncié , para termi- 
nar disensiones , no convenientes á mi autoridad soberana , y 
prolongadas como un medio para eludirla, üesde entonces o^ 
hice entender mis intenciones sobre los nuevos obstáculos , por» 
conducfxi de mi enviado en Portugal . Mis reales Órdenes repo-* 
tidas, en e9pecial las de 15 de julio y 11 y 18 del presefilei 
(agesto) allanaron todos los impedimentos espuestos para ^eitis 
barcaros. El buque de cualquiera bandera que fiíera , el püi^rt^ 
en pais libre, ú ocupado por las üropas del duque de Brag^áza(> 
aun el de Vigo en Espafia, todo se dejó á vuestra elecoipn: lig 
diligencias, los preparativos y los gastos , todos quedaron á'i») 

TOMO III. 23 
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cargo. Tantas fraoquicias y tan repetidas manifestaeíMtts 4e m 
voluntad , solo han producido la respuesta que os embarcaras 
en Lisboa (donde podéis hacerlo desde este momento) hiego que 
haya sido reconquistada por las tropas del Rey D. Miguel. Yo 
no puedo tolerar que el cumplimiento de mis mao^^tos^ se haga 
depender de sucesos futuros, ágenos de las. causttsqw los dicta- 
ron ; que nús órdenes se somatan á condiciones arbitrarias por 
quien está obligado ¿ obedecerlas. Os mando» pues, que dyaii» 
inmediatamente alguno de los medios de embarque que se os 
han propuesto de mi orden; comunicando , para evitar nuevas; 
dilaciones, vuestra resolución á mi enviado D. Luis Femandea 
de Córdoba, y en su ausencia á D. Antonio Caballero, que tie- 
nen las instrucciones necesarias para llevarla á ejeeucípn. Yo 
miraré cualquiera escusa ó dificultad oon que demoréis vuestrat 
elección ó vuestro viage , como uua pertinacia en resistir á mi 
voluntad, y mostraré como lo juzgue conveniente, que un In* 
fante de España , no es libre para desobedecer á su Rey. Ruego 
¿ Dios os conserve en su santa guarda* — Yo el Rqy • » 

Desobedecer auna orden tan terminante, tan formal, tan de 
oficio de su Rey , equivalia en D* Carlos á levantar un pendón 
de rebeldía. Así se pudo considerar oomo .enemigo declarado do 
su hermano, desde el momento em que se resistió ¿ propeder á 
su embarque. Ya estaba completamente roto el velo 4e la astu- 
cia y de la hipocresía. Ya los que se propaaBtjpan en España á 
vias de insurreccioa , los que á cara descubierta promovían tras^ 
tornos, reconocían de oficio como gefe al piSneipe que desde 
Portugal promovía la guerra civil, ya tana cam d^ubieria* En 
vano sus apologistas se esfuerzan en hacer /ereer, que D. Carlos 
desaprobaba los movimientos insurrecciónanos en E^^ada. Si tal 
era su intención, la desmentía su conducta. Era ea él una 'mx-, 
prudencia consumada resistirse á las órdenes del Rey, ó culnrir- 
se casi hasta ol ridículo con el manto de la hipocresía. Mientras 
se obstinaba permanecer en Portugal, estaba perdida la causa: 
de D. Afiguel, con cuyos ausilios contaba: habia saludad^ la 
nación portuguesa ¿ Doña María de la Gloria, que entraba tffiun^ 
fante en Lisboa. Mas el principe español se lisonjeaba de que 
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con cualquiera causa que fuese victoriosa ^ no le faltaría un 
asilo en aquel reino. Lo esencial para él era estar cerca de sus 
affnigos, aguardando el momento de pasar de nuevo la frontera, 
y ponerse á la eabeea de sus fogosos é impacientes partidarios. 

Veia mientras tanto con inquietud la nación entera el próxi* 
mo fin de ios dias de Femando. El (»ir|israo se agitaba con ma- 
nifestaciooes públicas , con hostilidades abiertas ; mas el gobier** 
no apoyado en autoridades civiles y mifitares de sus propios 
principios y tuvo ia fortuna de desbaratar sus planes. Casi todos 
los votahtarios reiMstas estaban desarmados ; el ejército se con- 
servaba fiel ; los hombres que habian sido tan perseguidos y 
atormentados por el despotismo feroz » miraban con horror los 
planes del carlismo , á cuya destrucción contribuían , y con la 
inquietud déla esperanea^ tenian puestos sus ojos en el porvenir 
que se les presentaba mucho mas halagüeño que el presente. 

En el mes de setiembre se agravó tanto la enfermedad del 
Rey , que se contaban ya por instantes el que le iba á poner tér- 
mino á sus dias. tié aquí lo que dijeron los médicos de oficio 
en 29 del misfi^« 

cExcmo. 8r. : Desde que anunciamos á V. E. con fedia de 
ayer el estado en que se hallaba la salad del Rey nuestro señor, 
no se haiña observado en S. M. otra cosa notable que la contí- 
BUaéion de la delñlidad de que hablamos á Y. E. Esta mafiana, 
advertimos que se le haMa hinchado á S. M. la mano derecha, 
y aunque este Síntoma se presentaba aislado ^ temerosos de que 
sobreviniese alguna oongestion fatal en los- pulmones ó en otra 
viscera de prrÁier orden , le apücamos un parche de cantáridas 
al pecho , y dos á las estremidades inferiores , sin perjuicio de 
los que en ios dias anteriores se le haMan puesto en los mismos 
remos y en la nuca. Siempre en espectaeion permanecimos al 
lado de S. M. hasta verle comer; y nada de particular notamos, 
pues comió como lo había hecho en los dias precedentes. Le 
dejamos en seguida en oompañfa de S. M. la reina, para que se 
entrégase un rato al descanso como lo tenia de costumbre ; mas 
á las tres inenos cuarto sobrevino al Rey repentinamente un 
ataíque de apoplegfa tan violento y fulminante , que á Ips cinco 
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minutos, sobre poco mas ó menos, terminó su preciosa exis* 
tenc¡a«» 

Tal fué el fin del reinado mas tormentoso y feeuodo en aooa- 
tecimientos importantes para una nadotí , que figura enio^ anad- 
ies de la España. Bajo este aspecto, merece el nombre de único. 
Ningún monarca pasó por mas vicisituded , se vio en escenas 
mas diversas unas de otras , y fué Manco de mas caprichos d/e 
la suerte. Entró en k carrera de la vida, siendo objeto de poco 
fa.vor por parte de sus padres. Subió en lo mas floridp de la ju- 
ventud á un trono, que le dejaba vacante una revolución : ac 
vio preso y cautivo, cuando apenas había gustado Jas delicias de 
reinar; y otra vez sentada en el trono á favor de un movimien- 
to nacional^ que no tiene ejemplo en las historias: reinó sobre 
esta nación bajo los auspicios de las leyes mas diversas; ya b^yo 
h del despotismo revestido de las formas mas acerbas; ya bajo 
el de la libertad llevada hasta los últimos confines, según se en- 
£&ndia entonces ; tan poco feliz en una como en otra situación: 
lleno de zozobras é inquietudes en entrambas; arrastrada las 
mas veces por impulsos ágenos ; protestando siea4)re contra las 
violencias que suMa su al vedrio ; aquejado de mala salud ; ator- 
mentado con la separación y hasta hostilidad de las personas mas 
unidas con los vínculos de la sangre , debió de pasar sus últimos 
dias en la amargura , del que al echar sus ojos .sobre lo pasado» 
no descubre objetos que le satisfagan. 

A los muertos se debe la verdad; la verdad sola; mas 
acontecimientos tan recientes, escenas políticas en que están 
aun vivos sus prmcipales personages, no se hallan todavía sujetos 
al dominio de la historia. Nosotros no la escribimos , y en estos 
apuntes que nos parecen necesarios para hacer comprender bien 
el asunto en que entendemos^ hemos citado á este Rey lo menas 
que nos ha sido posible ^ y siempre con referencia al hombre 
público , nunca á la persona. La de los reyes se juzga con gran 
dificultad, porque no se sabe bien lo que en sus actos de poder 
corresponde á ellos^ solo ó al impulso de los que le rodean. Sí 
este trabajo es siempre difícil , tratándose de los reyes que go^ 
bicman por sí mismos, es basta imposible con respeoto de los que 
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6Q tMÜUy^rott m dive^as ekrcuBstancias. Qu¡e Fernando no goherr 
06 nunca por s{ mismo , que no fUé ni c^n verdadfiro gofa df 
partido^ consta do los bechosi do su historia « públicos» notorios^ 
4e ninguno disputador Despuos de haber dado en Valoncey nm 
respuesta de p^ls^a al coi^e de Laforós, que vino i hablarte 
en nombre del Emperador , se le vio ajustar con él un tratado 
que desiniente sus principios y resohioiones. Que ao fué el priur 
cipal impulsador del decreto del 4 de Valencia 5 aparece sola*» 
jueo^ por Jas personas apasionadas y fogosas enemigos de la 
libertad» que le rodearon é instigaron. En la época del i4 al 20^ 
del 23 hasta el 3S , se le vé con el triste carácter de perseguir 
dpr : la agravación de la sentencia de los presos por su conducta 
política duraute- su ausencia , es argumento fuerte contra la 
tolerancia 6 blandura de sus sentimientos. De^de 20 4 23 
espidi<^ decretos» proclamas» alocuciones y discursos, que est 
l^n^.se^n n^anifest^ él misoAO» en abierta oposÍQÍon coo suü 
ideas, su^ princápios, sa volpntad é inclinaciones. El 30 de.^er 
tjembre firma un manifiesto de olvido » de tolerancia, de indut^ 
gencia, con señales tan inequívocas de hacerlp en plena Ubertadj^ 
que hace enmiendas de su mano para que su resolución no 
ofirezea la mas pequen duda. El dia siguieute ap4i;reoe con sif 
misma firma ua dQ^eto.de castigo., de reaccíoa y de veagansa« 
Rasgos mas grandes de debilidad é inconsecuencia no se leen en 
la historia de ningún monarca , de ningún hombre revestido de 
carácter público. Que hubiese sido afecto al despotismo» se con- 
cibe bien en un príncipe de su educación y sus hábitos; el amor 
á la arbitrariedad es natural, es vicio en cuantos mandan. De 
todos modos , en ningún reinado hubo tantos trastornos , tantas 
revueltas » tantas calamidades de toda especie ; en ninguno se 
cometieron mas escesos con el manto de la política, se derramó 
mas sangre en los combates, se erigieron sobre todo mas cadal- 
sos. Para que esta época sea en todo estraordinaria y singular» 
se entreveía en el horizonte al exhalar ya sus últimos suspiros 
este Rey, la antorcha fatal de la guerra civil que iba á llenar la 
medida de las desgracias y miserias de la patria. 

La Europa habia sido , como hemos visto , teatro de ocur- 
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reHcias Importantes dorante e^ta 4écada. Estaba trHmfiíiile en 
Portugal la Carta constitucional otorgada por D. Pedro, y acep* 
tada por el reino. Continuaba en Francia el principio revohicio* 
nano sobre e) trono en la persona de Luis Felipe, cuya habili- 
dad tan encomiada por sus amigos y tan recemocida por lodos, 
era todavia poca para borrar á los ojos de la légitftnidad lá 
mancha de so origen. Con este golpe atroz dado á un principio, 
que tanto se habia preconizado por espacio de quince afios , con 
la emancipación de la Bélgica , que también tenia un monarca 
por el mismo pais elegido y proclamado , habia venido casi al 
suelo el dogma favorito de la Santa Aliansa. £n Inglaterra, con 
la nueva reforma electoral y la subida del partido ^gh al poder, 
se habia puesto la política á mayor distancia aun de la del con* 
tinente. La Italia removida: habian estallado trastornos v révuel- 
tas en los Estados pontificios , y fué preciso que las baymielas 
9e Austria repitiesen la obra qne doce años antes habian con*- 
sumado en Ñapóles. Espiaba la Polonia los tristes resultados 
de su anterior insurrección , y los proscriptos á que dio lugar la 
púcifieatim y Orden de Varsovia , miraban siempre para ellos 
cerradas las puertas de la patria. La Grecia , al menos la mayor 
parte de ella, habia sacudido definitivamente el yugo de los 
turcos, y ya figuraba como un reino mas en )a eonranidad de 
las naciones cultas. 
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Entaramos en nueva época : en dias qoe todos alcaazamoa;: 
en escenas cuyos peraonages viven casi todos ^ en tranaac*; 
iáones ouyos efectos se esUo palpando á todas horas. La cir* 
emispecCÁon que nos he mos propuesto en nuestra trabajo ante?; 
nor» nos impone á su vez deberes nuevos* Sereioos pareos en* 
pormeaores histórieos, mn mas queeii las pasadas, ni tampoco loa 
necesitamos para trazar el último periodo de la vida. poUtiea de 
D. Aguatia de Arguelles , cuyas fuaciones de legi^iador que va 
¿ ejercer de nuevo, se rostan muy poco con mil asuntos de inte*» 
res vital, ó como sude decirse ahora, palpitante. La vida pú** 
blica de les españoles va ¿ ser muy otra de la <}ue hemos visto;, 
tao diversa de la constitud onal de 20 á 23 , eoaik) do la tras- 
curridií desde este m omento hasta el falledmientp de Fernando^ 
Ya á desaparecer el despotismo que aquejaba á la nación en loSi 
diez anos, y á destérrame igualmente el tono bullicioso, el ca-i 
rácter vociferador con que se saludó á la libertad y se le rindió; 
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culto en la época de los tres primeros. Los niños, los hombres 
poco esperimentados , los que obraron con fé ciega sin saber don- 
de iban 9 se convierten en calculadores , en hombres que pesan 
el pro y el contra de las cosas. Se deja el campo de las ilusio- 
nes, por correr tras de la realidad ; se aclama en cierto modo el 
interés propio, y s^ -afecta oreer qu^ la libertad es medio y no 
fin, para mejorar y llevar á perfeccionel sistema de losintereses 
positivos. Se aspira á otras sendas' que las seguidas por sus 
predecesores, y confundiéndose los resultados de la época ante- 
rior con las mismas acciones, como sí fuera un efecto procedido 
de íma causa , se afecta un tono de censura y reprobación á 
cuanto se presentó entonces, en escena. No se declama ahora; 
no buscan ios hombres sociedades patriótica» para oomuniearse 
sus ideas ó inspirarse mutuamente sus pasiones : la voz del canto 
queda muda; se dirá que los hombres han llegado á una edad 
de madurez y que eierra para siempre la puerta al entusiasmo. 
Se va á mostrar la juventud mas circunspecta que la edad pro- 
vecta. Van á pasar los viejos por mas fogosos^ por hombres de- 
masiado fieles á sus antiguos estravíos, por incorregibles, en 
fin , que no ceden á la influencia de doctrinas nuevas : se van á 
presentar comoadelaiitod lo qae son más-qne vcrdadenos retro-* 
eesos. Se :verán eombinaeiones rafas: en armenia personas an- 
tes mutuamente disideoibes: y .eadísüntosbaaeds, en^ frente unos 
de otros y en actitud hostil , los que parecían antees uiiidos par- 
ios vfnouips mas fueites' de principios y dcsentimieiilk». Por fln, 
en este pertodo de dies y oicho' a$os , d<e los que perteneoen dlexi 
á la vida en iopie entendemm , se verán también trastonnos, re« 
vueltas en que loman parle y entrañan escena sin cBstiocioa 
toídos los partidos, sin que estos trastornas, sinqué^ta des^- 
obediencia á'las auioridades, se pueda achaear al carácter demo« 
orático ^e las instituciones pú()lieas que nos gobernaban. 

El 1 ."^ de octubre se abrió públieamente ri testamento del * 
Rey difunto, que había sido otorgado en 10 de julio de iS30. 
Por él qfiiedaba á la reina Doña Maria Cristina tutora y guarda-^ 
dora de todos los hijos que timase á su (alleeimientQ,.y asimis* 
mo gobernadora de estos rdiids, hasta qnc d heredero de la 
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Bftjda GDberqad<^r4> que enMAo (oqi9S§ la^ rieacMi^ de k idü^ 
cioD, fonnase una juoto 4e ^qM^^^Q p^r« que la aa^Ui^e fum 
sw^lu^tf^ien.-el des«pfpeft(]| dp «U;Ciifga,, 

iin nUigiiía ob#(4PHlo« 3^ miso al fr^ Ate. de los «Qgocips piíb|ico9 
in. ^€im viiftda» y aq.ftlgoidíid d^ Oat^e^i^dora,. prQclaf»a^a jp^ 
di . twm)^ , d« C AstUla , faé f^ada por tpdqs los fi^jicioparios 
jpiíbfie<^> todas l99.<H)rfl^amonfs civiles» i^uoic^pAles y.fmli^- 

; fie eiKftIó ^fiind«aiea|^ la <^wosMla4 sp|)re los priofíi^lfís po- 
ttiflos (pi4íSJbaA i ser el sisteo^a ^eh f^^aújústracion, que goq 
tM$0 a{4aMso^ piU^ÍMH)..s^ iq^^ S$ M)resui;ó,|a R^ioa á sar 

UsfoMTiJbik lespectaoiqn, ge^miú^ fublicapdip ¡coa., fecha del 44p 
0¡i9lujt)0e el iqaaiAe^ta sigui^ute ; 

: i(l^»)unar8ida ^B d mas {^'ofupdo jdolpr por la súbita pérdidf 
de-, m augusto espejo y spbeíaao , sola uqa obligaeion sagrad^ 
^ qii(^id«lton.iee$)er to^oa los se^limieutAs del cofazou,.pudiierf 
liaocurmn iftl^Rrurapii' íI.sííoíuü? q^e exigua Ja sorprpsa crfi^ jr 
{a ífiteOSÍdAd ¡^ ,mi pefiar, Ifa esp^tac^oa qpe escita iSiepinfi^ i^i 
nuevo reinado, crece mas con }a MMf^i^tM^n^JtMre: sobre la Adfui,- 
lMStrja^ft<ppIj^:^ia qiiqiK«.:ed^d.de)¡p^fAfii;c^: para disipar 
6Slto| iaQ«tk|P9(^Ee y.píecavfir Ja:ji|i^nietjafl.y ^sffavijp quepjcq- 
dNnee «Drlqs 4iMQíios , Jl^e creído 4^ mi deber ai4¿c|par ácoqjetuf- 
r»S)|¡r^adiiVil)a<^peA.iQfpadadas> lajlrfpe y, fp^ncariffaqifesJtaciof 
dfc te» prÍB^ipiw.queJiía.def.seiguir o^q^taaí^uifinta eq eji golnorr 
Wi de.tpie e^oy w^r|[ad»: por la. última vp^qniM 4^ Rey m 
ttigosto asposo.i diijwita la.míR^la 4^ la l^na, mi ow^r5i y 
aniadla ^V^ Dofia Isabel. « :^ ,. 

f Lra roKgicA y la mouairquta,. peineros: dep^^nt^ d? vi^a 
pan ;£bpioa s: sente respetadas , prota^da^i, ||^a^^nida? por vfí 
en teio sn Migpt y fH^e». jgl pueblo ^spaQol tienp eq s\\ innato 
6ela:)pef'la i^:y lel oultp de sus pa^qa, M ^?^ cpixii^^a ^guuv 
dÉd ie >^9iie;aadit ibafá man4acle 4n. ire^petai* Ips ot>j^tos saero • 
santos de su creencia y .ador^^iqn:. (picp^ason se «(^i^mplaeo en 
CMpmr y.fi^ WSVim^ ^ ^lo de mah qac^o^.eoúnei^temente 

TOMO III, 24 
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eátóKca : en asegurarla de que la reHgion iomaculíida que pvofe* 
samos , su doctrina , sus templos y sus miatotros , serán el pn¡^ 
mero y mas grato cuidiido de mi gobierno. » 

c Tengo la mas íntima satis&ccion de que sea nu deber para 
mí conservar intacto el depósito de la autoridad real que se me 
ha confiado. Yo mantendré religiosamente la forma y lasle^ 
fundamentales de la monarquía , sin admitir innovaciones peüí- 
grosas , aunque halagüeñas en su principio , probadas ya sobra"» 
damen te por nuestra desgracia. La mejor forma de gobierno para 
un pais^ es aquella á que está acostumbrado. Un poder estable 
y compacto , fundado en las leyes antiguas , respetado por las 
<;ostumbres, consagrado por los siglos, es el instrumento mas 
poderoso para obrar el bien de los pueblos , que ño se consigue 
deUlkando la autoridad , combatiendo las ideas , las habitudes y 
las instituciones establecidas, contrariando los intereses y iad 
esperanzas actuales, para crear nuevas arabimnes y exigencias» 
condtando las pasiones del pueblo , poniendo en lucha é en so^ 
bresaltb á los individuos , y á la sociedad entera en convulsión. 
Yo trasladaré el cetro de las Españas ¿ manos de la Reilia , A 
quien lo ha dado la ley, íntegro , sm menoscabo ni ■ detriment^i 
como la ley misma se le ha dado. » 

«Mas no por esto dejaré estadiza y sin cultivo, esta preciosa 
posesicm que le espera. Conozco los males que ha traido al pne^ 
blo la serie de nuestras calamidades , y me afanaré por aliviar^ 
los: no ignoro, y procuraré estudiar mejor los vicios que d 
tiempo y los hombres han introducido en los varios ramos de la 
admimstracion pública , y me esforzaré para corregirlos. Las i^ 
formas administrativas , únicas que producen inmediatamente la 
prosperidad y la dicha que son el solo bien de un valor positivo 
pam el pueblo , serán la materia permanente de mis desvelos. 
Yo los dedicaré muy especialmente á la diminución de las car«» 
gas que sea compatible con la seguridad del Estado , y las ur- 
gencias del servicio ; á la recta y pronta administracioii de la 
justicia ; á la seguridad de las personas y de los bienes ; al fo- 
mento de todos los orígenes de la riqueza.» 

«Para esta ^ande empresa de hacer la ventura de Espafia, 
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M6Mto y espeto la oooperaeii9tt,ufiioyiiDe, la upioade voluntad 
y eoDiíto de los espaftelee* Tcídos sod hgq# de la patria^ intere* 
siídos iguaimeAte ea subietu No quiero 9aber opimoaes pasadaa; 
AO. quiero oir detracciones ui susurros presentes, no admito 
eemo servicios ni merecimieuto influencias y manejos osoiros, 
ni alardes interesados de fiddidad y adhesión. Ni el nombre de 
la rana ni el mió son la divisa de una parcialidad» sino la ban* 
éera tutelar de la naeion: mi amor» mi protección, mis cuidados» 
sea todos de todos los españoles. > 

«Guardaré inviolablemente los pactos contraidos con otros 
estados» y respetaré la indepwdeucia de todos; solo reclamaré 
de eUos» la reoiproea fidelidad y respeto que se debe á España 
por justicia y por eorrespondeacia. » 

c Sí los e^>afioles unidos concurren al logro de mispropósi- 
tos y el cielo bendice nuestros esfuerzos» yo entregaré un día 
esta gran naoien» recobrada de sus dolencias» á miaugusta hija, 
pata que^ complete la obra de su felicidad» yestienda y perpetúe 
el aura de gloria y de amor que drcunda en los fastos de Espa- 
fia» á. Uatstre ikomlnre de Isabd. i 

En el Palacio de Madrid á 4 de octubre de iSSS. — Yo la 
RjBina Gobernadora . 

Era esiedeoreto» oomoseve» ségundaedicion» en parte» del de 
noviembre anterior» espedido con igual fin y bajo la influencia 
del vaiao^ ministro Zea BeroMideau Como fué el primero que 
abrió el actual reinado» merece un examen detenido. Se pn^ 
elamaba el despotismo» pero ilustrado: la autoridad reaj ej/ertí^ 
da en su frieno poder» mas con las :mejoras que reclamaba la. 
civilización» y sobre todo la situaoiou angustiosa en queá vuel* 
te de tantas vicisitudes y trastornos se encontraba Espa> 
fia. Se invocaban las leyes fundamentales de la monarquía. 
¿De que monarquía? ¿De la goda? ¿De la de los siglos medios? 
¿De la de los modernos^ tomando por principio el XYI?Porque 
nadie ignora ni ignoraba entonces» quesi el nombre era elmiamo 
en tan diversas épocas» no representaba en rigor las mismas 
cosas Asi la espresion de leyes fundamenUd99 era vaga» suscepi- 
de mil diversas ace^kñones. 
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\Et deÉpoíisme ilustmdoi Sabemos por esp^rimieia (jae soeait 
muy biea esta Arase en los cides ^ mudibímes. TaníbiéÉ eon^ 
cebiíHíos que cansados otros de laií Vicisitade» y á véúo» deáW^ 
dénes que causa el sistemado goMemo llamado HbiH^l Ó mpm4 
sentatívo, y atHfeuyéndolos al efeeto de las miansas leyes,* soem« 
piran |K)r la eaíma y el reposó, y conciben la oibilidad úehBv* 
manar los benéfieios d^ la eivilitacion, con la (dwdienóa pasiva 
de todos á un supremo gobernante. ¿No parece eétmdoiqteeé 
los tiempos que alcanzamos sea punto cttes!i(ft)(aUe9Síii6ftlbiÉrgic^^ 
lo espor desgracia; tal es lá vele&dadéinconatanoíadelodbodibres 
qitepasan de tin est^emo á otro; la ligerea con* quese exaniínmi 
los objetos soló por el iado que halaga á' iá pación , é ái las idea» 
arraigadas; la falsa lógica que atribuye elltamaid^. ^0^ álq 
que no es la^ verdadera bdií^n; la oostntetore inveterada de con- 
fundir el dfrtt^e^n el u^. : 

• (El golMemo de uno solo! ^e uno qtxe no esté sngoto' al erito 
ó á las p^^onea, de un aef celestial natuml regulador y láorbitrar 
de todo por la aupenovidádde ms Inccsyporlo^sebtimieDtos md9 
acendrados de virtud? En e»te easo tamMen sénáiMs pai^filtrioe 
del absolutismo piui9. ' 

Mas este supremo gobernante es un hombre <|iie paga tributo 
¿I los errOro9, á iae paúónes de la hamanídad, rodeado tal vez 
deotrod qué tienen interés en estraviar su voluntad> en pervertir 
M juicio. ¿Quién responde de dus extravíos? ¿Dónde está la um»-» 
aoque los refrene ó los corrija? ¿Qué voz se eleva que ilustre & 
este monarca, que le dé consejos, que le eosefie la recta vía de 
(fue S6 va alejando, que aparte conBUsamonestackmet los males 
(jue están cayendo ó van á caer sobre la nadoli, si este iiombre 
solo que gobierna ó los que gobiernan en su nonbre, se obdtinaA 
en seguir k misma linea de conducta? • 

{Las leyes fundamentales de la monarquía! En ttempodeles 
reyes godo^ intervenían en los grandes negocios del Estado, los 
famosas asambfeasconoeidas con el nombre de concilios nado- 
nales. Andando el tiempo, se presentaron en la escena pública 
las Cortes. Sin entrar en el análisis de las facnHades de estos 
cuerpos, siempre se ve en ellos un contrapeso á la vefaratad M- 
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füibdft déliiit)bi»K»t; ííiéiii(>ré'9erÉ'á'-lttiiáéioti «tas 6 mdiMS 
tíéú t^eséntádá, toqíiandoálgatia'páne énU a^iinsiutttracldií 
de iM negocios póUieoÉ»^%bído^6«(piéá esteiSpoioaé^ liigtet^?r«iV 
deÉtapareci^mA M Büt^pa i lAMm^s del sigto XV édtos ctterpo» 
i^eMfátátiTOS. Lwmon^niíáaiy de mbMB<|ue: draa anteis, «0 
convinieron en' puras, éo sittiides: un hdtnbre solo qüédó<^oti el 
pleiia ejercicio del podor» rigiendo los de&tiaoft del éMado 
entero. j ' 1 

Se dio y dá todavia ¿estas monarqiúasi el nombre 4e iem- 
pfoidas. ¿Bótide quedó d omitrapeso a) ejercía del poder? ¿Onien 
alienes tuVierm lafadultasui legatde pober coto ¿ las voltíivta-» 
des del monarca? Qontraigámcnoe sin- buscar mas ejemplos, & 
nuestra nación y á la veeína:* 

M06 eitiaf&n las Pariamentoa de ^mnda como tm elemento 
moderador: se alegará tamble¿' que balííá en ^quel paiaalgunae 
pmvínciai^ que se XamábM de estados, porque de e^ndo eú 
mando se reitinan en etiasasambleaisquete^ttestenombile; mas 
efa verdalderámente el Rey qtErien allf ejercia lancen sisk^ supt^e^ 
mas voluntades. Eii oiaúto á los Barlaméntos tenían el deredicl 
de re{lresenlari9obre algunos asuntos ^éEMado; y bajo eie^taá 
formes: registraba d de París todos los decretos y ediotos enia^ 
nados del trono , eín^eia cierto dereofao 4é censura , negAnikNie 
á esta formalidad, sift lo cualno eran >^aledéiidS; ¿Maiá qofe lág-* 
niioaba esta resistencia t¿G«ánd*' d«j6 de eedei" elPárIfecnento i 
lastras, á las amenazas, á los rigores del monarca, que muchas 
vedes loe desterraba de Paris, eéande la tenacidad se pí^^rfon^ 
gaba,? Díganlo les lanados deLuis X&ft, de LtM XlV^dé 
Luis XV y aun de Luis XVI, cuandb ya sé titeaba á fo convoca'* 
Clon de Iqs fomosos Estados generales. 

También nosotros tuvimos ün consejo de OasAilla, Corpora- 
ción de autoridad , de peso ^ cuyas consultas influían mticho en 
ratios asuntos del Estado. Mas no lodos les de gravé traseen*- 
denda iban i buscar sus luceis, y atn' lós mismos consejeros ea* 
recerian de ia esperieneia necesaria para resolverlos. Que no 
tenían ni la fuerza , ni la autoríidad , ni la independencia para d 
remedio de los males cM pais, lo patentiza la hnstoria á cada pá« 
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so. fia unaciiHQiera buscar im oootrapeta ¿ Iw 4e«aokirt<M del 
poder en (ñierpos colegiados, nombrados por elmonarea ttísino» 
de euya baeúa voluntad dependen» para seguir el camino que 
lleva á la fortuna. Jamas estas oorporacioaes sirvieron de freno 
á la fogosidad de la ambición , á la imprudencia, de empefiane 
en guerras perjudiciales al pais, á la sed de empleos» de rtque* 
las cpie aquejan i lofii cortesanos» i los vicios y desórdenes que 
en esta atmósfera se nutren. 

£1 aae^r gobierno , decia el oumifiesto , es aquel á que los 
pueUos están acostumbrados. No combatiremos basta derto 
punto esta aserción: al contrario, estableóeremos el principio de 
que la opinión general, la opinión publica, es la base mas sólidí^ 
en que se apoya todo sistema de gobierna. 

Goncelnmos que el depoti$mo puro ae apoyó en las o(ñnio - 
nes del pueblo espaftol durantci el dominio de la casa de Austria, 
y si te quiare de la casa de Borbon, bai»ta el últisno tercio del 
siglo próximo pasado. Los pueblos no conocían nada meijor ea 
materia de gobierno ; se creia enUMrces en el derecho divino de 
\o$ reyes ; se veía en ellos el principio de toda ley , de toda ina* 
titucion, y á estos prindpios.se arreglaba en todo la condiiota. 
El gobierno estaba en armonía con las ideas , con las opinioMs, 
con los hábitos; los principios qae^se adquirían conlaeducacton, 
eran los nusmoa que se llevaban al sepulcro. ¿ Cómo había de 
parecer pesado un yugo con qie se n^cia, se vivía y se mona? 
No estaban los ánimos atormentados con ideas de reformas ó 
mejoras; la ignorancia hacia inposible lals comparaciones. Los 
bombines que salían de la esfera común eran pocos, y tenían grao 
cuidado en ocu Itar sus sentimientos. Eran buenos bajo mas de 
un aspecto aquellos tiempos* Eran sin duda felioes , porque se 
vivía en calma, con tranquilidad, sin convulsiones. 

ViniejTon otras épocas. Por los progreso)» de las luces ó por 
Otras causas que mermaron el brillo de la ilusión, se disr 
miauyóel prestigio de la autoridad: abriéronlos hombrea IcH 
ojos, observaron, discutieron, censuraron: llegaron las épocas 
críticas como dicen los Sansioionianos. ¿Quién puede pteacüidir 
de grandes cambios» cuando son productos de grandes aconte* 



eiimentwT ¿QoíéB preawide de.las iftoÚMtiicles iioe.tntstofDmi 
Jas creencias? Los; hombltes fudron i^tro^ i fine» del: »iglQ XVIB< 
danfaíaron su eduoaeion , sus eosUimbres y Ms opkiiQD^; sq 
«trevíeroik ¿fi^ir ia vista en lo ífi» desluniakn^ la de siis. abuj^r 
los. Lo»iiéqueQOB que se levaDlaroDi ao vieron ya taia altos .^ 
toa grandes. Vinosa meAos^t respQt0;.'se rasgaron ios ve)4^|Si del 
mc&nto; los Idotos cayecoA. 

¿Qttíén tttvo la culpa de este oambio? Nadie ; la ^pla qwno 
dé. tos tieiQpos: toley etinfna delprogretM), eDVÍrtqd 4<9.Ja mA 
todo. mareha á hacia atifts ó jháoía adelante.. ¿Quién pudo ; iip^pi^ 
dirto? ¿fie! quiéü es la culpa, que hayan cireutodoeakeloA 
hontiÉea debiy tos especHea de l^artí^, de'constitaciaa^ de gf>'^ 
kierms rejtreaeutativos , de^su emanojvftqíon poUljcaí i^-^ns.^'i 
mcbos?'SisriaihiítU el empalo d(a que en; to actuAUd^dioffiecieseí^ 

4 

los hombres el hapecto déla gvey silenciosa y rpy^rente, do que 
eranimágen suaantepasadoa ; el respeto y obediencia que no^estáxi 
arraigados en el cor^tsen^ m> se imponeía pv.to fwna. ¿panj^ 
to «speoíe faftimana con to difuskm de esta )ui » ooja hab^ ^Ic^aor 
zado» estas épocas de oritioa? | Cuestión inútil I Por deplorar Ja, 
pérdida de la igooranci^ que ewtia en tiea)po$ anteri^esj i[mk 
Jmiqqs do vdver al aianto d& tínioMas. Laménteae cuaa|9 se 
quiera el baber pa$ado ya; tos dtos felto^s de Carlos in« en que ujq^ 
Rey ilustrado y justo regia toi d^nos de un pueblo, feliz ¿fu^ 
dé suQiiso y obediente. No disputaremos las glorias de aquel rei* 
nado ; mas aquellos hombres uo erap estos; han cambiado de ca- 
néjCter y modo de ver, como de trages y da costunibreSf 

Si despotiamo puro ya na sei i^poya en la opímon ; y cuando 
decimos, opinión I en estas materias^ ^ nos referimos i la de to* 
do UA : pueblo > cuyas ctoses menestcFpsas, atenidas al trabajo 
de sus manos» no estienden la esfera do su ipteligencia mas all4 
de los objetos que materialmente tos podesAr y ^^ sus deseos, 
en la satisfáocioA da las aeoesidades materiales. Mas las otras 
que se ven én diversas circunstancias^ piensan: es lo que llama- 
mos verdaderamente nación , tratándose de ideas y principios. 
Si to opinión de estas clases superiores .no apoya d d<^spotismo 
P^ro , ¿¿ qué se ha de apetor? ¿Al derejobp, d^ la fq^ rza?. Asi ei^ 
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la fuérea níMieríftl Itenen quei descansar e8(o6^Uertiofti:a8Í.es 
el'tniedd/el alma natural de eHos. Asi íes la iigüaíMaía ) eslml- 
ma en repritnir ia espaneim'de todo pensamiento hiunano^^ él 
T^bjeto^tal^ el Sn^ue se proponen. Se encadeipuL la iiñpreí^ 
ta : y esto es fádl, sobre todo tratándose de ^escñlps que se 
Imprimen eñ ^bllco. ¿Y la palabra hablada ? ^Qiiién inpídé 
á los hombres de manifestar lo i(Od (ieneri te'süs pechoB? 
^ Quién va á levantar el Vélo ^m oe^tí\k eoñvevsakiones priva- 
rás? ¿Quidn penetra et Interior 'de Ibé fa(niMás9 ¿Quién eispU- 
ca mil signos de^convencion e«in 4ime los hoobveft se entimf- 
den en defecto dé la* palabra eperiU 6 deila paAábrfi hablada? Da 
aquí las pesquisas, de ac^nf'la poltbía, lasdeladopes, hit deMun- 
tías tiiu^as veces • eálutñnlosas , cMndo camb dp senrír li 
eausa de la tranquilidad y orden* público ,' se saórifioan^ vengan^ 
zas y resentimientos personales. Uamar ilüsti:ado!á lo que lleva 
él seHo de la opresión, de la arbiinariedad, es una oompletaáber^ 
ración mehtat i Iliamar 41uMrttdo k) ^e se opone tan abieitaipcnte 
a9^ natural' (djercicio de' la libeitaddel hombre ^ es éar i ]tfi vot 
ees el srgríiBcaád que notiene/ Donde hay «despott^mo; no* hay 
üttstraciioÁ : donde hay verdadet>ftilus|rambn, no tiay dabpnliÉmo^ 

H¿ ^üi tm sustantivo y un iijkwb afiíe 'se esciuyeá mátinü- 
menté ,' ^é áhallañ al enconlmrse juntos i Héi aqoi él entena 
fttvorito de les mif^tros de aquel tiempo, que se -precüahanr. da 
cultos é instruidos: hé aquí la idea culminante del de Estado^ 
que pasaba entonces, y tal ve^ pasa hoy sin duda, porhfid)il-ésta)^ 
dista, pof sagary éhtebdidoiliplomátfco; hé iqtíi todaviaf la opi^ 
ilion ^ móchíos que profesando pl9n(^ipk>B bumanltautos sm ser 
pot caráicter injustos ni opresoreé , pronuncian Cón^ énfasis las 
dbs vdces, s(n 'hacerse cargo de que se esckiyeny nojpwden 
menos de esCluirsemfituarnenlé;' ' ■• ^ •) 

Sentimos' hfllbeny6S estendido lanto eii este aeuivto > inútil 
verdaderamente, s( la veleidad de los hombres mo los llevase de 
un estremo á otro, si convencidos dé que 4odo es defectuoso i^ 
las oóndidones de la vida, sin estar ninguna e3ienta> de males y 
dolores , en lugar de clamar contra sistemas de libertad ^ -^e aqplf^ 
casen á cori^egirlos', á purgarlos detrás impetfeceíanee. . 



.** 
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l^LSta lo dicho lift$la ahora. 

Antes de pasar i los efectos que el decreto anterior produjo 
en el ánimo de Io$ carlistas , diremos que en 6 de octubre se 
espidió otro , publicando la pragmática sanción , dándole carác* 
ter de ley, como si fuera hecha en Cortes. 

En el mismo dia se instaló el consejo de gobierno, nombrado 
por el Rey en su testamento , compuesto del marqués de Santa 
Cntf , del duque de Medioaceli , del duque de Bailen , de Don 
José María Puig, de D. Francisco Javier Caro y del conde de 
Ofafia, desígoadQ secretario. 

Respondieron los carlistas al manifiesto de la Reina , levan- 
lando públicamente el estandarte en que estaba escrito el nom* 
bre de D. Carlos. 

Parece una Aitalidad que en el corto período de treinta y 
dos años, haya sido teatro nuestro suelo, de tres guerras nació* 
nales. Porque aunque la de la Independencia fué una lid á muer*^ 
te contra las tropas estranjeras, españoles y no en pequeño nú* 
roero , se pusieron de su parte y trabajaron todo lo posible para 
que el grito nacional quedase por siempre sofocado. 

La segunda ofreció el singular espectáculo de una parte de 
la nadon , combatiendo con otra por raeros principios de gobier* 
no, por ideas de política, que tal vez no estaban al alcance de 
los combatientes. También babia grandes intereses materiales 
empeñados en la lucha ; mas no estaban anunciados en ninguna 
de las dos banderas. En ambos campos se reconocia á un mismo 
Rey, aclamándole unos como absoluto, fuente de la ley, origen 
de la autoridad , señor de todo ; mientras ios contraríos le que* 
rian con poderes limitados , sujeto á leyes , y precisado á reeí- 
birlas de la misma na(áon, por medio de sus representantes. In- 
vocabán unos la civilización del siglo, los príncipios de una líber- 
tad templada , los derechos imprescriptibles de los hombres ; era 
d desagravio del altar y el trono , los peligros de la religión, lo 
que armaba el bi*azo de los otros. Ya hemos visto como cien mil 
estranjeros terminaron esta lucha. Lo que no pudieron los ejér- 
cites invencibles contra España unida , fué fácil á los soldados 
de Luis XVIII, en un eslado de guerra civil y de discordia. 

TOMO Iff. 25 





La tercera no ofreció al principio tan ftiai'cada la miáma lu- 
cha de principios como la anterior; se diferenciaba también de 
ella, en que cada bando reconocía su gefe. Para algunos fué ta 
lucha , de ideas políticas , de sistemas de gobierno : para otros ' 
era una sucesión a! trono disputada, sobre que cada partido ale- 
gaba diversos argumentos. 

Los que consideraban la cuestión bajo este aspecto, es decir, 
el de la sucesión de un mayorazgo, eran poqufsímos con res-* 
pecio del inmenso número de los que la subordinaban á princi- 
pios mas altos de política. Ninguno se había parado á examinar 
hasta qué punto podía sernos 6 no obligatoria la ley sáMca; 
muy pocos habían consultado cuántos documentos establecían 
6 invalidaban los derechos de la sucesión al trono disputado. 
Hnbia en esta disputa , si le podemos dar tal nombre , senti- 
mientos mas fuertes que los de mera adhesión 6 amor persona! 
á cada uno de los dos príncipes rivales. Se pensaba menos f^n 
las personas qne en tas cosas. Qu^ la subida al trono de Isabel II 
osoitó en el partido absolutista exagerado la misma antipatía de 
que había dado tantas muestras antes de su advenimiento , es 
bien visiMe por su pronuncia mienta abierto, inmediatatnentc 
después de dicho acto. Era demasiado sagaz este partido pam 
lio -eomprender bajo qué eondiciones iba á reinair la hija de Per* 
Rándo Vn. Liberalismo, y despotismo ilustrado, eran para él si- 
Bóaimos , puesto que de todos modos estaba amenazado de per* 
úfir su ioíluencia omnipotente. 

Estalló la guerra civil en Navarra y tas Provincias Vascon- 
gadas. ¿Fué cuestión de fueros? Se ha agitado este (Hinto varías 
veces ; mas donde habia una causa conocida , natural , que se 
babia puesto en juego por dos veces, no hay que buscar otras, 
por plausibles que parezcan. Tampoco hay duda que del apego 
*de aquellos habitantes á sus fueros , se ptido sacar y se saca en 
efecto gran partido, y que sirvió aquel espíritu provincial para 
dar mas raices á la gnerra; pero su resorte principal fué el mis- 
mo que provocó sordamente la reacción de ISH, y que levantó 
el pendón á favor de otra igual en 1821 . En corroboración de 
cslc aserio , haremos ver que el grito de la insurrección , muy 
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poco después que en las Proñncias Vascongadas , estalló en la 
de Castilla, donde no había fueros. En Cataluña , en el Maes- 
traago» en Aragón, en Estremadura , en la provincia de Santan- 
der, en otras varias, basta en la de Oviedo, prendió simultá- 
.ueamente este fuego asolador que amenazaba devorarnos. 

No es nuestro objeto trazar, ni siquiera en estracto, la historia 
de esta guerra que aun no está escrita , al menos , de un modo 
metódioo y comprensivo, como la llamada de la Independencia. 
Baste al i)ian de nuestro escrito presentar algunas observacio- 
nes, para conocer su índole y los motivos porque este azote afli- 
.gió á la nación durante el período largo de siete años. 

Los que levantaron el estandarte de la rebelión, emn simples 
paisanos reunidos tumultuariamente bajo gefes atrevidos y faná- 
ticos, que supieron aprovecharse de aquella primera efervescen- 
cia. El pronunciamiento en Bilbao, en Vitoria y otros pueblos^ 
se oonoibe fácilmente. Era una muchedumbre atrevida y desen- 
ift^eAad» que daba la ley ¿ toda una población , animada tal vez 
ide diversos sentimientos. 

X Fué fácil á las tropas leales que acudieron en seguida con el 
•objeto de sofocar la insurrección, libertar los dos pueblos suso- 
dichos de sus gaiTas. No fué difícil en un principio hacerlos evñ- 
caar á Castilla y otras donde no contaban con ningún arraigo, 
fin cuanto á la dcsti-uccicn de los mismos facciosos concentrados 
en las Provincias Vascongadas , era empresa mucho mas sería 
y complieada. Apoyados en las asperezas del pais, y también en 
un gran número de sus habitantes para quienes era la guerra 
oonio provincial, pudieron estos enemigos eludir las persecucio- 
nes ú que se consagraron inmediatamente nuestras tropas. 

Lo principal era, no permitirles que se organizasen; hacer 
todo lo posible para que no se convirtiesen en soldados : no en- 
.seaarles por ningún pretesto el arte de la guerra. Mas para esto 
era preciso ocupar materialmente todo el pais, encerrarlo^ en 
sus asperezas, cortarles sus comunicaciones, pri varios de recibir 
toda clase de recursos, destruir por míedio de fuertes columnas 
los países que les pudiesen servir de a^ilo , acabarlos en fin por 
consunción; sitiarlos por hambre en todo el rigor de la palabra. 
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Asi lo vio un militar muy distinguido (el general SarsfleM) 
que dirigid en un principio aquella guerra. Pidió para concluirla 
ochenta mil hombres, y esta demanda que tan exhoAitante y 
hasta insensata pudo parecerá algunos, indicaba la capacidad 
de un hombre que conocía la gueira. Mas aunque la indicacioD 
hubiese sido tenida por prudente, no había ochenta mU hombres 
que enviar á las provincias Vascongadas. 

Y no hay que culpar al gobierno de entonces y ¿ los que vi- 
nieron después , por no haber enviado al teatro de la guerra las 
tropas y recursos de que carecían. Mas no hay duda de que por 
falta de cálculo, ó por no alarmar demasiado el espíritu público, 
por no dar á entender que el trono de Isabel 11 tenia adversarios 
de mucha consideración, no se dio desde un principio á esta 
guerra toda la importancia que tanto merecía. Se afecté al con- 
trario despreciar estos enemigos del trono de la reina, y desig- 
narlos con apodos, como si ellos no les pudiesen pagar con la 
reciproca. Siguió la guerra su curso acostumbrado. Nopudieado 
nosotros ocupar todo el pais , les dejamos necesariamente una 
parte para organizarse, vestirse, armarse, rehacerse de sus pérdi- 
das. La proximidad á FYancia debió de ofrecerles grandes recur- 
sos, y no precisamente porque el gobierno francés protégese ó 
no la insurrección, sino porque no está en manos de gobierno al- 
guno impedir absoliflamente que los departamentos de la fron- 
tera de España , introduzcan en ella sus efectos. 

Reducida la guerra á persccudon , ya estaba visto el efecto 
que debia esperarse. Para perseguir con fruto , es preciso que el 
perseguidor sea mas ligero de pies que el perseguido ; que co* 
nozca mejor el terreno ; que el perseguido no tenga mas que vm 
punto de refugio , que no pueda nunca dividirse , ni mucho me- 
nos dispersarse; que no encuentre ninguna protección en el pais, 
fue ningunos vincules de amistad y parentesco le liguen con sus 
habitantes. Todo esto militaba precisamente á favor de nuestro 
enemigos» y por la inversa en contra nuestra; verdad ya de to- 
dos tan sabida, que no necesita de ninguna prueba. 

Por otra parte existían en Navarra y Provincias Vascongadas, 
recuerdos muy recientes de guerras parecidas ; existían taBdi- 
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dones que halagaban mucho el carácter independiente de aqiie- 
líos balitantes; existían muchos veteranos acostumbrados á Ifs 
trabajos de una campaña , que conocían perfisctamente lo que 4 
paises tan montuosos convenia. Descollaba entre estos úlUmósim 
hoinbre activo, emprendedor, sag¿2, ambicioso (ZumalacArre- 
gtti), do carácter firme y duro, que supo adquirir sobre aquelloB 
habitantes todo el ascendiente que necesitaba en semejantes cir- 
cunstancias un caudHIo. Gefe de las tropas, regulador de las 
juntas provinciales, arbitro de los movimieiitos , due&o de los 
fondos , dictador en materia de premios y castigos , debía de ser 
üú hombre muy temible para nuestros generales que intentaban 
terminar aquella guerra. Y tal se presentó en efecto. Las tropas 
de la insurneccion se organizaron, tuvieron armas y basta fübri^ 
cas para elaborarlas, tuvieron gefes para mandarlas segitn ocur^ 
ria el caso , y sobre todo gran confianza en si mismos , en el 
tf^rreno que pisaban, en el apoyo de sus habitantes. A los oficia^ 
ieb y gefes de< pais, todos hombres de la insurrección, se unie^ 
ron tarios del ejército que CMtríbuyeron á dar mas importancia 
«I alzamiento, taM6 por esta sola cirouiistancia, como por la 
positiva utilidad de sus servicios. Así la guerra se hiao militar en 
todo d rigor de ki espresion , y dio lugar á que se h¿Mase de 
chmpafias) de sitios, de oembates. 

Nuestro ejército, es decir, el de )a reina, lao pudo menos de 
cumplir con su deber > que era el de sofocar la insurrección , de 
destruir los enemigos de la patria. No pudicndo coatar con el 
prinaer recurso indfcftdo antes de ocupar materialmeute todo el 
pais^ de circunscriiblr, de encerrar i los carlistas en suis montes, 
neóesariamente debieroa de apelar al de las persecuciones y ha*» 
tallas. Asi se emprendieron las primeras, y se dií^ron las seguvi- 
das cou muy poco fruto. La parte militar ofreció sin duda gram-» 
des rasgos de valor, acciones distinguidas. Escueta de oficiafes 
y soldados fué la gaerra de las provincias del Norte , y teatro ^ 
inismo tiempo de reputación y gloria para muíclios. Se nniltt^H« 
earoQ las acciones : corrió la sangre ¿ mares : ascensos y conde^ 
coraciones recompensaron el valor y bizanría ; mas la guem no 
avnzába , las victorias no producian (hito alguno ; después dt 
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tomar un puesto inútil á costa de inmensois sacrificios , halHa 
.^e abaadonarle con la mortificación de ser los acometedores 
«tacados en la retirada ; porque este es el resultado de toda per- 
.aecucion, de todo ataque de puesto, cuya ocupación ni es im- 
portante ni puede ser de mucha dura. Marchaban nuestras tro- 
.pas al enemigo.^ le batían, le arrollaban, le desalojaban de sus 
posiciones. ¿Y qué tomaban? Peñas desnudas, un puesto inútil 
de donde tenian que retroceder hacia sus alojamientos. £1 ene- 
migo arrollado hasta entonces, se convertia en atacador y picaba 
por la retaguardia; y si la noche estaba cerca, llegaban aquellos 
/á sus cuarteles oyendo los tiros enemigos. Asi, cada partido canta*- 
i)a victoria; el uno, por la primera parte de la función: el otro, 
por la última: observa(*ioD que todo hombre curioso podia hacer, 
Jeyendo los partes respectivos. 

Tal es , sobre poco mas ó menos , la historia en grande 
de nuestras operaciones en Navarra, Provincias Vasconga* 
das y demás que fueron teatros de tan fatal contienda. La 
guerra que nos hacia el carlismo era la antigua, la tradl*- 
cional , la que habían hecho nuestros famosos guerriOeros 
W la de la Indepeodeneia , la que nos habian hecho los ejér- 
citos de la fé en la época de los tres 'años. Para juzgar coa 
exactitud sus operaciones , es preciso estar bien penetrado de 
los infinitos medios que se ofi*ecen á un gefe de actividad y 
robustez', práctico del pais , conocido y respetado de sus habi- 
bitantes, enterado de sus usos y costumbres, que cuenta. con los 
recursos que le son necesarios, que se ve apoyado en Ja aspe* 
reza del pais, dueño de sus operaciones, sin plan fijo a que le 
s^a necesario sujetarse ; sobre todo , sin grandes trenes ni mate- 
rial que le embaracen. ¡Quién ignora todas las ventajas que de 
esta situación saca un caudillo inteligente ! Colocado en los paí- 
ses que sirven de comunicación á cuerpos 6 divisiones difereck^ 
tos; aprovechándose de la confluencia de los caminos; del paso 
de los ríos; de los bosques y desfiladeros que conoce, le es fáeít 
dar golpes seguros sin ei^onerse á grandes descalabros. Por sus 
espias, está enterado á tiempo de los movimientos de los enemi* 
gos. Si tienen que atravesar algún parage peligroso ; si algún 
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convoy, sí algún refuerzo debe reunirse ai cuerpo del ejército»' 
aprovecha el tiempo , se pone en acecho , sorprende i \m que 
DO percibieron su proximidad , intercepta víveres y coiTcspon*' 
dencia, hace prisioneros á los rezagados, origina pérdidas que 
si no son numerosas, pueden tener grande influencia fisica y. 
moral en el ejército que las padece. El gefe de semejantes tro^ 
pas , tiene siempre la ventaja inapreciable de no verse obligado 
á dar a':ciones; y de presentarlas, cuando están las probabilida- 
des de su parte. Si le favorece el número y se le presenta la^ 
ocasión , ataca ; sino se ve con fuerzas , se retira ai abrigo del 
terreno que conoce á palmos. En caso de ser mas viva la perse** 
cucion, se divide: en el último apuro se dispersa , y cada hom- 
bre toma su camino, sabedor ya del nuevo punto donde deben 
todos reunirse. Hé aquí lo que esplica el que después de tantos 
partes dados de la derrota , de la destrucción total de un cuerpo 
de carlistas , volvían á aparecer nuevamente con el mism o \'igor 
que antes. 

A esto se reduce cuanto tenemos que decir por ahora sobre 
una gu/^rra fatal, que fué por tanto tiempo nuestro azote. 

De los pormenores de las operaciones no es nuestro objeto 
hablar, pues exigen una historia aparte. En algunas ocasiones 
volveremos á esta gu ^rra , tratándose de los movimientos de 
importancia que influyeron vitalmente en la política. 

El levantamiento de los carlistas era demasiado serio, para 
que el gobierno dejase de hablar á la nación y espücar sus con- 
secuencias. Hé aquí el decreto que con fecha del 17 es{)ídíó la 
Reina Gobernadora. 

• Por una serie de hechos plenamente comprobados y dema- 
siado decisivos, tengo la funesta certidumbre de que el infante 
D. Carlos María Isidro ha tomado una resolución hostil, aspiran- 
do á usurpar el trono de mi augusta hija Doña Isabel II, en me- 
nosprecio de la ley fundamental y vigente del Estado , de la su- 
prema voluntad del R^^y mi esposo (Q. E. E. G.), y del recono- 
cimiento de la nación testificado solemnemente en Cortes por los 
prelados , grandes , títulos y procuradores de las ciudades, á que 
han unido sus protestaciones de fidelidad á la primogénita del 
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Rey , los ayaalamientos y aatorídades civiles y núiitares de ia 
inoiiarquia. Esta conspiraciea temeraria, sumiria á kt nación fiel 
espa&ola en un abismo de males y horrores > después de tantos 
y tan amargos padecimientos^ como ha esperimentado en este 
sigk). Y no sieado esto justo, ni pudiendo yo tolerar en grave 
dafto de los pueblos que se distraigan á fomentar la discoordia 
civil » los medios destinados á la decorosa y pacifica subeistencia 
de una persona tan obligada por su alta clase^, como por ios es* 
trechos vincules de la sangre , á respetar los derechos reconoa- 
dos de la augusta hija de su hermano, y á mantener en d rmno 
la paz que ha menester para las mejoras y alivios que espero 
procurarle , he determinado y mando por el presente decreto, 
que inmediatamente se proceda al embargo y adjudicación al 
real Tesoro de todos los bienes de cualquiera especie, frutos, 
rentas y créditos , asi procedentes de las encomiendas , como de 
cualesquiera otras fincas pertenecientes en propiedad , posesión 
ó disfrute del espresado infante D. Carlos. Y estando segura de 
la inteligencia y celo por el real servido del ministro del Conse- 
jo y Cámara de Castilla, D. Ramón L(^z Pelegrin, le nombro 
eonisario regio con todas las facultades que sean necesarias 
para la ejecución de este decreto en todas sus partes , y para 
nombrar y remover depositarios, administradores y cualesquiera 
otras personas que le parezca conveniente al mas cumplido des- 
empeño de esta soberana resolución. Lo tendréis entendido, etc. 
Palacio i 7 de octubre de 4833. — A D. Francisco Zea Ber- 
mudez.» 

En 23 del mismo mes de octubre se amplió el decreto de amnis' 
4ia que se había espedido el año anterior, en el que estaban com- 
prendidos muchos diputados á Cortes , que asistieron ¿ la sesión 
del i 1 de junio, cuando suspendieron al Rey de sus fonciones. 
«Deseando yo (asi termina el decreto) en obsequio de la me«- 
moría inmortal de mi augusto esposo, cumplir sus magnánimas 
intenciones , respecto de los que se hablan atraido su benevo- 
lenda soberana, y celebrar ademas la solemne proclamación de 
ia Reina Doña Isabel II mi muy amada hija , como una merced 
la mas grata á mi corazón, concedo por el presente decreto la 



Jíijna apt^WF, y h libertad de volver al Beoo de 411$ faimlias, ala 
poseeioo de sus bieoes ó ejercick) de su profesioa , al , goce de 
juBdd^bos, grados y bcfapres.y ála<apcioa de las grams 
4iiw tti^QCÍereo 4e mi gobí^rnü , Aiw ex^diputados D.. Agustín 
AjrgueUes, D. Alvaro Gómez Becerra» D» Ángel Saavedra, Doo 
^iQiúo Peres de Meca, D. Antonio Velasco, D. Cayetano Vái- 
das,. D* Diego González Atondo; D. Dionisio Valdés, D. Domin* 
go Rttiz dte la Vega, D« Felipe Banzi» D.fSregoríp Sanz de Y|- 
HaWeja, D. José Moure, D loséMuro» D. Juan Olivar» D. Ma- 
nuel Herrera Bustamante, D. Manuel Llórente,. D« Manuel Sier* 
m» D. Mariano Lagasoaj D. Mateo AiUoa, D. Mateo Senane, 
D* MiitiB SerranOj D. Miguel de Álava , D. Pablo Montesiqo, 
D. Pedro Alvares Gutiérrez^ D. Pedro Bartolomé» D. Pedro Juan 
.de.^lueta, D^ Pedro Surrá, D. Baqipn Adán, D. Ramón Gil de 
la Cuadra, D. Rodrigo Valdés Busto y D. Vicente Salva, de 
euyopaciüoo y leal proceder estoy asegurada; sin que sea mi 
. real ánimo eacluir por esia desigpAacion nominal á los demás 
de igual ó de distinta clase á quienes yo conceda la misma gra- 
cia, por:iuspír4^*ine ^^Mfiaoafa d§ conservar la subordinación y 
trtnqifilidad que lia m^néAter el pweblo par^su reposo, y ^l ^^- 
tawffOQ para dedicarle sin, ob9t4oulos á labrar la pro8i|i|^ridad, áfi 
la nación, etc.» 

' Sf^;Vé eq «feft^^^ue «o ^lá^n cpiui^n^Udos eo }a lista ¡ante- 
. ñor mMboa liambres.^e «e Itk^ierpp, céjk^s f q laq^ellas Córtf s 
':ppr la.fftg^üidad dp au d/ocue^ia, ppr. el rangp gju^e' oc^pa^n 
en el partido ¿ que se daba entoip^^ep^^l flipáibife de exaltado. . 
^' Im amnistiados ^or este . segjiado dear^t? p np. regi^esaron 
t^f el>pconto al ^no de su patrip. Tpomn reacpif^nes^ cqqip efa 
; natof^li .en id astada deinsBguñdad.eii qpe por e^ cbo.(}iie'4^ )9s 
;.^tidQs.^ baVahao los negocios p^bUepSi. fqdoS|,sip/^bargp, 
I r«$p(Hldidrpu^u t^mÍAOs de agrade^cimiejtfp al o&c^en^que^se 
; Í^ti)ftiWftWalMi diftha..graoia> Arguelles fiíéd^ ^woofir,o...TQifL• 
via inoo qupdaa co^aSffiMiy importantes» aot^s.q^e le; .yesfqt^qs.^e 
-.jiUí^oisobna oi.teatradela vida pública, :/: , 

. . El S4 de aqwil m^ tuvo, lugar la prod^ipacion soleióp^ da 
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ía ReináiDofia Isatel II. No describir^fifióSilas éertorilMitilÉ»'-^ 
acompañaron nn acto siempre iiliporlanle, y qué' en a^iieÑas 
circunstancias, sobre todo, era de inmenda traiscetideticia; Se 
hizo la primera proclamación en la mtsmaplaea de Palado^ ^\s^ 
biéndose presentado al baleon la Reina y su madre t& g^erM- 
dora, los infantes, los ministros y ^tros* grandes personágea 4e 
la corte. El alférez mayor del reino tremolando el pendón, r^ 
pctia tres veces c Castilla ! CastiUal Cástillal por Ja seft^FáReiiia 
Doña Isabel 11 (Q. U. G.)» a» cuyas voces TeépGoidlerooi ootí 
aplausos y vivas el concurso inmenso que atrajo la'poinpi^ 
aquella ceremonia. ^ • 1 íi .\*, ,; 

' Mientras tanto se daban decretos iifeíportáiAes pftra'pop¿Ii«1« 
iar aquel nuevo orden de ciosas, y ati'aef mas partklatibs 'al 
gobierno de la Reina; cnnipltendo él prográtma del despoÜsibo 
ilustrado, gran' principio que se hablan propuesto los que enton- 
ces gobernaban. ; ' . . i . : * 

Se atendió á la instrucción *públíca ; á la mejora de varids 
ramos de administración ; á borrar las huellas que faabia dejado 
la de los diez años anteriores; á qae se confeibre^en las mas ba- 
lágOefias esperanzas de aquel reinado, que en medio «de un con- 
flicto Úiñ fatal, se inauguraba. Ninguno de estos páaos produjo 
el efecto dé éstingUir ta Hogueras de la güerí^a eivd, '^e toiMíÚa 
al contrario cada vez mas incremento. • ^^ .. <: : i /,i 

'' Pr^óbtipábh esta'Iós/ánimos deíá gctoetAHdáíd, y aftfiorvia 
'las principales látenéfenes' dél gobierno. Lanná^ión ísé* títófyHiMttr 
*t)or lá tercera VeiíV' y' cbtí liúéVtfá ialfetámifeníoií defina iy Mfa 
parte, ^eciíbrfó dé' écHttbáfleMeá'.' • ! • í ^ 1 í *»? 

^ ' ^\o^ cftriistas ál ÚlílÍ in Hsstandarte ae hubiesen «oMdbtado 
* con proclamar la observaéiin de la. ley sáltoa ; se hübie^' eo^- 
^der^o aquella giíerra civil v éomode merasnb^ioivon'qiiei-dCM! 
' péi^otiás liédispuúban la herencia de lá €ÍofMai''alegafeido'ei4a 
' uno'süá détechbs, disputados cdá las'amfiadéfn ta^lMnd; Mi^iDon 
'Cálaos' no era simplemente una {fersíóüa; ^ntvefá'Méi^mMílLtQ^la 
^'^ésptééióñ dé tr¿'a ley estranjéra qué já^nvasBabiá' tenido 'aiíTságO, 
ni aplicación en nuestfo suelo,' répreséfntahaüÁ'prinbipio^Uti- 
*'*co 3tí'la ínás allá trascéDfdeñcia ; reólámabn ¿érbelids ekliisivog; 



MOoalMN'pasioi^s.que en variosk períodos babiaoicubií^rto ala nari 
(^tt idey luto»: lio^ mismos. hpq^bref^^ (k msi^Mm oi oiisíno pajptid<^ 
que i 36 Jti^ai^a . doal^2(do ac^rij^o. emmigpá^.U GA9^tu.a^[^dA 
G&di^;i el im^siDO partido <mQ..á.^c^d&eiY.li^^3.bAbia r/|phu^ 
do cmi f|a*o¥(^d^ idea de ÍQdulgtf^f^a^.de.oj[:VÍ(Í09>di^.una.a4imn 

a 

i49(r^09^ tj[)iBplada y coQ/oilía^va; el .abismo que.bAbia,puesh^ 
IsaariDas ep mai3i|()sde Be$fflerq&, sublev^^o á Gatalu^a^ rodeft^ 
dQ'.£A ;)ocbo sdel moparca.JiioríbuAdo para a^ri^a^rje ^ de^berieft 
daiqwsto dd 'Stts bij^s, y s^oplado el. fuego de ia iasurroccMif 
Hiwdo yiepD0iifr«sU*ado8 sus . perversos places» eran, los qp^ 
f4|pi¡a,;Qparb<i|labaii la :bapdera do la guerra civil, iuvocando. lar 
ley sálipa* ¿Qaé les ifaportabia la liiy. sálica? Era la suya im^ 
PAdír. para siempre ea, España m gnbiorqq racioq^l, coa e^ 
Menor visóle UiV^Uiado; €}fa.d^trjuir (|e uaa vez iQU|tQjU> p^die9€{ 
4Q^as;9r (i ooiifffomQ^r j^a lo laas mímmo su^ denecbop qsqIu^ 
sivoft» J^^'prepooderajocHk oa4i|ooteale que estabaa aco^tuinbradofi 
i OJeTiQ^ eo todosiUecopos* L^ /mismas acusacioaes y elemear 
U^rla^ miuna;^ p$m>Qie4 quo iiiabiajiíi cpiM^dp cootr<a los ooost 
U(«BÍooid0Sjí iteaian ,por ,blaa<?ei.i jos crÍ9tioos,« nombre que diet 
roa á ioa pa«(idano9 4«. la vw^^lUo» prii^roa» era^ ji^e^ale% 
losr 80g.uod9»!, regidos por.etaisteqaa delabsolutispK)^ ¿qiAé.l99 
im|MH;tal¡^^:Para ellos^ er^ i^aadi ej código de Qúdia^^. al sisteqíMi 
fE^yoríto dei, Zc^ Bermude^; tal ye^ eraic^íie ^bjeV).de raafayQfr 
9mp jpor cveeorle «wi9.biflóci;Ha.y cfa8MJI<erarlevQO(no deserloK 4^ 
sus priQ9Ípio^ Gioailog Apitetp&deijiapio^y de irreligioso s^,[^f 
Mgmi|ti9aj»a el.gW>wrafi de la Revpfai GoberqadoKu. J[gw)e$i,pe]it 
fffi9 4We»azabap, .sf}g4i) j^us, progr^mas,«:.Ql altar y al M^m^ 
cpfíiSqiiftdiamisliiracjbDa/ qae.coa.la do lo^ aiUigu^ libaralefi»; 
jguftl jateíM^ídad teaia -Espada, d# q^e |os. vjerdadorqsicamiiheQiiof 
de la religioB alsasea: su; baade^a, piara .evitar , á. Espaaa la . mov^ 
.do qu£ la ameB4z.9baa Ior jo^pfop. : Igual Icaguaje, en fip» qiae.t^ 
.q^e. u^fabaí^ ya;ea e| ano. jl2;loS;caeni¡£QS de refoni)^ políticas^ 
PQiW^ ^i^aa. idénticos lo^ intereses* Y todavía se dirá, tal y es^ 
ifpie.si la.CQnstitif(Hoa.,dc Cádiz suscitó en^migo^^ (oóiparsiiei 
i«fM^pcias.dmapqr»típas.. ..:..'. . , 






' ké se piante^ netemeiité' la c^^éétidií poltticir . Et 'fN>6o j^árá* 
B^. Garlos; dei^ehOd eschisivos,: pérrpetiiídad en ei poder para' 
stiis principales partidarios; pasiones, fttnatismb rsiigidso, pttrafa 
gt^f que lialna acudido á su bandera. Nada liabia mas acepto á 
Dtoá, que eoihbatir á los enemigos dé la religión y del froño;' 
nada mas ju^to y mas equitativo, que perseguir, que despejar,- 
qué éstérminar á los que estaban empeñados en caüsá tan diá^ 
bdlibá. ¿Y cuál era la pasión, el principio détttínahté^ en los de^ 
fénsoVés de lá Rema? ¿La pragmáfiéa sandon? Lbs earfistas 
proclamaban algo mas que la ley sálicti. ¿La mera adhesión^ loe 
sentimientos de fidelidad á una persona? La de D^ Garios era tA 
medio y no el fin ár que tendiá su partido, ¿Losprineipio^dtA 
despotismo ilustrado? Nolos comprendía la generalidad: la na^ 
¿ion estaba dividida en liberaleá y .set*^les; Tédos los que no 
propendían á D. Carlos, aspiraban á mas que á serdisofpulosite 
Zea Bermudez. £n el entusiasmo eon que saludaban el adveni* 
miento de Isabel V, iba mezclada la esperanza de que su gobier* 
íiútíe apoyase eñ otras bases, y proclamase ofiros principios que 
los del absolutismo puro: IVé estés prínotptos, era representante 
legitimo O; Garlos. ¿lio era natural y iógioo; qu^'cn la band^sra 
de su rival s^ escribiesen otros diferentes? ^ appelurMnlento 
Cion (füa tos libérales acudían á alistarse en su bandera , ¿no era 
Un indicio manifiesto dé que la Reina era para eNos un principio, 
tma idea, asi como D. Garios era el representante de la suya^ 
Todos vieron en el manifiesto de Zea Bermtidez nna obra transid 
t^oria, debida solo k lo premioso de lastírcunstanefas,. Msamen^í 
te calculada para quitar todo protesto de insurrección all^andlo 
epuesto^, como si las Ideas de la civilización del siglo tuviesen 
algo para él de agradable y Hsongero. No se etagafiaron los que 
))ensaban Uen , en sus racionales conjeturas : ninguno du^* ' "^ 
de que k polftica del gobierno de Isabel adoptaria la reso' :on 
ée hacer concesiones en sentido liberal , como un medio ^guro 
de aumentar el número de sus partidarios. Era un pensamiento 
4ue oeurria á todo el nmndo^ como que estaba tan arreglado i 
los ^ndpios dé la sana légica. Los emif^dos que regresaban 
al seno de su patria , eran los primeros ett alitnentar esta espe- 
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ratÍMii NtegUüoiÉe toslDradioB müitarés'qQie Mkre feUos Afiooolaf 
bM; úudiA é áÜstttrse en tas) bandévas de &.. Curtos : oaii<todM< 
pidterofi derVieio en e) de fatüfeuia; ^7)eMr4e rerse {lostei^edoií 
en M catrera y prívadotde hi|s empleos qoie habían obtenido ei| 
la' é|)ocá cottMittK^nát » 'pdrqtte > eon eeta condicbn babian skloi 
aAMtktósein^l^reiqiQ^ fa fraa; fknJiHa» Mas si el presenté not 
éiti féMt pam ellos , se restiii el p«r¥emr deeolores halagüeáosi' 
' Hé aquí el pensamieiito que dominaba en lop ánioMs. ée-faft 
Kbediles 1 1# que eirá objeto* de lodás bis oonversaeione», la qv» 
tníspirába eii lo» diarios políticos» i pesar de f«e la imprenM n4 
ei^á tibrei Bb trano el ^goUeriio se esfenaiba ei|>disipar las aaituralea 
Bti^oMS, impidiendo bi csrenlaolon de átguoM pedáneos, su^ 
primienda otros totalmente , haciendo siempre la mismb pnfe/ 
úoti de siis doéIñÁas, deblarabda que jamas variatía snpoMica. 
I Vana^) pretensiones I La esperlmcia había mostrado q«é no ara 
poábie otro despótianio en fiípafia qmítl brutal ^ qíié eH apdyado 
ein Ida íncldles que le hablan sostenido 'en. la époea^de to^^éiex 
aiflosi Se; Tepvodiwikn los niismós periddicos con dísfinls^ nonn 
bresj y-pot* mocha qué inesekí vigilancia: de loécbnsoees.^ era 
la-ftnprehl», de hechor casi Kbns. NohHy/ien erecto^ mas mecfios 
de aéabaria,iqtfeBuprifmriaconlplétamei^9 que pnihibipia eihision 
de 'todo pensamiento ^n «ntteriapolfllea, de iegtriaeioa ^ de ouaq^ 
té bdncieme! é sisÁemés de g^xerm. Se loeA, ^ues, prActica» 
nMnteV qOe erai bnposible el 'prá^áraa dé Z^a Hernradei. Tuvo 
qnie (^eder su aiitior al torrente á^ lá opinión eonjurada contra 
aub doélriMiS) y en la Gaceta del i6 de eneró de i834i «parecM 
# éscret# que fe Móneraba ^e su cargo dé mimstio, mandáq^* 
dolé pasar iA desempefio der (a plasa electiva en el emsejov : 
Mj . ;pue' dé ^n significación' en aquellas drcnnslandas el 
TfombramienVo que p^ra rsemplaearle se bizo del Sr. Mbrtbiet 
-déla Rosa, ministro que hábia sido^ en la época constitucíonail 
dd los tt^es afios.' Aeste nombre tan conocido en Espa((a , cofiié 
diputado, como ministro, como literato, se agregó^ otro , el db 
1^. Nicol&ir Mafia Qaretty^ de la msmft época, ministro de Ora- 
eW y Justicia eón igual fecha. : ,r 

' '!' ^-mé^eb esté nombramiento el pdldiecH el principio de una 
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HuDm ^ea:íFiit!MDa0pÍBMD'^6raliiimrtf^e«ibíd*, y.«lw&n 
íM gbüMmO'iá Apoyabaiestf eténlo kMéa<e(m m^tfyi^raff^'de qff^i 
ika¡Dm^\'k entfw^it njuov^^aelrtótttiiá tfejhreMiKMiA^osf y tHlHr' 
que<iló se iahíaí'éi.tMiO/'fleldabti^r Éufiitotofqu^ M^«(WÍa{Ce9r. 
tobleoidóel! oMígbde^ Gádiz i!jtfa»0pibi)bllba« «i^mpre de.Córt^i 
nombre gntfd áíJoa.MdúsüAeilbftiecf afloíte; .por>ip4«9iiairtft>^iiiakr 
díalaiespbide áeif^üe^ te itotateq (Hre{iiu«n<te lQe.llP«b«ÚQf fvicai»!^ 
MÉvdBaeiMvi^ qu^/no/^orgititíaifiaii temli i^ Se* 

HRÍaiife.itmQvackm ioo^ a.'tfexiMa-40Qtd|égU8ta: i;tai4o: se:Mñ( 
éick^ ne^hd, Mf elid#;diit,Yj|i7ia »d|loqa8..tief )Wi09kQ«iewp 
né J:•llSIeBtraQA8^^qlie,tft:e«^^ l«i C«wÜiAii^ 

eion , de ^CA^ batía' sido brfgtíii: pvni natotfetts de iHueh^ . d^ 

f. ílfieatrasí tanto' 8e(fe6t)edia»^decrbiab,,tOMj^lKfea69ia#P8 
naneadosicob eiacAlOide Jan&p^cjBii Se> aíu^itnví^ -laicwíifii^iíPqÉ; 

«vift deitodo iitfrq ísobca eíwcfa9»arteb< «<HimraM)|'y!»Utei>atauia9 ]f 
cvíiiiM n(mM.^«tiniaD'iáj^iiiiduAtiñ&»i iritnf^^ tm 

antes poü.doíldedebía [iaítec la-dei'óteas f^mdiMifioiíaaiqvíe tif^Jik: 
aan de* anaralv de polítióay de JégMaáMMi, deíinatdiía& adinpístratit 
vad4 «lo. Se mandé fermuriimu j«otá que onteiidieíe.aftlarforaiaf- 
oioBi de> ub. <Aiigq mi\ cmado^db ks atítiifgm^ $' 49W) iM iN»f fHHMp 
qirefeYígieiiAJM,néoebidadi»'d& la>éfHMMi^ adebiirt^ 
Üab ti^ho^eo/a. materia!. 3e: «nc^irgóá^^tra ia dyviaioa;d§l. tect 
ñtmto.cst)«A9) 4ae S^ hlihjia46wd0jl«gar ea 19Si^i»Hqfjectq,(|w« 
fliaiá s)ifm algvtia^^: cipdücabioaea. Sa Qiaad!6-.orgaftt|ua* nnji 
Aierza artüSidlt oiudadAoa iscmiel n(Mnbi^ei;de.QiUÍ9Ía:urt|iia, id^ 
que re«9r^a(xa lá.antlgua JUilima Maoic^ ; ituoqu^ .ea.la aAoHr 
sion de¡aHa<nibfi)brQS^^ epaab<)r*¡raiy4r.et nufiie«(^dii^jMrestfíi|r 
HoMib. iMaft w>. Italia je^to. jnuclv^ , -la atencjbpi^^ ni. tan^po^fla di- 
SñTúwá^ Ajd^úíahí^, pue» Urbana y Naciprni vc^an<á MW/la roi^r 
Una «oaa j JBn esta 8f& íljbba ooRtí» la atemeíw > qv^ ^ w Iq^ qreqida%- 
kfikó qn ios;tf(lnibre$^ El?oasp;era pi^paraír ^c;! caoiÍBOi y ab^^ 
Jbsíespañi^lea las puertas de-ikiiVida.piiUiqa;. :.! ^ ^ .. 
i. ^^I^debaUwtarUgpai^eMeJiltafteni^ 
febrero, por el cual la Reina gob^cn^d^m inaiHÍ& wqpijiir e\í3^ 



reino á^MUM! dé ta9io{)ifiibii6s3qiie(h|dbiewft ma^^ 
tale» dipi^aA¿3^ pepniitiénidoits ^qué püdksseairestii^ 
de^'sd'patm. * Así deéde^éataiiebs^ /BÍÁ;gtBle')deL pat tidaHni^ilwt 

* Eúil^ det-foliT6ro'>'9e'pbooedi6^iaantvaiei' oln|Db ídcíLeoDi 
mandando: 1.** Que se l6'itedlára8eK>cktibLa8éo*4)ara siéoqireid!! 
«8to& 'tm^Mii'^/* Que í^i ocufxasQn rás teiiipoi*aUdadi!9i.^ Sr'J' Que 
1S6 Ie;bwn8t6^i^el paUldgÓAde laslcon»)^^ ilsUdoL 4s*^Qte 
iat¿aiata« promovíase ú^da]úíg/j\Af0ría^<imi(áñl 
qutBñí po# *d«Téokio <»Aroipf)hda! papi i ixy dedlarafáon de lá vaf 
'Canté.: ."■••' - •• '-^' .'!•>■• '!»• • pr.M *!. .••:[•. I. / •) M 
'^uai i{^g»oluoioi¥ xnéeay&bobm^otms'¥a[rib»<toléiiá8lí¿DKHi^ 
i»eil)aiiilt)alb éiiJgliálésU:^ir.(5iii^ > ii: .'^i-íí ' '- 

- • Eft!JS'deitiiÑréO'Se nian()6:(lerafviv;áilba:exr^iit)BdM>á'€^ 
ftés los ttefics'que se lés. tisAi^ñ séenestFoio^ i^ estidiapiidmíitts- 

No haremos iniqnMíimideiQtiKttdeciri^osidiTÍgU 
'la tii«rt6a4aíH#stiiatfva del£3tcrid/á>fnq[i^ aábre las 

mieáteiotes! lMSiiéro)as del'gdbiehib; á eRÚagakú la4Í9eofal«(^i& 
eUiiaar fiéscMiiiihstJtdsl Af tiehas pérafaias qfpe» háfciáo si(k Uanoo 
¡dc' r^9M *eii'l(Ai'diez aflbslBKH^ 

«ám^fdb iraágid^ y duniliiiiestídBside-cargpsííáqfiavtai^ Bicpaq- 
1 tádo^^a^b^ t^rinatseciá^ ineicdralfle ; :^é» eteD una eoinliiiáaniAc 
*lil|t)8é8e:peidMb)i álmbrte ^ góbieif iin de da, iteidá jiéqsabkat >qiic 
-eM« taAibiQÍBfraae^.;p^bdiiias)ei y^ádoptase. tosJflinaiaslidbasDpsttl- 
«eas 4Qr*agdaii|iá)aldebgieá)iiermF^ n*) '^-^lyAíi 

'1 ^ ^kfientMÉiilsala) begoiá^inghbcte id^ 
-abBdluiisiloop»vof{vaelaai¿BÍD «I étijie ^oiuboe/ QcoBqiebdiefiíii)!- 
vmiy^ iBbinicaririlte^<i^li9iia)^ «dibiol aciiuiiéiadQ(:en>tnortr> 

lmodikpoé)l0binif(iiioraftua¡léB)f^henifa^ rniáfc^aflabaiií'diBa^ry 
•éripÉUtta>JipnMBdb«n/áf^ki^^ 

-bf^nid /*^pMÍ eBér^nonofi(ñai.'dei^ifiÍK6tR>;i Iréi^aaídtoéjtbsi en)- 
>gbD¿ÍBS dO'toibpimea a^pg avdnaada. '^^-xilrmoi ?..rn ?. au [ ^i.iyn 
'•:i¡n 4IJiitq)cfi6flieb 4evestabifii(iitblpífUslse3pigrblUái60Ío:glgumis 

- aMOfffiqliÉkes^fid qÜ6Ja>tlei:áiiflia[ qoft noi^fiBrtanipIgiinaa péofln* 
ñas y«escriM69 pbiqte'sa'<hargmi>&wA>Baha¡^,fS6QáIadaxtt 



tas ylprudéiiles acensa de la maiiMa coii.qiie debb proeedeiM 
tm operacibiles de esta ^eiase^ deiMalraado hasta. la evídeo<»bi 
^ue cuando se hacen coa preleipltacion , k^M de pr0diicu' efecr 
tos saltidaUes» suelen oausat males queaituinao la presente 
generación y alguMS de las veoidems. » 

c Nosotros no haremos Ja aplioacuin de e^tps'príacíittos y fliM 
at estatuto dé la convocación de las Cortes; qde. algunas xiuisie* 
fin haber visto ya pahüeado ^ sio: reflexionar euáa grande debt 
«er la eircanspeocion con que há de tratarse materia tan impo^ 
tante y delicada. Porque hay en ella que considerar:.!/ La 
«ahmlekaide las leyes fundamentales da la tnonarquia, que ni 
es lícito, ni conveniente despreciar: 2/ La latitud que. estas 
4eyes ooáaeden al gobierno para su modifieacíea : 3/ Qyié alte- 
faciodes puiBden hacerse en ellas» salva la natuoaiesa de adeslm 
Constitución » y cuales reclaman las luces del s^ y el ealadp 
«otMai y 'ios intereses vigentes de larmnourquía*» 

tDie púUioi> se* ikp . que dtade el momento-^iie Se acardo h 
fineside eiiero fi>rmar ^ estatiitei.de U óonvocaeion: hasta. el dia> 
iñs étdÉy eá el enp^do de dos mtae^, ha trebejado incesante- 
mente él gebieme de S. M. en eate imporltantisíniíe negocio ,:(i 
pe^ de- lús. mufioa graves i qué en oste intervalo han llamado 
'8U' ateíMJons .y esto os puede dejar de ser.oierto^ püea si^nu 
dipea Ids periódicoíy ha vuelto el espediente. del GUmsejadega- 
Uérpa.al de ministros. Ahora bien y nadie ignora iqpie -deben ito^ 
marse en consideratíou lasnhaervMÍei|es:deiaitael qneirpf raa> 
pbtable; qqe deben ditoutirse déteoidampnte lai artáouloa sobre 
f|«e lisiiaigan; y en in^ ^é ba de.«sÉmiqame'^onlffadictoria- 
liieñte el todo de la iibra ysns.difeiieQlespailea^^aiae.quittPe 
constnrir m edüGioio sólido y estable iqnetto {)ueda* derribar el 
prjimer.ifnracan; qué viva en ias i^si venidecMi^ qne ttetftjeMe 
gran beneicio ^d trono aiéuipre.ilésó y floractelilb bai|ta ian ge- 
neraciones mas remotas; y: en fia « ^que ser¿ friütfa^y enítodits 
loa nlgloé nsüo y jsaatvifiQ'dél arden y defatüibertfid» Porque 
nada, menos que tan gioñow^y feUcés'resultadoB^sebaíprnfnios- 
4o S» M. la Reina 6aÉeniadon:.y!Su4Iii8tradq gobiemn.»» / > > 



«Para conseguirlos es necesario unir a! amor a(fftten pAM^' 
Go que medita los beneScios y al talento y actividad que crean, 
)as discusiones que perfeccionan lo creado ; y ya sé que esto no 
puede hacerse en un momento. El festinaiente de la naturaleza 
debe aer imitado en todas las obras de los hombres ; pero princi- 
palmente en las instituciones políticas, sino se quiere hacer una 
revolución destructora en higar de um ^ira grande y bené- 
fica.* 

No se podía anunciar con mas halaguefios colores el porve- 
nir político que aguardaba á España, ni preparar con mas arte 
los ámmos acerca de la Índole y tendencia de las reformas que 
se proyectaban. Otros arlículos por el mismo estilo apoyaron y 
ef^lanarofi las 'tieais del primero; mas es inútil hablar dg ellos, 
temendo ddaote de loe ojos el mismo Estatuto Real «guardado 
con tanta ansia, y que con fecha del 15 de abril se did por fin al 
público. 
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Ixaminado el Estatuto Real en comparadón coa las leyes, 
con el sistema político que regia en España desde fines de 1823, 
se presentará como una obra gigantesca , como el destello de 
un raudal de luz , en medio de la noche de tinieblas mas profun- 
das. Puesto en paralelo con Iris instituciones políticas que habian 
gobernado en otros tiempos, casi á la misma generación que 
ahora recibía estas últimas, merece un análisis algo detenido; y 
si se añade la consideración de que el formador del Estatuto habia 
sido uno de los grandes adalides de la Conslitudon de Cádiz, 
cuyos defectos suprimia, cuyas mejoras y adelantos proclamaba, 
se agranda naturalmente el campo de la critica. Bajo ambos as- 
pectos , echaremos una rápida ojeada sobre esta nueva ley fun- 
damental, que no carece de títulos para ser famosa. 

El Estatuto Real era un decreto convocando á Cortes, en que 
se establecía el modo con que delúan organizarse , nombrarse y 
ejercer su cargo. Los ministros en una esposicion á S. M. qu« 
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servia de ]^logoála obra^ baciaa ver^ que do ofreetendo la his- 
toria de las antiguas Cortes españolas tipo alguno fijo á que ate- 
nerse en el particular, era (Nreciso establecer uno, que variando 
los medios y los términos , se atuviese en todo lo posnble al pen«> 
samieoto que babia dominado en la formación de aquellas asam- 
bleas. Nada prdbaba con mas evidencia, que su organización 
había cambiado según las circunstancias y las épocas ; que no 
babian sido iguales en todos los reinos que boy componen la 
monarquía ; que \9& llamadas leyes fundamentales de la misma, 
presentaban pocas ideas y principios fijos, y se reducían á hecho» 
que babian variado según los cambios necesarios de los tiempos. 

Se trataba, pues, en el Estatuto, de hacer una Constitución 
Bneva y moderada sobre las bases de la antigua* Las mismas 
pretensiones babian tenido ó manifestado tener los legisIadcH'es 
de Cádiz , sin reflexionar que no basta decir que se copian ó 
imitan leyes, ri no se copian también las ideas, las opiniones, 
las costumbres, de que eran espresion viva las originales. De 
todos modos, puesto que la Constitución de 1812 babia sido du- 
rante mas de veinte y cinco afios objeto de tanta censura por su 
tendencia democrática á favor de la causa de los pueblos , de 
esperar era, que la nueva se inclinase toda hacia el poder pre- 
ponderante de los- tronos. 

El principio manárquico es en efecto el dominante, y hasta 
el esclusivo en la obra del Sr. Martínez de la Rosa. Bajo este 
punto de vista era el manifiesto de Zea Bermudez , con la dife- 
rencia de que en el Estatuto Real hacia el trono concesiones, 
desprendiéndose w)luntariamente de .algunas partes de su sobe- 
ranía. Lo mismo era la Carta francesa otorgada por Luis XVIII, 
con quien el Estatuto tiene tantos puntos de contacto. Porque 
en materia de leyes, hay muy poca originalidad; con pocas es* 
eepciones, son mutuamente copias unas de otras. 

La unidad de la Cámara legislativa en la Constitución de 
Cádiz, babia sido el principal caballo de batalla de sus oposito- 
res. No debía adolecer de este defecto el Estatuto Real , que 
organizaba las Cortes en dos estamentos ; uno , de Proceres del 
reino; otro, de los Procuradores de los pueblos. 
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. ibbteado de la Carta francesa, hioíwofi v^ rá{fidafn6nte que 
al» copiarse allí la alta Gáinara de Inglaterra ó la de toa Lores» 
so iMkbia padecido u& error croDolá^eo, coñfiunUenie ^ri hecto 
iHm el derecho» lo que fué coa lo que cUia^ar en las nuevab 
circitfistaiKáaa. Esteoderemos un poco mas el pensamianto» 

Peira ceotraernos á ejemplos > como el mejor medio de luboer 
tangibles las ideas, ¿por qué hay en Inglaterra una Cámara 
de Lores? Por un hecho simple. CfUiUermo, Duque de Norman^ 
dia > invade aquel pais ; le conquista ; le haoe suyo. Como es 
natural^ divide el boün entre sus compafteroa de arñnas. Los 
principales cafútanes, los que mas le ayudaron en aquella espe*- 
dicíon, son los que deben de tener los mayores lotea de la fHresa. 
Hó aqui un cuerpo natural de Proceres, de señores» de Pares ésl 
Monarca ; parque tal fué el caráeter de las épocas feudaica : bé 
aqui un Parlamento de hedió ; porque no debemos olvidar que 
los Comunes vinieran dos siglos después , cuando los puetdos 
d£|jaron de ser mera grey en mano de los nobles. ¿Pudo ei Da* 
que de Normaudía prescindir de hacer este reparto de las tierras 
oonquistadas , de llamar á los grandes consejos de la nacton á 
los que toniaA tanto interés como él enia conservación y defen* 
sa del Estado? Por wngun estilo. Los asientas eftelParlaiMBle 
eran hereditarios > como las mismas tierras , como loa demás de^ 
techas de señora que eran patrimonio» de £Buni)ia« . 

¿Y los obispos que concurrieron á diisha ajla Cámara ? 3a 
sentaron en ella» no ,eomo obispos, sino como barones. Todss 
saben que en aquellos ^tiempos emn los prelados sofioi^s fem* 
tonales » y que se presentaban á veces seguidos de aus vasallos 
en los campos del cofl^bate. No estaba el biimlo episcopal divar* 
eiado opmo ahora, de la espiada* Como eaudiUD BOLaitor^na comsi 
prelado, bfilló tanto e§:Ia batalla.de las Navas de Toiosa Don 
Rodrigo Jiménez, arzobispo de Toledo, glande booÉbre de fiafa*^ 
do, famoso escritor» tan digno de ps^ar á.la pottelridad por mu- 
chos títulos. . ; • 
Asi la Cámara Afy los Lcs'esde la Inglaterra, no es utfa im« 
Utucion ; es en rigor su propia historia.. Los nuevas individúes 
llamados á su seno fioi: los reyes, fil9iMiiar.ei'(troitoa4e,abrastatt* 
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te» fatnUifts pa&rkbs , caya dignidad f lié herefituia , oamo en 
las antiguas. No olvidemos, que estos llamamientos tuvieraa 
Cflfií 9Í€tnpi6 (árígen enl los gmndes laiciitos » en lá gran capaci- 
dad MAeioaada {mw la. opinión pública y en los grandes y dtatía» 
gaidos scrvkios al Estado. Tampoco olvidemos» qwd esta Géy 
mará de U>res.'<^ de Pares» celosa por sus prenigativas , no U 
ba sido mmos por mostrarse «empce digna deelkui,, pov coft4 
Mfvar^ ^eom^io de loa adelaiitos de la clvüisaeioa> ék réa^ 
peto público hacia un monumento vivo de las ápocaa feuda^ 
lea. Al. contrario ia Camarade los Pares de Fraaeía, aunque 
eotnpueatá de las primeras notabilidades éd pais , nunca fué 
cÉleto de respeto y de veaeracicMi , ni eiiandoiifaé creada ^ n| 
ab el coréH) de los tiempo!. Antea hereditaria , después para» 
nlente vitalicia, na cambió de condición bajo este aspecto ia* 
teresante. Era un anacronismo. No estaba la institución en- las 
«íitumbres. 

¿Quién hpao mtestroe antiguos Ificos-homes do CasÜIhi? Sus 
lui^aSas, sus proeaas militares, la adqmsidott de inmensos do-* 
rntoioa ganados con su espada. Iguales ^n ci^o modo ¿ sus re^ 
yes se consideraban , los que acudían á la bandera reiri con sua 
hhuá, ccffi sus peones^ con su hueste en fin, que ellos mis- 
ntoülevaatabah, armaban y manSenian. Bn los grandes eonse^ 
jes de. la nado», eú bs G6rtes, ddMeron de ooncanircoaio 
lepresealanlieK de sí mismos^ de sus prmlegies , de sus prerafc» 
galivaé* Y tan lejos estaban .de eoncurrir estos derechos eselusii« 
vos al enalteiánñento de la dignidad rea), qué se constituiaii M 
réo^^ú sus declarados enemigos; Es propio, en cfeoto, de Ia4 
aristocraéias, hacer sombra y cansarcelos al poder q«e lassafire,i 
feto no las ama. 

De las pugnas entre el poder rtat y la arffitoeracldi de los ñU 
glos medios, nos quedan müohbimos recuerdos; á ellas se debefli 
grandes convuinones ; guelras^ imiy serias y terribles. 

¿Qué hizo Rómulo, para tomar un ejenifle de la antigñedad*; 
cuando la formación' de su senado^'E^seogí^ de entre sns guerre^ 
rod, los. hias fuertes, los mas hábiles, los mas rióos, los que 
eíndan más^ ínflueneia eo les negpcióa de aqud pequeño esta^ 



do. Sus titnlos de senadores, y« los babian adquirido los int ere 
aados. 

MU ejemplos mas nos ofrecería la historia , de que las aris- 
tocracias son el resultado de la fuerza y naturaleza de las eosas; 
no de instituciones. Las leyes las sancionan , pero no las crean. 
Donde quiera que se halla una clase de hombres distingaida de 
Ifti otras por sus riquezas , por su saber , por sus servicios , allí 
está una. aristocracia. Es dificU destnnrlas , pero roas posiMe 
que formarias. 

La aristocracia de la Cámara ó Estamento de Proceres del 
Estatuto, era de dos clases. Daban derecho á la primera, las 
grandes funciones y elevados cargos del Estado ; á la segunda, 
el alto nadniiento. Aquellos n^esttaban para s^ Proceres de 
un nondvamiento real; bastaba para estos, el llamamiento de 
su cuna. 

¿Por qué esta diferencia? ¿No era confundir los tiempos, dar 
á los actuales grandes de España los privilegios que se halmn 
dado á si mismos sus poderosos ascendientes? Veamos de quó 
modo apoyaban esta disposición los ministros en di diseurso pre- 
fiminar, ó sea la esposícion que dirigían á la Reina. 

cEsta gravísima consideración (la concurrencia de todee k» 
brazos del Estado á las antiguas Cártes) , nos ha encaminado 
naturaUnente á un punto de descanso , en el cual nos ha pveei* 
do que debíamos fijamos para proceder con acierto. Eb Úeínpo 
del Sr. Rey D. Garlos I , se vieron escluidos de las Cortes dos 
brazos del Estado , el clero y la nobleza ; pero esta innovación 
peligrosa que parecía propia para acrecer el influjo del Estasiento 
popular, dejándole apoderado esclusivamente del derecho de vo* 
tar en las Cortes , produjo un efecto contrario ; y desde aqueUa 
época en que cesó el justo equilibrio y nivel , necesarios para el 
buen régimen de la monarquía, fué bastardeando hasta tal pun- 
to la antigua institución de las Cortes , que apenas eran ya en 
nuestros días una sombra de lo que foeron. » 

Observaremos en primer lugar, que el Estamento de la no» 
bleza concurrió á varias Cortes en tiempo de Carlos I, y sobre 
todo á las famosas y reñidas de Í5Z9^ en que los mismos gmo- 
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des mütterm lá ooopéradon de los proMnddres Md mtmáBt 
de la sisa; en s^^undo lugar, que el tiro que pudo hacer la ^aan 
de Aiiatría ai clero y la nobleza , alcanzó ¿ les precuradorea » j 
que no f ué Cm brazo sino la institución, el Manco de la suspi- 
cacia y mala voluntad de aquellos soberanos ; hostilidad que ya 
venia del tiempo de los reyes Cat^Hicos. Si las Cortes vinieron á 
menos , si fué bastardeando la antigua institudon hasta el punto 
qtie afanas «nm ya m tmeOrat dios una sombra de lo que fmenm^ 
¿consistía en la desaparición de los dos brazos? ¿Tuvo cSta per 
objeto, como daban ¿ entender los mnnstros, aerecer él influjo 
dü eekmmie popuiar , dejátkdole apoderado eeelusieamemie del 
de voiar e» las Cartee f El fin era desvirtuarlas , despojarlas de 
prestigio, hacerlas nulas. Asi aquellos reyes despóticos de he- 
cho, no convocaban ya las Cortes sino para dar algún colorido 
de legalidad ¿ dertos actos del poder , ó en ocasiones de apera* 
to y ceremonia. 

Mas si un estatulo de Proceres ó Cámara alta era necesaria 
para la orgamzacion de aquellas Cortes» punto q«e no centro* 
vertimos por ahoia, ¿á qué dividirle en dos categorías de origen» 
cuando las funciones eran unas? ¿Por qué conceder á unos el 
derecho personal de acudir al estamento , mientras necesitaban 
otros ser llamados? ¿Tan en valde habían pasado los tres siglos 
y medio desde que los antiguos grandes despojados de sus pri* 
vilegios, de su clieatela, de su influencia, que hacían tanta som- 
bra ¿ los reyes , se velan convertidos en primeros servidores del 
trono , en instrumentos de la magnificencia y brillo de la corte? 
Desde aquella época no habian constituido clase poUtica; no 
qercian ninguna in^uenoia esclusiva en los graves negocios del 
Estado. Diseminados en sus diversas carreras, servian unos, em- 
pleos en palacio ; o^s, en el ejército ; quienes, en el cuerpo di- 
plomático; síganos, en las altas dignidades de la Iglesia. Tenían 
los mismos nombres, mas no era el mismo su significado. Dar- 
les, pues, un derecho político solo por su nacimiento, era 
crear en materia de aristocracia , lo que no existia. 

Esta heterogeneidad en un mismo estamento, ya tan poco 
lógica de suyo, podría crear algunos embarazos, y dar hasta lu- 



gm á^^oksOlGtc» dd anor ^N^opio; No huMepé siáó ttíuy eBtfitflD, 
(|Be iosIVóoerds natos se cteyespn ée mejér omdioioA que lonf 
creadofii De todos modos, iuistaate eradaries un titulo pam set 
IlMiadoa ) 8ÍD conferirles el derecho dé que de iiaiM&eii á al 

Es vodad que estos grandes Pnfteeres natos del rsiuoy oecc- 
sttabaB» como condioiÓQ iadispensable , tener tina renla de doe- 
cíentOB mil reáiós para serlo; ¿y á qué erta eortipua? ¿Para sos- 
tMfp la dignidad de Próoer? Maa «obfat renta de oeheMa nril 
realfcs podian , según él mismo estáinto, seslener nsny la suya 
fos simples tftulos de Castilla^ que pertenecían á la segunda clk* 
se' de Pfócerefi». ¿Para asegurar mejor su independencia? Mas 
harto ya hemos visto, para convencernos de que la independen- 
cia en los homtires no s^ue la graduación de su fortuna. 

Por lo demás , en ia discusión de la conveniencia 6 4nem ve^ 
niencia de una alta Cámara legislativa , no entramos pcfir abota. 
Ciando baMamos de) establecimiento^ de la Cámara ámoa en 
la Gonstitneiofn de Cidiz, espfioamos lee motivos que para ello 
pudieron tener aquellos diputados. Entonces^ hubiese sido mny 
itaipopular una Cámara privilegiada. En 1834, cUMido babia 
ontnbiado tssnto la opinión y >^a hasta de buen tono censnrar el 
dftdigo de Gádis, tal vez se considera oomo uno de los progre- 
sos y adelantos debidos á tiempos mas modernos. 

Absorvia el moderno estamento de Proceres, los dos del ele-' 
ró y la nobleza ; otra prueba de lo difícil , sino imposlMe , qne 
era resucitar en su pureza original las antiguas leyes de la mo* 
nafqirla. Pasemos ahora á los representantes de los pueblos. 

Se dio también á esta asamblea el nombre de é^iameniú, y ü 
áé procurééhres k sus miembros. Era estremade entonces el es-' 
mero en usar nombres antiguos , creyendo tal véz <H>n oslo bor^ . 
rAr la significación de otros mas modernos. Asi á la. voa de C¿*. 
máras que era en aquella época mas usada , se sustituyó la de 
estamentos con la que no estaban los hombres tan familiarizados; 
la de diputados se cambió por la de procuradores, del mismo 
modo que él adjetivo urbana sustituyó á la de nadonal, con que 
se babia designado antes la milicia ciudadana. 



— Í17 — 

Que kt SBl^os procuradores ¿ Cortes no represeDlaban en 
rigor oías que sus localidades respectivas , es histórico ; y ia 
prudia mayor es, que no todas las villas y ciudades se hallaban 
facultadas para enviar procuradores ¿ estas grandes asambleas, 
es decir, teniaá Mó en Cártes. Los procuradores llevaban sus 
instrucciones por escrito de lo que habian de pedir, de lo que 
delnan otorgar , pues por lo regular se daba en proporción de lo 
que se recibía. Y tan estrictas y terminantes eran estas instruc- 
ci<Hies, que cuando ocurría un caso no previsto en los cuader- 
nos , nada decidían los procuradores hasta consultarlo con sus 
comitentes. De esto ¿ una representación nacional , era enorme 
la distancia ; mas al fin, los electores influían verbalmente y por 
escrito en la conducta de sus procuradores ; era , en efecto , co« 
mo si deliberasen dios mismos. 

El estatuto real no podía dejar subsistente semejante anoma- 
lía* Su estamento de procuradores representaba indistintamente 
todos los pueblos de Espafia. Con arreglo al censo de población, 
y no ¿ ciudades y lugares, sé determinaban los diputados que de* 
bia enviar cada provincia. Los procuradores tenían que obrar con 
sujeción á los poderes que se les hubiesen espedido al tiempo de 
su nombramiento, en los términos que prefijase la real convo- 
toria. Mas en cambio , después de verificada la elección , per- 
dían los pueblos toda especie de fiscalización ó de censura sobre 
laix>nducta de sus procuradores. No había mandato, no ha- 
bía encargo : ante los electores , no eran los elegidos respon- 
sables. 

El sistema de elección no se podía ver mas restringido, y en 
esta parte se diferenciaba muy poco del de los antiguos procu- 
radores. En cada cabeza de partido se formaba una junta electo- 
ral compuesta de todos los individuos de los ayuntamientos , y 
ademas un aumento igual de los mayores contribuyentes. Dos 
personas nombradas por cada una de estas juntas, marchaban ¿ 
la capital de la provincia á formar un nuevo colegio electoral , 
donde se nombraban definitivamente los procuradores. Asi la 
elección pasaba por dos grados » á pesar de partir en el primero 

de bases tan estrechas. . 

TOMO m. 28 
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Las principales coiídieioBcs de etigtbilidad, eMi trciiibl.aftoA 
de edad y una renta propia anual dé doce rail reales. Gtn eafá 
renta, módica , se creyó bastante garantizada la independeiuia de 
un procurador en medio de la capital, y al abrigo de las tentacio*' 
nes que pudiesen estraviarle. ¿Arguye conocimientos del corazón 
humano, poner un dique tan débil al torrente de ia seducción qué 
tan fuertes barreras atropella? Es buscaK* la independencia ád 
hombre fuera de donde verdaderamente se faaUa , es de<^ , ep 
su corazón , en su carácter , en la morbidad y rectiud de siis 
principios. ¿Qué importa lo que se posee , poco ó mncho , si no 
llena la medida de las necesidades que? tiene 6 se hace cada uno; 
si dentro del hombre no hay un sentimiento fuerte qué se opon* 
ga á su aumento bajo ruines condiciones? Por otra parte , ¿corre 
tan solo el hombre en pos de la fortuna de intereses materialesí? 
Una condecoración , una invitación , un apretón de mano , una 
sonrisa de aprecio ó de favor por parte ^1 hombre de poder» 
empleadas oportunamente / ¿no ejeroea muchas veces, tanta y 
mas iofluencia que un aumento de foituda? jDoce mil reales y 
en la corte I Y cuando hemos visto esta disposición repetida 
veinte y dos años después , y con el mismo objeto de asegurar 
la independencia del legislador , ¿qué hemos de pensar de la 
falta de detenimiento con que se toman precauciones gravosak 
para unos, fáciles de eludir para otros, inútiles para los quia 
no las necesitan , objetos de indiferencia ó de desprecio para 
los que no se paran en medios^ cuando se trata de un fin ape^ 
tecido? 

Organizados ambos estam^tos, pasaba él Estat&to á sus fun- 
ciones , reducidas á deliberar sobre los asuntos que le ñiesen 
sometidos por el gobierno. No tenian, como se ve , la iniciativa 
de las leyes; mas les quedaba espedito el deredio de elevar pe- 
ticiones al rey , haciéndolas en los términos que el reglamento 
prefljase. 

Ei rey nombraba el presidente y vice*presidente del estamen» 
to de los Proceres, y en propuesta de cinoo, el presidente y vi- 
ee^presidente délos procuradores. 

Asimismo convocaba las Corles, las suspendía, Jas despe^ 
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üáry ¿Ksolvk cuándo lo tuviese por eoovcDÍeote el estamento 
Ae los procuradores. 

' Los dos eeiebraban sus sesiones en recinto separado. No 
podía reuDme el uno ^ sin estarlo el otro: las deliberaciones 
eran públicas : los individuos de las Cortes inviolables , por 
las opiniones y votos que emitiesen en el ejercicio de su en- 
cargo. 

Tal fué el Estatuto , compuesto de cincuenta artículos , obra 
que se presentsd)a como la restauración de las leyes antiguas da 
k monarquia. La misma pretensión babian tenido los diputados 
de <C¿dÍK al elaborar su Constitución , y podemos añadir , con el 
mismo fOBdamento. Entre lo antiguo y lo moderno solo había 
de Qoniun el nombre de Cortes , y el de estamentos de que hacia 
iacfneíon el Estatuto ; y para esto absorviendo dos en uñó , cosa 
de que .nuestros abuelos de cuatro siglos antes, no tenían idea. 
Las ieyes antiguas de la monarquía , ¿por qué se invocaban con 
tanto éúíaml ¿Se creía que no teníamos derecho de crear , y sí 
tan' sfilo de resucitara ¿Se deducía de la antigüedad de aquellas 
leyes su bondad? Sucede precisamente lo contrario. Las leyes 
sAlíguas tienen que llegar á ser inoportunas ^ por el inevitable 
eambío de las drcunstancias á que han debido su origen. En 
sflttiejante caso nos hallábamos los españoles del siglo XVIII, con 
respecto á los de la edad media. La sociedad era completamente 
stra. ¿Cómo, y ¿qué ocasión podian resucitar aquellas leyes? Nue- 
vas fueron y no podian menos de serlo, el Estatuto Real y el oódi« 
gO' de Cádiz. 

Las doftconaignaban un principio : que la nación mas ó menos 
impeiífectamente repi*esentada, concurriese á la formación de los 
c<H}igOs que debían gobernarla, y sobre todo á la votación de los 
hüpuestos y demás gravámenes con que la sociedad compra en 
cieitomodo la tranquilidad , el orden público, la seguridad indi- 
vidual, el respeto á la propiedad, y la protección que tanto al 
poderoso como al débil, al rico como al pobre, dan las leyes. 
Hasta aquí se hallaban iguales las dos constituciODCs. En la de 
Cádix f esta concurrencia de la nación á la confección de las le- 
yes , era un derecho propio é imprescriptible , consecuencia del 
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oríg4(n (miuUivo de las asociaciones , de la voluntad Obfe dt Uto 
socios , sin lo que las naciones serian una mera grey y propiendad 
de uno solo ó de unos pocos : el Estatuto era una ñmple g^da, 
un desprendimiento voluntario por parte de la corona , en quien 
el poder legislativo existia de legitimo derecho. Asi la obra mo* 
dema consignaba en los términos mas formales el prineifño de 
la legitimidad ó sea el derecho divino de los reyes, mientras el 
código de Cádiz , atento á la naturaleza dé las cosas, y sobre 
todo á la historia nacional de aquella época , proclamaba que U 
nación española no era propiedad de nadie. Dueña por consi^ 
guiente de si misma , el principio de su libertad, ó como se dyo 
entonces, la soberanía nacional, era un axioma incontestabie. 

Siendo de tan diversa, ó por mejor decir, de tan opuesta 
índole los cimientos de ambas obras, de la misma Aversidad 
debian pai*ticipar los edificios. Considerada como libre la ímc^oü, 
como un solo cuerpo, la misma unidad ú homogeneidad de? 
bia alcanzar á sus representantes : siendo la voluntad del Rey 
la otorgadora del poder legislativo , pudo conferirle en los tér^ 
minos que le parecieron mas convenientes , para dejar siempre 
¿ salvo sus derechos, á unos personaimente , á otros por mecya 
de una delegación mas á menos imperfecta. De aquí dos Cámaras 
ó tres, si se hubiese adoptado el uso antiguo de separar el alta 
clero del cuerpo nobiliario , mientras los diputados de Cádiz 
adoptaron como mas lógica , la formación de un solo y únioe 
Estamento. 

Establecieron estos un sistema de elecciones, que aunque pa<? 
saba por cuatro grados, para mas comodidad y menos confusión 
(método que no defendemos) , respetaba siempre el princiiHO de 
que la nación entera era llamada al nombramirato de sus diputa* 
dos. Todo vecino podia ser compromisario : todo coo^romkMuricí 
elector de parroquia, y en seguida, de partido. Para el cargo 
de diputado se imponían algunas condiciones , mas es un becho 
que se consignaba el principio del voto universal , aunque por 
medios indirectos. 

En el Estatuto , donde todo era gratuito por parte del Rey, 
se pudo arreglar el sistema al principio del mínimun de coQce-. 
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aismci. Asi los llmiiijos á elegir los Proeü]>iBMlores, fueron una 
fraccien in^ufflcaiite de los quQ se consideraban como sus re- 
presentados. Por el mismo principio que el Rey convocaba las 
Gdrtes , por un otorgamiento espeóial » debió de reservarse el 
dereebo de suspenderlas , de disolver el Estamento dé Procura- 
d<yres; en lugar de que la Constitución ib Cádiz partiendo de 
distinto origen , sujetaba la convocación de las Cortes y la ter- 
minación de sus trabajos ¿ un método fijo , de que no pudiesen 
apartarse ni los convocadores , ni los convocados. 

Era otra consecuencia de los principios de la Constitución 
Gaditana, que la iniciativa de las leyes partiese indistintamente 
de los diputados mismos como participantes del poder legislati- 
vo , ó del gobierno como roas conoeedor de la situación de los 
negocios públicos y necesidades del Estado. No hubiese sido el 
Estatuto lógico, á desprenderse la corona de la facultad ésd»- 
fflva de sdialar los asuntos de la deliberación de entrambos es- 
tamentos. El derecho de petición era el que mas convenia, á los 
que per gracia espeml eran Hamados. 

Y p«)r ahora, no, bailaremos de mas puntos de disidencia 
que se hadan notar entre ambos códigos. El de Qidiz colocaba 
el poder legislativo , el verdadera del Estado , en los Cortes con^ 
el Rey que se hallaba á su cabeza. El Estatuto, dejáivloJe com- 
pletamente en li^ corona , no le sacaba del círculo de sus minis- 
tros responsables* 

Otra dif^renda de grandísimo alcance se notaba ademas en-( 
tre ambas obras. Consignaba la d^ Cádiz d derecho de emitir 
sus pensamientos libremente por medio de la imprenta, como, 
consecuenda natural de toda instilación en que la vida es pú • 
blica: dejaba esclava la imprenta el Estatuto, bajo la férula de 
la censura previa. ¿Quién comprende la censura previa? ¿Qué 
hombre un poco reflexivo sd atreve á ser censor de escritos, so-r 
bre todo de periódicos que nacen por la mañana , y general-, 
mente mueren por la noche? Si hay casos en que el entendimien-; 
to mas común lanza anatemas contra lo inmoral , lo licencioso» 
de un escrito, ¿cómo en los ordinarios, tratándose de ciertas 
opiniones y de dertos hechos « se traza con mano firme la Unea 
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divisoria entre lo ú ti) y lo pemiciosi», lo iaooenle y lo ealyMe, 
lo instrucUvo y, lo que abre la puerta al esiraviot ¿Quito distiiH 
gue bien lo sedicioso en primer grado , de lo sedicioso eu el se? 
gundo, tal vez en el tercero? ¿Cómo la rápida lectura de. un ar-^ 
tieulo político podia poner de manifiesto sus tendencias, tratán>* 
dose de medias tintas? ¿ A qué pauta se ateniain los censores dé 
aquel tiempo? Natural era que cometiesen muchas equivoeacio<' 
nes, que pasasen desapercibidas muchas cosas importantes ; xpie 
á veces aprobasen artículos sobre los queei mismo escritor esta- 
ha receloso , mientras ponían su veto en lo. que parecía al prime- 
ro lo mas inofensivo ; que influyesen «n sus sentencias las éesi-^ 
gnaldades de humor á qué todo el mundo eská sujeto, y qutf ea 
no raras ocasiones dictase una rigorosa , la displicendia de una 
mala noche. Tal sucedió en efecto según nos recuerda la espe« 
ñeneia propia. La censura previa solo es posible cuando todo s0 
prolube, y en este caso es inútil refrenar, porque nadie sedesbooa^ 
No se necesita, pues, mas que un mediano buen sentídty pü» 
conocer que el código de GádiBiCh medio de sus defectos, era 
mas lógico que el Estatuto Real, maa areeglfdo i la esencia de 
las cosas, mas en consonancia con los progresos de Ja. oi^noÑt. 
política, en que el derecho divino de los Reyes deBdparetíió «wo» 
principio. ¿En qué consistió, pues, que el Estatuto fuese eowl- 
dorado acaso por algunos como un adelaalo, como un piMigreso, 
como una mejora del sistema de libertad bien entendido? Su' 
autor, antiguo adalid de la Gonslüucion Gaditana , que bajo'sus 
auspidos habia legislado, gobernado y adquirido un nombreí 
célebre, ¿qué habia visto, observado y meditado para hacer tan 
gran cambio en sus doctrinas , para reducir á tan cortas dimw- 
siones la obra antigua , para trasformar en un cuerpo diminuto 
el que adolecía tal vez de formas desproporcionadas? La sana' 
lógica solo puede dar á este problema una respuesta , que satis* 
faga k los hembres de buen juicio. Salian los legi^dores de' 
Gádíz de una época donde el despotismo se habia presentado 
bajo las formas mas absurdas , y la art)itrariedad despojada de 
todo brillo que pudiese contribuir ¿ hacerla amable.. La misma 
invasión francesa , las calamidades sin ouenta de qtae ora vidi- 
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mft el {Mtts, aparecían como resultados tristes 4e un «slema de 
gobierno, en que el capricho era la Jey, en que para el poder 
üo habla el mas pequefio contrapeso. Poner un fircno á este po- 
der y restnn^ las facultades de la autoridad real , de modo que 
se cerrasen las puertas al abuso; buscar el equilibrio en institu- 
ciones populares, en las mismas facultades asignadas al poder le* 
gislativo , fué naturalmente el principal móvil de la conducta de 
las Cortes. Se vieron todos los males por el prisma del abuso 
del poder: trataron como consecuencia lógica, de cortarlos en su 
origen. Si acertaron ó no, es cuestión inútil por ahora. Llegó 
el tiempo en que la Constitución de Cádis, fuese ley de he* 
cho en toda España. Se tocaron males y desórdenes » efectos 
en unos de la mesperieneia ; en otros, de una lifoei^tad mal en* 
tendida ; en no pocos , de torcidas intenciones cubiertas con el 
manto de la Inpecresía. Se atribuyeron estos desórdenes á ka 
mismas leyes , á los escasos medios de gobierno que sé liaMan 
4ejado al |H>der ejecutivo, al carácter en fin demaáado popular 
de que adolecían las instituciones. Hé aqui la opinión echando 
por el rumbo opuesto, atribuyendo al demasiado ensanche del 
sistema liberal los mismos males que se habían achacado antes 
al ¿mplio ejercicio del despotismo. La caida de la Constituekm 
se inculpó , como dejamos manifestado , á sus tendencias de- 
mocráticas, á la resistencia de haber hecho en ella reformas sa* 
)li<laMes% íGuafBtos publicistas • en Europa trataron este asunto 
-histérico, abundaron en igual sentido, y desde entonces ñié 
t>piníon redbMa, que »n dos Cámaras, sin el veto absoluto, sin 
facultades omnímodas en el Rey de convocar, de suspender , de 
disolver el Parlamento , no había sistema liberal posible. Guando 
!la promulgación del Estatuto, era hasta de moda abjurar el có^ 
-figo de Cádiz; y los sentimientos mas favorables^Mcia áus ^ai^ 
>t«res eran de mera compasión , haciendo justicia á lo recto de 
-svs intenciones. Asi los hombres queriendo evitar vicios, corren, 
como dice Horacio > á sus contrarios. Asi esta nueva ley en me- 
dio de ló estrecho de sus limites, de lo menguado de sus coneeit 
simes, no fné mal recibida de la gemerdidad de guantes se pre- 
ciaban de hallarse á la altura de la épooa: los que aspiraban á 
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mas i vieron nakuraliáente ^a ella una espeoie de trÁ»cÍCMi) y 
dé ensayo de coaas mas interesante!» . 

No pensaban sin embargo , lo misnx) sus autorf». c Ha de 
examinarse contradictoriamente d todo de la ebra 5 decian en 
el artículo de la Gaceta ya citado, y sus diferentes partes y si se 
quiere construir ÜA edi&cio estable y sólido , que no pueda der- 
ribarle el primer huracán; que viva en las edades venideras, 
que lleve este gran beneficio del trono , siempre ileso y flore- 
ciente hasta las generaciones mas remotas » y en fin que será 
ahora y en todos los siglos asilo y santuario del orden y de la 
libertad. Porque nádamenos que tan gloriosos y felices resulta- 
dos se ha propuesto S. M. la Reina Gobernadora y su ilustrado 
gobierno. > Pero es muy antigua la ilusión en los legisladores, de 
creer que levantan monumentos sobre cimientos de granito , ca- 
paces de desafiar las tempestades de los tiempos. H(Ma oqtA 
hifnos llegado; de aqui no pasaremos; al e^rüu de las innovado^ 
nes, pondreinos una valla insuperable, parece haber sido el tema 
favorito de cuantos plantean obras de reforma. Sin este pensa- 
miento ¿cómo tomarían disposicioaes para años y aun para si- 
glos, muchas veces en vísperas de ser derrocado su edificio por 
una de estas tormentas que ^n tan frecuentes en política? 

El Estatuto Real fué cu*culado á todas las provincias, y se 
eavió de oficio á los representantes de Espafta en países estraof 
jeros. Por todas partes escitó entusiasmo ; en uaos por lo que 
era, en otros por lo que anunciaba. Mil feiicítadones de auto- 
lidades, de cuerpos, de individuos, recibió la Reina Gobernado* 
ra con motivo tan solemne. 

Dos dias después de la promulgación del Estatuto , entr^ en 
reemplazo de D* Javier de Burgos, que dejaba el ministerio del 
Fomento, el Sr. Moscoso de Altamira, que habia sido en 1822 
ministro de la Gobernación de la Península. Asi se. hallaban en 
el poder tres individuos, de aquel ministeiio que habia goberna- 
do la nación bajo el régimen de la Constitución de Cádiz. Dos 
meses después , por la salida del ministro de Hacienda , entró 
¿ ocupar su puesto otro personaje , aún de n^s nombradla y 
merecida importancia en el sistema caido, ¿ saber, el conde de 
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Toreao , uno de los miembros mas fogosos é ilustrados en las 
Gértes de Cádiz , y de cuyos discursos y demás trabajos legisla* 
tivos en favor de la libertad , hemos hecho varías veces men* 
cion en el curso de este escrito. 

Bfientras tanto, se planteaba la administración á tenor de los 
principios vertidos en el Estatuto, ó anunciados en decretos an- 
teriores. Entre el poder judicial y el gobierno económico, se ha- 
bía vuelto á trazar la linea divisoria que existia en la época de 
los tres años. Se hallaban gobernadas las provincias por gefes 
tñviles, denominados subdelegados del Fomento. Al antiguo Con-* 
seje de Castilla habia sucedido uno nuevo con el nombre de 
Real y dividido en secciones ; y se hallaba restablecido el tribu- 
nal supremo de Justicia , juntamente con el especial de Guerra 
y Marina^ que habia reemplazado al supremo Consejo de la 
Guerra. 

Entre los decretos mas importantes de aquellos meses, cita- 
remos ei de 22 de abril nombrando una junta para el arreglo 
del dero ,- compuesta de personas muy notables por sus luces y 
sus antecedentes : el de la misma fecha , suprimiendo la admi«- 
sk>n de novicios en los conventos , mientras este arreglo no tu- 
viese efecto: el de 3 i de mayo sobre la eensura de los periódi- 
cos, que quedaban sujetos á las mismas trabas, eon la obliga- 
ción de depositar veinte mil reales en Madrid , y dle2 mil en las 
provincias. Se asignaba el sueldo de los censores, y scAre qué 
clase de escritos debia recaer su exómen y- licencia previa. Fi- 
nohAento él de 31 de mayo, nombrando una junta porafohnar 
et proyecto de un código deenjuiciamientiosw - * ^'^ 

En 20 del misrno mayo sé habia espqdida «I lieereto áé eon- 
voeatoriá de las Cortes^ que debian instalarse én' Madrid el 24 de 
jtilio de aquel año; eñ 21, el relalivoá la «lección de ^pnDCurádo- 
Fe8;ei^as' principales disposiciones ya hemos* indicado v y que 
debia celebrarse el 20 de junto : en St , se ofició á tA3S grandf's 
de España para que con la exactitud* y escrupulosidad que tan 
honrosa coQ»sión exigía, presentasen ¿ S^ M,, en el plazo mas 
breve posible , un estado ó nómma de todos los de su élase que 
reuniesen las condiciones proscriptas en el artieulo 5.^ del Está- 
Tono ui. 29 



tuto Real i y quie en su virtud tuviesen derecho á eatrar como 
miembros natos en al Estamento de los Proceres del reino: en 17 
de junio , se espidieron los decretos relativos al noimbramiento 
de los demás Proceres que no eran grandes» 

Continuaban mientras tanto los negocios de Portugal con 
semblante próspero para la causa de la Reina. La fortunt^ pare- 
cía haber abandonado á su competidor , quien se esforzaba en 
vano luchando contra ella. Algunas tropas le seguían, aunqiie 
^n número escaso y muy inferior al de sus perseguidores , pues 
por todas partes le acosaban. Con él se habia unido definitiva- 
mente ü. Carlos, como resuelto á participar en todo de su suer* 
te; mas aunque esta parecía fijada por entonces, causaba gran^- 
des recelos al gobierno español , que el pretendiente se hallase 
tan arrimado á la frontera. Ansioso de que terminase cuanto an* 
tes )a contienda , no solo habia reconocido el gobierno de Dona 
María, sino que habia fol-madoun cuQrpo de observación bajo las 
órdenes del geneml Rodil, capitán general de Estremadura, 
dispuesto á pasar á Portugal en caso. de que 5u ausifio-iueae ne- 
cesario. Para legitimarle, mas, y asegurarle^ protecdones pode- 
cQsas á la causa de Isabel , . negodó y ajustó -el tratado de la 
cuádruple aüaasa entre España y Portugal de un lado> y la 
Francia é Inglaterra por el otit), en que estas dos naciones se 
9omproin^tieron ¿ combatir con sus fuerzas, á im enemigos ar- 
n^dos contra, el trono de ambas reinas. A Ig misnu) se obliga- 
ban mdtuan^nte Portugal y España. 

Antes de firmarais este convenio, ya habia pasado la frontera 
el general Rodil , con cerca de diez mil hombres , y puéstose en 
Gombimoión coa las tropas de D. Pedro. Fué para D. Miguel el 
golpe de gracia, este aumento de fuerzas en su perseguimiento. 
Sin hallar a^lo en parte alguna , ni punto fuerte en que apoyar, 
su defensiva, tuvo que ceder á la ley de la necesidad y reeibin» 
la del mas fuerte. Después de cortos ó inútiles esfuerzos, se vkl» 
obligado A embarcarse con su compañero D. Carlos para ingla-r; 
térra ^ donde los dos príncipes permanecieron juntos poco tiem- 
po, como vamos i ver luego. En Portugal quedó triunfante sini 
ninguna oposición Doña María de la Gloria , y el general Rodil * 
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se présenlo con sus (ro|>a8 á mediados de jütiio en Madrid , don- 
de les pasó la Reina Gobernadora una magnifica revista. En se- 
guida tomaron la dirección de las provincias del Norte, habien- 
do recaído en el mismo general, el mando en ge fe de aquel 
ejéreito de operaciones. 

Parecia la guerra civil reconcentrada entonces en Navarra 
y las Provincias Vascongadas; y aunque no estaban libres de sru 
azote algunas de las c onfinantes , eran las que mas llamaban la 
atención por la grande importancia, que en lo militar como en 
lo politice, habian adquirido. La lucha seguia con sucesos va- 
rios , sin que ningún hombre reflexivo que conociese un poco el 
arte militar, pudiese prometerse cuando tendría térmhfio. Nues- 
tras tropas iban y venian, sin tregua ni descanso. Pocos dias so 
pasaban sm que en la Gaceta se insertase algún parte de encuen- 
tros, de escaramuzas, de batallas, de ataques de puestos, de* 
cogidas de prisioneros, de dispersión de enemigos. Las esperan* 
zas eran siempre lisonjeras, y el porvenir risuefio; mas el ée^ 
senlaee no ayancaba: pareció al contrario mas viva y animada 
la contienda. Aunque los pueblos principales de Navarra y las* 
Pirovincias Vaseongadas eran nuestros todavía , el mterior del 
pais pertenecía casi esehisiVameiité á- los eontrarios. En ri^r* 
no podia' decirse que poseíamos mas terreno, que el que mate-' 
rialménte piábamos. Las comunicaciones estaban interrumpidas^ 
y solo se conservaban con grandes precauciones militares. A 
proporción que se acostumbraban á la guerra, que se formaban' 
oficiales y jefes , que se oian cada £a nuevos nombres militares 
que daban lustra á las armas de la Reina , crecía también la pe- 
ricia , crecía el renombre de los que seguian la bandera de Don 
Garlos. Se trabajaba bastante para adquirir gloria ; mas no habiá 
elementos para nadie, de triunfos decisivos. Aun no llevaba un 
ano aquella guerra , y ya habla cambiado el ejército dd Norte 
de general en jefe por tres veces. El nombramiento del general* 
Rodil reanimó algún tanto la esperanza. Las tropas que le se- 
guian procedentes de Portugal , eran en aquella situación un re- 
fuei-zo muy considerable. 

La guerra y la poHtiea, lenian alternativamente preocupa- 
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dos los ánimos de cuantos se ocupaban en las cosas públicas: 
todos miraban el 24 de julio designado para la con vocación de las 
Cortes, como principio de una época fecunda en acpnte(áaDeiitos 
de importancia. ¿Qué iban á ser aquellas Corles? Distintas en su 
origen , en sus funciones, hasta en su carácter de las que aque- 
lla generación habia visto por dos veces , ¿ harían el bien sin 
mezcla de mal > como se habian prometido sus autores? ¿Seria 
esto una ilusión, uno de los infinitos sueños con quese alucinan 
los hombres sistemáticos, que atribuyen á las leyes lo que es 
efecto de nuestros vicios y pasiones? ¿No era ver demasiado los 
objetos de color de rosa, imaginar que con una Cámara de Pro* 
ceres se daría á los negocios políticos y legislativos la ^jedad 
que no habian tenido en otras épocas ; que con este equilibrio 
e^tre las dos Cámaras se armonizaría la máquina administrativa; 
que con la reistriccion de las facultades de las modernas Cortes, 
no saldría el esphitu público de la linea que le trazaban los nue* 
voi^ gobernaptQ^ que todo se modelaría por el bello ideal que se 
babiw propiAosto^ 4^ combatir oon una mano el despotismo y 
qoa otra la^licenbia? 

De tan halagüeña perepectiva se dudaba mucho. A propor- 
ción que los alumnos de la nueva escuela política encomiabaot 
el Estatuto Real y cantaj^m el triunfo de sus doctrinas « como 
adelantos de I4 ^poca, manifestaban otros desvio y hasta abierta 
oposidon, y nafurecisamente porque echasen de menos el código 
de Cádiz ni aspirasen á restablecerle, sino porque les chocaba y 
ofendía el empeño que tenian los primeros en censurarle y ata* 
carlea todas horas, la complacencia con que recordábanlos desór* 
denes de la época constitucional, la repugnancia que mostraban 
cuando se trataba de personas que habian pertenecido á aquel 
orden', y del que se les suponía aun celosos partidarios. Las Ikh 
modas Cortes , decian los periódicos ministeriales , la llamada 
ConstüuciWy la llamada Milicia Nacional, la llamada libertad 
de imprenta y el llamado jurado , etc. 

Las represalias eran vivas; la disputa se encrespaba; poco á 
poco se formaba-un espíritu de reacción hacia lo mismo que con ve- 
hemencia se anatematizaba, y se creó un semipartidocoBstitucio* 



nal» donde 86 afiliam MUfioitosi aatiguM aoldadosdeaquel c4^o; 
y que entonces se. hallaban agraviados , porque no hay que olvi* 
dar que la amnistía no les Iiabia devuelto los empleos y oonde* 
coraciones que habían obtenido en la época de los tres años* 

Mientras tanto elegían las provincias sus procuradores. No 
se olvidó la de Oviedo dd hijo del país, que como representante 
de la nación le había dado tanto lustre por su elDcuendia, por el 
celo , las luces y el tesón eon que hjBtbia trabajado en obsequio 
de las libertades péblicas. Fué el nombro de D. Agustin de Ar- 
guelles de los primeros que sonaron en la rwníon de los elec- 
tores; mas teniendo presente que tan benemérita persona no te- 
nia la reiita de los dooe mil reales requeridos para ser procurador 
¿ Górtes , ellos mismos levantaron el impedimento , impouien* 
do s(d>re sus bienes dicha renta á favor de su el^ido. Hé aquí 
I9 escritura del otorgamiento» tan honorífica para los donadores 
como para el mismo interesado. 

«En la ciudad de Oviedo i 29 del mes de junio de 4834» 
ante. mi, escribano y testigos presentes los Sres. D. Juan Posa-' 
da Arguelles» D. Francisco Lomban y Castrillon^ D. Blas de Po- 
sada» D. Antonio liaría ArgfleUes» D. Lorenzo Martínez Posada» 
D. José Llanes» D. Manuel María Acebedo » D. José Urja y Ter- 
rero» D. Francisco Bernaldo de Quirós» D. José Ramón Montao» 
D, José Cuervo » D* Felipe Soto Posada » D. Torifaio Gifuentes^ 
D. José María Bravo» D. Manuel Francisco Taranco, D. Cayeta- 
no Navia Osorío marqués de Forrera» D. Pedro Salas Omaña» 
Dr Victoriano García Sala» D. Antonio González» D. José Rodrí- 
guez de Castro» D. Francisco Rodríguez Valdés, D. Bernardo 
Valdés Hevía» D. José Caveda Nava» D* Frandsco Sierra » Pon 
Estenislao Bon » D. José María León» D. Antonio Maila Faes» 
D. Frandaco Alvares Quiñones y I>, Pedro Cienfuegos» como 
elect(ms de los quince partidos en que estaba dividida la pro- 
vincia de Oviedo» principado de Asturias» para nombrar los pro- 
curadores que habían de concurrir ¿ las Górtes geoerales que se 
haUan de instalar en Madrid el 24 de julio del año 1834 indi-» 
cado » trataron confidencial y amistosamente acerca de las per- 
sonas que pof su patriotismo » fina adhesión ¿ la causa y lagiti- 



mUhid dé la peibena dé nuestra R^na, pMMdad/conoéifliftntóií 
y talentos partamentarios fuesen aptos paiía desempeñar laií 
bonroso y delicado encargo en todas 'cireunstancias;'y demás en 
que se 'halle la nación: entreoíros sugétos fijaron la atención en' 
D. Agustín Arguelles , por ser sugeto qne poseía (odad aquellas 
cualidades en un gmdo sobresaliente, las que Im merecido cons- 
tantetnente al Principado desde él año de I8i0 én qu(» se le' 
nombró diputado para las primeras G6rtes generales; '<{tte en' 
atención á que dicho Sr. D. Agusrtili Argué^s no poseía unía ' 
renta iwopia anual ded^d mil reales, que pat^ -sier procurador 
áét reino prescribía el párnafa tereíeró ^ titulo ^gun>dé ^ñe la real 
convocatoria; que deseando Télerar ül 8r. D*. ■ Agisfto Argufelles- 
de aquel impedimento legal , y >dándó un teStil»t>nÍo det sumo 
aprecio que les merecen sus virtudes y padecimientos y conducta 
jamas desmentida al Principada, todos dichos otorgantes impu* 
sieron sobre sus predios rústicos y urbanos , la renta anual vila-^ 
lieiá de doce mil reales en fevor del St. D. Agustín Arguelles, 
y todos y cada uno de ellos, se obligaron bajo la mancomunidad 
espuesta con todos sus bienes y fincas raices, á hacer, como lo 
hacen efectivos en su propiedad y ío armaron , á ^'ienes dby 
fó. — Garlos Escosura López. > 

Por aquellos dias salió el decrefo del ceremonial que debia ob- 
servarse á la apertura solemne de las Cortes, y asimismo dos, re- 
lativos al modo de proceder en el ejercicio de su encargo ebtrám- 
bos estamentos. Respiraban estos dos reglamentos, como era de 
esperarse , la mayor atenfcion , las mas esqiñsitag "precauciones, 
para que no olvidasen jamas su procedencia; y que solo por 
otorgamiento de una gracia especial del tronó , estaban eoiigre^ 
gados. El niodó de4isctrtir, de Votar, sobre todo de hacer pe- 
ticiones, estaba circunscrito á los mas ^s^ecbt)s Hmltes: Soló* 
faltaba que los ánimos estuviesen pr^atiados para res|)e(arles^ 
no solo en sentido literal , sino en el 'de las intenciones y pens^-^ 
mSentos de quienes los trazaban. Las cosas se hallaban fuera db* 
data; y tal vez con la mc^r bneiia fé del nMndo , im^lirrian^ 
aquellos gobernantes en anacronismos. 

Los dos estamentos celebraron sus juntas prej>a<*(ílo»l|>s*pora 
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del de Proceres : los procuradores le nombraron interiao , pues 
el efectivo también era de provisión real » entre cinco designa- 
dos por el Estamento. 



. í 







'. i \ 



\ 



\ -r r 
t 



• i ■ ff * 



I". .' 



» r 



%• 












• t • 



I • ' 



m 



CAPITULO ZLIL 



Apertura de las Cortes. — Sesión regia.— Discurso del trono. — Instalación de los 
estamentos. ^Personas notables de que ambos se componen. — Proyecto de 
contestacien al discurso de S. M.— -Discusión en los dos ertamentos.— Con- 
sideraciones. 
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)e abrieron solemoemenle las Cortes á las once de la mañana 
del 24 de julio, según estaba prefijado en la real convocatoria. 
La Reina Gobernadora acudió espresamente de San Ildefonso ¿ 
presidir la ceremonia y circunstancia muy notable si se atiende 
al estado lastimoso de la capital , donde el cólera morbo es- 
taba badendo entonces tanto estrago. Fué recibida en el sa- 
Ion por dos comisiones de ambos estamentos nombradas de an- 
temano. Entró acompañada del infante D. Francisco , y se sentó 
en una silla bajo del solio , haciéndolo el infante en otra fuera 
de él 9 P^ro ¿ sus inmediaciones. Ocupaban los Proceres los ban- 
eos de k derecha, los Procuradores los de la iiquierda. Inmen- 
sidad de espectadores habían concurrido ¿ presenciar la ceremo- 
nia. Tampoco faltaron los embajadores de las potenciáis que 
hablan reconocido los derechos de la Reina. 

Luego que S. M. ocupó el trono , pronunció la fórmula si- 
guiente : «Ilustres Proceres del reino , señores Procuradores del 
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reinó y sentaos. > En seguida el maestro de ceremonias dijo en 
alta voz: tS. !M. se d%na dar permiso para que todos los cir** 
cuostantes tomen asiento.» 

El preisidente del consejo de ministros puso ¿ oontinuaciou 
en lóanos de la Reina el discurso del trono , que \ey( con voz 
clara é inteligible. Insertaremos de este documento los trozos 
que nos parezcan mas notables. Comenzaba asi : 

< Uustres Próceres y Procuradores del reino : al verme en 
este dia en medio de vosotros próxin&a á prestar el juramento 
prevenido por las leyes de la monai*quia > como Reina Gobernar 
dora , la primera necesidad de nü corazón es manifestaros los 
sentimientos que le animan , y las gracias que doy á la divina 
Providencia por halier accedido ¿ mis votos . . . • » 

4 A pesar de la satisfacción que de ello me resulta (la unión 
del trono con los derechos de la naeian) me es al mismo tiempo 
doloroso que este acto augusto se veriñque en medio de la ca- . 
laniidad que aflige ¿ varias provincias déla monarquía, y que ha 
estendido sus estragos basta esta capital; y aun mas sensible me 
es A cabe , que lu-evaliéndose del terror que inspiró la aparición 
rq>entina de esta plaga, que ha causado tambion en otros paises^ 
lamentables desórdenes , se hayan cometido por hombres malé- 
velos desórdenes tan ágenos del carácter noble y bizarro del 
pueblo español» que no pueden recordarse sin una indignación 
profunda. Las leyes castigarán tamaños atentados ; pero si ere- , 
yese que es neeesaiia vuestra cooperación para impedir que se 
repitan bajo ningún protesto, la reclamaré contadamente, como 
que se trata de defender la misma base de la sociedad, el man- 
tenimiento del orden público y la protección de la vida y propie- 
dad de los particulares. » 

c También me causa sentimiento que el primer asunto grave 

que haya de presentarse á vuesti*a deliberación sea la conducta 

(Aiservada por un mal aconsejado príncipe , que aun en la vida 

de su Rey , de su hermano , empezó á dar muestras de sus am* 

biciosos designios , y que después de la muerte de mi augusto 

esposo (Q. E. E. G.), ha intentado por medio de la guerra civil 

arrebatar el cetro á su legítima heredera. > 
TOMO rri. 30 
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cNo conteota aqael príncipe con promovel* la rebeKon deii*^ 
tro de España , atizaba el fuego de la guerra cifil desde na es- 
tado vecino, y aún amenazaba entrar á mano armada póraque- 
lia frontera. En estas circuntancias, el deber de la propia deiTénsa 
dictó las medidas enérgicas que reclamaban á la parla polttiea,^ 
la justicia y el decoro de la nación ; his tropas espafiirfas pene** 
traron en Portugal, no para vulnerar la independencia agena; 
sino para defender derechos profúcs : en el término de fereves 
dias se puso fin á la contienda, y los dos principes que pertttr^) 
baban con [su presencia la tranquilidad de la Península , *e Tie* 
ron arrojados de su territorio; desengaño y escarmiento reciente; 
que anuncia el éxito que tendría cualquiera loca tentafivaf* « 

cAl propio tiempo que se terminaba la cuestión de Portugal',! 
se ratificó en Londres el tratado solemne que tenia por óblelo su 
fin importantísimo, no solo para la tranquilidad 4e los dos relli^Sv 
sino para la paz y sosiego de la Europa, complaciéodoitfe eil 
manifestar con este motivo las amistosas disposiekmea de que^ 
me están dando repetidos testimonios misí augustos aliados , 'eft 
Rey de las franceses y el Rey del reino iimdo de la Gran Bréta*^ 
fia é Irlanda , asi como la bueña arOionfa qUé felizmente^ bfí^W 
entre el gobierno de S. M. Fidelísima Doña MaVfa l(y erAefMi ' 
escelsa hija ; siendo tantos y tan éstredios los vf ncütos ^ue uiJetf 
la suerte de uno y otro reino, que bien puede de<!f!*se qué 89 • 
atiende á la* causa propia, acudiendo á lá 'común defensaV;...:» 

c Hubiera sido de desear que todos los gobiernos hubíosélf ' 
correspondido igualmente á laá benévolas disposiciones del ga- 
binete español ; pero aunque ninguno de ellos haya mostrado 
intención ni deseo de entrometerse en nuestros asuntos domés^ 
ticos, algunos han suspendido hasta ahora reconocerá mi au« 
gusta hija como Reina de España. Las leyes de la monarquía la 
han elevado al trono : la voluntad manifiesta de la nación Gt 
sostiene : la razón y el tiempo harán que se tribute el deMáo 
homenage al principio conservador de la legitimidad •«» 

cLa fidelidad del ejército, su constancia y denuedo que táh 
acreedor le hacen á mi especial benevolencia , reclaman de vo- 
sotros que me ausilieis con vuestras luces para perfecciohar 0§te 
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irnoH) iiDpoiltaat« del £stado , conoiliaodo el Ueoestar de Ijbi» va- 
lientes defensores del trono y de la patria, eon lo que eiugen el 
eísUdo actual de la i^ieion y las denuis atenciones del Estado. • 

€ A. este fin se os pondrán de manifiesto , asi las varias qUi- 
4y[|kOÍoaes que tiene que cubrir el gobierno, como los recursos 
con que cuepta , y los medios estraordinarios de crédito á que 
4i^á de acu& por esta vez, ya en razón de las pfirdidas y 
desfaloos aateriores, ya á causa de las circunstancias del dte, y 
.yn 9 en fin , para no aumentar el gravamen de los pueblos. Mas 
como de suyo es dañoso, y llegaría ¿ ser imposible el apelar 
con frecuenQia a recursos estraordinarios , el mejor orden en la 
«djiúnistracion, una prudente y severa economía, la publicidad, 
ia intervención de las Cortes en el presupuesto dejos gastos y 
jen la imposición de )as contribuciones, conducirán en breve al 
término deseado de equilibrar los recursos ordinarios de la ni^ 
iáoa pon sus necesidades. Cuya esperanza es tanto mas fundada, 
<OM«i|to ^tribará además en un arreglo de toda la deuda estrao- 
jera, compatible con nuestros medios actuales y apoyado en la 
iraitqueza y l^wua. fé, que es la norma de mi gotáerno, como 
, 4giiii)si|K) .en la mej^i^a de nuestra deuda interior, y en su es- 
.UOQicín progresiva facilitada con los recursos que se le podrán 
ir aplÍQwdo con piudei^te detenimiento, y después de proñindo 
,exámen«B 

4(14is secreitaiios del despacho, os darán tamlHcn ccwod- 
jQÚoiito de las refoimas practicadas en varios ramps de la adoii- 
^iwtsacíon: la división del territorio, y la separación y deslimfe 
•wb^e ia parte admioislrativa y la judicial ; la supresión de anti- 
^[UAS caoaejos y. las nuevas audiencias creadas en beneficio de 
jéipinaa pro viudas; las muchas trabas que se han quitado al 
iiemrfoUo de la. riqueza pública ; el alivio concedido á los pue- 
iddSy de varias, exaociones onerosas, y otras mejoras que se están 
|ii;c|Miíando , (ks mostrarán (ni solícito anhelo y ofrecen ya á la 
ps^on las mas lisonjeras esperanzas. No se ocultará, sin em- 
barco, á vuestra ilustrada prudencia, que no es cosa hacedera 
nsmediar ea pocos meses los males amontonados por espacio de 
f y que mas. de una vez, el mismo afán de querer suplir 
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el holtíbre lo que ha de ser obra del tiempo , hA 0éRdo tnak>gnir 
el buen éxito y aventurar el destino de las naciones. » 

lEl Estatuto Real ha echado ya el cimiento r á vosotros os 
coiTesponde, ilustres Proceres y señores procuradores deí reino, 
concurrir á que se levante la obra con aquella regularidad y 
concierto que son prendas de estabilidad y firmeza.» 

«Por lo que á m\ toca, siempre me hallareis dispuesta á cuan- 
to pueda redundar en bien y provecho de España ; y aún en los 
pocos dias que ejercí interinamente la potestad suprema por va- 
luntad de mi augusto esposo, manifesté cuáles eran mi intencioa 
y deseos ; borrar con el olvido los vestigios de los males pasados, 
plantear en la actualidad las reformas posibles, y preparar cúú la 
ilustración otras mejoras para lo porvenir. Cualesquiera que seae 
los obstáculos que encuentre en tan diñcil senda , espero supe^ 
rarlo$ con el favor del cielo , ayudada de vuestros esfuerzos , y 
contando con el apoyo de la nación ; para mirar como propias 
su felicidad y su gloria, me bast« recordar que soy madre de 
Isabel II, y nieta de Carlos IIL » 

Concluida la lectura del discurso , dijo en alta voz el maes^ 
tro de ceremonias : principia el acto sálenme del juramento. Oído 
lo oui|l « todos los concurrentes se pusieron en pié ; y el patriar* 
oa de las Indias, acompañado del presidente del Estamento de 
Proceres y del interino del de los Procuradores , y seguido del 
maestro de ceremonias, subió á colocarse delante del trono. 
Después de haber besado la mano de S. M. , le pidió permiso 
para leer la fórmula del juramento, teniendo el maestro de cere- 
monias en la mano el libro que la contenia. La fórmula era la si- 
guiente; «Con arreglo á la costumbre inmemorial de estoe reinos; 
á sus antiguas leyes fundamentales, y señaladamente á lo qoe 
previene la ley 5.^, titulo 15, partida 3.*, ¿juráis guardar fiel 
y lealmente la corona de las Españas á vuestra escelsa infá 
nuestra Reina y señora Doña Isabel II , entregándole las riaidas 
del gobierno luego que cumpla la edad requerida por las leyes» 
y por la postrimera voluntad de su padre? ¿Juráis guardar y 
hacer guardar las leyes fundamentales de la monarquía, en que 
estriban juntamente las prerogativas del trono y dorechos de sus 
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«úbdilos? ¿Sorais aiiraar en todas comb por el pTocoaiuaal de 
estos reinos , ejerciendo con equidad y justicia la potestad su» 
|mnt» datante la menor ediid de vuestra escelsa bija la Reina 
fiuestra aefiofre?» La Reina Gobernadora , puesta en pié, y to« 
oando oon la inaAO derecha el 19>ro de los Evangelios que el 
patriarca de las Indias tenia aUerto ante ella, contestó: <8í 
juro.» 

El patriarea dijo eitfotices: vSi V. M. asi lo hiciere, el Re^ 
de los reyes se lo réeomp^iise; y si no, que lo tenga en 
cuenta. > 

En seguida se dfarigi6 el patriarca á donde se hallaba el in- 
fante D. Francisco , á quien Iey6 la fórmula de juramento, con^ 
cebida, después del mismo preán^ulo de la de arriba, en los 
térmnbs siguientes : c Juráis guardar fidelidad y obediencia á la 
augwta Reina nuestra señora Dota Isabel D , contribuyendo 
por cuantos medios os propordone vuestro real nacimiento é 
ilustre gerarquía al sostemmiento del trono , á la observandia de 
las leyes fundamentales , y á la prosperidad y gloria de estos 
leÍBOs? Si juro, respcmdió 8* A. , y el patriarca dijo : cSi asi lo 
hiciere. V. A. , Dios se lo recompense ; y si no, se lo tenga en 
eneida. » 

Vueltos á sus asientos el patriarca y los dos presidentes, dije 
en alta voz el maestro de ceremonias: <S. M. ha autorizado al 
patriarca de las Indias para que reciba á los ilifstres Proceres y 
Procuradores del reino, el juramento de fidelidad y obediencia 
que deben prestar á nuestra Reina y señora Doña Isabel II. » 

Procedió en seguida el acto permaneciendo en pié todos los 
concurrentes , y el patriarca leyó la siguiente fórmula de jura- 
mento, del que descartamos el preámbulo, por ser igual á 
las de arriba: f ¿Juráis guardar fidelidad , sumisión y obediencia 
i vuestra legítima Reina y señora Doña Isabel II , y á S. M. la 
Reina Gobernadora duirante la menor edad de su escelsa hija? 
¿Juráis guardar y cumplir las leyes fundaméntales de la monar- 
quía, procurando por cuantos medios estén á vuestro alcance 
su mantenimiento y firmeza? ¿Juráis haberos fiel y legalmente 
en el grave encargo que vais á desempeñar ^ mirando en todas 
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eo^B al mayor esplender del trono y al mayor servicio dét Sa- 
lado?» 

Entonóos se sentó el patriaroa y y teniendo aUerlo el iíbr# 
de los EvaageUes, proceda al acto de reéibit el juramento, iuni 
{Himero el presüeote de los Próoeres, ydespn» el de los Plroeü 
Mdores. En seguida se fueron aeereando^sueesivamente do9 
Proceres y dos Procuradores » y después de hacer el debida aca- 
tamiento á S. M^, se anrodittaren dekote ctel patiiaMiBt y pro- 
nunciaron el fBí jurox con la mano poesta en ei «apresado libró 
de los Evangelios. 

Gondüido el iuramento , se levaótó el patriarca y dí|o en 
voz alta: tSi asi lo hioiépeisy Dios os lo premie; y si. no» os lo 
demande.» 

En seguida, el presidente del Consejo de ministros, después 
de recibir las órdenes de la Reina, proclamó mx regio mandato 
en. esta forma: cS, M. me ordenadeclararquese hallan iegrit 
meate abiertas las Cortes generales del reino.» 

En seguida se salió la Reina del salón, oon el misrao acomr 
plEUiamiento y ceremonias ^pie sq observaron á su entrada. Cuan- 
.ios ooaeurFieron á^ste acto, dieron setales ineqilfvoeaa dé su 
estrema complacencia ; y los vivas pronunciados tanto á la €o- 
.tnada como á la salida, dieron espansion al páblieo. entusiasmo. 

Asi se inauguraron las nuevas Cortes espaAola^, cuando, se 
iban i cumplir lonco afios que se habian cerrado las úbitOMa^n 
medio de los mayores apuros y amargura. Hemoa entrado leh 
mas pormenores de esta ceremonia de lo que acostumbramos en 
otras de igual clase, para liacer ver la diferencia que sex|ueria 
establecer entre dos épocas* La misma fórmula del jacamento 
en que se hablaba de observar las leyes antiguas de i a noaat- 
qúÍ9i , manifestaba que las Cortes de 1834 no emn una cfontir 
níuaeion de las celebradas desde 1810, sino que se anudabui á 
las de tiempos mucho mas antiguos. Masnoeca posible bottar 
las páginas déla historia, tan vivas en los recuerdos de aqudla 
generación; lo que cnn sus propios ojos había visto. Loa carlisr 
tas miraban con igual horror al Estatuto Real, que. al oMígo 4^ 
,Clidi%. Loa liberalea de algua entendimiento oompreadian U^ai 
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qué, ¿omo^ deehí h Kékúá en su dBscwso , no era la nueva ley 
mas qrié un ensayo, el cimiento de un edificio que podría ádqui** 
rir con el tiempo mas grandes dimensiones. A los ojos del vulgo 
de esta comunión, eran el Estatuto y la Constitución caída, uha' 
mtemá cosa con dtsltetós nombres. Gomo babia conocido siem- 
pre el isistema de fibertad bajo los auspicios de la ultima , eran 
pwra él i^eAoqantes , ó por mejor dedr , no podia existir la una"" 
sifi lá otra. Asi por mas distmciones qué se hacian, y barreras 
€|ué ^ poniáft entre lo presente y )o pasado , se empeñaba- él 
público ed confundir á su modo las dos épocas, y dar á las cOsa9 
mo4^ná« los antiguos nombres. £1 Estatuto fué llamado €&ns^^ 
Híuoi&Hi los Procuradores , Dipufadoe; la Milieia urbana , ilfjft^' 
naéianal^ ele. 

Ya vereiáos en las sesioDcs, sobre todo de los Procuradores,' 
ettn 'fieles eran é las tradiciones de hacía algunos años, cuan 
frescas estaban las reminisoensias. Adolecieron en efecto en todo, 
de la misma índole que las bajo de los auspicios de otra ley fundat 
mental muy diferente. La misma viveza en la discusión, lá misma 
ammosldad pbr parte de las oposiciones , la misma libertad dtf 
eeptesion , igual espMtu de crítica cuando se trataba de cen- 
surar los actos del gobierno, Enlosasuntosque este sometiaá sú 
deliberación, se abría un gran campo de disputa y controversia. 
Si nb tebtaá los estamentos ta iniciativa de las leyes , estaba A 
meao el dereeho de las peticiones, que equivalían muchas veces 
alo mismo; -- 

Haftian tenido entrada en las dos Cámaras personas mby 
notables por su ofase y cargos púbncos , por el nombre adquirí-' 
d9 bajoVarío$cónce|itos, siendo no pecios los que ya eran conocidolk 
ventajosamente por haber sido miembros de otra^ Corles. Figu* 
raban entre los Proceres, el general Castaños ya duque de Bai- 
len , D. Manuel losé Quintana, D. Ángel Saavedra duque de Rf- 
vas, D. Antonio Canto Manuel, D. Evaristo Pérez de Castra, 
D. Javier de Burgos, D. Nicolás Garelly , D. Diego Clemenein, 
D: Cayetano Valdés, D. Miguel Ricardo dé Álava, el general 
VialáfoK duque de Zaragoza, D. Antonio P(»ada obispo que hif- 
Wi'sida de Cartagena, D. Pedro González. Vallejo que lo babili 



sidode M^Uorca, el.owde deCartagMat el mMiuéa de bis 
Aiparillas, d marqués ;d^ Rodil (general, ea jefe M ejárolto del 
Norte), el general D. Gerónimo Yaldéfli y otros muchos euya 
numeración seria muy larga. * 

Contaba el estamento de Procuradores en su seno á D. Agus* 
de Arguelles que aun no se habia presentado» ¿ D. Franeisco 
Martinez de la Rosa , al conde de Toreoo , ¿ 0« José Hoscoso de 
Altamira, á D. Pedro Juan Zulueta, á D. Diego Gronzaleí Alón* 
90, á D. Antonio Alcalá Galiano, á D. Javier de bturiz (estos 
dos últimos no habian sido todavia nombrados) , i U. Ramcm 
Giraido, al condQ de Ezpeleta y otros que ya teiUan sido dípu* 
tadps. Entre los nuevos se designaban ya como eapacMades par* 
lamentarías ¿ D. Antonio González , D. Telesforo Trtieba, Doa 
Fermin Caballero, el conde de las Navas , y sobre todo uno que 
iba á colocarse como de un salto entre nuestras célebres nota* 
bilidades parlamentarias, D, Joaquin María López, procurador 
por la provincia de Alicante. 

La Reina babia nombrado presidente de los Próceros al dun 
que de Bailen » y escogido para igual cargo en el otro estamento 
al duque de Almodóvar , propuesto en primer lugar por los Pro- 
juradores. 

Uno de los primeros negocios en que entendieron los dos 
estamentos después de organizados, fué d nombramíeoto de la 
comisión para presentar el proyecto de respuesta al diseiHso 
pronunciado por la Reina Gobernadora. Hé aquí algunos trozos 
del que propuso la de los. Proceres , compuesta esáre otros del 
marqués de Santa Cruz , D. Manuel José Quintana, D.Javier de 
Burgos, el marqués de las Amarillas y D. Eoseiño Bardajf« 
Se presentó este documento en la sesión del 31 del mismo. 

c Señora: vuestros fieles subditos los Proceres del rondo, 
vienen á los pies del trono á presentar á la Reina sü señora 
Dona babel II el homeoage de su lealtad y de su. obediencia; y 
¿ Y. M* como Gobei'nadora durante la menor edad de su esc^l- 
sa hija^ el de su reconocimiento profundo por los sentimientoB 
que satisfaciendo la primera necesidad de su eoraaon, se digM 
manifestarnos en la solemne sesión de apertura de las Cortes 
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generales del^eíRB V, M. ha querido 

inwr estreobamente el trono con la nación, y levantar esta unión 
sobre el eímiento de las antiguas instituciones ; el estamento de 
los Proceres reconoce que en la ejecución de este noble propó- 
sito y la justicia ilustrada de V. M. no se ha limitado á restable- 
cer derechos antiguos, sino que sujetando su ejercicio á reglas 
uittfonDes en armonía con los progresos de la razón y con los 
verdaderos intereses del pais, ha dado á aquellas instituciones 
mas coherencia y unidad , y á ios derechos fundaos en elias^ 
un aparato de conveniencia y de justicia, que no pernntirá vuel- 
van jamas á ser hollado» 

t Los Proceres del reino hallan justo y natural el sentimien* 

■ 

toqáe causa i V. M« la necesidad de presentar á la delibera- 
cien de faia Cortes la conducta desleal de un príncipe de vuestra 
üanUia, que osó alimentar ambiciosos designios, aun viviendo 
su hermano y su Rey; y que muerto este , intenta por medio de 
b guerra civil arrebatar el cetro ár su heredera legítima. V. M. 
piensa con razan que la tranquilidad presente y la suerte futum 
de estos rekios^ pet>den quizá de la decisión de las Cortes, y les 
liace justicia creyendo que esta decisión será digna de ellas. 
Los Proceres del reino corresponderán por su parte , seCora , & 
esta alta y honerítica confiaza ; las leyes, la costumbre, el reco^ 
Boeimíeiito nacional ^ y sobre todo la conveniencia pública , tie- 
nen ya como aoticipado el fallo de esta causa..... 

< Debidas son á Y* M. rendidas acciones de gracias por ha- 
ber hecho penetrar las tropas españolas en Portugal , y puesto 
en pocos dias Hn á una larga contienda, contribuyendo oportuna 
y eficazmente á arrojar de aquel reino ¿ los dos príncipes que 
perturbaban la tranquilidad de la Península. Los Pfóceres del 
reino felicitan á V. M. por tan gloiíoso resultado, que presagia 
el desenlace que tendiía toda combinación insensata, toda tenta- 
tiva de nuevos trastornos. .... 

< No era natural m pomble, que ninguno de los gobiernos 

que han suspendido hasta ahora el reconocimiento de vuestra 

escelsa hija , mostrase la intención ó el deseo de entrometerse 
TOMO ni. 31 
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en nuestros asuntos domésticos. Mas natural es qam la itami' jr 
el tiempo hagan que se tribute al fin el debido homeAage al 
principio oonservador de la legitimidad , reeoñociéndoée por lo9 
gobiernos que hasta ahora no lo hicieron, la soberana elevada al 
trono español por las leyes de la monarquía, y sostenida por la 

voluntad manifiesta de* la nación Los Proceres cooperarán 

con V. M. á que sean cumplidas sus intenciones con reapeeto 
al ejército , cuya constancia , fidelidad y denuedo , lé baoeri tan 
acreedor á vuestra especial benevolencia y al reconoGÍmlente dr 
la patria. ••. 

«También la Milicia Urbana, que debe su existencia á la ilus- 
trada previsión de Y» M. » ha hecho, apenai» formada^ servicios 
importantes 4 la causa nacional; y esta institución, eseiieiata¡iei^ 
te conservadora del orden público, llevada á' su complémi»n(to y 
perfección , será uno de los mas rt^stos apoyos del tcond y ^ 
la libertad » 

c Los Proceres examinarán igaalmente con toda la. afenqpai 
propia de su patriotismo y lealtad, m las varias obligacion69 
que tiene que cubrir el gobierno , como los recmnos con qué 
c>uenta y los medios estraordinarios de crédito á que heM dt 
acudir por esta vez para no aumentar las cargas de los pudilosk 
Los Proceres creen como Y. M. que las medida» 4e eeoncimiay 
de orden, y la intervención de las Cortes, restaUeocFáü el equíf- 
librio entre las necesidades y los medios de cubririas^. Ventnmu» 
jserá el que contribuyala este deseado objeto, con úreglo de 
toda la deuda estranjera, y la mejora de la deuda inteHor. La 
buena fé de que Y. M. hace alarde, que honra á la nación ente*- 
'ra i exige que esta necesidad se mire coino mrgc^te , y ^le sea 
¡atendida en proporción de nuestros medios, con la misiila puor 
tioatidad que las demás necesidades de igual clase. £n la saetH 
de todos los acreedores del Estado, se hallan interesadas la dig- 
nidad y la conciencia nacional.... 

«El Estatuto Real que la nación debe á vuestra alta muni- 
^ücencia, y que restablece y regulariza derechos ejercidos en los 
-mejores tiempos de un modo varío y desigual, y reducid<» á un 
simulacro estéril durante los tres últimos siglos, permitirá que 
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ia* dbrá ñé lá régeneracloa defiDiva de la España se levaate y se 
^úsolide per medio de la reunión periódica de las Cortes, y por 
^ ift tervencion uniforme en la imposición é inversión de las con- 
iribucjones, y en la formación de las leyes que han de mejorar 
la oéndieion de los pueblos en los términos que el mismo Esta- 
luto señala. Esta intervención saludable» es la salvaguardia del 
tfítábn y de la prosperidftd general.» 

'* -«'En cnanto á vos, señora, vuestros fieles subditos los Pro- 
eeres del'rdno, han visto á Y. M», no solo dispuesta, sino ínfa« 
ligáble'pera promover cuanto pueda redundar en bien y prove- 
tí^ déf la España , asi en los pocos dias en que por voluntad de 
vüeéfim; 'augusto esposo (Q. E. E. G) ejerció V. M. interina- 
mente la potestad suprema , como desde que en calidad de Rei- 
na Gobernadora preside V. M. á los desfiles de este país. Y.M. 
c lé ha puesto «n ei camino de las reformas saludables, restitu- 
• yénddie su totigua libertad política; y mirando este sin duda 
eMno el doh mas precioso de su antigua mano , como el objeta 
filas caro de su maternal corazón, ha volado V. M., desdeñando 
pélgros , h esta capñfal infestada , y presentádose en me^o de 
Wnti reunión solemne á prestar y recibir el santo juramento, 
fiaAza perpetua de orden , de reposo y de prosperidad. » 

«La jgratitud de España reconoce enternecida el heroísmo de 
ei^ acdon. Vero^mHmente á las disposiciones que V. M. me- 
dita eñ su sabiduría para devar la España al grado de esple&dor 
t i^fa llama su poifeion y la tedole de sus habitantes, opon- 
Wfin^tddaVia fuertes obstácirios laspasiones y los errores: pero 
éedeMh todas & vuestra vohintad ilustrada y enérgica , á la cual 
Jamas ÍÁüsÓ su protección el cielo, ni podrán rehusar su apoyo 
los pueblos de España , que esperan su ventura de una magná- 
tóiía princesa , por origen , por adopción y por tantos otros 
títulos espatides.» 

Se vé en este proyecto de contestación, el eco, el reflejo; 
la repetición de las ideas y hasta de las frases del discurso prc^ 
tíuti^iádo por la Reina. En el de los Procuradores cuyos princi- 
pales ítrozos vamos ¿ insertar, notará fácilmente el lector un 
Ionio y^oloiido diferentes. 
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c Sefiora : el Estan^oto de Procuradores del reiao faa espeii* 
mentado el mayor placer al ver á V. M. colocada ea 8U seno m 
el día deja apertura, y mas al oír de vuestra propia bocapña* 
e&pios y deseos 9 cuya ejecución bastará á haperla prosperidad á 
que es llamada estar nación por un concurso de circunstancias fe« 
lices» pero de que porfiadamente la alejaron jpor mucho tiempo^ 
los vicios de una legislación iibsurda.Rqg^neraresjIa patiria^Wf 
gr^iadaí poner en acción todos los resortes de su eiigrandeci- 
miento: procurar se dé tO|da la latitud y garantías iieoesams'i 
Iqs derechos sociales, y levantar sobre estas bases el augusto mof 
Qumento de alianza y unión entre el trono y el pueblo; ^alesson 
los deseos-del , estamento, y tal será el noble objeto á que ooor 
sagi'ará sus afanes » 

< Pero, si en el mismo riesgo pueden hallarse estas ¡4^38 .eoih 
soladoras, solo tienen cabida las de una justa indignación al vol^ 
ver la vista sobre los escesos que han manchado el suelo de e8t# 
l^róico pueblo, en los dias 17 y 18 del actual. £1 Estamento 
tiene por norte la razón y la franqueza, y jamas faltará á la uiia 
ni á la otra» Sabe muy bien. que la seguridad personal es el pri- 
mer intei'esy el primer derecho del hombre en sociedad , y que 
los gobiernos no pueden dejar de garantizarla, sino cometiende 
una violación monstruosa de los primeros pactos. Los estados 
solo marcl^n i su perfección por el camino de la justicia, y e^ta 
eiügeque se r^speti^ las personas de todos Im asociados» y 
que donde hay leyes y ministros que las egecuten» al eiudAd^r 
11^0 ..solo toque Qbedecerlas y respetarlas. El esAamento llama 
muy particularmente la atención á Y. M. sobre este punto, y 
d^ea se adopten las medidas mas enérgicas á fia dei dcjBQubrir 
y castigar los delincuentes 4 quienes una lamentable vnprevisloa 
pudo fovoi'ecer; y de fijar la opinioin pública de un modo ipie 
haga el honor debido á la nación , con cuyos nobles sentimiento^ 
fko deben confundirse nunca las ideas siniestras de un puñado de 
perturbadore3.» 

«Guando Y. M, someta á la deliberación . del Estamento la 
conducta obs^yada por el mal aconsejado príncipe, aquel se 
ocupará de este negocio, con el detenimiento y cc4o que reclama 
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el interég de la aolml dwasVa, y de los puebkíB qae dprní «p 
eUa todaa las^ eaperaoaas de 9u ventura. Mas es neee^arb oo 
janeemos ilusión » Señora , y el EistaiBento se creeria eulpabte 
al al eoníraerse ¿ un eslr^mo de tanta importaicb , rénuáoíate 
.^Jengmye de la franca, y iau3tera\)erdad» por eeder ir ateocicMs 
QaMrdids y p€^igrosfi9w La/» leyes de la ttonlr^iila ; la oonvBnieb- 
.cia. piU>iiea ; h volwtad general , que es eaemiiiaknieate el ele- 
ppAomiB SQ]|^^)^ y ma4 iod^tructible ; todo se lia prommoia- 
da en favor de vuestra éscelsa hija, y Mdo fuuncia y oodsagla 
sus dei'ecbos» Pero, entre tanto un partido rebelde al» el .grito 
.de. ^ aedicion» prin^almeinte en un ¿Dgulo dala Peníoaula; 
i9á)fQ i^ ipafio fuerte de un gobierno ein^rgUh) » puede'reprimirki. 
í¡^ ^tenq^^cpenta de la j^enidad y de la .demencia m hasenA- 
y ado ya con un éxito bien triste , para cpie< d£^ de reHunoiasap 
.j^ la. engafiosa esperaua que pudo hacer eoaoebír. Los. malva- 
dos se alientan cqn la impunidad ; y al <|ue cerró, su tcoraaon y 
sys.oidos al giito penetrante de Ja. patria ^ solo el golpe de la ley 
joexora))le » puede reducir á su deber. » ; 

. cEl Quadro que presenta la situación iatteior dd reino , nos 
ha dicho Y. M. , está lejos de ser tan halagüeño» como vuestrp 
patriotismo deseara. El Estamento afiadiri» que sin duda es mas 
triste todavía de lo que Y. M. ha podida creer. Muclioe afios de 
fiA.sistema atrabiliario, de una legjisladon errónea, de una adn»- 
j)|^ti:acipa ciega » y de ^na reacción formidalde contra loa prii^ 
cipjbosi reconocidos como as^iomas en toda buena: orgaahúicloo 
social, nos han traido por upa progresión desbendeatei ¿ wn 
notajble estado de opresión y de miseria.»;..*. V. M. está llamar 
.da al grandioso destino d|e reanimar esta patria moribiwida, y de 
.asioaiar ¿ su nombre la alta gloria.de haber llevado ial^ cabo tna 
empresa tan recomendable como dificil. » 

«El Estatuto Real (ha dicho Y.. M« para conelw su discur- 
se^)^: 1^ ,eQbad4 ya* el/cimiento^ «A vosotros toca , ilustres Rró- 
/ser^s y Sres^.Procuradorea del reino ^^ cíoncurrir.á que.se levaos 
jtc .la; o^a c(^ aqi^etla n^gulfriAaiLy coaciQrtO:it|v^ aon preoí^ 
de estabilidad y firmeza. » Correspondiendo el EstawAnto á ^$ta 
iavUafii^injffi!^^ Y. &i. , jlnazafá.dc^de luego^la Uqea de sus 
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firmcipios.gr ée ka eenvieeion* La milqyiMá |)olílicé' es tin ñgté- 
gado 4e vams ruedas, y se neqesltaqtte todas ¿antbim coa 
proporeionado movimiento al impulse 46 un primer agente. To^ 
idos tos deredios sociales deben ser igualmente prof égidds, y sih 
-esté corxw3» exacto, <i objeto de la asociación queda dbfhíu- 
dado^ La Kbertad de l»imprenta, esa eenfinela y puesto avan- 
zado de las demás garantías, necesita entre ñosAtros versé 
eoMrta 4^ hk restiieciones qnie boy la redncen casi ¿ ht ntíñiM. 
Las boaías leyes pueden prevenir los abusos ^ castigarlos cuanf- 
do tengan electo, de un modo que haga muy difícil su repetí" 
cien ; mas nunca es justo ni prudente saeriflear positívas ventir- 
jas ¿ Ips 'temores de un riesgo acaso imaginario , ni la facúRsS 
de prq)alar el pensamiento , por este medio existe cuaúdó la té- 
pmnenlacetemprévkélaarbilrarieddf.. 

cLa igualdad de derechos ante la ley y la libertad dvih m 
pueden menos* de ser consagradas en toda laestension cfne re- 
claman fa^ razón y la justicia: h seguridad personal debe selr 
protegida igualmente contra todo ataque del poder y de los 
abusos r y la invioláMIidad de la propiedad corresponde del pro- 
pib modor sea anunciada bomo uno de los símbolos principales; ^ 
^eomo la segunda dáusula d^I pacto social. » ^ 

. «Añadiendo á estos principios la independencia ^el podet 
ju^al en t^das sus clases, y la responsabilidad por los acÍM qttfe 
-désempefla; igual responsabilidad en él poder ministéifal' pok^lós 
^administrativos ; el oportuno establecimiento del jurado, esencial 
•salvaguardia de la inoc€fncia ; y reducidas todas estas máximas 
é im éuerp<^ elemental que forine la tabla de los derechos y 
dbligaoioiies políticas , y ei nudo de íntima unión entre el tronó 
y los subditos A cuyo sosten sean llamados en todos los tamos 
los hombres mas idóneos y decididos , el Estamento se atreve á 
-asegurar q«ie el estado de la nación cambiará bien pronto, 7 que 
los puebloa, bendiciendo el nombre de V. M. , conoceráá la dí- 
iereneia entre un gobierno absoluto qtie todo lo atropefla,'y'SiA 
'ftstema paternal qué solo tsa de la autoridad para protñoVer lá 

felicidad común.» 

' ' ^La 'franqueza cá¿ que a<Wbá de produóirse ei EÉ«ameñt<í, 
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tü^oa á ^ac ia verdadera i4^ át sus pmeifKos, y hacer tm 
tp4^ tías edades el elogio de V. H* : V. M. taos bá didio que 
siemiHre te eucontraremod tfis^puésta á cuanto pueda redundar 
f^ iHen y provecho de la £s(mfta » y nosotros nos abandoBjamofi 
f^Bftfrado» de gozo y gratitud ¿ los mas dulces presentimientos.' 
Nuestro dSber es indicar las necesidades de la nación , de cuya 
ewfiawa y. dereebos somos de^ositaiieísK y la feHs disposición 
de V. M% ¿ oirías y. remediarlas » es di mas liBOttjero ppesagky 
fan ^\ pjMTvenir. Los intereses de tos Estados pueden muy bicft 
Mr e^iVDCOS , y bajo la apariencia de una funesta gloria, suele 
muchas- veeea encontrarse su* degradadoii y su miseria. Pero 
ü^eaeKar un pnebio al influjo de leyes sabias ; levantar el mag«* 
üifi^a trofeo dO' una libertad raionabre sabve las ruinas de) des^* 
{)oti0Rio devastad(tr.; hacer de todos los dudadanos de un paí9 
«na sola faiuiiUa^ guarecida iguahnente omtm ios embates dé la 
anarquía que oontra los tiros de la arbitrariedad , y anundar al 
tMuado eín un eódígo bienhechor las máximas santas de la moral 
y de .la i>oUttoa> de ooya observancia brota la felicidad pábli43a 
y. pmada, es la ^rá ininortal , reservada solo á los genios y ¿ 
l0s corazones privilegiados. Y. Jí. po»e ambos dones, y la na-* 
eion.que tanto le es deudora > lo espera todo de su mano. €on^ 
eiu ya y' pu«i , Y. M. el augusto monumento de justicia y de con^ 
emrdia de que ha rtrasado' las primeras Rneas , y complázcase ya 
en los dulces testimonios de amor y de iqdeleble gratitud oou 
que la genttraeiiNi pnesenfe y la posteridad rodearán so, nombre 
y bul' grata memoria. — Vicente Gano Manuel . — ^Manuel María de 
A4^bedOk--^Franciscq Diez Gnozalez. — ^Joaquín Marta López. — ^ 
Pío Laborda«*^Ruf no García Carrasco. 

Efli Inglattara, la contestación «al discurso de la corona , es 
asunto que da lugar á muy pocas discusienes. En el mismo dia 
4e fea sesión regia, después que S. M. se retira, propone un 
miembro en cada Cámara, el proyecto de respuesta que ya lleva 
jr0daetadoi« Por lo oi^ifiario se hace en él una enmienda por al- 
^U mranbra'de la oposición, que se vota en el mismo día, 6 á 
todo mas en el siguiente, quedando así el negocio concluido « 
Vas : en. Francia se. conuderaba entonce^ esta contestación como 



oertámen , ca que pasándose revista á lodos los ramos de ta 
administración, los noioisteriales, como los opositores , hactan 
alarde de sus fuerzas. Asi se consideró en Espafia desde enton- 
ces , puesto que en las Cortes celebradas bajo los auspicios de la 
Constíludon de G&diz , al discurso regio de apertura, contestáhf 
en el acto su presidente. 

Dio lugar á pocos ^debates la discusión sobre esta respuiesta 
en el Estam^te de los Proceres. Mas como simples observado* 
Bes .que como discursos de opoisieion , se puedeA consjfderar )oa 
que ^e emitieron en la sesión del 3 de agosto , donde se trató 
eatte lasuoto. Echó die menos el duque de Rivas , que ür las pala- 
bras tan «notables del discurso tiel trono , t ri EHaiutó Heat ka 
echado ya el ámienio y á vasotrús os eorreepenée eaneurrit á 
qut se levante la obra , etc. t , nada dijese el proyecto de eom 
testación, indicando mejoras saludables, y el natural desarrolto 
de las ideas que se presentaban en él como en compendio; que 
Ika se manifestase la necesidad de una aclaraeion de dereehesy 
BO fantástiisa y fildsóflea, como lo hablan hecho ios franceses, 
sino positiva y exacta ; de una buena ley de poticia ; de otra re- 
lativa 4 la organización de la Ifilíoia urbana. También indioó ia 
conveniencia de reclamar una buena ley de imprenta ; el arreglo 
da nuestras felaciMes con nuestras antiguas colonias , y sebee 
todo las medidas mas saludables i fin de acabar con la discordia 
que trabiú^ba á los partidos. 

Se quejaron otros de que habieúdo heclM) la Rpeina en su 
discurso una rápida naendíon de las desgracias ocurridas en Mar 
dríd, el 17 y 18 de aqui3l mes, entrase el proyecto de contesta* 
cion en mas pormenores , recargando asi las tintas de aquel 
horrible cuadro. Quiénes picljeron esplicaeiones sobre las últimas 
operaciones militares en Portugal; quiénes s<d)ré las negodacio* 
nes con las potencias que se hablan unido á nosotros con vfocu- 
los de alianza. 

Fácil fué al ministerio que tomó la parte principal en el de^ 
bate , justificar y esplioar las omisiones , acallar las quiqas , sa* 
tisfacer las dudas. 

Habiendo pedido esplicaeiones el Sr. üil de la Goadra , de 
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cdÉio'áltledenhi<;e de los negocios de Portugal, había heoho l>oil 
Miguel reuuacia formal de sus pretensiones , sin que se Hubiese 
exigido otra igttal á nuestro pretendiente , contestó el ministró 
de Estado, que habían sido Un rápidot^ los progresos de las ar- 
mm aliadas en Portugal , qué ¿uandó se terminó lá guerra en 
Evora del Monte, no htbia tenido medios él gobierno español de 
que Be hallase allí representante alguno para exigir de D. Garlos 
la DMma renuncia que habia heeho D; Miguel, atendida la- cir- 
cunstancia de que habían caldo aiilbed pHndpes en poder de laá 
armas portuguesas. 

<£l gabinete inglés, dijo; apúyibÁ con el mas vivó interés^ 
ésta negocitcáon (lú, relativa á la renuncia); pero el mal acense*^ 
jado principe , manifestó que indlstiá en reclamar sus soñados 
derechos al tronó- que legítimamente ocupa nuestra inocente 
llet»a« El gobierno espafiol , satisfecho con haber cumplido con 
sus augustos aliados y mostrado suá disposiciones generosas, 
no dio la menor importancia ¿ exigir promesas ó renuncias. ¿Qué 
importa ¿ la Reina de España la renuncia de uh subdito Irebelde? 
La Reina Doña Maria Isabel II ha ascendido al trono en virtud 
de una ley venerable , iammiorial , nunca violada déSde el prih* 
eipio de la monarquía; en contra de una ley estranjéra, ftdvene- 
<fiza, mal recibida por la nación , y ni una sola Vez observada. 
La Reina Doña Isabel ha ascendido al trono por él voto unánime 
de la nación , no espresado con vivas que se lleva el viento; con 
esposiciones fli*madas hoy, desmentidas mañana; sino sella-* 
do con la sangre de tantos valientes , honor y gloria de su pa^ 
tria.» • 

«El goMerno inglés, en virtud dé é^ instituciones ádmii*á- 
Mes , que son no solo alabadas , sino también envidiadas por to- 
das las naciones cultas , no podía ejercer sobre el principe una 
especie de vigilancia fiscal tan esquísita , que evitase todas las 
maquinaciones y tramas ; pero el gobierno español , aunque no 
lo ha perdido de vista; no ha podido evitar que diese algunos 
pasos para conseguir sus siniestras miras, y alimentar las espe- 
ranzas de sus partidarios. . ; ¿Mas pende por ventura 

. la salud del Estado de cualquier locH tentativa de un príncipe 
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ambicioso? No vieae á Espafta á jH^aeDow el trkmfo ^ bv ota- 
sa, sitfo tan solo á asistir á su fallo.» 

Asi se supo de odcio^por primera* vez que el preteodiente se 
habia fugado de Inglateraa» atravesólo la FcaMia y presentado* 
se en las provincias del Norte , teatro de la guerra ; notída i|iie 
se habia esparcido aquellos di^s « con no poca inquietad para Iw 
que deseaban con ansia el fin y desenlace de tan fotal oonlienda» 
Con algunas ligeras'eümiendas, se votó el proyecto de eonr 
testación en la sesi(m del mismo dta. . » . 

Muy diversa escena ofreció este asunto de resfRicsta en el 
Estamento de los Procuradores. Los ministros que apoyaron el 
de la Cámara alta, impugnaron el de la baja ó pofRilar; jtaa 
lejos estaba este de ser un mero reflejo .del discurso del trono» 
como el de los Proceres 1 

Comenzó el debate en la sesión <^1 4 de agosto. Inicii^ ül 
cuestión el Sr. López , como uno de los.redactores del proyectil, 
haciendo una especie de esplicadon ó comentario de él, párrafo 
por párrafo. Entonces admiró el púbifco por primera ve2 la fo- 
gosidad de su imaginación, la abundancia en su decir, la sonora 
entonación y ílex.itúlidad prodigiosa de sa órgano. Sentimos no 
poder copiar este discurso*; mas nos reservamos para las espli- 
Clones que dio en seguida á los impugnadores. Para hacer ver 
cuúa diferentemente entendían las cosas los redactoi*üs de este 
proyecto y los autores del Estatuto Real , insertaremos sus últi- 
mas palabras. 

f Finalmente, se ha añadido para concluir la contestación á 
S. M. , de que todos estos principios podian formar ana tabla de 
derechos , en que estuviesen espresados terminantemente. Esta 
advertencia está en la naturaleza misma de las cosas, sin nec^ 
sidad de que la comisión lo indicara. Todos conocen la necesidad 
de enunciar los derechos y deberes en un código ó resumen 
moral y politizo, sucinto, pero que no deje lugar á duda alguna. 
Es cuanto por ahora creo deber decir , reservándome la pala- 
bra para contestar á las objeciones que se hagan á la comisión . » 
Fueron estas varias. En general, desagradó á los ministe- 
riales el tono , no menos que muchas de las ideas vertidas en 



— 2B1 — 
este dociitnMto. Para oontraernos á las principales; pareció mal 
^e se dijese que la Reina había venido al seno del Estamento, 
y no al da las Cortes; que se diese el nombre de absurda ¿ la 
pasada legislación ; que ise llamase sistema atrabiliario ,. al que 
en aquefla época regia; que al enumerar los males de la nación, 
se £jese que la situación era aún peor, que lo que la misma 
Helna imaginaba. No fué bien recibido lo relativo ¿ la libertad 
ée imprenta y al juradid : en la felicitación que se hacia á la Rei- 
na de haber arrostrado una plaga asoladora para presentarse en 
el seno de las Cfrtes, se creyó ver una tácita inculpación ¿ los 
Procuradores qae no habían acudido A sus puestos todavia. Los 
autores del proyecto se habían- salido grandemente de la linea 
de deber que con tan mmia escrupulosidad se les había trazado. 

Omitiendo las impugnaciones de algunos Procuradores, nos 
atendremos á las de los ministros , que tocaron casi iguales pun- 
tos. Hé aquí algunos pasages del ocurso del conde de Toreno, 
ministro i la sazón de Ifedenda.' 

«Me parece que al examinar el proyecto de contestación del 
Estamento de Proairadores , debe atenderse á tres puntos prin- 
cipales r 1.^ Las cosas en sí mismas. 2.^ El modo de espresar- 
las. 5.*" La oportunidad de decirlas.» 

ff El dia de la apertura , no vino S. M. al seno del Estamento 
de Procuradores, sino que vino al seno de las Cortes, que se 
componen de los dos Estamentos, como espresa el Estatuto Real 
en su artículo 2/> 

«No es, pues, en el seno del Estamento de Procuradores, 
itíno en el seno de las Cortes , donde se veríñcó la apertura , y 
así ddña ser pues, no hay Cortes si no están reunidos los dos 
Estamentos : ambos juntos y no uno solo, representan á la na- 
ción.» • 

cHay otrasespresíones en el mismo párrafo, que debían omi- 
tirse. Tal es la de una kgislacion absurda , aplicada con poca 
razón á la que sirvió á nuestros abuelos , cuyo estudioso y pro- 
fundo saber, elevó á esta nación á un grado de grandeza y pros- 
peridad en que quisiéramos volverla á ver. . . . . » 

ff Asienta después la comisión : c una plaga asoladora qu e 
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aflige ¿ la nación, no ha sido bastante para impedir que V. M« 
se presentase en medio de sus hyos , ni ¿ estorbar que los Pro-* 
paradores viniesen á secundarla. Se quiere decip aquí, que asi 
como es grandioso Y§r á SI, M* y despreciando todo peligro , ve- 
qíF al seno de las Cortes, es triste no hayan venido todos I09 
Procuradores. Nada se pone respecto á las eii*cunstanoia9 parti>^ 
putares de estos: seria oportuna cierta modificacioni q^e m 
ofendiesie á los ausentes : ademas, es querer poner la gloria de 
(os Procuradores que han asistido ¿ par de la Reias^ , y esto no 
está bien que lo digan ellos : no hay duda qn^ el que Uega i 
venir aquí á pesar 4el azote que nos aflige» merece eü apre(^ 
de sus poderdantes. Pero no es á. él á quien toca decifÍ9., es ¿ la 

nación. \ , No digo esto .como ministro, sino comfi 

Procurador, interesado como todos pa nuestro honor. . • . ^ . » 

cEn el cuadro que. la -comisión hace de la situación de lo 
interior, hay espresiones inexactas. Se dice en el sistema aíf o* 
f)iliario; hay humor, hay caráícter atrahiliar|o , vos forastera; 
aunque ya recibida. Lo que puede ser el sistema es arbitrario, 
despótico, y en este sentido la palabra atralMliaiio no es pri^f 
pues hay hombres que son atrabiliarios y no son malos por eso; 
un sistema puede haber sido désord^ado hasta ciert» punto^ 
pero no arbi|;r£iirio como el qu<^ ha regido en España por mucho 
tiempo. • 

(Se hace enumeración de todas his desgracias de la nación, 
y se añade que S. M. no puede ver su ostensión : no conviene 
hacer esta especie de reprodie á S. M. : S.. M. ha dado impulso 
á esta nación abatida por la desgracia. Desde que ha tomado las 
riendas del gobierno , procura disminuir todos los males de la 
nación, y consulta su remedio con esta misma: por eso nos ha* 
llajnos aquí. ¿Qómo no ha de saber S. M. cuáles son los malea 
de la nación? Los ministDQ^ npsmos que no ha mucho gemíamos 
en los destierros por e^to^ males, ¿cómo podemos ignorarlos? 
¿No es nuestra obligación y nuestro propio interés decirloa ¿ 
S. M.? Nuestro mismo instinto de conservadon nos lo {Nrescribe 
así. Hablando francamente; según se espcesa Is^ con4sion, se 
espresa de modo, que sino pomete un esceso de amor propio, 
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adol^oe de-foita de loeditaeion en su 'éictámeOi. .,......# 

cLa libertad de imprenta es naa de las grandes, cuestion^af» 
y aeaso la mas delicada de trataF^ y sotAre todo por- unmiDiste- 
«k>, porque al instante se cree que no se quiere 8e'e}(:ámiae su 
coifedueta. Esta craeneia , liabiendo topreaentacion nacional ^ es 
errónea , pues todo Diputado tiene. dorccho de eensunaír lasope- 
rairimes del ministerio. Este no puede huir de serntejante eeiisu? 
ra : de Ib contrario , no habría libertad . El gobierno en ab8tna¡i> 
to ^adóra, es idólatra de la libertad de imprenta; pero la puestioa 
es Á cuando hay una guerra civil . será conveniente MUEbieoec* 
ía.JBntro con. frsudquesa en la cuestión, auaque poidía -evitarla, 
porque es preciso se sepan los piiaoipios del gabiemo^ En el día 
las obras voluminosas y de instrucción iMlida, eseepto: de ípolíti- 
ca y de religión , tienen libertad ; y el üiinisteria probablemente 
no se opondrá á que todas lasi obras voluminosas y de in^t^uc^ 
oion sólida, aun política, corran libremente, porque el país ue* 
eeftta esa instrucción ; pero tal vei; por ahora podrá poner resr 
tríccáon para k)s periódicos, que al lado de mucho bien, puedevi 
d^ramar * un venmo mortífero : acordómoDos del aSo 2S , y da 
aquellos periódicos que eran lA vergüenza y el borrón de la nar 
oion y de la literatura. Aun en Inglaterra no ha existido la libar* 
tad de imprenta desde el primer momento ; pasaron muchos años 
de revolución y de ensayos antes de establecerla: el largo Par* 
lamento que no se detenia en clamar por ninguna cosa de lo quü^ 
entonces se llamaba libertad, no la dio, como se ve por las resT* 
tricciones gua puso en 1645 este mismo Parlamento, que desr 
truyó la potestad real y elevó al poder á Gromwell , lo mismo 
durante la restauración de Garlos II y de su hermano : habia ju- 
rados, parlamentos, buenas instituciones y l^yes municipales; 
uo libert£^d de imprenta ; tampoco la hubo todavia 90 m glorio- 
sa revolución de 1688, cuando consiguió el bilh qf rights : solo 
empezó en 1692 , y uo firme, con la ostensión que ahora tiene, 
debiéndola á impulso^ de F(xx, por los años de 00, bajo Jorge UI: 
véase como una nación tan libre y que tantos antecedentes tie- 
ne $^obre este punto, se ha ido m\iy despado; y nosotros de una 
ignorancia tan terriible , de un aistama de qve tpdos hemos sido 
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víctimas , que afieliidit atrabiliario ia comiBioo , queremos paaar 
repentinaraente á la absoluta Hberlacl de Imprenta. » 

«Y en medio de uria guerra civil que nos^ amenaza de cerca^ 
vamos ¿ poner esta arma en manos de nuestros enemigos. Con- 
cedida, el gobierno no podrá- impedir que se postengan los pre<* 
tendidos derechos de D. Carlos; concedida, todo se podrá de- 
fender , basta el mas feroz despotismo ; y ¿qué seria de nosotros 
entonces , señores ? Yo bien sé que se dice se establezoáh leyes 
para reprimir estos ; pero virivamos la vista al año 23 , notare- 
mos lolárdfa que fué su aplicación y lo mal que sé ejecutaba: y 
no hay medio : ó «los jueces han de arrostrar el faror de los par- 
tidos, ó han de pertenecer á ellos. » 

tLo mismo sucede *con el jurado. Se le llama esencial sal* 
Vaguardia de la inocencia , y esto no es exacto : todos los tribu- 
nales lo son, y pocas veces son injustos. Ha habido jueces in- 
justos y viciosos , es verdad )* pero han sido los menos , y la ma- 
gistratura española generalmente ha sido modelo de severidad 
y cordura ; y aun los mismos escollos que los demás tribunales, 
ha tenido el jurado. Jurado ha habido en Inglaterra desde Allre* 
do el Grande , y á millares de inocentes ha condenado ; con ju- 
rado condenaba Jeffreys, y Uevó tantas victimas al cadalso. 
Con jurado se condenaba en Francia, cuando eUerror. El tri- 
bunal revolucionario sentenciaba teniendo jurado , y condujo á 
miliares de víctimas á la guillotina. Desengañémonos; el jurado, 
como todas las cosas , ha sido á veces instrumento de los parti- 
dos , y lo han sido tamlnen los magistrados ; mas no por eso de- 
jan de ser estos salvaguardia de la inocencia como el jurado; 
malas son siempre las generalidades. Guando la educación .^a 
otra , cuando la juventud y las masas hayan tenido la enseñanza 
que hasta ahora no tienen , entonces podrán plantearse estas y 
otras instituciones, cuya utilidad no desconoce el gobierno. La 
comisión bien pudiera haber imitado en esto la reserva que ha 
tenido en otros puntos : por ejemplo , nada habla de libertad re- 
ligiosa; ¿y por qué la comisión no la toca, sin embargo de que 
sabe los males que ha producido en España la intolerancia? Por- 
que sabia que eca inoportuno , imprudentísimo. » 
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tDc la mibmA moera qué se ha t0DÍdo«6sta rmenm, hubie* 
ra sido de desear la hubiera tenido en otros puntoíi, sin queiKMr 
esto faltara á la franqueza de que haee alarde. El Estamento 
puede y debe tener esta franquez t para con su soberana ; pero 
ea preejso que se encierre en>derto8 límites señalados por el de- 
coro , la delicadeza y la prudencia humana ; porque cosas que 
M parecen nada » son á manera de una ligera nube que acRV 
mando ea tiempos de revolución ^ como decía el gran Bacon^ 
casi imperceptible al principio , crece , se une á otras, y acá* 
mulándolas todas , levantan furiosa tempestad que todo lo des- 
truye y arranca. » 

El Sr. López : cPara contestar al discurso del señor secreta- 
rio del Despacho, no ciienAo con todos los recursos que S. fi. 
posee por sus profundos conocimientos : pero cceo que si la ra- 
zón es la seguridad de ios principios , debo entrar coo confianza 
en la discusión. » 

• I^a primera observación relativa ¿ la venida de S. M«^al seno 
del Estamento , es puramente gramatical : la comiskHi no tiene 
empeño en sostener su frase, por lo que desde luego puede 
modificarse.» 

«La comisión está exactamente en los mismos princi[Hosque 
S. E en punto á la reseña de los males de la nación ; pero oree 
que sin faltar á la verdad y al decoro , puede emplear la espre- 
sion de legislación absurda. La comisión ha nürado esto como el 
resultado de los abusos enunciados por S. E., pues el periodo 
largo que ha trascurrido Jesde que cesó de haber Cortes en Es- 
paña , hasta los sucesos actuales, bien puede decirse han crea- 
do una l.egislacion absurda sobre las ruinas de la grandiosa, me- 
morable, escelente que había. La comisión ha estado muy lejos de 
querer 'de|)riinir la gloria de S. M. , ensalzando la de los Procu- 
radores y comparándola con ella. La comisión no ha tenido tal 
idea, sino solo manifestar los deseos que animan al Estamento 
de sacrificarse por el bien público, y ausHiar en sus operaciones 
el denuedo de S. M. que ha arrostrado cualquier peligro por ei 
mismo bien. Basta simplemente leer el párrafo de la comisión, 
para convencerse de esto. La comisión al paso que ha ensalzada 



coñib se NienMe Ift dtectówn de S. M* , towioo» modestia Id asís- 
leneia de los Procuradores á la apertura, sin calificarla. La na- 
ción es la que juzgará de su conducta » . 

« El sistema atrabiliario, no es otra cosa que un sistema ab- 
surdo, desordenado, que se mueve oomo por un resorte t^trepi- 
toso^ Esta ha sido la idea dé lá comisión al darle esté nombre, 
wMHibre que con la nrfsma significación , se halla eonsigoado ea 
el diccionario de la lengua. La comisión ha querido espresár la 
inconstaneía del gobierno pasado, siempre sujeto, al mero oa<- 
priobo mas bien que del monaroa, de los primeros agentes del> 
poder. I 

íS. E. ha eispresado seria conveniente hiciese Ih-ooroíéion 
una reticencia en punto al estado dte la nación j pcfnjüe dé lo 
contrario fe parece se injuria á S; M. suponiéndola con menos 
peoetraeion.qiie laque tiene. La coñaisioh no ha tenido tal inten- 
ción; pero sí ha creido conveniente espresarse en los térnñnos 
que lo hace i porque sabe que no siempre los querojJean el trono, 
dicen al nwnárca la verdad desnuda: la cual solo conocen los 
que ven la choza del miserable pastor , el abandonado taller del 
artesano, y no los que viven siempre en la corte, esa cascara 
engaiiosa, que cubre el abatimiento y miseria que hay en el res- 
to de la nación. » 

i8. E. ha pasado después áhdblar dé lálibertád de imprenta. 
Sus ideas en este punto no concuerdan con las de la comisión: 
precisamenle las obras voluminosas no se hallan ál alcance de 
raruchos, al paso que los periódicos y obras sueltas por esto mis- 
mo puedeá circular mejor, y llevar á todas partes esa misma 
instrucción que S. E. reconoce ser tan necesaria. La libertad 

de imprenta es muy antigua :........ La comisión 

sabe que eñ eáte punto es muy aplicable aquella máxima de So- 
Ion* tBs el mejor gobierno ó el mejor constituido j aquel erxque 
la ofensa de un particulares vengada por la nadon entera.* En 
este caso se halla la libertad de imprenta; cuando está bien es- 
tábtecida, ella misma venga al ultrajado; ella misma defiende 
las leyes de los ataques de los malévolos, y forma una masa 
oompacta 6 indestrucíible. Dice S. E. que si se concede esfa li^ 
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bertad, nuestros enemigos abusarcín de ella, y hasta defende* 
rán la causa del pretendiente. » 

cLo mismo que S. E. teme es uña ventaja, pues la luz y la 
verdad no temen á nadie, y al momento pulverizan á la caluma 
nia y á la impostura. Ademas : en una nación tan heroica como 
la española, no puede haber quien deGenda derechos tan absur- 
dos como los del despotismo; la opinión general, reina del 
universo , opondrá una valla formidable y contra Li que se estre- 
ilaria cualquiera tentativa insensata , y resultaría solo un triunfo 
mas para la Ubertad , mas glorioso que el oscuro y mezquino 
conseguido con la depresión de la libertad de imprenta. > 

c Convengo con S. E. en que la mayor responsabilidad del 
ministro es moral; pero no por eso creo que debemos privarnos 
de las ventajas que ofrece el establecerlas y consignarlas , asi 
cómo otros muchos puntos de que antes se ha hablado en un 
código fundamental. Puede un ministro sin ser traidor, cometer 
muchos desaciertos en el gobierno ; y por eso no debe dejársele 
sin un freno que le contenga en su deber ó le obligue á renun- 
ciar su puesto , sino sabe llenarle. » - 

cS. E. se ha estendido también respecto del jurado; pero 
como ya he dicho antes, la comisión no ha propuesto se establez- 
ca al momento , sino cuando sea oportuno. La comisión por lo 
tanto cree desvanecer asi los objeciones de S. E. , antes de las 
rectificaciones sucesivas que se vayan haciendo. » 

«Me habia propuesto, dijo el Sr. ministro de Estado, reser- 
varme el uso de la palabra á que me dá derecho el ser Procura* 
dor á Cortes por una parte , y por otra la honrosa confianza de 
S. M., para después ^de mas adelantada la discusión.... Masaloir 
al Sr. individuo déla comisión citar una máxima de Solón, se 
ha despei*tado en mi la idea de citar otra que 'es la condenación 
mas absoluta de todo el pri[)yecto. Solón la dijo y ha quedado 
por máxima inconcusa , después de valerle la reputación de uno 
de los siete sabios de Grecia: « he dado á los atenienses , no las 
mejores leyes posibles, sino las que les convienen mas. i Esta 
máxima de eterna sabiduría, comprobada coa la felicidad de las 
naciones que han seguido una marcha progresiva , y con los 
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escarmientos de los que la han querido seguirá saltos, es lacón 
donación mas solemne del proyecto de la comisión.» 

« Ha tratado el señor preopinante de rebatir los principios 
y máximas de gobierno que ha sentado el secretario de Hacienda: 
no entraré en un examen minucioso, y el Estamento podrá cal- 
cular de qué lado se halla la justicia: y en la misma manera qu ' 
ha tenido de defenderse después el señor individuo de la comi- 
sión , se está viendo le han hecho mella (no era de esperar me- 
nos de su talento), las profundas observaciones que le ha hecho 
mi digno compañero » 

«Hablando de la plaga asoladora que destruye tantas provin- 
cias, y ha cstendido sus estragos hasta la capital , dice la comi- 
sión , que es un suceso triste y lamentable ; pero tal vez reque- 
ría que se tuviese en cuenta , cuando tan severamente se crili- 
can las operaciones de los encargados de la autoriJad, esos 
males tan graves que no son culpa de los hombres, y las dificul- 
tades que presenta el socorrerlos y minorar sus funestos efectos. 
No reclamamos indulgencia, señores, sino justicia. > 

Acerca del pretendiente, dijo: «No es única interesada la 
corona en esta cuestión ; sino que la suerte presente y futura de 
la nación, está pendiente de ella. Prueba clara y evidente, que 
el gobierno la ha considerado bajo dos aspectos. I."" Respecto 
á un subdito culpable , cualquiera que sea su clase y gerarquia, 
cuando se declara en rebelión: 2.° Que en estos casos graves, 
escepcionales , de grandísima necesidad , debe la política ir aun 
mas allá que la justicia. No basta castigar al rebelde: es preciso 
dar una prueba de seguridad á la nación , para que no quedo 
espuesta á los azares de la suerte. Se engañaría mucho el que 
solo mirase la cuestión actual, como de mera sucesión: no se 
trata de dos ramas de una dinastía, dedos nombres propios, 
sino de dos principios diametralmente opuestos que están en 
guerra abierta, guerra que mas ó menos se siente en toda Eu- 
ropa , ó mas bien en todo el mundo. La ignorancia y los abusos 
empeñados en entronizar á un príncipe que parece protegerlos, 
por un lado; por el otro, todo cuanto hay de noble y generoso, 
de grande, y que existe afortunadamente unido con los princi- 
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]uos ilc la legiliinidail. Esta es la causa de la Rdua Isabel y áo 
la libertad, unidas bajo la mistna bandera. Ventaja inmensa que 
no debe olvidarse jamas. No es de temer, cuando la voluntad de 
la nación está tan espresa, un retroceso; pero seria mirar úni- 
camente la superficie de las cosas , creer que el sistema mas ó 
menos severo del gobierno y la clemencia con los vencidos, haya 
podido influir en la guerra civil. El gobierno, si llega el caso, 
dirá* las providencias que ha tomado. Aunque sea tan laudable 
este movimiento de indignación, cuando se ven los atentados 
de ese partido tan feroz y sanguinario, el gobierno nunca puede 
descender hasta el punto de ponerse á su nivel. El gobierno 
tiene en esta parte mas desventaja. Si ; la que tiene un hombre 
honrado,, respecto de un asesino. b 

cPor lo que hace á Portugal, el gobierno no reclama una 
parte de la gloria que le ha cabido en el desenlace feliz de tan 
importante cuestión. ¿Poro nonos será lícito notar, que la comi- 
sión que tanto se ha detenido en recargar la pintura de los ma- 
les de la nación, no haya encontrado siquiera algunas palabras 
para espresar su satisfacción en este asunto? Cuando las nació* 
nes estranjeras admiradas hacen elogios del gobierno por el 
modo con que ha servido á la causa de la libertad general, ¿no 
habrá siquiera una espresion de gratitud para el ejército? El- 
ejército español, que concluida la campaña de Portugal , vuela 
de Coimbra hasta nuestras provincias del Norte, y tal vez en el 
momento que hablo está derramando su sangre por la patria, 
por la Reina, por estas Cortes, ¿no es acreedor á que se haga 
de él algún elogio y no se le regateen , por decirlo asf , las es- 
presiones? Lo reclamo como español, no como ministro » 

c En cuanto á mejoras , la comisión ha deseado presentar en 
perspectiva todas las que puede recibir la nación ; pero no vio 
en el modo de hacerlo, oportunidad ni objeto; oportunidad, 
porque no habia necesidad de hacer esta enumeración , supuesto 
que la Reina misma ha dicho que el Estatuto ha echado ya el 
cimiento , y que á las Cortes toca concurrir á levantar el edifi- 
cio. No pueden improvisarse desde el primer dia todas las mejo- 
ras de que puede ser susceptible. No se fija tiempo , ni espacio. 
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¿Qué ventajas pueden resultar? Comprometer la opioion det 
Estamento, sin causa ni motivo ; dar esperanzas que si tardan 
en realizarse, se convertirán en quejas. No pueden remediarse 
de pronto todos los males que aquejan á una nación ,^ y no se 
crea que se alucinan los pueblos con palabras : ya saben to que 
valen las falaces promesas con que otras veces se les halagó» 
Este nüsmo alarde de mejoras que tal vez luego no pueden rea- 
lizarse, no es mas. que un empirísma político /que ofrece curar 
en un dia inveteradas dolencias* En cuanta á libertad de impren- 
ta f creo que sin apelar al ejemplo de la Inglaterra , bastaría con 
recurrir al de Francia y aún á España misma , y lo mismo res- 
pecto al jurado. Yo propuse en las antiguas Corles hace mas de 
diez años , el juicio por jurados , y aún tuve la triste gloría de 
conseguirlo; pero á poco tiempo se vio, que aún no estaba pre- 
parada la nación para semejante institución : no sirvió para de- 
fender la potestad real de los ataques que se la daban ; ni para 
poner á cubierto la libertad contra los que á protesto de defen- 
derla la asesinaban : ni pudo hacer respetar el honor de los in- 
dividuos, las costumbres, la moral , el asilo doméstico Yo 

preguntaré: ¿cuáles sen las leyes tan fuertemente represivas 
que evitan los abusos en esta materia? Se ha dicho muchas ve- 
ces, que los eslravios de esta opinión se corrigen con la libertad 
de la imprenta : que esta es como la lanza de Aquilas, que cura- 
ba las heridas que hacia. No es cierto-: en tiempos turbulentos y 
peligrosos (lo digo con franqueza), los partidos se apoderan de 
esta arma , y Ja usan en contra de esta sociedad que la permite. 
¡Cosa singular por cierto I Eu. todos los Estados , aún los mas 
libres , asi antiguos como modernos , se han puesto trabas, y se 
h^ suspendido la libertad en tiempos borrascosos : en Roma, 
hasta los comicios se suspendian en caso de peligro : el Senado 
callaba, y se solia confiar á un solo hombre la salvación de la 
república ; y en esta nación que acaba de salir del abatimiento 
y de la ignorancia, afligida de la guerra civil, ¿se quiere que 
desaparezcan de repente todos los límites y barreras?» 

< Señores : no hay que alucinarse : queda un campo de me- 
joras sucesivas, que Jal vez nuestra impaciencia puede malograr: 
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lo mas priacípal , lo mas urgente era salvar la nación del pre^ 
cipicio ¿ que la condHcía el despotismo, y esto se consiguió. La 
salvación del Estado es la primera necesidad : después de esta 
viene el orden ^ el reposo, la estabilidad. Tenemos una repre- 
sentación legal : tenemos responsabilidad de los ministros , los 
cuales no quieren ceder á nadie la gloria de ser ellos los prime- 
ros que la han propuesto. > 

< Respecto del poder judicial , el ministerio actual ha senta- 
do ya las bases de su independencia ; y supuesto que el minis- 
terio establece la responsabilidad para todos los agentes del po- 
der, inclusos los ministros mismos, en esto descansa, porque 
en esta responsabilidad halla una prenda de subordinación y de 
orden necesario á la conservacion.de la sociedad. Para no mo- 
lestar mas la atención del Estamento, concluiré diciendo que las 
mejoras que se piden , sea cual fuere su utilidad , no deben ser 
obra de una improvisación ; exigen detención y cordura para 
examinarlas; y no es su lugar oportuno, el de la oentestacionat 
discurso de la corona. » 

No continuaremos mas en esta discusión, por evitar repeti- 
ciones: reprodugeron los argumentos del ministerio los que le 
apoyaban : insistió el Sr. López en la indicación de que la con 
misión no trataba de entrar desde luego en la formación de las 
leyes que reclamaba , sino de manifestar al trono las verdaderas • 
necesidades de los pueblos, supuesto que él nüsmo francamente 
habia dado motivo para ello. 

Sobre el pretendiente, y su fuga de Inglaterra, he aquí lo 
que dijo finalmente el ministro de Estado^ 

«En vez de corresponder cual debiera á la g^erosidad 
que se usaba con un enemigo vencido , el obstinado principe 
prosiguió en querer defender sus quiméricos derechos; y en el 
mismo acto, el gobierno de S. M. declaró á sus augustos alia* 
dos de una manera clara y terminante, que no le consideraba ya 

sino como un subdito rebelde. ^ . Asi lo establece una 

ley de Partida que habrá de recordarse en breve: no está lejos 
el momento, y aun el ministerio puede asegurar que ahora mis- 
mo se está discutiendo en el consejo de gobierno , el proyecto 
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de ley que debe presentar á las Cortes » 

tSe pregunta si el principe está en Navarra , y hasta se ha 
estrañado el silencio del gobierno. Ha callado, es verdad; pero 
todos los periódicos lo han anunciado , lo han discutido; cada 
cual ha manifestado su opinión ; han copiado á su arbitrio los 
periódicos estranjeros. ¿Por qué ha guardado el gobierno este 
silencio? Porque lo ha creido conveniente al bien del Estado. Di- 
jose primeramente que el príncipe D, Carlos estaba enfermo; se 
dijo después que estaba en los baños ; que se habia fugado y 
cubierto de un disfraz; que habia desembarcado en una playa de 
Francia; que habia atravesado de incógnito aquella nación , que 
habia llegado á la frontera. » 

«Estos avisos los tuvo el gobierno por medio de sus agentes 
diplomáticos y consulares en las naciones estranjeras , que die- 
ron parte sin demora ; pero acompañando sus avisos de la du(hi 
racional y prudente que escitaba el decidir , si era el príncipe 
p. Carlos ó un agente suyo, que se valia de este ardid para ani- 
mar á sus parciales á tiempo que la llegada de las tropas de la 
Reina habia infundido en ellos el mayor desaliento. Todo era 
duda, incertídumbre , y aun la tuvo el ministerio: pero luego 
que tuvo estos avisos , bien fuese el hecho verdadero ó falso , se 
dieron las órdenes oportunas por estraordinario para c^e se le 
persiguiese dia y noche , y se le tratase como á un subdito re- 
belde , conduciéndole ¿ una fortaleza si caia en poder de las 
tropas leales. > 

c Mas ¿ habia de tener el gobierno la imprevisión de ser él 
quien proclamase el hecho , contribuyendo asi al logro de ios li- 
nes que se proponían los malévolos? Si no es el verdadero prin- 
cipe, no importa; habrá un rebelde mas; si es él, como todas 
las probalnlidades ya lo anuncian, recibirá un nuevo desengaño. 
Entre las tropas leales no ha habido un soldado que haya deser- 
tado para pasar á lasfilas de la usurpación: los gobernadores de 
las plazas han remitido al gobierno, sin abrirlas siquiera, las órde- 
nes que osó enviarles el principe rebelde; en las demás provin- 
cias de España, no ha encontrado eco la sedición. ¿No se puede 
llamar esto un nuevo desengaño?» 
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Continuó la discusión el día siguiente 4 , mas no reprodu* 
circnios los argumentos que de una y otra parte se adujeron. 
Según los contrarios manifestaban estar conformes en las bases 
del proyecto , y solo diferian en su oportunidad y en el modo de 
enunciarlas. Se dio al íin por discutido el proyecto en su totali- 
dad, y habiéndose preguntado si habia lugar ¿ votarle, se de- 
cidió nominalmente el punto en sentido afirmativo por 48 con- 
tra 56 , del total do 84 presentes. 

Se procedió después á votar del mismo modo sobre si se 
aprobaba ó no el proyecto en su totalidad, y se decidió la afir* 
malí va por 49 votos contra 35. 

En ambas votaciones quedó el ministerio en minoría. 
En la sesión del dia 6, se discutió el proyecto por artículos: 
los argumentos que se reprodujeron de una y otra parte, fueron 
los mismos que los de las sesiones anteriores. La comisión tuvo 
la docilidad de admitir las enmiendas sobre ciertas espresioncf; 
(lue parecian mal sonantes. Convinieron en tributar al ejércitx) 
español todos los homenages de estimación y aprecio de que 
tan digno se habia mostrado y se mostraba: én otros puntos im- 
portantes, insistieron en sus mismos pensamientos. Habló en esta 
sesión el ministro del Interior^ que habia guardado silencio en las 
dos anteriores; hicieron lo mismo el de la Guerra, los Procura- 
dores Caballero y González. 

El gran caballo de batalla fué la libertad de imprenta , sobre 
cuyo punto los individuos de la comisión hicieron también algu- 
nas concesiones. 

Hasta en la sesión del dia siguiente 8, no se aprobó definiti- 
vamente el proyecto enmendado y corregido. Desapareció en él 
la espresioñ de que <S. M. habia venido al seno del Estamento 
de Procuradores ; » la que se creia ofensiva á los ausentes que 
no hablan asistido ; la de sistema absurdo , la del sistema atrabi- 
liario: la de que los males de la nación eran todavía mayores 
de lo que S. M. se imaginaba, y otras varias que habian ofen- 
dido y alarmado. 

Hé aquí lo que se dijo sobre los asuntos de Portugal , silon- 
cio que el ministro de Estado habia estrañado: c El Estamento 
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vé con complisicíienciá el dedcniace que han fenido los negocios 
lie Portugal tan gloriosos para las armas españolas , asi eomo 
las relaciones amistosas que existen con el gobierno de S. M. el 
Rey de los franceses , el del reino unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda, y de S, M. Fidelísima; relaciones que aseguran el 
triunfo del trono legítimo y de la independencia, en uno y olro 
reino de la Península. También vé el Estamento con satisfacción 
que varias potencias han reconocido á vuestra augusta hija , y 
si algunos gobiernos han suspendido hasta ahora el hacerlo, el 
Estamento descansa en ia asieveracion de V. M.» de que no han 
manifestado intipicion ni deseos de entrometerse en nuestros 
asuntos domésticos, y que nunca lo tolerarla V. M. contando 
con el apoyo de la nación.» 

Sobre el ejército. «La fidelidad acrisolada del ejército de 
tierra y mar , llena de orgullo al Estamento y debe inspirar ¿ 
V. M. la mayor confianza. Los valientes que juraron sostener el 
trono de Isabel , sabrán cumpUr fielmente su promesa y aniqui- 
lar en breve los encarnizados enemigos del reposo público, i 

Sobre el estado de la nación. «El cuadro que presenta la si- 
tuación interior del reino (nos ha dicho V. M.), está lejos de 
ser tan halagüeño como vuestro patriotismo deseara. Es muy 
cierto, señora: este cuadro no es halagüeño, es bien triste. 
Muchos años de un sistema desacertado ^ de una administración 
arbitraria y de una reacción obstinada contra los principios reco- 
nocidos como axioma en toda buena organización social , nos 
han traido por una progresión descendente á un notable estado 
de depresión y de miseria. V. M. está llamada al gmndioso des- 
tino de reanimar esta patria moribunda , y de asociar á su nom- 
bre la alta gloria de haber llevado á cabo una empresa tan re- 
comendable como difícil. 9 

Sobre los derechos de los españoles. «El Estatuto Real (ha 
dicho V. M. para concluir su discurso), ha echado ya el cimien- 
to. A vosotros toca, ilustres Proceres y señores Procuradores 
del reino , concurrir á que se levante la obra con aquella regu- 
laridad y concierto que son prendas de estabilidad y firmeza.» 
Correspondiendo el Estamento á esta invitación franca de V. M., 
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traatará desde lyego la líqca de su3 pr|j)r/ipÍQs y de sus cpn- 
vlcciqp^S^ pBi ipái|ui^a pqlitiea es fip agfegj^do de vaiías 
riJieda3> y .^ Q(;/()(2dita que tpdw c^p^ípea coa proporeÍGoa- 
do movimiento al impulso de ua primer agente* Todos ios de- 
rechos sociales deben ser igualmente protegidos , y sin este 
concurso exacto ^ el objeto de la asociación queda defrauda* 
do. La libertad de imprenta, esta centinela y puesto a van-* 
zado de las demás garantías, es de desear obtenga entre nos- 
otros toda la amplitud que sea compatible con la moral y un 
sistema de política bien entendido ; amplitud por la que sin ln« 
currir en el riesgo de que se ofendan las costumbres > ni las 
bases ni principios de la sociedad , s^ logre la mas fácil es^ 
ten^n de los conocimientos y de las verdades útiles ai gobier"* 
no y ¿ la nación* > 

No tememos (}ue el lector nos acuse de prolijos por habef 
presentado esta importantísima discusión en el Estamento d^ 
Procuradores y con todo el colorido que le es propio* Importan- 
tísima la llamamos , por sei" la primera del Estamento popular; 
la que suscitó cuestiones de vital intei^és , U que nkuestra al viVO 
el -espíritu que animaba entonces ¿ ios que se creían investidos 
del cargo mas importante del Estado; la que retrata fielmente 
la fisonomía de la época , y nos da la clave del papel importante 
que estai)a reservado al Estamento» Se vé que si el de los Prip 
ceres podia estar algo en consonancia con el pensamiento que 
dominaba en la fábrica del Estatuto » se hallaban en muy diver« 
80 caso los Procuradores. Sucesores y continuadores se oonsi- 
deraron de los Diputados de Cádiz, de los de Madrid» en époea 
mas reciente todavía. ¿Cómo y por qué habían de anudar sil 
existencia política á tiempos remotos que fechaban ya de siglos; 
á instituciones poco conocidas de la generalidad» yin carácter 
fijo, y que representaban sobre todo, ideas, opiniones y necesi' 
dades que no eran las presentesi? Tomaron asi las cosas el curso 
natural que los hechos les marcaban. Las Cortes fueron mo- 
dernas en toda la espresion del término, y si tenían filiación, 
era precisamenie en lo que se quería condenar al olvido, y 

TOMO III. 34 
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cuya sola (neticibn pasaba para algunos por un sacrilegio. Mas 
cúapto mayor era este 'empeño de destruirlo en Ja memoria 
de los hombres, tanto mas grande y gigantesco su recuerdo 
aparecía. 
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que. Los ¡imites que ¡es prescribía el Estatuto Real , los respe-, 
laron siempre , como se cumple muchas veces con la letra de la 
ley , saltando por encima de su espíritu. 

Nombraron ambos Estamentos sus diversas comisiones de 
Estado, Guerra y Hacienda, Justicia, etc., según estaba marca- 
do por sus reglamentos ; pues por ellos debían pasar casi todos 
]os asuntos^ antes de someterlos ¿ la discusión definitiva. Parte 
de estos asuntos eran ios tjae promovía el gobierno , quien se 
habla reservado la iniciativa tte tas leyes. Comprendían los otros 
las mismas peticiones q\\e dirigía al Rey el Estamento , y que 
necesitabais su propia aprobación antes de darles el deludo 
curso. 

Los PnKNtra4oreA uscran» granderaenfé de este deredu) 6 
sea prerogáttva, Una petición equivalía en cierto mod6 á un 
proyectó de ley, si no en cuanto á la forma , á la sustanc^. La 
petición aprobada en un Estamento pasaba al Rey, eomo una 
ley é su sanción ; y asi como para negar esta se necesitaban 
gravísimas razones, no s^ rehusaba tampoco de ligero lo que se 
pedía. De todos modos constaba siempre una voluntad solemne- 
mente espresada en su seno, lo que én la opinión pública lo 
fK»dih*mimos de 9tirlÍF efecto. 

fotre |iis ^\ estamento de Proeuradotes» oouparA el'pvii- 
olpa} logar ea nuestras páginluí la-reialiyar á dereobos fcitítícM, 
qlie tan oharhÉionto en e} proyecto de lá dontesti^iaR al ifiscunto 
4al fipóno fe h^ian amnolado. Se prefentó en la; señon áél ^ 
•deagoslo esto éocumeiikQ, precedido de «ma larga esposieíón eh 
que m apoyaban has artiéuios en número de doce. Sn detenaf- 
«os en copiar qingun trdaio de este pveimbulo redaeftMlo oon 
ttasttnte halüMiid , los insertaremos eq el mismo teden eon que 
iterM presentados* 

i."* La libertad individual es protegida y gftimátktau Pdr 
•ootasiguionte, ningiin espala puede ser obligadb á liaeer lo ^iie 
k ley no ordeno, . ^ 

^J" Todo» los españoles pueden p^iour stts peMobiéMos 
por la imprenta V M»>prévia oensitia; mes oon sujcí^ii 6 ios lo- 
:ye¿ que rep^imaii ^tis átitioos* - ' . 
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3*"* Ntnguii espaftol puede áer persegindo, preso, arrestado 
ni sepanulo de su domicilio, sino ea los oasos previstod por ia 
ley y ea ta forma ({U§ eHa pfMeittMii 

4»"* La ley no tieiie efecto retroactivo^ y niugua e^afiol 
será juzgado por oonúsíoues» sino por los tribunales establecidos 
por eliá antes de la perpetradondel delito. 

S."" I^ casa de todos los espaftoles es uo asilo que no puede 
«er allanado , tifio en los casos y forma tjue on)ei|e la ley. 

6^'' La ley es igu^l para todos los espaftoles ; por lo mismo, 
ella protege , fMremia y castiga á fodos igualmente* 

7 / Todos to& espsAoles son igualmente adnñflíbles á los em- 
pleos civiles y nutitares, sin mas distinción que la capacidiid ¡f 
el mérito: por tanto, todos deben prestarse igualmente á las 
cargas del servicio páblioo, 

S."" Todos los espafioies tíenen igual obligación de pagar las 
contribuciones yotadus libremeate por las Cortea, ea proporción 
de sus haberes. 

d."" La propiedad es inviolable, y se proUbe la confiscación 
de bienes: sin embar^ , la propiedad está sujeta : 4 .'', á las pe* 
nas legalmente impuestas, . y á las condenaciones hechas por 
smtencia legítiouMnente efecotoriada: a."", á la obligación de ser 
oedida al Estado cuando lo exigiese algún objeto de utilidad pé- 
Misa, previa siempre la indemniíacion competente á juíoio de 
hombres buenos. 

10. La autoridad ó funcionario páUieo que ^tapase la libera 
tad individual , la seguridad personal 6 la propiedad , comete i|n 
crimen , y es responsable con arreglo á las leyes. 

11. Los secretarios del despacho son responsables por las 
infraocitiflíies de las leyes fundamentales, por los d^üos de tral- 
4^011 y concusión, y por los atentados contra la libertad individual, 
-seguridad personal y derechos á la propiedad. 

• 19. La Müícia .Urbana se organisará en toda la nación, eh 
conformidad con los reglamentos y ordenanzas que discutieren 
y aprobaren las Cortes. * 

Madrid 19 de agosto de ISS^é.—^S^ora.^— A. L. R. P. de 

lik. M.— Antonio (Mtzalta.-rConde de i»s N^vas^-^FeronA Ca^ 

••-^♦••••* ■ 

% ^ • • •• • • " • 
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i^Iiero.T-Teiesfoca 4e Trueba.y Coaiq.-^Vioeota Gano Mailiuel 
y Chaeon. — ^Joaquip .Muría Lope^.r-AgM^tíUiGama de: A^hft. 
— Andrés Visedo.— José YUiMMi^va^-^MigfiQJi GbaeOüj.^-'liai* 
eos Gk)nzale7. ^laAGO. — ^Mareos JAdrior^osé Liatioaj— Aufiíio 
fiarcia Carrasep« . ^ i* : . . 

Tenia esta peticioQ do3 famospa pr^ejoadepted ea la btotoiéa; 
1^1 primero i^n. k. d^ Ipglateira cuaodi* al faiuoao bíU de i der^t^hos 
bilí Oírigjli\Sy después 4e Jia f^^iHÜaioa y^ deaUoMtoiwlto. éd Jac»- 
bo II. Era el otro la declacacipa. qw con igual efeolo'híü^ la attun- 
blea constituyente de Franoia exi< i 789» mua todavía databa, de 
fechabas. r«(á^d|itei i^üi^ en la Go^iliteQioi^dfc Cüábdlz eataban 
jtodoa estos derechas ooasignaátoBj pr^sealada en aqvallaa cif- 
cuastancia3., 4jiclia fM^tioíaa equivalía & uoa mnpúacioiiidol Ea- 
tatuto Real , á poner de patente lo que eata ley fuadamoolal 4a- 
nía de. incompleto. Asi, abiló su discusión otro gi^an campa de 
batíE^lla. 

Comenzó esta en S de setiembre. La peticioii fué.apoyadii 
hábilmente por sus firajtaotes. loidó^I debate el Sr.* Trudba; 
coiTobQró sus argumentos elSr. L^paz, con «tíi9 ¡Aa sus diflcu&- 
i^os que con placer y basta eotusia^A^u eaouebaba siempre el fnír 
Mica« Recarrip todos losarticutQB dala palieraik, rebatiandailoMP* 
gumeutqsqu^ par dos. ó ti*^s.Pi}QiQWEadoi;es<a6 1^ híoíeron, simar 
flcc^appyado.en la frasQ.4fal.<)iaaumo, ^ qu^n^GaUtuto baM* 
echado ya el cimiento* Hé aquí algunas de sus i^aiabiias. 
; ....«Sil Sr. Santa Fé badiaba^-^uana $e. diese docaráotor de 
(undo^^taiesi á ips.a(lículoa,^uas ia ley fuadammiftl debe s^ 
sumamente seuttUa y y. soIq coutener los prinaifíios y forma de 
4pbiej:na.'j^ fstoy4eacuerdo»eaterameE^c<])n S. &} puasl loa 
fechos. de loa. pufAid^s op :^sou m^os respetable» q«a J(^ dB 
Ijos, gobiernos; y Ja. mayor partede los publicistas leatoW wep i <yftP 
los gobiernos son.. para. los gobernados y no ¡m gobKMilifkMi 
,paralos gp})íaritf>s. EaWa como tales» aa tie2^4real«)eule,d^- 
r^os ainp oUigaQÍanes> y li)a^,d?i^ch<>§i impirofóanteirtfe^Uaaa^ 
dos, son los que los mismos pueblos les haAfdado^^ülmiMi^aanQr 
^n(|a F0 ha manifi^tadoir-qu^reit su G0fnc§|tto #lr Sslatmo^ Real 
U09 ¿arantjiza ya Ips dereobo^que pe.dÍQii9Si .i^p uQ^^tM petiiáott 
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pero esto «O fse parece imy exacto* . . La flMBma 

eeoetea Rema Grobernadora á qoíen debemo» el Estaluto Real, 
DOB ha dicho que es el oimiento 4e nuestra regeneración: esto 
lie se o|[)Qne ¿ que sobre este emaento se levante la obra. A 
nuestro ceango ha quedado, y dósottos corresponderíamos muy 
roa) á'fiéestra misión^ si prsacindiésemos de derechos tan respeF' 
taUes. Ha añadido el Sr*. Santa Pó> que yatenemps la libertad, 
civil 7 seguridad indiñdoai garantidas.* Si- me fuera dado hjaee# 
una iweAa ^'todos loq actos»q«e ppseban lo eonftrario , no oom'> 
ctahíamoB en todo ei dia, y scaaombráisa S. S.; pero aan cuan^* 
do asi tM9t pompe Ito* teaganos hoy ^' no kemosde dcjar«^ 
los á meréed de eáalqment etetingeneía. NadKe ilegfftr& que é^ 
MltaA míMStorío nóS'Beieeefla.Buiyiov confianjfeL» ni ^e la Rei»; 
na Ciobepaadoira está ainada de iés meifMris sénti^éntos-; pero 
¿es inmortal esta é:ínaii|ovibl88! loa indiVidfaés de aquel? ¿Qttiéu 
nos «fianva que hoy ómaSana.sus sueesor» úo podrán Variar 
sus díspesictonjes si no: Mevaniel-sslio de la inviolabilidad? De 
aqui es la neoesidád defroeUtmaréstó» principios, reeonoeidiM' 
por nuestrolk antiguos istfigasoMso. ley ínodámental del fie* 
tado. .-.••...•• 

€ Hari para conduir una- adía* oftservaciob, sobre ia cual lla<^ 
mo pMtscuIarmente la atencién del Estamenlto. Estamos diaeu« 
tiendo ia petición en su iotaliifaid; eualqtiesa argumento queseí 
dHrifa contra los' estremos que abrasa ruo debe peijudisar h sui 
adDwionen general, porque luego se^ab^e campo en la discu* 
sion particular para tratar - poi* repasado década una de ollas. », 
' «Yo creo que en lo sustancial » estamos todos conformes 5 y 
creerla ofei;ider al Estatuto y ár los ministros si 00 estiiyiese per- 
suadido de que no disentimos en loi^ principios ; hijos todos de la 
libertad, identificados con ella, esperimentados en ios reveses 
y vida errante que por ella hemos sufrido» no podemos deseca* 
vemr en lo mas mfaümo. Tiempo es ya de poner i cubierto esl^ 
misma libertad de todoataque ,. y mirar no solo ppr nuestra. feU: 
eidad, sino por la de nuestra posteridad, á cuyo favor consigná- 
ramos estos principios, en las leyes fundamentales. » 

«Ha dicho el Sr. Lopes,, dijo el ministra de Estado, y 
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con DMioha razón » que volvemos á entrar en um diaeuéMNi ya 
paMida : las mismas peticiones que tioy se hoeen á las Cortes ó 
§e {loniNi á deliberación , son «i efecto las que se propuaíeroD al 
tbmpo de esteodei^se la contestaeion al disourso dd trono , ai 
bi«n con la diferencia harto notable , de que ya aigiioas de ellas 
las retiró la comisión encargada de aquel trabajo, y sfai duda por 

el motivo de que vio al Estatuto iaeCnado ¿ desaprobarlas 

Auaque las ideas eran sumamente laudables, porque pareeian no 
eneaminarsé mas qile ¿ con8ign«r oomo prkicipiQe fuadaBienta* 
lea ciertas axiomas , ó ¿ lo meaos per tales se reputan ^ \Mám 
sefteves Procuradores hicitf oa- ver ipie esto padiia ofraeer meon-* 
vemeates de trascendencia. El hcTehó as que la comiaieii misma 
per boca 4lel Sr. Lopes maniiealó, qve eoooeiBttdo el pasa 4e iM 
rasoaes que esponia elmímsteHo, como variosSres.PrQOipaéaaes» 
dejaiía ea Hbectad al Bstameoio para eapresar suparaeer.,»....» 

c Apenas ha trascurrido uo mea, y ya se vuelve á premitar 
el cúmulo de peticiones, en la misma forma y aon las miaiaaa. 
espresiones. Y esto cuando ya el Estamento ha manifestado su 
opinión : las peticiaiies son idénticas , solo se ha quitado la pala- 
bra tabla. El Estamento no desaprobó las ideas : cuenta con es< 
to , pues en las ideas estaban todos ccmldrmes ; siao qae des • 
aprebó la oportunidad , la conveníeneia , la polftiea de mantfes^ 
tarla» Esto túé lo qae desaprobó el Estamento , y esto ahora ao 
puede volverlo á discutir sin contradecirse , sin incurrir ea la 
responsabíKdad moral, que tanto pesa sobre los Procuradores á 
Cortes, como S(rf)re los secretarios del Despacho. El Estamento 
al admitHT hoy lo que ha desechado no hace un mes, decaería del 
carácter de cirttinspeccion y gravedad que forma la base eseur 
cial de todo cuerpo deliberante. 

«En el primer proyecto se presentaba un párrafo^ relativo á 
la fibertad de imprenta sin previa censura , y la comisión lo va^ 
rió suprimiendo esta circimstancia» Es claro que eolonces se 
mostró dispuesto el Estamento á aprobar la de la censura pré^ 
via , y ahora se le quiere hacer retractar su decisión , presentán- 
dole nuevamente á deliberación el mismo asunto. Sital sucedió- 
f^e, no habría estabilidad en los juicios y dictítmenes del Bstamen- 
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to ; cosa poco conforme al peso que deben tener á los ojos de la 
nqpion , sus biai meditadas retoluciones. 

cDíce el Sr; López que es preciso consignar el principio, 
dejando suspensa su aplicación ; ó según la imagen de un escri- 
tor que al efecto ha citado, echar un velo ¿ la estatua de la ley. 
Pero , señores , ¿es tan sencillo como se supone , establecer un 
principio para decir al momento que se suspende su aplicadon? 
Reflexiónese bien que esto es mas peligroso y peijudicial que 
no establecerle. Desde el punto en que se declara un principio 
ó derecho , es preciso ponerie eñ práctica; porque si se dice al 
pueblo, *esta ley te conviene y mas no puede dársete: ¿no es lo 
mismo que decirle , el gobierno te usurpa lo que de derecho te 
óorreeponde? Dejo á la sabiduría del Estamento el calcular las 
(foosecueneiás. > 

Fué recorriendo el ministro uno ¿ uno los artículos de la 
petición y y como el Sr* Trucha, apeló á la historia para hacer 
ver la inconveniencia de que se sentasen principios cuya aplica- 
ción seria peligrosa en aquellas circunstancias. La historia es un 
grande arsenal , donde se encuentran armas para apoyar toda 
dase de argumentos. La cuestión era, si aquellos principios en 
cnya certídombre todos convenian, sí aquellos principios^ que 
halHan regido á la nación en tiempos que todos habían visto , si 
aquellos principios cuyo abandono , cuya infracción , la habian 
Bumergido en un abismo de tanta desventura , no podían procla* 
ftiarse ahora , cuando se anunciaban días de emancipación y l\- 
bertad política. La especie que tanto se propalaba del grande 
•atraso en que se hallaba la nación, hubiese ^do plausible, á ser 
aquella la primera ve^ que había sacudido el látigo del despo- 
tismo; mas para los que sostenían que sus desgracias de i 820 
á 1833, habían provenido de ser demasiado Ubre de i820á 1823, 
sin hablar de otros afios anteriores , equivalia á lo mismo. 

Rectificó el Sr. Trucha. El Sr. López lo hizo también. cEI 
señor secretario de Estado, dijo , ha incurrido en dos equivoca- 
ciones : primera : ha supuesto que estas peticiones son iguales á 
las indicaciones que el Estamento estampó en el discurso de 
contestación al trono , y después la retiró. Ahora se dice que 

TOMO III. 35 
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estos derechos se ñgen como leyes fundAinentales , y entonces 
solo se decia que estos mismos ddiian formar lá taUa de los 4i- 
rechos y deberes ú obligaciones de los subditos. > 

( La segunda no sé entendió mas, sino que versaban cerca de 
la libertad de imprenta sin previa cen sura ; y que volviendo ef 
proyecto á la comisión , le modificó en esta parte.» 

Declarado el punto suficientemente disentido , se resolvió 
que habia lugar ¿ votar sobre la totalidad del ¡Nroyecto^ en vota^ 
cion nominal , por 73 votos contra 36. 

Hespues se voto la aprobación de la misma tofdidad , por 7f 
contra 38. Los ministros estuvieron en minoría en entramas 
votaciones. 

En la ses»on del 5 de setiembre comensó la discusión por 
artículos. En defensa del i .'' , relativo ¿ la libertad individMl; 
tolmo la paliotbra el Sr. González , uño de los Armantes M pro'» 
yecto. 

La petición , dip, que h^y ocupa la atención del Estamento» 
es de tal importaniáa, que creo que todos los sefiores diputados 
tomarán el mas vivo interés en la discusión. Se trata, sefiores, 
del decreto de vida ó muerte dvil de los espáfioles, y eMe de* 
p^Mle de la aprobación ó desaprobación úe cada uno de los artt« 
culos que contiene la petición ; la libertad tndi\1dual , la de la 
i«ipr»ta, la seguridad personal, la igualdad legal , la mvMabt- 
lidad de la propiedad , la responsabilidad ministerial y Milicia 
Urbana, foman la base de la suerte futura de los espaftoles. A 
estos derechos, y principalmente á la libertad, se la han querido 
atribuir males que ella no ha causado ¿ los pueblos ; se han ca- 
tado en apoyo de esta opinión algunos hidchos históricos de la 
revolución de Inglaterra en este augusto recinto , para probar 
los males á que la había oonducido la declaraciou de los dere- 
chos de que aquí se trata> y por qué causa se «guió la anarquía 
y el desorden en aquel pais clásico de la 13>ertad. > 

fvijhó el Sr. González con datos, tomados de nuestra hirto- 
ria antigua, la exactitud de su principio. 

No se concibe como podia ponerse en discusión en el seno 
de unas Cortes españolas, verdad tan axiomática. Era necesario 
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que los imnistroa de «qoel tiempo estuviesen demasiado (Hteocu* 
padoB contra dertas^cosas, para resistir asi al torrente de la opi« 
mon que en el seno del Estamento popular se pronunciaba. El 
imnistro de üacienda trató de rebatir el discurso del Sr. Gonsa* 
)ez. Sus argumentos eran los mismos que los del de Estado en 
ia anterior discusión » á saber; que las cosas eran buenas, mas 
no eoav^úentes. Como versadísimo en la historia» acudió aaimis* 
mo á este gran almacén donde todo se halla á mano* 

< Es preciso, dijo, tener muy presente, que muchas veceses 
mas peligroso sentar un principio, que dar leyes; y ya que uno 
4e los señores Procuradores dijo ayer , que la historia de la re- 
volución francesa no debíamos perderla de vista jamas los es* 
pafioles,yD recordaré en este momento, abundando en la misma 
idea, que en aquella para siempre memorable época, se decia en 
Francia : piérdanse las colonias, con tal que no se aerifique ua 
principio. Desgraciadamente desde aquel momento, nosotros es- 
tamos en una época semejante ; y lejos de dejarnos deslumlurar 
por abstracciones, no ha^^unos aplicación 8Íno.¿ principios fijos, 
constantes, princi{H09 positivos como la época que alcanzamos. » 

Asi en la opinión de aquel ministro, la libertad personal en 
tma abstracción y no un principio fijo, constante y positivo. 

«Por e9la «aisma razón, continuó, otros muchos señores que 
votaron ayer en contra de la petición en su totalidad, no lo U- 
deron , estoy seguro , porque sus principios estuviesen en coa., 
tradiccion con los de los sefi(Nresque votaron en favor, sino parque 
tecottoderon también la inoportumdad de admitirlos al preseo' 
te , fundándose acaso en las mismas razones que yo acabo de 
psponer, ó en otras mas poderosas todavía. » 

«Hecha esta manifestación franca de mis ideas, yo no entrar 
ré hoy en la discusión del proyecto en su totalidad , porque se 
cerró ayer: me limitaré, pues, ahora ¿ impugnar el artículo pri- 
mero de la petición, no porque me oponga, como be manifestado 
antes, á lo que es una verdad incontestable , sino porque desea- 
ra que se enunciase en mejor ocasión, que se digese en otraotts 
oportuna ó favorable á la misma verdad. » 

Se batallaba , pues , en el Estamento de los Proeumdoi'es, 
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DO sobi*e príDcipios que eran verdades incottiei^Ubles para todos, 
sino sobre la oportunidad de que se enunciasen en aquellas cir* 
cunstancias. Fácil fue á los ministros y á sus amigos citar he- 
cbos históricos en que á la declaración de ciertos derechos^ sé 
siguieron ciertos males, sin designar la conexión entre el efecto 
y la llamada causa. Mas la demostradon de esta inoportunidad 
entonces , en la situación en que los españoles se eneontraban, 
no la dieron. 

El Sr. Caballero, erudito tamlHcn y diestro orador parlamen- 
tario , manifesti" igualmente con datos históricos , que en todas 
las Constituciones conocidas estaban consignados los derechos^ 
que se discutían, sobre todo, el del articulo primero. También 
habló eii su defensa el Sr. López, á cuyo discurso contestó el mi- 
nistro de Estado, reprodudendo los mismos argumentos que el 
de Hadenda. 

Puesto á votación nominal dicho artícttio , resultó apreciado 
por 52 y desechado por el mismo número. 

Para cortar dificultades que ocurrieron sobre el espedíate 
que se debía toiqar en este caso de empate, modificó el Sr. Gon- 
xalcz el articulo, proponiéndole de esta suertb: clasica prote- 
gen y aseguran la libertad individual.» La idea érala mismA; 
mas al ponei*se á votación, resultó aprobado por 95 votos con- 
tra dos , prueba inequívoca de la nimiedad con que entonces se 
pesaban las palabras. 

En la sesión del 5 de setiembre se puso ¿ discusión el arti- 
cttlo relativo á la libertad de imprenta. ¡Gran campo de batalla! 
Fácilmente se concibe lo que pudieron dedr unos y otros, en 
pro y en contra de un principio que habia sido ya tan combatido 
en la discusión del proyecto de respuesta. Fueron los ministros 
ios principales adalides- en contra, del proyecto. Se citó la histo- 
ria, como siempre: salieron á la palestra los escritos, los perió- 
Acos que en la época de 20 á 23 habia causado mas escándalo. 
Se dtaron la Tercerola y el Zurriago , como argumentos irresisti- 
bles ¿ favor de la censura previa. Sobm este punto dtaremos 
un trozo del discurso del Sr. Lasanta, que habia sido diputado 
en las Corles de i 820. 
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«La censura previa es la muerte de la knpreata. Las leyes 
represivas , enhorabuena que se establezcan para evitar los abu« 
sos: pero la previa censura debe quitarse. La libertad de im- 
pronta y la censura previa, se contrarían tanto como el sí y el 
Dó. Por consiguiente , el primer grado de la libertad de impreiv- 
ta, es evitar la previa censura, y después pónganse todas las 
leyes represivas que se quiera. Hasta los cuerpos representati- 
vos que han querido dar gusto á los gobiernos en este asunto » 
no le han combatido de frente porque no podian, y han leniJo 
que echar un velo sobre lo que éstos solicitaban. En Francia se 
eoneedia facultad á los ministros para que si lo consideraban 
necesario, estableciesen una equivalencia á nuestra censura 
previa , mientras las C&maras estaban disueltas ; pero abiertas 
estas, se quitaba la censura, ¿y por qué? Por dos razones muy 
pod4MX)sas. La primera, porque estando las Cámaras abiertas, 
tenia el gobierno mas fuerza; y la segunda, porque estando 
reunidas tenia la proporción de acudir por la medicina, al tiempo 

que lo exigiese la enfermedad No se diga que 

)a ley que actualmente nos rige es dQ libertad de imprenta, pues 
es solo de imprenta; y aunque pudiera ser la mejor para el 
tiempo en que se estaUeció por las circunstancias del gobierno, 
no lo es para ahora , que son estas muy distintas. La ley que 
entóneos pudo ser buena» ahora tío es lo mismo, y en este caso 
pudiera hacerse un esperimento de la libertad de imprenta en el 
tiempo que están reunidas las Cortes, no habiendo á mi juicio 
üHDgun inconveniente para ello. ¿Y por qué? Porque inmediata- 
mente tenia el gobierno el arbitrio de acudir á las Cortes por el 
ivmedio para evitar el mal , y no seria ciertamente este Esta- 
mento el que se lo negase, t 

Sobre el inconveniente de permitir la libertad dfe imprenta 
en tiempos de guerra civil , dijo el Sr. Palarea : 

c Entrando en el fondo de esta cuestión, se dice que la na- 
ción , hablando en general , no está aun en estado de admitir la 
libertad de imprenta. Yo creo que esto no es exacto; la nación 
lia disfrutado ya dos veces de la libertad de imprenta ; ana por 
siete años, y otra por tres. En 1810 se aprobó hubiese libertad 
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de ii]i{Mrenta; ¿y ci|¿l era entonces el estado del pais? Un cam- 
po de batalla desde el Bidasoa al puente de Suazo , y desde Fi* 
güeras á la Goruña ; ¿y cómo se usó de la libertad de imprenta? 
Ventajosfsimamente para la nación española, y contra el intruso 
que desde su efimero trono la proscribió. Los patriotas rendentes 
en todos los puntos de la Península, pero cuyo centro era Cádiz, 
la emplearon con éiuto felicísimo, y esta arma fué la que coa- 
tribuyó eficazmente á lanzar las huestes de los invasores » man* 
teniendo el espíritu público, y poniendo en relación á los patrio- 
tas, combinando los esfuerzos de todos.» 

«Pasemos del año 20 al 23, en que se volvió á establecer 
la libertad de imprenta. Es cierto que se cometieron abusos; 
pero ni todos abusaron , ni estos abusos fueron de un solo par- 
tido. No solo se publicaron las inmundas Tercerolas, y los infa« 
mes Zurriagos , sino otras obras , que por ser de mas florido y 
correcto estilo, no eran de menos veneno. La parte mas ilustra- 
da, la parte del pueblo español, se precavió contra todos es(09 
escritos , y al paso que despreciaba los groseros sarcasmos de la 
Tercerola y comparsa, no por eso mostraban menos indignaiuoa 
respecto á los escritos solapados y malignos, del partido que i. 
toda costa queria sustituir ¿ la libertad, lo que se llamaba en- 
tonces y después, despotismo ilustrado; partido que es el núsmo 
que sirvió al intruso contra la patria , y los patriotas que solo 
deseaban su felicidad y lib^tad.» 

«Estos males y abusos de la l^rtad de imprenta, ella msr 
ma los subsanaba, pues los escritores patriotas patentizaban ka 
errores y calumnias de anibos partidos estremos ; y á pesar de 
semejantes abusos, la independencia de la nación y la libertad» 
estaban aseguradas, y no hubiesen perecido, sí no por la ínter- 
lr^Dcíon f^tranjera, ..,,... . 

f Se hicieron por los espías y agentes de la Santa Aliansa, 
ofertas que no fueron cumplidas; y se propusieron transacciones 
que luego no tuvieron efecto. » 

«Todo el mundo sabe que desde la primera propuesta de 
Lord Castiereagh en 18^0, y hasta los Congresos de Laybach 
y de Verona, eétaban resueltos á abolir en España y en todas 
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partes, todo cuaato oliese ¿ Constitución y libertad, cualquiera 
que fuesen su forma y hulúese ó no abuso. Su objeto fué solo 
restablecer , como lo hicieron , el golñemo absoluto ; á esto iban 
sus planes , y no hay que decir que la ruina de la libertad fué 
preparada por los abusos de la imprenta, que acaso ellos mismos 
escitaron. Los hombres ilustrados de aquella época estaban bien 
persuadidos de lo que sucedía , y el éxito lo comprobó , pues 
se procuró adormecer á los españoles para después encade* 
liarlos » 

c Ademas, sefior, ú por abusos fuera, muchas cosas habría 
que no tolerar» Todo el mundo sabe , y lo digo con sentímiento^ 
nadie ignora el abuso que se faia hecho y aun se hace del pulpito 
y confesonario; y ¿hatNremos de decir por esto que no hubiese 
tan importantes instituciones? ¿No se dina, y con justicia, que 
atacábamos la religión?» 

Hasta en la sesión del dia siguiente 6 , no se dio el artícu- 
lo por ¿Uscutido. En votadon nominal, fué aprobado por 56 
contra 55. 

Se puso ¿ dBscuáion en la sesión del 1 el artíc-ulo 3.^ : « Nin- 
gún español puede ser perseguido , preso , arrestado ni separa- 
éo de su domicilio, sino en los casos previstos por la ley y en la 
forma que ella prescribe. » 

Le defendió el Sr. González ; citando, ademas de razones, 
áatos de la historia y de nuestra propia antigua. También haUó 
en su apoyo el conde de láls Navas. 

El ministro de Estado le atacó por poco oportuno y exacto 
en la espresion. Eran las armas con que se conduitían estas, que 
en la of^on de muchos , pasaban por declaraciones peligrosas, 

cGomo principio general , dijo hablando del artículo , es í^ 
exñtí^o , porque la palabra de peneguido , no es propia ni conve** 
niente. > 

El artículo fué aprobado nominahnento por 50 votos con- 
tra 48. 

£1 artículo 4.^ concebido en estos términos: da ley no tiene 
efecto retroactivo , y ningún español será juzgado por comisio* 
nes, sino por los tribunales establecidos por ella antes de la per*» 

/ 
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petraciOD del delito, » quedó par resolver hasta que se presen- 
tase el 5/ ; que por una nueva redacción , se estendió en estos 
términos: «no puede ser allanada la casa de ningún español, 
sino en los casos y formas que ordene la ley, > artículo que des- 
pués de haber sido impuguadó como inoportuno , fué aprobado 
en votación ordinaria. 

Se dio al articulo 6.'' la nueva redacción siguiente: c todos 
los españoles son iguales ante la ley; por lo mismo, ella proteje, 
premia y castiga igualmente, i 

El señor ministro de Estado: < Todos los españoles son igua- 
les ante la ley, se dice: claro es que en esto se quiere decir solo, 
no haya diferencia entre el poderoso y el desvalido; entre el rico 
y el pobre; esta es una verdad inconcusa, y por tanto no ne^ 
cosita de espresarse. Pero síeañade, «por consiguiente ella prote- 
ge y premia á todos igualmente.» Esto no es cierto, ni puede 
serlo. Y decirlo cuando no es cierto ni puede serlo , es poner- 
nos en contradicción , y dar al pueblo una esperanza, de la que 
en el mismo momento que se le dá , queda defraudado. Se- 
ñor, ¿en qué se funda la sociedad? ¿En qué se funda esta mis- 
ma monarquía? En ciertas disigualdades-, no nacidas de privile- 
gios en favor ó en contra de ciertas clases del Estado, sino por 
las que deben tener necesariamente las diversas categorías para 
que resulte establecida la armonía social que requiere el bien 
público. ¿El mismo Estatuto Real no reconoce ya la calidad de 
Proceres del reino? Si ; luego tiene un fuero privilegiado, ¿ y 
por qué? Porque es necesario Lo mismo su- 
cede con los diputados ó Procuradores, y por la misma razón no 
pueden ser juzgados por los tribunales comunes ; y esto no es 
on favor de las personas nuestras, sino como una garantía de 
independencia, para poder votar con toda libertad, segunlo crea- 
mos mas conveniente al bien público. » 

cLas leyes que protegen , no protegen tampoco igualmente, 
y si no dígaseme si no protegen mas al heredero del trono que 
á los demás ¿Las mismas leyes existentes no con- 
ceden un fuero especial al clero? Cuidado, señores, que yo no 
entro en los límites de este fuero , ni en si deben ó no deben es- 
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ft^hsñe , si ho que no hago mas que probar los principios con 
WpMChra'de toque de la aplicación, para hacer ver suinutiKdad. 
.í.; ......*. ¿No existe el faero militar? Luego no es cier^ 

tOj-señoiT) que la ley sea común á todos, cuando tantas es^' 
cetpeiones se oílan. "¿Y qué interés puede haber eii sentar un 
principio que no ha de aplicarse^. . . . Hé aquí porque no con- 

tiene decir al pueblo que tiene estos derechos imprescriptibles, 
iúeotitiestabléis, al misiiio tiempo que hay qne escatimárselos si 
mees permitido decirío así w> 

f ¿Protegen igualmente las leyes á todos los españoles? No 
ciertamente, porque lás lejres protegen mas á los débileá, que 
á^^os 'fuertes: mas áio6 piípitos qtíe ¿ los mayores; mas á las 
mugems, que-á k)s btmbres. ¿Castigan igualmente las leyes á 
todos? Tampoco es oiertb. Pues hay diferencia éntrelas penas im- 
puestiisiá'hts mugeres yá los hombres, etc;t 

' .: tflVbiS digo : la suma igdcMád en el castigo seria una ihjusti^ 
eia; notolía , pue$ á uno leí hace mas ihella un castigo levé que: 

á^odro unoi fuerte Es necesario, pues, atender 

a) estado, al sexo, á las ctrcunstanoias de las personas, no para 
eiürhir de «la pena al rico, al poderoso, porque esto seria un 
atentado, sino ' para' el mismo bien de la sociedad que exige es- 
tas disiguáldades^en lo civil y aíminal, en ventaja del procomu- 
nal. Asi, pues, repito, que el principio que se sienta no es exac- 
to ^ y que su aplieaoion se contradice, por lo cual no puedo con- 
formarme con su aprobación. » 

• cLa petíoion según está úHSímatnente concebida , tlijo el se- 
fibr López, no trata de óftra cosa que 4e asegurar ese derecho 
pósüívo' que liienen los hombres de ser iguales ante la ley, y dé 
ser atendidos igualmente por ella; pero no ataca de manera al* 
gima ese orden de justícia y conveniencia como se quiere sapo- 
uOT. ífosiia dicho el señor Martines de la R<ísa, que no es cierto" 
qde-ta ley premia , castiga y protege igualmente á todos los es- 
p«MDles;'pero me parece que S. S. no ha entendido bien la idea- 
de lá petioion. fin el supuesto de que hay una ley para castigar 
aT ladrón y al asesino, ¿qoéraason de conveniencia pública podrá 
üwéiilrát^ de qne se diga, que cometiendo estos delitos UMa^ 
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pei'soiia de alta gerurquía , ó una de baja , 8MQ • di feroa to o to9 
castigos?' ¿Qué conveoieocia pública hablé en ^pie al una sé \» 
iiApoDga una pena y al otro otra? Nioglma absolutamente » nio- 
guna. La acción está conaigaada por la ley: el liue la béyn per-' 
pietrado debe sufrir su castigo y con tanta finas raxoB , cujaAito 
inas elevada sea su categoría enja sociedad, porque se debe su*- 
poner en él mayor premoditacien, mayor coitdoimieiito del malr 
que oomeUa, y de Iji^^resultas que podia tener, £ste as d ver<* 
dadero punto de vista de esta cuestión» y afei lo han donsidenide 
los peticionarios. » 

< Se ha 4icho que no es exacto que la ley protege igualoMn - 
t9 á todos. Lo que no es.exae(o, es este Mciocitte. N^ eonsísle 
ejfk que la ley no proteja á todos igualiMite; sino en qua hfiy> 
oJ4*a ley que mira por los intereses de his.que ahoim se ifáñtef 
decir, no son protegidos por ella. Estd es el caso de i6s pupike, 
miañares y mugeres. La ley ateidCieado á su debilidad, los odu • 
pari; pero sin que por esto deje de pfoteger iguiümeate á leí» 
que no tienen esta debilidad. La ley exime de la fieba de ump* 
tp á los menores de 17 anos, ¿ que coiideiia á los adultotf- en M 
cjiso* ¿Y por qué? Porque supone que no tienen todavía la Mett^ 
gencia y conocimiento necoBario para pesar laaoeííMi qatd co- 
meten^ pues sino fuese asi, les haría sufríi* pena sefiakda. Vea* 
se» PMOSp como no existo tal desigualdad que se daeaata , y qiAe 
antes bien este argumento mismo prueba lá justicia de lo que 
se espresa en la petición, y 

ff $e ha alegado el fuero mitttar , el de los Próoeres y el de 
i^osotros mismos los Procuradores, par^L hacer ver la desígaaMadw 
Tnmpopo es exacta la aplieacion de este argumento ; per exigir» 
lo, asi la misma causa pública, el militar es jusgado por les jue* 
c^ y formas militares; el Procer por sus compaltoros, ynosolre» 
Ip mismo; pero no varia el que seamos todos ignales ante la kj. 
¿ Apase por ser ju;igjado por tal ó tal juez, no será la misma ia 
pen4 qne merezca por el mismo delito? Es claro que si: sertn 
c|ifereqtes 1^ personas; serán diferentes las fomttis;peio no seri 
diferenteelres\iltado del juicio. Yariaráel tribunal, qtepara 
c^gorífi será el correspondiente á ella; pues así lo 



k»MinMB ieym; pero no la pena. Los pfinoipíos comuiie« de la 
jfOílkUi smíb les úíoom que iwnquen la resolución del juez; 
no la categoría del juzgado. Esto es lo que se pide, y esto es )o 
flri» se aoetioM. i 

M llagar i Mi votación, ae dividió el aitlesto en dos parte»: 
kl.lMwwa^^ine deaia, «^odos las€ip9§Me$9an4jf9uduíínte la %,v 
4Md6 aptKiiíaála , aa votación nommai par 72 contra 23. LawJ 
giMda, cpwJo miaméellá protege, premia y aasUgatgu^riiwsHte,.* 
filé deatipHobaila del mismo modo por 52 contra 34. 

Ahraviiiremos cuanto nm aea posible la díaouaipn de loa db^ 
ana «flfeulos. El 7 ."^ se presenté redactado de nuevo enesta forma;' 
«ka españoles son igiulmente admisibles ¿ tédoa los emplaoy 
del Estado» y todas deben prestarse con igualdad i las cargas; 
diü servólo pdbUoo » : Ale aprobado en votación nomínaJ por 99^ 
^e .aeaa todta loa conenrrenles, menos dos que ae al^stuvieraal 
de votar. 

En la misma sesión fué api*obado sin dificultad y en votamah' 
MdiMm elMtfcmloS.'', coneebido en estos términos: cTodbslot 
aniaioki tienen igual obligación de pagar las contribuciones vq^ 
tadas Kbremaatift .por Jm Gértea, en proponcion de sus babetaa. » 
;. «En la del li , se aprobaron los cuatro artículos restantes 
niiÉvamca^e ledaetadoa. 9."" t La pn^iedad es inviolable: sin 
owfcttrgo , esté sujeta: 1/ á la obligaoioade 9er cedida al Esta- 
do .wando to exigiere algún objeto de utilidad pública^ pféifia; 
siampf e la iodemmaaoton eomfpeteate á jidcio de hombres bué^ 
Ms: A l^a penas tegalmente iilipueslas, y ¿ las condenaeíonas 
haahas .por sentencia legabnwle ejeenlonada. La ciMifiseacimi 
dít bienal^ qusda abafida.» £1 10. vLa autoridad ó fuiiriioBSriiü 
páUíeo (fue ataeaae la Ubeiítad individual, la aeguridad persnnali 
ó la profHadad^ es rMpOMaUe con arceglo á las leyes.» SD Hr 
f IhOa aMMiarioa del despacho son responsable^ por las iafrac* 
oía^e^ é^ las layes fündámoitaies , y los delttos de tvaicwi y 
aanaiKion. » ¥ d IS. «Hidurá una institutíon de Guai^dKa naeii^i 
nal para la: oetiservacíon del orden pAblioo, y defensa de las le^j 
yaSft Sm (Organisacion será (fl»jeto de uoaley^ » Fue este artíctoto. 
áftfobado en votadoo nominal pov todos loa individoos proseá^l 
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t0s, menoBuno, nowi yivaidiBouqíon «obre; te .pi^rfc umí» léo tá 
Y<». tifdofia sobre la naotqMi¿,'y al eootrarki, pMscaiawui 
oontaba.coB celosos- parüdatioei < 

Asi terminó la discusión de lo que eotoaoe« se Ihuná-üélli 
de éerechos. Deviiisíado amaestrados' pov ia ésparáDoia; del 
vilorda leyes ifiepamsote eseritas , no áos bulKéraMfieesIMdtdd 
taAtQ en ella , sin el deseo que nos anima de presQbtar«|i'caMt0 
nos sea posiUe » un bosquejo exacto de las tondenoias «¿e la:é|Mk 
ca. Se vé el espíritu queanimaba ¿Jos Procuradores' de, la ^p^ 
sieíoB , la impaciencia ; con qu^ is» mofriali ' en* el otrculo ei4^cho 
que les trazaba, el . Estatuto, y como en >medio de lá alabanu 
que tributaban á la mbnaque le babia 4)targado , no.iseée^ 
perdiciaba acasion de hacer . ver lo mebquíao de sUs* foAnali 
y sus disposieíones. Los nmüstros láefendiaii hábtlmesíte sir 
terreno ; pero era Bial terreno. Las medias- tintas lío sM A^ 
fácil comprensión , y el plan de marchar siempre á igual ilistan<^ 
oia de deapuntos estremos, espose á tropíesos con fíeouMcia. 
Sus antiguos antecédrates estatein por otra- parte en dettissifiíia 
oposíoion con las doctrinas nuevas , para que taviesenl sus pa)i«* 
brastodo el peso que llevan las fuertes cfNiviocíoiias 

La segunda petíeioa de los Proeanuioras , . ftié relativa ¿«la 
abolición del voto de Santiago: jel voto de 'Santiago qae yarhi*¿ 
bia venido al suelo por las Cortes de Cádh^ hacia ya vein(¡e-y éss 
afiosi ¿Qué abuso, qué absui*do condenado cEUtonces ala disstm^' 
«on» no. había vuelto amostrarse entre Dosotpss con kfreniecvgu»' 
da? Fué preciso que los Pr^ur^oresde i^4 reprodujesen cast 
los mismos argumentos que antes se habían heebe eonffa ta ba^ 
taoticidad del voto, contra lo. injusto, contra la Absurdo de la 
prestación > aun en el caso de ser el voto atttéatieo. un lasa^ 
sion del 26 de agosto, se presentó la peliqion Ágttiailte<:i i ^ 

cLos Procuradores del rekio {¿dea que sea abélkia paii» 
síenpre el voto de Saatiago , y e&entas las fir^neias de pa gar» 
este, trifaota.,. condonándose los atrasos qaa ést^n^pendwalaa 
por este yamo.— rElcocMle4^ las Navas^^UooiáaDon^guey. 
Andrés < Yisedov-^Migüal^fihaebn .--^Maroos iMárin;^^fkrinS)ifla 
baUero.~J08é CiaiHási— Jügujsi.Galderoii de* ia Barca. 
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dsi iltd»ik^«fRi|iiü Iterfa Ldfiear.-^^ Attiélte. 

k! .i El gobiériK) aeog^ó la peMdion, congrátul&iidéoe de-qaola# 
íÉB»ii|BllártaHitDko odloddlasén 4xm la» soyas , ^eato qfie^ te*» 
Bill |arf;paBn^0'MÍwe'dviiSÍBfaKK>á8fai]M ub pro^l^'de {ey , que se» 
pDéaqQtdt^CaotivaiiMite'd iT^'coib^iueato de niteve' arlietiioa/ 

-t >. fiiir;hu^QBi^l3&firef^td*la oéfiiiáen suidiot&níeii Mm^ 
e( proyecto, cuyos tres puntos principales et'an: i.^^'La BboHeienH 
áal ^^Md» fiL"" <Lá loUt^^utáén-. deparar It^ atrasoB. S;^ SI resar- 
áMionto de* loB. péijaicioa 'qaei Io9 mteresftdos pidiesen sti^J 
faaí4otaMad faéiapfoliaéa utiAmfoeineote por ledos tos ^roeora^ 
áefes^v «Al exj^dnaavléien stts ire^ dlepoeieiones principales^ bd' 
iHlbd^difíBiiltaddúíiguisiieii apüébar etfxrifinéró.^^'déielri, la abo^ 
ficioQ del 'Wtft* .L^issgtmda reiattva ^I pago de las cairiídadé» 
derogadas» encontró hiuchoS' obstáculos. Pareeió injusto á loa 
PraMlradoiM de laopoeiéieif , el ^e nk obligase al pago^deuiía 
pfwtairioa Tceónéeídb ya-por injésta y arbitsraria, 3o6re $odb^ 
^•ednlftslia; el atniao en {alta de im^üos de sátisfiíc^lai. Per«p loa^ 
a¡MiiHlro8 y ays^ a^yaAaresnsdstuvieroá rt prhMiípio de^ pagar<to 
qtte en efeato se debía, pues de lo oonti: ario se daria M la ley> 
uMufuerea- re^oaiaüva^ que seria eolo favorable^ los deudores;! 
Puesto á votaeion el avlfMla) Ind affi^bado netolbáltiu^nté por^l> 
dwrtraSft. .•.,.,.. 

• Ea la sémn AbiIí"" éesetiéfBfhré ae aprobaron' sin ningUM' 
dÍM»uion«l arttmhr>5.''v' por el que se^suprituian^ los^ liünmale» 
pwaeeiorea fdel ^valoi •dé ^^irntiago ; . y ^ 4/ que;sQ)etábi^ íUd 
kSAin^s 'iMMliiiariod: la^ísualanciakiM/ de ios ^juidostqufe see*^^ 
tablaren después de publicada la abolieion, con itiottvi& del ipc»>' 
Wí6'Cms¥9^3Ukiexm. ''^ - ^ 

•: i TaiBppBi4o sbfrí6 ^0801 cdntradtoéioi» éf -aitlciiloi'd'/, por >eV 
eaU MÍfaiáBdAb»i^UQ»M|di^4lo»4^^ p«M» 

anJdowaiAc píebeodás, oánodgtflis y iredc£doi^, dotwáias cnípaf^i 
te con ios productos del itato, «túvieseii aedon'á cunimgíásiy* 
fmp^^m^i^tfá eUMé,ifi»ae«áted*ibqiieivbféai^ten kis^l^^ 
í§fciíap dtoi»pqiié;'pero'ila>diMs«toi|mí il»e»^ 



día aMtA, iuHiKttda4e8 y otroa d#r4cbai 4a tes «piie «Mütü lié 
vacantes , fué declarada ea yotacUm nomioAl pOr 63 eMtn 8A4 
Ett iaufil seguir iwa discusión sohce materia tan trtfUula« Iodos 
los restantes artículos fiíeroa aprobados* Por el M m mmú ^.ifBñ mm 
eliUtioio, quedaroasin efecto todas Jas -peBMhao qnefrayitait 
ban sobiie los r^díiaieatos del voto de Saotiagí» , oob e8oep««| 
de las procedentes de titulo oneroso ^ ooo dostloss i estaUsfli^ 
afktttos de benefieeod» 4 lilenrios» que debiáa ser ioipttítstal so- 
km atrasnrentas ecl0S)isfi0as« 

En la sesión del 7 de setí^mAMstléyóen el Estamentoie im 
Pféeeres» lo afurobado en ü de los Procuradores. La edmiaM 
BOBibradia para examinarle » preseütA s» dictamen ea la Jeiíaá 
del 16 de {setiembre, a|irob$ndo on m totalidad el proyecto» tmm 
ua vo40 particular del obispo de Bai^ona^ oponiiadoM i dkdiÉ 
abobcsoa. «Con esta ley, dedaái>s« dMámen, ae preaeola al 
gobierna despojando al muy reverendo obispo de Santiago^ á la 
labriiea de aquella Santa Iglesia , á varios cabildos edesiáatieot^ 
i bo4>itales y «tros estaUewaíi^ntos litevanm ó de beaefioqaeia 
díesubabQC, adquirido oon justes titules, consagrado por <d4fM» 
oUrsade siglos, por saiacioaes reales, por balsa pontififÉis , ]i 
con el prestigio de la rel^^; ¿y qué^noivaldránnada estos títa^ 
los tan respetables ea si mismos? Pues yo temo qae valdrá mn^ 
cho en la í^íúqü de algamos^ y que acaso , se haga ea las oir-; 
cunstancias un uso funesto á nuestra causa: ¡quiera el So t m 
qiMi.mifttoilioces sean iaftiiid«4ost Se dtf4 qao el.j g a b i e «o afra- 
ae reparür , resarcir .los dañk>s ; pero no nos eagaiemos , as.maa' 
ttail destruir que edifioar ; ¿podrá el goUeFiis canqiMr lo ^Ma, 
aireen No lo sé; pan) al ver la mamaria dal miaisiro de üh^ 
oíaa^a, ciao que no , ata^» 

La totalidad del proyecto de la comiaba, ftife ifiohado ea 
votairion noQünal por Q4 oontra 8 ; siendaotgeto.de ataaajaaqae 
eatf ci los primeros se bambea 8 obispas , indpmo. el (de B a aco to ^ 
nai^ que habia amUido su voto particalaF. Uno ado aa- sMOÉtaé 
ea al néqsaro de los que ^iatienm» 

: Las attiealos dal proyecto Jueron kaéaa apeai)artQB.oaa ys»i 
qaWmaaíiiltfiraaialies. Faiaicateíliatlaaicoa'lo dispoeato fos Im 
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^tos. fio ftté «yflúil que se eonvioieseQ , eómo en efecto suee* 
dio asi en sus primeras conferencias. El proyecto moctificado» 
lié afrobada en ambos eslamentos. 

La torcera petieíon de les procuradores , de que nos oeufi»» 
lesMa per ahera, fué relativa á la révaiiéadon deles empleos y 
éMweiftttlos que se habían conferido desde 7 de marso de l#ÍO} 
baila 30 de setiefiri>re de idüA. Está piMcrípcioD, qm atm se 
elíie»¥aba een el mayor rigor , tenia súiUdés en la iridige«cie il 
lee que eeabebafide ser aaMÚsIiadM, y que 6 prooedentee de 
oÉecele<, é de peieea estraáidros donde estabao refagtedos, ha^ 
Mmi vuelto^ seno de la ^añ faónilia. No era eata desigualdad 
de condiciones el menor elemente de discordia entre le^ eBca<> 
«Mldeiea de 4a sitaaciofi actMl , y los qáe tendiin anstosalnente 
^tt villa k leí paaado. El gobíerm helua ooufeado cargos de imí- 
INflaicia á aíguuosf que bafaiaii perteneeído i la époea constituí 
doual; maB la generalidad ao hidlaba etn preseute, sin porvenii% 
pvtefttiMí no variase la poittíea. En las fitas del ejército se halla- 
bM peleaude per lacéusa de lá reina oficiales viejos» deq^i^dos 
de tos empleos que bafaiau obtenido en la époea constituekmal, 
y eírvieiéo ¿ las óMeats de jóvenes que se habían elevado eu 
raioQ de lo que eHos habian descendidou El disgusto era gran« 
di» muy fundado, oaity sentido; y los Procuradores se hieierQn 
érsauea y apíayaderes de tina opinoo, justamente popular cu 
aquellas eifcilnstaaeias. Hé aquf algunos troaos de su petición 
dlt!^da i la reina , que ptesentaren en la sesión de 9 de sé« 
tinubfe. 

»Les fiMMOBarios pdbficesde laépocá constitucional que cor- 
rió de 1820 i 18S3 y sacrificaron al servicio de la nación sus in- 
teMaes, su forluna , sus famüiaéi, el reposo de su vida privada, 
y haaia la seguridad de su existencia. Los peligros que ame* 
nasaieB ¿ ios honores que abrigaron sinceramente la cau» 
sa «aeienal , do debüitaren aquella fidelidad constante que es 
hija del oDUvencímiento y de la justicia. Los trabajos y desve- 
les de unes por la causa pública, los combates y el horror de 
le:«Mierle que sufrían otros, y el pervenir ftinetto que amena<- 
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zjAmú ¿ tééos,' no fberto mokivM fmimapártaifcw^del Mm mtf 
traide^ni del religioBo juramento q«e prestaron ante "las -mw 
dtí la patria*» . . : 

>Lo3 acontecimientos polKicos se eompHcarotí en «iti ttom^ 
señalado de aquélla éf)Oca; un fnnesfo presagio se anün<líaba 
por defecciones de toda eláse, y pñnelpahnente por las falaoes 
ptomesas de un principe estranjero, que á la vez doáthij^lé 
efti>et*anEa- , la libertad^ y la independencia nacional. BTbdMl' 
i|ue aeonséfó-eon Mélidad al patriotismo^ hombres puros, tw 
ié abandbné, y ellos se viere» •obligada á- sufrir aprisiónese .. po^' 
ñas y crueles pevseeuietontss dentro de la nadoa, ^ h éakí'Húf' 
patriacion á (fUe los coúaeo& «1 édio , la tirania'y Us^feú^méá 
de un partido fanático y féW)í...«... i.» • •• **•» 

» En España merecieron vuestros sdbdilM el eoiÍMek>- qm 
podia prestarles en las cá redes la sensibilidad de fijus' benuános; 
y :eu paises ^ estranjeifm , elios obtdviéroa * la • protécciañ 4e * got 
l)ieraos ilustradids y ^ aprecio geheral dé isns •habitantes; i ' 

cV. M. no pódia ser menos, ilustrada, y 'menos sensiMe^á i#s 
sebtím^ntos de justicia y geaerostdadque ios ínonaréas ¿o oMhí 
naciones , y por «ato abiSá una paárta Amiíeá á^ioe qfierseguidés y 
proserilofi , que con las amnistías promuigidas , se resüta^^iéroa 
alsano de su patria.. ;..^.j» ' -' * * ' 

«Los Proeuradores del reino eistáh persuadidos de la juatidÉ 
que tisíste A las ftincioDariós de la época eoastit|K;i9nai, pavk 
quBJai'ae del olvido y abancbno-á que se iea eandena ; «UaaiM 
piden remuncdniebnerf, que serian muy jwtas; se ümUmsíi^^ 
mente á prestar sus servicios en los destinos que desempeManj 
6 que se les i^onsidere an I4 oliise de empleos « hofMreb y consi- 
deraciones q\ie: obtuvieron de la muntñoenciá reaL bos gobiér^ 
nos. que li^v^a la justicia por di\4flai, no remueva» á Jes kmém^ 
uarios eifí causa jiistiflbada; y ios empleados de aqwelilá 4paéa¿ 
lejosi de haber desmenecido de la patria, se han Keohó mas aei«^ 
dores á Ic^ ccHisidémoloü pública* Un laeto de «quidad pueda 
reparar las consecuencias i que* ha dado logar el sistema óbstí^ 
vado oon estos «mplaados : ellos nó son de peor pondMon*qiMÍ 
a^tu^Hosque ha separado el gdbierno pdr desáb»clM(á4lM^iNilti^ 



— »M9 — 
tiüiiMO (|tte 9m rige» ; y por taato, deben por lo imms ooIo- 
OMie en igual categoría. » 

»Loa aenrieios de irnos fueron consagrados á la cansa de te 
Kberlad » al paso que la mayor parte de ios que hoy son separa- 
dea de SMS destinos » se han manifestado hostiles al gobierno 
de V. M. Sin embargo, estos merecen la considera«íon y goee de 
aus decoraciones y pensiones en la clase de cesantes ,. al tiempo 
que les otros nada perciben ni merecen. Si ios servicios se pe- 
saran en la batenia de la justicia, ¡cuan inmensa seria la dtfe» 
iK^eia entre ettos! Sin embargo , los Procuradores no desean sa- 
€$í^bai las ekises , ni concitar bs odios ni los icsentimientos; 
por el contrario , aspiran ¿ que los españoles hijos de una misma 
jpatfia, se avengian i una franca fusión de principios, y se olvi- 
den pava siempre las causas funestas que nos han dividido 

La-eeaveniencia publica no es menos interesada en esta medida 
que la.justicia , y Y. M* puede contar siempre con los hombres 
4ue pKHT principios ó por gratitud , se sacrifican por el trono de 
vuestra escelsa hija.» 

. tLa. causa nacional está afortunadamente identificada con la 
del taono, y estala sostienen los patriotas que por una marcada 
pwafcoiaa de fé política, sabrán sepultarse antes que tolerar el 
triunfo de la usurpación. La defensa de la corana puesta sobre 
la. ^sdbeaa de vuestra augusta hija , es la salvaguardia de los es* 
piiotos que se han empefiado eo una causa. justa, y todos loa 
eafuatswde la igaoranda , del fanatismo ó de la perfidia, se es- 
%t9li$t^m isootia el esoudo fiel de los defensores veteranos de la 
libertad » 

«Sü gfibidrno no tiene limitaeion alguna por la declaración 
de ital^ empUos , gaados y condecoraciones, ponfue siempre 
es árUtoo,-y qubdan salvas sus facultades para ocu|iar ¿ los que 
eaUffie cenvnnieote ; pero entre tanto ellos no anrastraián el vi^ 
lipeadio. que ahora ofende sueiluacion, y se evitarán otras con^ 
susuendas que debe prevenir una politiea ilustrada^ En esta 
virtud loB Píxieuraáorea del remo, piden i V. M. rc^potuosa** 
mente, que sé digne sanoienar el pi*oyeoto del decreto ñ- 
guieute: 

TOMO III. 37 
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.. Afüc^A^"") }Sa doctoran válidos i todos foé emj^leM/gMM, 
honores civiles, militares y ecIesiásticoB , confeiidos por líMhi 
r:eal d?s49 7 4e marzo de 1880v hml»30ibsetiei»t»)s de 1623. 
.i Articulo 2/ Lo^ fubctoaafioB públicos ile toéa$ edades <pk¿ 
Q|)tttv.)^ron titulo iH^al » gozai^ de ia antigüedad q«e le» eérm* 
ppnda por au ttombramianto en Ja.époi3a>GoaalitiicioQid.. * 
, Articulo S."" El g^bievúo^ ea virtud de sus fsoultades^ da* 
signará á jBdtos fuiícioaarios, ó bien coido cesantes ^ ó Wen^isp 
aii^ivQ servicio.; y desde la fecha del Uedi^etose iés abonarán iaa 
sm\^ quejes corcaspofida respectitaraente'oM arreglo alas 
realeo üH-disaas que rigen, ó Aigunrenen lo sucesiva pára^teha 
piase de empleados. 

, . Madrid^ e(e. -r.Mi^uel Chanoa» — Andrés Ykedo.-^Maaml 
de. P^o.-^Rufiño Garob CarmaeDw^^-Aguatin Lopes del Baio; 
--^Pe^o Alcalá ZaiBora. — ^Angal Poto y llsiif a«<-^T(desfsn>4¿ 
Tcu0ba.Cos(Q.'-rFQriianJdo Butraov— «AgilstiorGaroia de AtadMii 
-rf^ Jopé Mvarai^ de Sotamayor.^- Alateo ^^hnoate.-*— fmaiciM» 
Antonio Mantilla. 

i! -En^kjaiesíandelJ^Aaaslioiabre^ ákai&iMriaa'patibiona- 
lapi^ la nedAOciaa de estos artículos » mfttidíenaa^ea fino lea ésa 
pvinieros, austituysnde en virtud de iioaloteid , la ym.4%n$m¥ 

.< , Se! aftrúS. una disdasion solemne sabré está paikUm en la aaJ 
wn 4e 24 de setiembre, tanto mas n(4able.,iciiantoasi8lieiaa 
¿I ella ,doá nuqvos Próciiradores. de ilustre osMiridád paiilnieii' 
Mndi, á.sallep: D. AginUn de Arguellas, y &. iAiiloaia Akaifl 

Galiano. « ' - '^^ 

.\ Habia Icabido |l esteen su provincia: ia^nasiBaiioim ^e lia- 
faJftp:»hí3cbo.alpríinen> sus amigos en la sajra. -Pate^qaeplidieaé 
s^ariSQ on .el £stomaitio popular, le biwroiiídofiaeiowde^iia» 
etm^ «tiya rratii era igisal á lá eiéigida p^r el fiétatota;' Gmp 4a' 
eiwirítiiinirde esta adquisición, aeuáí6 bl nuevo íPraaMfadbr ai 
$i«taiai&bto.. Mss. la ¿on^ísipn .de poderes^ en la ssabn-del 8 ie 
Of(t«bee,,4ioesetat6 su diotácnen de quasi^ bieá elSr^ C^aKánóflUh 
nifestaba tbnér la reata de doce ahí reales., no d^iai^probana 
dicho documento estendido seis dias después de su eleemn. 



~ »l — 

.Hm !4eL Jmi imfiviíGNios .de h mi^a (el Si*. Domcc), preaeutó 
aw^v^to eacontrarío , opioMido que-ieniendo bI Procurador elj^c-. 
t^ > i». r^Mt: que ^e%^ el Eatatuto Real ■, debia ser adtniUdQ, . 
sinembargo de lo que resolviese el B&tnnifato, para casos |)arcr 

; ^ movió tcm este motivo um discu^ioik entre los amigos del < 
Sr. ti4i^iio.,^,^s^4o oposicioo, y los que apoyaban al gobperao.. 
Fundábai^se los pmsofps eo la latirá del Estatuto que preGjaba 
akiHrfBnmto la veskt^ de doee mU reales , como uoa á^ las cou- 
dioíonf^ paff. ^e^ el qaipgQ ^o Procurador , y que el Si*. Ga-, 
IMm 14 i!90ift« LoR (}el b^odo contrarío se enoastiUabaa en ol: 
<}#pnfjk> d^^e^Niyoíavcwft» que indicaba dicha reuta como uoa de^ 
lo^ icoQdíeiOBeft pam^ aer elegido^ Mas los primeros repUcabau 
quq BatiB las ám dispoalcioDes debia ser preferible la del Esta- 
tuto^ porserdoauAe^tp de o^ ioiportaacia, y de fecha antier 
<ilde).fealdeciiptoi)ee(BinvooaiQFÍa. . • 

.'» La íCueBtioD ^la poca eo§a eu si^ y tau solo podía conside- 
rarae eomo una dUputa de partido. ToiTliiroD 1^ palabra en pro y. 
60^ QqilU« algqi(09<Pffioiinidor^s coq bastante calor. Medió tatp^ 
iMoeea^elte «i AMtstno de Estado , y como se habla indicado por 
algunos que existia una especie de oo*tradíock)a entre la ley de 
^kcgJMmy e) Estatuto Real , dijo : 

. <iVoy á> vtedioar al gohieroo de esta especie de inculpadon: 
ei}£9|atq(o> JkAl Ua^ prefijado las cualidades necesarias para ser 
Pifo^iirftdor á CórtiA, y lo ha hecho en términos claros» sencillo» 
y t^sfiUcIfces : ha fijadp.Qoíiio base la propiedad , hasta determinar. 
W» eier^ awia , dejando los pormenores de la elección á un^ 
ley i^M^liar de eleocioi^» para que esta no tuviese el caráctei* 
de. toy {uadameiital , y si de ley orgánica , mas mudable que el 
lalaMo Real, por m propia indde y naturaleza. Como iban á 
vwíftoavae las eleocioaes \yot un método nuevo , que era una es- 
ftMmi% iénsayo, no podüa aventurarse el gobierno á creer que 
aquella ley fuese mas ó menos perfecta , sino después que ^e 
viese «ub efectos con el detenimiento necesario, prebándose la 
buma calidad ó falta de la ley con )a piedra de toque de la es* 
períolwa. S^ aeeefiüta estar en posesión de doce mil reales de 
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renta propia anual para ser Froourador á CSArtes (diee él Bftetai- 
to Real) , y la ley de elecciones establece , que se necesita estar 
en posesión de dicha renta, para poder ser elegido. ¿Hay contra- 
dicción entre uno y otro? No. » 

Gonlradiccion no la habia; mas es evidente que la ley eieo» 
toral ponía una cortapisa á lo mandado ó prevenMo per el Esta- 
tuto. Doce mil reales se necesitaban segtfH este para ser Procu- 
rador 9 para entrar en el Estamento , paQi lomar asiento , ele. : 
no decía ni mas ni menos ; no estaUeeia con qué anterioridad á 
esta presentación se debia poseer la renta. La ley eieetoral que 
la fijaba como condición del nombramiento, iba mas allá que el 
Esbilulo ; quería lo que el Estatuto no indicaba ; el Sr. GiKam» 
se presentaba á las puertas del Estamento , poseedor de doce 
mil reales de renta , llenando las condiciones que exigia el Es- 
tatuto. Que esta restricción fuese una {ñedra de toque de ta hue^ 
na calidad 4 de la falta de la ley, no se eondbe fácihnenle; 

Después áb algún debate , se puso el dictamen de h. eemi- 
sion ii votación nominal , y fué desheokado por 88 vMOs con* 
tra 47, hallándose en la minoría los minístrete, fin seguida se- 
aprobaron los documentos del señor Galianos deapues^e lo cual 
en tn') á jurar , y lomó añento. 

Las mismas dificultades se ofrecieron para la admísioB de 
D. Agustín de Arguelles. La escritura que se Mise en su favor 
á fia de que tuviese la renta necesaria para su admisión , la he* 
mos ¡Dsertado en su lugar correspondiente. Mas la comisloii de 
poderes, en la sesión del 16 de octubre, fué de opinión que no 
del lia de aprobarse por no ser la renta de las <3ionipreiMlidas €» 
el Estatuto y convocatoria. El sefior Domec dtó su vdlo {Mrrticu- 
lar, opinando, que en ateneion á ios méritos relevantes del se*' 
ilorD. Agustín Arguelles, y á que la ley m pedia prevea im 
caso tan estraordínario , se le adniitíe^e en el EstamMie , siaí 
[lerjüicio de que en el modo que sojuzgare oportuoo, juslifiease 
su aptitud legal. 

El Sr. Acevedo, uno de los firmantes de la esjpresada eseri- 
tura , pidió que se leyese integra para hacer ver que los prine* 
ros propietarios de Asturias le hacían la obligación , no solo en 
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CMitin,^8MK> oada nmimiokémm de los doee.inU reales aaudes 
que e»|^en el fot atufo, el reglamente y convocatoria, ¿on es« 
pregioii de iriMidoBi 

tEn este supuesto , dijo , es indudable que el Sr. D. Ágnstiii 
ArgOdfes poiM lá renta que prescrít)e la ley; y «toAoes, aun 
Maaéo fUtafe alguna solemnidad en la escritura, ó alguna fór-í 
mnla de krs que prescrttie pl reglnmento , esto nó podrá eUtan 
en éompensaeíoñ ni eqwHbrio con la injuria, no al Sn Argaeltos> 
cÉyo iMmkre* no se pMde maneiliar , sino ai nüsmo EsCaóienla, 
y el pse&ndaloque baw^ríá á Espafia yá todaEurc^ el oir quet 
•ij Agustín Arguelles, lanoraofridoi desde las ooknrinasde H^r« 
oaies basta el Vístala ,« fué. rechazado del Condeso de su naeion 
donde faim «n papel tan sotesfaliente en todos los que han ew-; 
tíéa desdeel afioJSii), porque bo se observaron todésios api» 
ees queüá eonMbn be persuade , ^irMcribe una ley r^lamenta-^ 
mqaobaráeterdeintertáai ¿Afo.s6tefl^herirkdelksadetadean« 
provincia pundonorosa, representada por los naturales que ofrecen 
mayoros gnradtini eiv virtud de su kiáeianenlOi riquezas y censi- 
dot*aifioii^» ' 

i8i la* oonfianAi depositada en ésta ocasión en D. Agustín 
Arguelles fuéso la primera ó la única , pudiera atribuirse á intri- 
ga ó sorpres^i ; pero no desmentida ni un momento en todo el 
curso de una revolución que sufrió tantos trastornos y varieda^ 
des , es prueba constante de que le mira como uHo de sus mas 
dallos h^os ; y volvieddo & una consideración que ya he indica* 
cado, solo los que hemos emigrado podemos formar una idea 
exada det aprecio y consideración que ha mei*ec¡do D. Agustín 
Arguelles en todas las'partes á ^onde le han conducido sus vir* 
todos y sus desgi^feiás , y hasta qué punto todas las clases de la 
soeíédatl hanr hecho justicia á sus eminentes cualidades. » • . 

«Asi queno puedo persuadirme , que á pesar de las r^fleiuo* 
neo M diflamen de laicomisiott, repetidas, espUcadas yeatudia*. 
das por el Sra Medrand, sea reehasado él Sr. D. Argustín Argüe*' 
Mes , y no dedo cpie este ocupará en el Estamento el puesto que 
le^eerresponde.» . • ' 

Mas el Sr. Me^rano nose dio por convencido^ é insislió en la 



íñVdüaéení de la esorítiim 5 qbe no- ei*«> m de veMa*, latóe* 
oionjoter vív48| nide trasiaeioa de dominio; Bino i|ue cha- 
una donación vitalicia, sin que se supiese sobre qvtiifiíitoaa 
kak^ecáda: 

i. * A pesar ét tanta sutlieaa , era clare cmm k 1m de^#i^ quÉ 
U. Aguatin poseía la r^ota dedooe woü reaiea. reqiitfMkt fm ni 
Ealaliito: que esta renta era suya, y prapía, eonio caristiba-Afe 
uoa dMAOian otorgada en toda forma. Es variad qitt^Be ealahM 
eapeoificadas en la eaorilura las fincas qye debían' aetvnie 4a 
hipoteca. Mas ¿podía estar siiyeto a duda q«e loa üntMmtoSv ptw> 
eipaies i^ropietarios del pais, tuviesen medios de snUsfÉeeviaf Ua 
eonsíderacian de que eran estos loa misaH>s eleeteres» daMa iot 
per otra parte d& bastanAe peso para qne le cerraaan-^lo oíoa 
sobre- cnalquíera mformalidad qne ^o afectase la esenoUi y'eafti 
rüa de la ley , ya bastante mala en si-, cuando dioteMí i la puer- 
tai del Estamento al que bafo otra fenna le habia,.en otra tiaaqia,> 
dado tanto lustre. 

Continuó el debate. Hablaron en favor de la aidmiñoii de 
Arguelles los Sres. González , Galiano , López y conde 'de laa 
Navas, haéiendo ver que fa escritura de doaaoíoA satisrarfft su- 
íicientemente las condiciones requeridas por la ley. Bu ét^ 
fensa de la comisión , sato habió el Sr» Medrano \ el ^abímio aq 
abstuvo de tomar parte en el asunto. 

Fué desechado el dictánnen de la eomiaion ^ en TOfaeían. no»- 
minal por 63 contra 27. El ministro de Hacienda no vqló ; ci dé 
Estado fu¿ uno de los que aprobaron. • 

En seguida se puso á votación si se aprobaban les paderas 
de Arguelles , lo que se decidió por la afir matit:a. ' ^ 

En aqueHa misma sesión se inauguró el debate sobre lapMí^ 
cion relativa ¿ los empleos. El articulo i.'' refdnéido ddfhtitíva- 
mente por la comisión, era como sigue: tSe declaraa légttimos 
todos los reales nombramientos civiles , mültarea y edeaiáUlces» 
hechos por V. M. 'desde 7 de marzo ¡de .1420; y ea^su tiapae^ 
cueneia los qué los obtuvieron , recobrarán los griéM, honores 
condecoraciones y antigüedad correspondientes ¿ Sisbps 
lütimienlos realesit ' ^^ .• ;/ 



7 ¡ OftW»^ cflfe débale «n. teefo icaivipé de baUMa entre lee 
sostenedores de aquella situación áetMl» y lofi qué volviaii4a 
vieU i -lat. pisadas. Se tndabit de Reconocer derécbod bAqui- 
ridaa éft itaa épüea que sé Quería condenar af oi^ido de m* 
laiNM Mifenalrt y' pelftiooA qaé afectaban á> un sin «knero 
ésr.^spafiaibs, viotiraas de: la neaocion dc' los diez afios^ y enf) 
Ire los que se contaban algunos Procuradores. Debía- éé éer 
uriiva: la pugaa entre etemeiitos tan opuestos , donde estaba \ade- 
éil bíeiiestar material , tan eoMprometido y lasfímado fl 
prafi*. ¿Fué legitmio el aMiguo gobierno <;onsiMUcíe-> 
aal? il6>aqui[ la gvan^ cuestión que unos tmtaban de aclarar, 
JM^eatiaSiel flístelna poKtice dems eonlrarios M esfcmaba'tt^ 
aludirla; La.fníiyoriai del Bstaaient^ la resóhfé {K)r fin come se 
vai á fref |M el aqtiaclé del debate. En él se ate6 ia vos ée 
los principales oradores dé iv oposíeion ; mas tenemw <# ik^ 
giMti^.idaráo: peder cofíiar tm su talalidad tos dttcatisoB de unos 
y>olraa. 

: GeiiMudi aa el uaode la palabra el Sré Triieba: « Tratando* 
ae d« Uaa.caeslisfi, (Vp» de:graade cuantía (la de fa ideuda), 
aeiíia rapetído.eit este Estan^nto qné aopodrian dejar de reco* 
aaeetMflta Aetoe éuianadas dD un gobierno legWmamente cóns- 
títpdoj Xp preguoteréahora^ sino «ra el gobierna constitaeidhal^ 
mi (0oUmií» ooQdlítiiido y legíliM. ¿Y m&I «era él delit# q«M) 
háj^aAísean^etitlo loa bmi^doa ide aipel gotaettie? ¿Lo babrá 
sUbi«l!saif lebjaa'á. sus joniiineittaa? ¿fil ^«ei*er. la libertad y 
ptoi p a m dftAtde bu patria? ¿€; la scri-acasó él alimentar caeu 
:)dna'i«i.ódia'i«astiaguibl^¿.lo6 enemígbs (leefla? Yo, sefiorcs^ 
eatlfieflalgbaoíoA db.qiib bfe-partiispado ir^riuntariamentey c(h 
naéktoi.euiíel.QstM^iotá afuiálioa de- estos ée^gfíamiáós ¡ y lie' 
viatp j^ii» jáipa9i<baD'desai(&Btidb <con su xMNiduota ta nobiesaf de 
$iM);pfiiipípíil»;^i|f0a; subido coiv deiniede diek «Sos de iamarga^ 
paQ$cpip0Íqn ^ pri? «des. de todo to que hnoe amMé la vkk , lle^ 
nos de desdiaha y de^skrebturi^. ¿Y qué oons^oelo tehian estoá 
ba(nblie»;beMméirifoa». sino él coavencitbiento de que padecían 
pUr wfea eansai t^onniBa, y la espeoansiide que ttégára ua'dia eh 
(|ttt íVoWíeseh él eeaca^de s« iiatriá,>no cerno dellricueate^ per« 
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dotiadee, aloo oonlo bijas benemérilos q«e haUm siiiirUb por 
cauaü deleite y púr el honor?» 

. AJ Sp4 TrUeba oootesló 6} Sr. Beddíeho en tmán; em M?#r 
h^Uárod los Sres. QslMUero y Pakrea. Goalimó ai' debate ei 
día siguiente i?^ ea que D. Agustia da ArgAaHes enÉré*!! 
firiocipío da la. sesión i jurar su cargo de Procurador , y loné 
asieiito. 

Los pocos quíe hatdaroA coutni la peücioo, bo sa-opaaian i 
que ;se a[ie|orase la suerte de los iaterbaadoe ; mas aiegÍDibaa üms 
las cargas inmeosasdol Estado; oirás» qué losempieas no eraa 
propiedades; algunas, que se habían oaoleñda raucbbs aa 
aqutUa ópoea ifidebidamaote; quiénes, qüaen las tonnantaa 
Uticas ara índ¡apí»isabla que hubiese' muchas victimas » 
sucedo 00 las calamidades naiteriafeá. Hé aquí ^arle de lo que 
COA arregla ¿ este tema, dijo el SrL Haloea: 

«Sin aalir do Abdiid (diaba ejanpios) , vimeron ÍDs*fralice«> 
ses y demolieron las casas, hollando la propiedad de laadue^ 
ños;: mas de3pMai9 ¿4u4 sa ha hedía? ¿Se fasit ráandaiat'véédifi* 
oar? Dcjai:H)a.Ia4 oasas» y sufrierofa osta^desgvada laakiMicas 
que liahian sido viotiinaa da aqtialla mefltd'a. Dada, pues^ qoa 
en los tfsstonios^pOUlioos es predba tratar de i^enrar las itagai 
del £stado > remadiaiias fiaulaftiaaiBaBto , y no nÁret a( úempó 
que pasa, lo ciíail puede prahicir otros indótovenieaCes* Sí m 
quejan y lainentan con nfaonlloa empleados de la péráiéa 4» 
sa£i •amplíeos; ¿cuántos y cuántos. que na» son empleador Mm áiK 
fridOigrandes pévdidas? El fNPopiétarío que s^ ha viste p aps ag u i^ 
<)o ¿ .cau9a de sú» opiniones, ya sea porvnaiwba éstwvMhr 
de gaotea>érii(|a, ya por Ihjantdridfid.ralt^ndb á su dabar, ¿no 
ha: sid^) ^pojado de sus bienes hasta uo) oslrmio laaiaolÉMat< 
¿Kaaaiban visto otiiüsviatimas da la persácoaiéa? ¿V satín jbsv 
te fua la nación taalasé da volverles é dar lo^^alia» paviÑi^ 
EstP sei'ia^un g^*aváman enormie, y yoisd^MMtaqué ponte leii^ 
drá obligación da satisCsoer la sociedad ebtos dalkía* i» 

«El Sr. Falcas^ dijo* ¡el Sr; Goozale¡^, que fui uha Ha lea 
^godw qu9 defendieran los ampréslitos «stranjépos, y «M da. 
los quoip«*ocla|n(u-on-<iua debia de recotaooarse lohecbo en ios 
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diez MMy el Sr. Falces que no tenia entonces en considenaoion 
les grávamenos qne la nación padeeia, ahora se lasítima y llora 
porque se trata de la ncknuneracáon de estos infelices. Entonces, 
se trataba de míüoaes, y el Sr. Falces con el mayor calor de- 
cía, que se pagasen todos los réditos, que montaban á una graa 
cantidad, y ahora se lastima del estado «n que se encuentra la na- 
okm para pagar esta suma. S* S. me permitirá que le haga es* 
tas observaciones, para demostrarle que no siempre se pro^e 
eon la imparcialidad que dije en el principio de su discunip. So* 
bre el mismo me apoyaré yo^ para el acto de Justicia que se re-: 
clama en la petición* » 

«Los señores Secretarios del Despacho, cuando se han veo': 
tilado las grandes cuestiones del reconocimiento de la deuda 
estrañjera, y todos los que han votado con ellos, han invocado^ 
no solo el principio conservador , sino el .de la equidad ; y yo 
preguntó : ¿qué principios de equidad y conservación habría en 
que se respete todo lo hecho en los diez años , y no lo anterior 
y posteriormente? ¿Podremos presentar este precioso ejemplo 
de (fistinguir las épocas cuando nosotros debemos ser los prime- 
■90S en hacer una franca sumisiiKi de principios , para que no 
iMiya desiinian entre los españoles? Nosotros que debemos esfor- 
zamos lo mismo que ei^biemo , en que todos pertenezcan á la 
misma clase , ¿hemos de hacer esta distinción? Yo creo que está 
en el deber del gobierno, igualmente que en el nuestro, el 
empu^r á todos para que todos entren en el mismo circulo , no 
haya diferencias ni distinciones, y se destierren las odiosida- 
des » 

«Los principios de esta causa, dijo el Sr. Galiano, son los 
que pretendo defender , no los intereses mezquinos que al lado 
de los principios, son más mezquinos todavia. En efecto, desde 
luego veo que se ha dado un aspecto miserable á esta cuestión; 
el aspecto de los intereses materiales de los individuos , intere- 
ses mezquinos. Guerra de empleos , se ha dicho por uno de los 
señores preopinantes, y ámi parecer, sin razón: de empleos se 
trata; pero no es guerra de ellos. Ambiciones privadas ^ ha.dicho 

otro; tampoco es esto exacto. Los empleos no son propiedad, se 
TOMO ni. 38 
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ha repetido: respeto el priDCÍpio basta cierio panto. Cierto -es, 
qae los empleos bo son propiedad ; pero aiganos ^ ellos se asi- 
milan algo á esta: en los empleos militares los hay de que no 
pueden ser despojados los que los poseen , sin preceder juicio 
eriminal.t 

c La cuestión , señores , es grave , grave sobremanera , pues 
se interesan en ella dos principios importantísimos : y no porque 
tino «de ellos parezca subalterno , es menos interesante que el 
principal. En su resolución estriba la suerte de infelices dester^ 
rados que mendigaron su sustento en tierra estraña , y tuvieron 
que deberlo á la generosidad de los gobiernos estranjeros , y de 
otros no menos infelices que comieron el pan de la amargura en 
las prisiones ; y todos ellos por cesar en sus trabajos, por ama- 
necer la aurora de la felicidad en su patria , perdieron aún tan 
tristes y miserables recursos. ¿Y son acaso hombres de poca im- 
portancia en la nación? No , sefiores ; entre ellos hay nombres 
que están enlazados con todos los sucesos prósperos y adversos 
de su patria, á la que dieron dtas de gloria ; con todos los suce- 
sos de la guerra de la Independencia y de la época de 1830 
á 23, que algunos critican y otros aplauden. ¿Y quién los redu- 
jo á tan infeliz estado? Un decreto infausto : el de 1.'' de octubre 
de i823. ¿Y dónde se dio? En un campamento estranjero. 

(Movimientos de aplauso en las galerias públicas). El arad&r 
reclama el orden, diciendo que en vez de hacerle favor, le perju-^ 
dica semejante manifestación, RestcMecido él silencio , contínúa: 

c Se trata asimismo 'de cuestiones y principios sumamente 
importanted: principios que versan sobre las doctrinas funda- 
mentales de la sociedad , y sobre el respeto que mutuamente se 
deben todos lo^ gobiernos ; y digo mutuamente , porque un go- 
bierno que sucede á otro , por lo mismo debe respetar lo hecho 
por este , si se quiere que se respete lo que él haga. Por lo de- 
roas , respecto á la cuestión de humanidad , me detendré muy 
poco en ella. A aquel á quien no conmueva la suerte miserable 
de tanto infeliz ; á aquel que no conozca que no es meramente 
la simpatía, sino la justicia lo que se interesa por ellos, nada 
tengo que decirle. Estas pocas palabras deben bastarle. > 
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«Pero la cuestión es importantísima ,. y será menester qM 
al tratarla abuse un poco de la indulgencia del Estamento, el 
cual me tolerará que por algún tiempo me constituya en hhUh 
fiador de cosas sabidas. Mases indispensable hacerlo, pues todos 
saben que hay oca^aes en que la mera naiTaoíon es argumea^- 
to de mas valor , que cuantos otros se pudieran hacer. Algunos 
señores han apuntada ya varías ideas sobre la legalidad de los 
actos de un gobierno que ahora no tratamos de revalidar (no 
entraré en esta idea), sino de reconocer, valiéndome de unft 
espresion empleada en discusiones anteriores por el .ministro 4^ 
Hacienda. » 

cEste gi^^mo, cuyos actos tratamos de reconocer^ no fit^ 
nacido en 1820, no: fué entonces restaurado y restablecido; 
pero su nacimiento, se refiere á una época mucho mais gloriosa* 
Yo. no trato de hacer el elogio, ni la censara de una Gonstitu» 
cion que ya ha pasado ; pero si diré , cuantas veces se trate de 
las instituciones emanadas de este gobierno, que nacieron cuan- 
do recobró la nación su independencia, y murieron cuando pere«- 
eió. Siempre han estado enlazadas con la gloria y la indepen«' 
dencia nacional. El gobierno á que aludimos, saben todos los 
españoles, y na solo ellos sino cuantas naciones hay, que nacÍQ 
del movimiento popular de 1808. No se hablaba entonces de 
soberanía del pueblo ; pero se ejerció de hecho por este. Abaur 
donado del monarca , por un movimiento espontáneo , acudió 4 
sí propio , y viendo que le faltaba gobierno , le creó , dándole 
diversas formas sucesivas , que pararon en reunirse las Cortes^ 
Reunidas estas en Cádiz, proclamaron el mismo principio d&que 
emanaban y se declararon constituyentes , formando después h 
Constitución, en que recopilaron las leyes fundamentales de.ht 
monarquía , arreglándolas al espíritu del siglo 

«Pasados algunos años (después de 1814)» fueron entenií- 
mente olvidadas estas (las instituciones); se cayó en un desp<^ 
tísmo tan atroz , que nunca tuvo con quien compararse , sino 
con el que después subsiguió en los años del 23 al 31 , que fué 
su fiel copia y ti aslado. Caida la Constitución , continuó entro- 
nizado ese despotismo ciego y cruel, basta que unos poco 
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hombres reunidos en un rincón de la Penfüsaia, cansados de 
sufrir, se levantaron, no para dar una ley mieva ni para impO" 
nerla al pais, sino para restablecer lo que este había perdido , y 
lo consiguieron. Tomaron las armas y digeron; aqui está Ja 
bandera déla ley, y la restablecieron* Apenas eran nms que 5000 
hombres, y triunfaron. ¿Y por qué? Porque encontraron un eco 
poderosísimo en toda la nación , porque e^ta deseaba sacudir ua 
yugo que ya le era insoportable. No se armó nadie en defensa 
del despotismo ; y si algunos poéos lo hicieron , se les cayeron 
ias armas de la mano. ¿Se puede acaso desconocer la voluntad 
general en un acto tan nacional , tan espontáneo ? De ninguna 
manera ; y si no recibió este suceso tanta gloría como el levan- 
tamiento de 1808, por lo menos fué la repetición mas parecida, 
mas idéntica de tamaño suceso. Desde entonces quedó restable* 
ddo el gobierno constitucional, desde esta época del 7 de marzo 
de 1820 

«He dicho que noto con placer, que el gobierno no se lia 
opuesto á la petición; ¿y cómo habían de oponerse los indi vi* 
dúos que la constituyen? Acaso ¿hemos olvidado sus principios y 
circunstancias, sus virtudes, la elocuencia que desplegaron 
elogiando los mismos principios y su restablecimiento que se 
hallan consignadas en las sesiones de aquella época? Si yo hu- 
biese de entrar en esta materia , á buen seguro que tendría que 
ceñirme meramente á repetir sus propias palabras > 

«Salida la nación del lastimoso estado en que se hallaba el 7 
de marzo de 1820, ¿qué clase de gobierno fué el que sucedió? 
¿Era nuevamente un gobierno creado en virtud de una insur- 
rección militar? No por cierto: era un góiMcrno dirigido por 
S. M. y jurado por él. Se ha dicho por algunos en la lamentable 
época pasada , que fué forzoso á S. Mt hacer este juramento. 
*Y qué ¿la nación puede reconocer tan fútil argum^íito, y 
quedar siempre espuesta á que se la burle en sus esperanzas 
por este medio? Tal doctrina no puede admitirse en el Estamen- 
to. Y si no, ¿qué otra garantía tenemos ahora unos y otros mas 
que un juramento? ¿Quién asegura á la nación de nuestra 
fidelidad eu desempeñar el cargo que senos ha confiado? jUn 
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jutameotel ¿Y quiéo nos asegura á. nosotros de los indrviduoa 
del gobierno? ¡Un juramento I No puede, pues, caber en este re- 
oíáto teoria tan peligro^; y si eupiese, miraríamos en derredor 
de nuestros asientos con asombro , y nos preguntaríamos ¿ nos* 
otros mismos si estábamos seguros en ellos * > 

c Acaso no hay gobierno mnguno (el restat^lecido en 1820) 
de cuantos han existido en España, que baya sido obedecido con 
igual celeridad y unanimidad. Hubo al 6n sediciones y levanta- 
mientos , y entró un príncipe estranjero ¿ destruir lo que la na- 
den había creado. En la discusión he oido decir, que la nación 
ha tenido una parte mayor ó menor en la caída del sistema cons* 
titucionai : que no hizo la resistencia que debía , y que ella le 
derrocó. En esto hay cierta inexactitud : algunos españoles con- 
tribuyeron á ello, pero toda la nación, no. Al lado de los ejérci- 
tos estranjeros , vinieron gavillas de españoles , que para mayor 
mengua de la nación , hacían representar á aquellos el papel de 
pacificadores ; pero mientras no vinieron con ellos , nada coná-* 
goim*on: no pudieron medrar, hasta que el ejérdto francés entró. 
Bifequense cuantas sutilezas se quieran, obra de la Francia y de 
la Francia sola, fué la c^da de aquel gobierno. No fué de los 
españoles, sino de las intrigas y amaños de los gobiernos estran* 
jeros que azuzaron (permítaseme decir así) á la Francia, y la 
empujaron á que nos destruyese. > 

«Este túé el origen del decreto del I."" de octubre de 1823, 
cuyos tristes efectos tratamos de enmendar en lo posible : esto 
nos llevó de nuevo al gobierno del despotismo. Ahora , señores^ 
¿qué gobierno ha sucedido á este ^Itimo? Se dice que el actual 
DO es continuación suya , y esto es exaoto, El señoi* presidente 
del Consejo de Mímstros , en una ocasión en que aun no tenia 
yo la honra de ooupar este asiento , dijo , que el gobierno actual 
no era ni el constitucional ni el absoluto , sino el restaurador de 
las leyes fundamentales. No puedo menos de observar, que 
restaurar , es cosa de tiempo ; y absohito ó constitucional , es de 
índole ó esencia; puede restaurarse el absolutismo, ó el consti- 
tucionalismo. Me sorprendió tanto mas esto , cuanto me parece 
que la cuestión de que entonces se trataba , em de deuda; y por 
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lo Untóse hablaba de operacioibes , que oiaguoa relacton teníaa 
con e Bto. » 

cPq^den restablecerse las antiguas Cortes de Castilla ó de 
Aragón; pero solo se habla de las leyes fundaoiratales. Esto 
mismo decia el preámbulo de la Constitudon de 1813^, y esta era 
su esencia. Es, pues, nuestro actual gobierno la restauración ó 
restaUecindento del constitucional: no es la forma la que se res* 
taura, sino el principio. Las formas son diversas, lo mismo enton- 
ces que ahora ; pero el principio es esencialmente el mismo : es el 

gobierno representativo» liberal Miro, pues, el gobierno 

acbíal , como una restauración del gobierno constitucional : no 
como una continuación de él. Los miro ambos como pertenecien** 
tes auna misma familia, de un mismo origen. Asi como hay dinas* 
tías de principes, las hay también de gobiernos; y para mi, de 
una misma dinastía son el Estatuto Real actual, y la pasada Cons* 

tituciqn fenecida en 823 Es cierto que no tenemos 

libertad de imprenta , ni otras garantías sociales que teníamos 
entonces ; pero las mismas discusiones del Estamento , el ansia 
con que se escuchan y se leen, nos recuerdan que es una voié* 
mo el principio de ambos gobiernos. No somos el mismo gobíer* 
no de. 1823; pero somos sus herederos inmediatos, destinados, 
no á resucitarle , sino á recoger su herencia y cumplir su última 
voluntad » 

cSi el gobierno no tiene mas4)onexion con una época que 
con otra , por lo mismo debe poner todos los actos de ambas á 
un nivel ; y por lo tanto nos hallamos en el caso de igualar los 
que sirvieron al pais en una , como los que les sirvieron en otra. 
Verdades, que los empleos no son propiedades; pero,, señores» 
póngase & lo menos á los unos en igual categoría que á los otros* 
Supuesto que han úáo victimas, no será mucho pedir que se les 
iguale con los que acaso han sido sus verdugos. Se ha dicho por 
un señor preopinante, que es preciso no recargar al Estado. Esr 
ta misma consideración no ha bastado para la deuda estranjera; 
y si justicia es atender á esta, á pesar de la miseria de los con* 
tribuyentes , es justicia también atender á la miseria de los que 
han du frido y sufren infinitas privaciojftes por su lealtad. 
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r . «Be' dice laMbiea qae entre los empleados constitucioiiiáes, 
«nos han sido buenos y otros malos. Esto es clarísimo ; pera lo 
mismo sucede con los demás, y no se ha hecho tal distinción. 
¿En qué consiste esta diferencia? No lo sé, y esto me obliga á 
recordar el cur tan varié de los antiguos. Que las Cortes obra- 
ron bien y mal, se añade. Discusión era esta, que pedia mucho 
detenimiento» y mas espacio y tiempo del que ofrece la ocasión 
presente : pero sin embargo , observaré que para hacer tan gra- 
vo cargo , era necesario formalizarle y presentar al acusado ante 
el tribunal de la opinión pública, ó cualquier otro si le hubiese 
competente ; y estoy bien seguro de que la absolución seria 
plena, pues las Cortes fueron inocentes.» 

cSe ha dicho también que se ti*ata de los emigrados. No es 
exacto esto : se trata de otra clase que aun subsiste para opro- 
bio del país, porque aun se les cercenad escaso sustento, des- 
pués de haberlos hecho sufrir mil privaciones y malos tratamien- 
tos: es la clase de amnistiados Pero aun cuando solo se tra- 
tase de los emigrados , la misma razón habría para atenderlos* 
Sin duda alguna, creo los infinitos trabajos que han padeddolos 
que no emigraron; pero los bienes y males de la emigradon, son 
los de la España entera. Bajo la opresión habrán padecido infl- 
nüo los que la han sufndo ; pero no saben lo doloroso y vergon- 
Bosoquc es mendigar ese pan de los estranjeros, que hoy nos 

echan en cara Se dice que es preciso no gravar á la nación. 

-Pero ¿por ventura es menos sagrada la deuda que esta ba con- 
traído con los que se han sacrificado por ella , que la de los mil 
ó dos mil millones de los empréstitos estranjeros? Yo creo que 
no, y veo que está muy Icios de ser tan considerable. Se habla 
de premios justos é injustos; ¿y por qué no se hace este exa- 
men con los de las otras épocas? Sería preciso descender al in- 
mundo lodazal de los diez años, y entonces se vería con cuanta 
mas injusticia se kan concedido tales premios, pues no había 
quien los denunciase, como en otra época, en que por medio de 
la imprenta y otros mas recursos se podian fiscalizar las opera- 
ciones de todos. No es esto decir que no se cometiesen injusti- 
cias, lo cual es inherente á los humanos ; y aun bajo las institu- 
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cionefi mas perfectas sucederia, ya mas, ya nwnos. ¿Y qoién 
nos afirma que no se cometan ahora alptunas?» 

cPor último, señores^ creo que he hablado demasiado tiem* 
po, abusando de la benevolencia de los que me escuchan. Yo pongo 
la suerte de la petición, la de mis compañeros de infortunio, la 
niia propia en manos del Estamento. No apelo á la bondad, no 
á la piedad, sino á la justicia de mis colegas. En cuanto á esto, 
nos hallamos completamente tranquilos. Solo para hacer des- 
aparecer en obsequio de esta misma unión que se invoca entre 
los espafioies todos , el dictado de amnistiados , apoyo esta me^ 
dida. No porque sea baldón este nombre, que por algún tiempo 
solo nos sirvió para que, puesto en el pasaporte, tuviésemos 
que sentir de esas facciones fanáticas, sino por el bien del pais. 
Por lo demás, quisiéramos llevarlo grabadoenla frente, y que se 
pusiese en la losa de nuestro sepulcro , si está, destinado que se 
han de cubrir nuestros* restos con ella.» 

El Sr. ministro de Estado: 

«Como se ha estrañado el ^lencio del ministerio, ó bien tíb 
ha tomado por un asentimiento completo á la petición, ó bien se 
ha dicho que no se opondría á ella , porque no había de concepí- 
tuar este asunto como capaz de compi*ometer la suerte del Es- 
tado, tomo la palabra para manifestar, que ninguno de los dos 
estromos es exacto. El nünisterio manifiestará su opinión de un 
modo franco y espHcito, asi en esta cuestión, como en cualquie- 
ra otra. Si ha tenido esta especie de detenimiento, ha sido por- 
que no quería privar á ningún sefior Procurador á Cortes del 
derecho de manifestar su parecer, reservándose esponer el suyo 
propio, cuando estuviese mas adelantada ladiscusion.» 

Otra materia de mas gravedad á que ha aludido el Sr. Ga- 
llano, es el principio que una vez asenté, y que repito ahora, á 
saber: que el régimen actual no era ni el constitucional ni el ab- 
soluto, no porque me fijase en el sentido abstracto de estas pa- 
labras, sino porque quise decir, que ni podría mirarse como cons- 
titucional en sentido de ser continuación del del aSo 1812 , res- 
tablecido desde el año 1820 al de 1823, ni tampoco absoluto, 
como habiendo seguido inmediatamente al que ha subsistido 
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desde aquella época ; sino que era un régimen legal, Testawft* 
dor de las leyes antiguas de la monarquía; leyes que dieron li- 
bertad á nuestros mayores, y que restablecidas y veneradas nos 
fá darían á nosotros.! 

« Hemos recogido la herencia buena ó mala de uno y otro, 
para tomar lo que convenga y desechar lo que perjudique. De- 
bemos obtener las ventajas que la esperiencia y las luces nos 
han manifestado, y desechar lo que ellas mismas nos han mos- 
trado ser inútil y dañoso. Por eso dije (y creo que en la rtiisma 
ocasión que ha citado el Sr. Galiano), que el gobierno actual 
tenia que aceptar la herencia de los anteriores á su pesar, como 
se acepta una mala herencia con beneficio de inventarlo.! 

«No adoptamos todos los principios del régimen consiitu- 
cional, ni los del gobierno de los diez años, sino que aprove* 
ehamos el tiempo de los anteriores ensayos, y procuramos plan- 
tear las reformas útiles al pais, desechando las que no lo sean, y 

« ¿Pues qué , se podría decir que porque está reunida la re- 
presentación nacional ; porque las Cortes hayan restablecido y 
se hayan devuelto á los pueblos los derechos que se les hablan 
anteriormente usurpado, se puede decir, repito, que esta época 
es constiiuciottol en la acepción que comunmente solemos dar 
á esta palabra? ¿Se puede decir que es la Constitución de! año 12 
ni del año 20? No. 

«Esto seria querer anudar aquella época con esta, yfiaccr 
una especie de paréntesis de los diez años pasados; y ya hemof( 
repetido varias veces, los inconvenientes que de estoresuffarian. 
ál trono y al Estado. ! 

«No son estos principios los del minfetcrio: no es csclusivo 
ni intolerante ; adopta todo lo que la nación ha hecho con su 
Rey; adopta con gusto todas las reformas que las Cortes ante- 
riores procuraron plantear, con tal que la esperiencia acreditase 
su oportunidad y sus ventajas. En materias de gobierno es pre- 
ciso apelar á la esperiencia ; porque en materias de reformas (y 
sus mismos autores convendrán en ello), es menester buscar el 
tiempo, la oportunidad, lá sazón de hacerlas; y si no se com- 
promete, se aventura su éxito. .......... Esto lo prueba' 
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1» historia de la legialacicHi en todos los países* 

«Paso ahora á manifestar como no es «xafstoqueel gobiem» 
apruebe en su totalidad la peticioQ oual esti coneebida. El pría^ 
cipio que la ha dictado es noble, es generoso, es justo : la ma« 
yor parte de aquellos empleados han sido víctimas de una reac- 
ción , reacción funesta que el ministerio actual no se desdeCa de 
llamarla asi ; y aun tenemos la fortuna de venir á ventilar esti^ 
cuestión con suma imparcialidad. > 

clmparciales y desinteresados en esta cuestión, ya personal 
mente , ya como ministros , tampoco desearíamos que se trata* 
se como una cuestión de principios , porque juzgamos mas bien 
inoportuno que conveniente^ desentrañar la legalidad y valides 
de los actos, del régimen constitucional , ó del gobierno que le 
ha sucedido. El ministerio no entra ei> estas cuestiones^ de suyo 
delicadas, y aun tal vez peligrosas; pero como encargado déla 
aplicación de cuantas reformas y medidas se adopten , tiene 
que calcular los obstáculos , los iacQnvonientes, los efectos que 
han de producir en la práctica.» 

. «El gobierno puede apreciar mas de cerca si^ consecuencias 
probables , pues frecuentemente parece muy sencillo y muy fá- 
cil, todo aquello que se mira bajo el aspecto de la generosidad,, 
fue cautiva las sentimientos y aun ofusca hasta la razón de los 
señores Procuradores á Cortes, y cuando llega al ministerio y 
este Hene que hacer la aplicación , tropieza con mil dificultades, 
que tal vez no se habían pi:e visto.» , 

«Si fuera posible que entrásemos en pormenores, yodesea-r 
ría que se me dijese si el ministerío actual ha dejado de emplear 
& un gran número de individuos victimas de las reacciones po- 
líticas de épocas anteriores, y no ha seguido el ministerio est^ 
conducta desde que se ha hecho esta petición, comoinadvertida^ 
mente dijo ayer el señor Palarea. No señores ; los secretarios 
del despacho han empleado á muchos beneméritos españoles, 
]^ apenas quedan ya cesantes; esta plaga que nos hace recordar 
una época en que se contaban á millares^ y en que esteartieuto 
ascendía á mas 4^ 70 millones en el presupuesto de Estado • • 
. . •Concluyo, pues, diciendo : que el mmisterio s^ 
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desearía que esta |)elleí0n estuviese eouoeblda eü oíros ténninost. 
el primer defecto que á mi modo tiene , es presentarla como uiif 
déereto » qoe solo necesita la sanción de S. M. ; esto no es exac- 
to: onnea podrá salir de la esfera de una petición, que tomo, tai 
Bo puede llamarse decreto: segundo; la petieioo dice <se deda^. 
raa legittmosetc. i £i gobierno siempre rehusará que se use de 
fjíta fórmula: se declaran legítimos. ¿Porquéentrareo cuestiones 
acerca de teg^tiinidad? No. sé ti*ata de esto: la cuestión es dei 
qoéimodo conviene. á la na.cion mejorar te suerte da sus emplea^^ 
des: lesto lo hará el ministerio por^su propia oonviccion, pei^iM) 
está en sus' principios hacerlo; y la regla general se podrá flyar 
de un mocb mas lato» que deje mas ensanche sin lastimar otl*os 
intereses. 

Pero los Procuradores de la opo^cion , querían combatir en 
el terreno de la legalidad y la justíeía. Guante ims tintaban los 
SHnistros de eludir esla cuestión» tanto mas se empeñaban e» 
DO salir de su recinto*. 

c Después de haber (Aáo el estenso y enérgico diaeursoi, dijo» 
0t Sr. López , de nuestro digni^mo compañero el Sr. . Afóalá 
Gialiano.^ poco podré yo decir que contribuya á robustecer las 
rastonea que ha espuesto S. S. con aquella fuerza.de lógica» con 
aquel vuak> de imaginación siempre brillante, eon que ilustra 
ks materias que toma á su cuidado el defender. Conesta pre^ 
vencioQ.y 001» esta desconfianza de mi mismo, entraré en ma- 
teria»- «.••.••« 

cEl gobierno á quiqn debieron su nombramiento los em- 
itios que nos ocupan» descansó sobre una base la mas fija 
y,resf^table» á sah^: el coosentiuúeuto gcoeralde la naoíon 
chotera ; por eoosiguienle aquel uombramieota no puede en ma- 
nera alguna perder su valor» á pesar de las vicisitudes de ios 
tifyp9ipos» ••»•..• 

«¿Qué razón» pues, podrá alegarse para dt^ar de recono* 
oerlos (los empleos)» cuando al mismo tiempo se han reconoci- 
do Qtros de un origen mas oscuro y tiránico? ¿Y por qué en el 
sistema de justa liberM que felizmente nos rige» .los jiijos pre- 
dilcfitios de ella», los que merecieroa la honrosa confianza de 
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Mrvirla y de defenderla, k)s que por haber servicb bien mA 
destinos sevieroa eo la doiorosa precisíoD de emigrar de su pa- 
tria, los que por im aaior acendrado á su justa causa taBl6 
Imd padecido, que apuraron hastat la última gota de la copa áe 
la amargura , han de ver malogrado él fruto de sus trabajos y 
pei*didas sus lisonjeras esperanzas hasta el punto de quedar re- 
ducidos al doloroso estremo de mendigar su subsístenom en b 
patria que debia* recompensarios de rigorosa justicia? Yo no soy 
amigo de la reversión de los empleos , porque sé que siempre 
prodvee agitaciones en los Estados : pero de la manera ea que 
esti redactada la petición, se salva este ineonveniente, sin faltar 
en io mas mínimo á lo que dictan' la equidad y la justida 

c El señor presidente del Consejo de Ministros , no ha dicho 
que las instituciones actuales no son las mismas que las poique 
ellos han sufrido , y que por consiguieiite no están en el caso de 
ser tan esclusivamente atendidos. No pu.>de menos de conocerse 
la diferencia entre las instituciones de ahora, y las de entonees. 
Pero pregunto yo: ¿no debe haber también diferencia entre los 
medios, entre los instrumentos de que se valga nuestro actual 
gobierno , y los que empleaba otro goUerno , si no diametral- 
mente opuesto, al menos muy distinto? ¿Siendo tan diversas las 
bases, no han de serlo los resultados? ¿Qué término de compa* 
radon puede haber entre un sistema absoluto y despótico, entre 
un gobierno tiránico, y el liberal, repi^sentativo y benéfico que 
debemos á la augusta Reina Gobernadora? Pero no es esta la 
cuestión , señores. Se pregunta si están suficienlemente garan- 
tidos ios derechos del hombre; si tenemos bastante libertad; si. 
los hombres Astinguidos qfue merecieron la conñanza de su pa« 
tria , gozan en ella de toda consideración , de todo favor , mejor 
<yré, de toda la justicia que deben gozar 

cSe ha repetido por S. S., que debe consultarse laoportmi* 
dad de las reformas ; y de esta máxima se ha hecho aplicación 
á la cuestión del dia. No parece sino que la palabra oportunidad 
sea un talismán con que siempre se nos* pretende sorprender , y 
con este motivo, séame licito recordar el dicho de un filéscrfo 
que preguntándosele por qué** no se casaba, contestó que aén na 



— 309 — 
ma tiempo y y$\ iiábo de algunos años, volviéadoseie á hacer la 
aüsma preganta , contestó jque ya no era tiempo. No dos deje* 
WK>Sy señores, ofuscáis y tengamos mañana el desconsuelo de 
oír, que. ya no es tiempo. | Pues qué! ¿Tan en la iguorancia y 
la barbarie está el pueblo, que no sea su8cq>lible de las reformas. 
y mejoi;as que con tan frivolos pre testos se pretenden dilatar?. •• 

..«•c¿Por qué han de estar tan desatendidos, tan olvidados, 
tan arrinconados ( permítaseme la espresion) , aquellos hombres 
que con su espada y sus talentos defendieron y consolidaron 
nuestra libertad ? Diré mas : los héroes que la proclamaron en 
un rincón de la Pecánstila, y con una valentía inaudita, espues- 
tos k uoa muerte inevitable, supieron afirmarla ; estos héroes, 
digo , han visto coa dolor , después de haber sido arrojados de 
su patria , que cuando han podido volver ¿ ella , no se les ha 
atendido para nada , no se hace de ellos la confianza á que soU' 
acreedores, y fluctúan entre la incertidumbre de una suerte 
precaria, y la oscuridad y abyección de la pobreza. Entre tanto» 
muchos empleos parece que se han acumulado ó como circuns* 
crito á manos sospechosas ó ineptas ; no parece sino que al 
emplear estos individuos, se ha consultado solo á la templanza: 
digomal: parece que el cálculo de la cobardía, sea el solo titulo 
necesario para obtener ciertos empleos > 

Rechazaron los ministros estos cargos , haciendo ver lo intu-> 
resadoa que estaban en atender á todos los hombres beneméri- 
tos. Manifestando aplaudir los scütimicntos filantrópicos de la 
comisión, se encastillaban en las graves dificultades de llevarla 
á efecto;. en el gran número de los que habían sido empleados, 
en la diversa índole de sus destinos, en el tiempo desigual con 
que se habian servido ; en varias disposiciones de las Cortes que 
declararon separados de sus empleos á varios individuos , etc. 
Su abierta oposición se reducía á que se declarasen legítimos los 
de la época constitucional; tal era su repugnancia y resistencia 
á que se la anudase á la del Estatuto. Fué dicha legitimidad 
apoyada por D. Agustín Arguelles, cuya voz autorizada puso 
término al debate. 

«Son tan graves y tan importantes , dijo , las cuestiones que 



— 312 — 

consideren acreedoras á que se les devuelvan sus goces , sino 
por el interés general que en ello tiene la patria. Conceptúo esta 
disposición como una de aquellas medidas reparadoras que va á 
contribuir á reconciliar los ánimos, para que formemos todos, 
por decirlo asi , una masa invencible contra la que se estrellen 
ios enemigos de nuestras glorias: es un paso previo; y sin que se 
crea queyotratedeiíacer inculpación ni reconvención á nadie, me 
hubiera holgado de que el gobierno se hubiese anticipado á la 
petición del Estamento. > 

cEl ministerio, en mi opinión, lejos de oponerse á ella por 
su interés personal , por el interés público y por otras mil razo- 
oes, debe desear que se lleve á efecto lo que se propone. Yo 
conozco muy bien la posidon en que se encuentra; no hay quiea 
ignore las dificultades que se ofrecerán en la ejecución; pero 
convenidos en la necesidad absoluta y en la conveniencia de esUí 
medida, las dificultiades no deben ser un obstáculo para su eje- 
cución. 

cEn un pais en donde ha habido tanta distinción de épocas, 
tanta diversidad de partidos, tantos conflictos y tantos interese» 
opuestos, esta providencia puede contribuir á disminuir la irrí- 
lacioa de los ánimos, á reunir á los españoles en un Cí^nlro co- 
mún , á obligarles á que redoblen sus sacrificios si es necesario, 
para Ja salvackxn de la patria 

cEn cuanto al número de personas que puedan considerai*se 
comprendidas en la petición^ yo no tengo los datos suficientes 
para hacer un cálculo aproximado ; pero creo que no sea crecido 
su número^ Los señores secretarios del Despacho podrán mas 
bien estar enterados de esto. 

«Y de paso diré, que no puedo menos de aplaudh* que el 
mtnisterío actual anticipándose á disminuir los males pasados, 
por interés propio, por interés administrativo, haya echado ma- 
no de nmchos de los comprendidos en la ])eticion , satisfaciendo 
con esto á sus principios de humanidad y de justicia. Ahora, 
adoptada la petición , podrá llevar mas adelante , podrá ejercer 
mejor su beneficencia, y derramar Inmensos beneficios por medio 
de esta medida general . 



— 313 — 
cHay ademas otra cosa á que atender: no es posible que ua 
gobierno que se halla sitiado y combatido en todos sentidos y< 
por todas partes, por la urgencia misma de los negocios, tenga 
tiempo suGciente para descender al examen de 1 is circunstan- 
cias particulares de los individuos de quienes se valga, yes 
muy fácil el que se vea engañado y frustradas sus mejores ideas, 
que no tengan aquel celo y eficacia que apetecen. Este incpo- 
veniente va ¿ evitarlo en gran parte la regla general que se 
propone, asi como la importunidad de todos los interesado» 
en ella. 

c Voy ahora á esplicar un poco mis ideas, acerca del modo 
con que yo entiendo debe entenderse esta medida. Los señores 
Procuradoi'es que me han precedido , han dicho ya que np se 
trata de crear nuevos destinos ni de quitárselos á los que actual- 
mente los desempeñen dignamente. Trátase solo de proporcio- 
nar medios de subsistencia á un número reducido de infelices, 
que no alegan en su apoyo ni las recomendaciones ni otras cau- 
sas ilegitimas, sino un derecho que emana de una época en que 
obtuvieron unos destinos que les fué preciso abandonar, no por 
culpa propia, sino en fuerza délas circunstancias. Establecido 
el principio de que en el año 1823 , tenian estos individuos en 
el Estado la consideración de un empleo púlj^ico, fuese civil, 
militai* ó eclesiástico, consideración que desapareció, no por su 
culpa, es un acto de justicia nacional la declaración que hoy so- 
licitan. 

c Se ha alegado que otras de las dificultades seria el número 
de empleos que se concedieron en la época constitqeional , y 
que este número desgraciadamente está dividido en dos clases; 
la una de los que siguieron al gobierno, y la otra de los que 
por no haberle seguido , fueron privados de sus destinos en vir- 
tud de decreto de las mismas Cortes. 

c Yo no tengo suficiente conocimiento de aquel decreto; pero 
si me atrevo á decir , que serán muy pocos los de esta última 
clase que en los diez años últimos no hayan vuelto á sus iqís- 
mos destinos, ó entrado ea otros mejores. De consiguiente, esto 
está decidido de hecho ; y hé- aquí por donde se dismínnxc tam: 
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bien el número de los comprendidos en la medida, y las difieul- 
tades de llevarlas al cabo : diñcultades, repifo, que si se tnvie* 
sen por bastante motivo, ninguna empresa se acometería. Para 
esto [puede el ministerio contar con la coooperacion de las Cor- 
tes, así como estas cuentan con su celo y su sabiduría. 

t Esta medida, señores, al paso que de alta polftica, la 
considero también de necesidad. ¿Estamos tan abundantes de re- 
cursos , de medios de resistencia en el día , que podamos mirar 
eon indiferencia, que podamos desperdiciar la cooperación de 
personas que por su decisión, por sus desgracias anteriores, por 
su identificación con la causa que defendemos , deben conside- 
rarse las mas á propósito para tomar parte en su sostenimiento? 
¿ Podrán los señores secretarios del Despacho desentenderse de 
que estos hombres privados de toda consideración pública, pnc- 
den en un momento de desesperación perderse y precipitarse? 
¿No será una medida verdaderamente vital, el acudir con tiempo 
á impedir qué esto suceda? Pero aun bajo este aspecto debe ha* 
ber un interés por parte del gobierno , en no esponerse á que se 
verifique 

cEn cnanto á otra especie que se ha indicado con respecto 
á la clase militar, estoy convencido de que el honor y delicado* 
zá de la mismas aplaudirá esta medida, porque ¿qué Impoita, 
ni en qué puede herir directa ni indirectamente, ni aun su or¿ 
güilo , si se quiere , el que queden habilitados con los empleos 
que obtenían los militares de aquella época , y disponibles á vo* 
luntad del gobierno para que los emplee donde convenga? Por- 
que aqui .no se trata de privar de) mando á ninguno de los que 
hoy le obtienen dignamente. No señor: ni los términos de It 
petición lo indican ,. ni hay un señor Procurador que lo pre- 
tenda. . . 1 

«Digo, pues, que en su totalidaff apoyo la petición,' sin per- 
juicio de aquellas modificaciones que se crean convenientes, 
cuando se descienda á tratar de cada artículo. Y de paso mani- 
festaré, contestando á uno de los Sres. Procuradores que me ha 
precedido, que aunque sea arrostrahdo todos los riesgos, no 
solo n» me abstendré de ^otar, sinD que votaré en favor; que si 
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se me crea interesado, y hablaré en apoyo de la petición, á ia 
que me considero asociado; y que si no tengo la satisfacción de 
manifestar su justicia, me habré de resignar con mí situación^» 

Fué de mucho peso el discurso del Sr. Arguelles en aque- 
llas circunstancias. Le acogieron el Estamento y el público, con 
la deferencia y ei respeto tributados siempre á sus palabras. No 
podia presentarse bajo auspicios mas felioes, al defendiendo cau- 
sa mas popular, en el campo de sus antiguas glorias. La cues- 
tión le interesaba también personalmente; mas era solo un gran 
principio de conveniencia y de justicia, lo que le impulsaba, lo 
que le obligó á ponerse en disidencia con el ministerio, cuyas 
personas eran objeto de su aprecio, y á quienes tenia hasta ra« 
zones de estar obligado, habiendo sido algunos meses antes 
nombrado individuo del Consejo Real, cargo que no había ad- 
mitido. 

Concluido su discurso , se dio el punto por discutido , y la 
petición fué aprobada en su totalidad^ por el método ordinario. ^ 

En la sesión del 18 se discutió por artículos, y como el 
debate no ofreció mas que los mismos argumentos aducidos ^ 
él> nos coateutaremos con decir que la victoria quedó por ios 
peticionarios, y la legitimidad de los empleos conferidos oa 
aquella época , que había encontrado tanta oposición , quedó re- 
conocida por üa en el Estamento de los Procuradores. 
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ebian los ministros de hacer un gran papel en unas Cortes, 
donde el gobierno tenia la iniciativa de casi todos los negocios; 
y si atendemos á los antedecentes y cualidades personales de 
los que entonces se hallaban al frente del Estado, comprendere, 
mos el hábil partido qile sacaron de sus circunstancias. 

Comenzaremos sus tareas ep ambos Estamentos, con la pre- 
sentación de las memorias relativas á la situación del Estado en 
sus diversos ramos. Fué la primera la del ministro de Estado, 
leida en el Estamento de los Procuradores en la sesión del 10 
de agosto. Presentaban entonces nuestros diplomáticos, bajo un 
aspecto, la mas agradable perspectiva. Unidos por vincules de 
alianza con Inglaterra, Francia y Portugal, podíamos contar con 
ausilios poderosos en la lucha que sosteníamos con un preten- 
diente, que no parecía dispuesto á ceder á mas consideraciones 
que las de la fuerza. La parte que habiamos tenido eu la espul- 
sion de D. Miguel de Portugal, nos daba cierta importancia en 
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ia Europa , con derecho ¿ la benevolencia del gobierno de Doña 
Marfo de la Gloria, unido al nuestro por gratitud , por interés y 
per principios. De la del gabinete de San James , no podíamos 
tener ninguna duda , aunque no fuese mas que por sus relacio- 
nes con la última potencia. Los principios del de las Tullerias 
eran demasiado atiálogos á los que regían al nuestro, para que 
las naanifestaciones de su sinceridad nos causabcn la mas peque* 
ña desconfianza. La seguridad que debían de inspirarnos estas 
dos naciones poderosas , eran mas que sufidentes para neutrali- 
ear el disgusto de que las otras de la Santa Alianza no hubiesen 
reconocido el gobierno de Isabel ü. ¿Se podia decir que obraban 
estos soberanos en el interés de la ley sálica? ¡ La ley sálica' en 
Rusia , donde durante el siglo último hubo cuatro emperatrices! 
¡ La ley sálica en Austria , cuyo trono ocupa «hoy en representa-* 
tiaa de los derechos de una muger la casa de Lorena ! | La ley 
sálica en los Estados Pontificios, cuyo soberano tomó el ejemplo 
ó siguió el impulso detesta última potencia I Lo qu j no querían 
reconocer en España era un principio. El ministro de Estado se 
Usonjeaba en su memoria de que se llegarian á vencer sus re- 
pugnancias ; mas la esperiencia hizo ver la tenacidad con que 
estaban adheridos^ al sistema que tan solo podian aguardar del 
pretendiente. 

En la sesión del 16 de agosto, leyó su memoria el ministro 
de Marina. Dos navios de línea, cuatro fragatas, siete berganti- 
nes, y ocho ó nueve buques, aun de menos porte, eran los res^ 
tos de la brillante y poderosa armada que con tan enormes gas- 
tos habia formado el bisabuelo dé Isabel II. 

Cuadro menos desconsolador y mas variado ofrecía la me- 
moria del ramo del Interior, leida en la sesión del 19. En nin- 
guoo se hablan introducido mas cambios desde principios de 
aquel año. La nueva división de territorio, la separación de la 
parte administrativa y judicial , el fomento que se habia querido 
dar á las universidades y demás establecimientos de2ensefianza 
pública , el celo grande con que se promovía y fomentaba todo 
cuanto podía interesar á la nación en favor de los derechos de 
Isabel n, abrían campo vasto á una hábil pluma. El ministro no 
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omitió pornieaor alguno, que pudiese llamar la atención de en* 
tramfaips Estament< s : el porvenir se aaiineiaba aún con colorea 
mas agradables , que el presente. La guerra civil que estenüa 
sns estragos ¿ tantas provincias» oponía un obsttoulo invencábk 
i los buenos deseos y voluntad firme del gobierno. 

La presencia de este azote tan terrible » hace naturalmente 
suponer que la memoria del ministro de la Guerra, debió de set 
la mas interesante en aquellas circunstancias. Se ven efectiv¡a<» 
mente en esto documento , presentado en la sesión del 30 de 
agosto, pormenores muy curiosos sobre el principio de la guerv 
ra y sus progi*esos; los principales acontecimientos ¿ que babia 
dado lugar; los diversos gefes que ya habian mandado las tropas 
de la Reina ; las clases de que estas se componían ; el estado dé 
las armas y demás material para hacer frente ¿ todas las nece- 
sidades del servicio , y el presupuesto de los muchos gastos que 
indispensablemente ocasioiiabané La guerra estaba entonces ea 
Navarra , en las (Vovmcifts Vascongadas , en la provinda de So- 
ria, en el Haestrasgo, en algunos puntos deCataiufia, en el 
bajo Aragón, siendo teatro de correrías eventuales la Rioja, las 
montañas de Santander, las meríndades de Castilla, el territorio 
de Molina , las provincias de Cuenca y algunas partes de la 
Mancha. Mas tan varías y rápidas eran sus vicisitudes, y tanmo- 
vible la escena , si nos es permitida la espresion , que era impo- 
sible una memoria en que se trazase de ella un cuadro exacto y 
verdadero. Ademas de haberae puesto en completo pié de gu^* 
ra los cuerpos del ejército, y llamádose á las armas á las nüüciaá 
provinciales , se habian levantado algunos cuerpos francos , y 
movilizado parte de la milicia urbana. Se puede muy bien compu- 
tar en ciento y cincuenta mil el número de hombres armados de 
todas clases, que mantenía la nación en aquellas circunstancias. 

De la memoria def ministro de Hacienda, nos reservamos 
hacer mención para cuando hablemos de los presupuestos. 

.Sin sujetarnos estrictamente al orden cronológico, para el 
mejor método y claridad en las materias, haremos la resefia de 
las medidas importantes , presentadas por el gobierno en el seno 
de entrambos Estamentos. 
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Fué de lasíprlmeraB, la relativa i laefldusioii de D. Garios^ 
«A familia de la sucesioii á la corona. En la sesión del 13 de 
agosto y se leyó eo los Proceres una larga esposicion del miáis- 
tro de Gracia y Jtisticla á S. M. , pidiéndole autorización para 
proponer esta med!da en las Cortes, fundada en ios actos de 
agresión con que el príncipe rebelde habia combatido y deolari<> 
dose efi a))ierta hostilidad contra el gobierno de la Beina. El 
Estamento lo tomó en consideración y nombró una coinisioiiy 
qui&D en i ."^ de setiembre leyó su dictamen sobre la materia. 

La cuestión era clara. Las leyes del reino, la conducta de 
D, Garios, el partido que representaba, el bien de la nación, la 
oonveniencia pública , las sanas leyes de la política , todo acon^ 
sejaba aquel paso de rigor que el gobierno proponía. 

cEI patrimonio y el mayorazgo, decia la comisión al fin de 
SU' dictamen, se establecieron para bien y provecho del posee** 
dor y su familia; y la dignidad real y el principado, para beneficio 
y prosperidad de la nadon ; y por lo mismo la sucesión se ha 
considerado siempre como ley de Estado, y no como una propie- 
dad. De este principio luminoso parte la comisión para proponer 
al Estamento la eselusiva de la descendencia del sefior infante. 
La descendencia de un principe que desconoce y ultraja los de- 
rechos de la nación , y al mismo tiempo la costumbre inmemo* 
nal y ley fundamental de la sucesión, la jura hecha tan solem¿ 
nemente en las Cortes generales del reino de la escelsa hija pri- 
m<^génita del Rey, y los derechos públicos de la nación misma, 
á la cual ha ocasionado su obstinada rebelión tanta mortandad v 
estrago, no puede inspirar la confianza de que antepondrá á su 
intepés pnvado el general de la nación , ni la de que seguirá en 
el gobierno la marcha franca que reclaman las necesidades del 
Estado para llegar al remedio de los males que la oprimen , y la 
gloifa y prosperidad á que la conduce la inmortal Cristina , que 
en el dia itos gobierna, i 

Se discutió el dictamen en la sesión del 4. Inauguró el de- 
bate el sefior ministro de Estado con un larguísimo discurso gran- 
demente amplificalorío de cuantos puntos históricos, polflicos, 
de moral , de conveniencia pública , de derecho patrio , abraza- 
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ba aquella cuestiOQ importante , mas clariama. Ai dictamen de 
la comisioo, oo se hizo objeccioa aigu&a, verdaderamente dig* 
na de este nombre. Los setenta y dos Próceres que se hallaban 
presentes , menos uno que se abstuvo de votar , declararon ed 
votación nominal , escluidos de la sucesión á la corona de Espa- 
ña, á D. Garlos María Isidro de Borbon y toda su descendencia. 

En el Estamento de Procuradores, donde, se presentó el 
mismo asunto en la sesión del 9 de setiembre , se manifestó la 
misma uniformidad de sentimientos. La .comisión leyó su dicta- 
men el 2 de octubre , casi igual al otro , y su discusión en 7 del 
mismo mes , dio lugar á discursos elocuentes. Los Sres. Gonzá- 
lez, Trueba, Abargues, López > Caballero y otros , alzaron su 
voz que sq hacia oir con gusto en otras ocasiones. El 9 fué 
aprobado el dictamen, por el cual declararon los Procuradores 
escluido á D. Garlos y toda su línea del derecho de sucesión ¿ 
la corona de España, quedando privados de la facultad de vol- 
ver ¿ sus dominios. 

Propusieron algunos Procuradores que en un artículo aparta 
se digese , que á falta de las hijas de Fernando VII y su descen- 
dencia , seria llamada á la sucesión dé la corona la persona del 
infante D. Fmncisco; mas los ministros hicieron ver que ei*a es- 
cusado, pues á falta de D. Garlos y su familia que se acababa 
de escluir, el derecho de aquel quedaba asegurado por las leyes 
de sucesión á la corona de estos reinos. 

¿Con qué derecho el Estamento de Procuradores declaraba 
inhábil para esta sucesión al príncipe proscripto? ¿Qué era? ¿Qué 
representaba? Si á personas, debió de ocurrir naturalmente que 
estas personas^ eran la nación; que los Procuradores emn órgar 
nos de la voluntad de la nación ; que era verdaderamente la na- 
eion la que repelia al infante. El principio de la soberanía namo- 
nal , sirvió en cierto modo á algunos de argumento & favor de 
una medida , que cada uno , aunque no por los mismos motivos, 
apoyaba. No pedia suscitarse para ciertas personas una especie 
de tendencia mas peligrosa y mas funesta. Hé aquí algunas fra- 
ses de las pronunciadas con objeto de eludirla, per el presid^nt^ 
del Gonsejo de ministros. 
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t Cuestiones, dijo, son estas peligrosísimas, y tanto mas di- 
fíciles, cuanto se trata de relaciones entre la sociedad y loS lla- 
mados á los tronos; así como es difícil el deslindar hasta qué 
punto es lícito matar á un hombre , tratándose de la propia de- 
fensa, aun cuanda se reconozca el derecho como existente. Es- 
tas verdades se sienten, se conocen; pero no se definen, ni 
pueden desentrañarse sin peligro del Estado. Estas son (y me 
atrevo á decirlo) cuestiones tan graves y de tanta trascendencia, 
que no sufren ni aun un ligero anáfisis , sin que se resientan los 
cimientos del trono.» 

• «Seria inoportuno entrar ahora en la teoría de la soberanía 
naeimal , y examinar hasta qué punto (según el sentido que se 
tome) es una verdad trivial , hasta qué punto es un axioma; 
hasta qué punto sus aplicaciones son pefigrosas, y hasta qué 
punto es un principio absurdo. Semejante examen seria mas 
propio de una aula de filosofía ó de una academia , que de este 
lugar; porque seria preciso empezar por el significado misme de 
la palabra soberanía, corrupción del super olnnia de los latinos, 
examinar después el principio de la soberanía nacional , princi- 
pio tan vago, tan indeterminado, tan poco susceptible de exac- 
titud, que siempre ha sido preciso al proclamarlo, añadirle algu- 
na palabra que lo modifique; principio, en fin, tan peligroso en 
su aplicación, que rara vez se ha intentado ponerlo en práctica 
sin promover el desorden y la anarquía. » 

rPcro, señores; ¿ha sido timidez de la comisión, ó alguna 
especie de recato el no haber sollado esta palabra en su dicta- 
men? No : si no lo ha hecho, ha sido por motivos laudables de 
circunspección y de prudencia ; porque no se han de provocar 
dificultades cuando no es necesario ; cuando hay un camino lla- 
no , no hay que elegir otro tortuoso ; cuando síí ha reconocido 
este derecho en nuestras Cortes ; cuando ha sido ejercido por 
ellas, es mas nacional, es mas seguro, es mas conforme á nues- 
tras leyes y costumbres decir: «las Cortes actuales, á invitación 
de Ja potestad suprema , con la concurrencia de uno y otro Es- 
tamento, con la sanción de la autoridad Real, escluyen esta lí- 
nea de la sucesión á la corona de España. 

TOMO ni. 41 
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c La sabiduría de los legisladores consiste en remover obs- 
táculos, no en buscarlos de intento, y mucho menos se avendría 
con esta máxima saludable el decir , como ha manifestado el se- 
ñor Caballero , que el reconocimiento de este príncipio y la es- 
clusion de la línea de D. Garios, se puede híicer con cierta ira- 
I^arcialidad , y sin que parezca lisonja al trono , un obsequio ¿ 
Isabel n. Esto es cierto; pero por un motivo diametralmente 
opuesto al que ha indicado el Sr. Caballero. Nosotros al escluir 
del trono á D. Carlos, que ha querido usurpar la corona que no 
le pertenece , pagamos el mayor tributo á la legitimidad del tro- 
no de nu<*stra Reina; príncipio sagrado del que se ha soNdo 
abusar para oponerse á las justas reclamaciones de los pueblos; 
l)ero no por eso es aquel principio menos seguro y provechoso, 
cuando se reúne la legUimidad del trono con la justa legitinúdad 
de las naciones. > 

En medio de lo estudiado de estas frases , del tono concilia- 
torio en que estaban ^spresadas, no eran claras, ni envolvían 
pensamiento fijo. Si las Cortes representaban poco ó mucho á la 
nación , en nombre de ella escluian de la sucesión á la corona ¿ 
D. Carlos y á su descendencia. Si no representaban la nación, 
es muy difícil deslindar en virtud de qué derechos pronunciaban 
un fallo tan tremendo* La cosa quedó así suspensa : los Procu- 
radores que habian echado á volar la especie de la soberanía na- 
cional, no insistieron en suscitar una discusión, que á la gene- 
ralidad del Estamento, parecía sin duda inoportuna. 
. En la sesión del 7 de agosto presentó el ministro de Hacien- 
da en el Estamento de Procuradores , un proyecto de ley rela- 
tivo al reconocimiento y liquidación de la, deuda estranjera, y 
en que además se pe4ia autorización para contraer un emprés- 
tito de 400 millones, con objeto de cubrir el déficit del Tesoro y 
hacer frente á las atenciones del servicio. Precedía á este docu- 
mento un estado del producto total de las rentas de la corona, 
del cual, haciendo las deducciones de lo que percibían los parti- 
cipes de estas rentas, de los gastos de administración , compras 
de efectos y entregas á fábricas , resultaba un remanente Uqui- 
do de 519.593,07* rs. 
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El presupuesto de los gastos que sehabia formado para- él 
año 1831, ascendía á la suma de 599.033,274. Añadiendo á 
esta cantidad los gastos estraordinarios de la guerra , aumento 
de plazas de carabineros y otros descubiertos anteriores , resul- 
taba un déficit de 325.286,390. 

Se reconocía por el proyecto, bajo el nombre de Deuda del 
Estado, todas las contraídas por el gobierno en el estranjero en 
diversas épocas, y señaladamente los empréstitos anteriores y 
posteriores al año 1823. 

La deuda se dividía en activa y pasiva , según las época» y 
pmcedencias. 

Se debia crear un fondo nqevo de 5 por 100 para el pago 
de los intereses de la deuda activa, y ademas un fondo de amor- 
tización hasta la estincíon de todas ellas. 

La comisión nombrada para examinar este proyecto de ley, 
presentó su dictamen el 12 de setiembre, y haciéndose cargo 
con respecto al déficit del Tesoro de las cantidades de pago mas 
urgente, fué de opinión de que se autorízase al gobierno para 
obtener 200 millones de reales en efectivo si era posible, sin 
recurrir á un empréstito ; y en caso contrario á contraerle , pre- 
firiendo en igualdad de circunstancias, los capitalistas naciona- 
les a los estranjeros. 

Sobre el reconocimiento de la deuda, se dividió la comisión. 
La mayoría fué de dictamen de que se reconociesen los emprés- 
titos llamados de Cortes, contraidos en el estranjero en nombre 
de la nación, en los años de 1820 á 1823; mas no los denomi- 
nado, empréstito real ó de Guebbard, renta perpetua , 3 por 
100 español y deuda diferida contraidos desde 4823 hasta 
aquel dia. 

La minoría de la comisión fué de opinión de que se recono- 
ciesen todas estas deudas, clasificándolas según su mérito. 

*EI 16 se abrió la discusión de este asunto imporlantfsimo. 
Se deja suponer , que si los puntos en que convenían todos lo§ 
miembros de la comisión no fueron objeto de grandes debates, 
ja parle relativa al reconocimiento de la deuda , debió de abrir 
un gran campo de disputa. La cuestión de los empréstitos ,con- 
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traídos desde el año 4823 era tan política, que perdia todo su 
carácter de económica. El llamado Guebbard había sido contraí- 
do por la regencia de la Seo de Urgel, y con esto va dicho á 
qué objetos se habia destinado, c Mientras aun existía el sistema 
constitucional , dijo el Sr. Trueba en apoyo del dictamen de la 
mayoría , una facción liberticida contrajo un empréstito en París 
con Guebbard, de 334 millones de reales. Esta operación se 
hacia con el único fin de derrocar un gobierno de hecho y de 
derecho ; gobierno reconocido por las diferentes cortes de Euro- 
pa. Se hacia con el fin de destruir la hbertad de España, de ro- 
tar á sus hijos los derechos mas sagrados. Se hacia para propa- 
gar las horrorosas llamas de la guerra civil. Se hacia, en fin, 
para levantar sobre las ruinas de la libertad , el trono de la tira- 
nía; para abrir de nuevo las puertas del templo del fanatismo. 
¿Y hemos de reconocer este empréstito? ¿Es acaso porque nos 
puso el dogal al cuello? ¿Por qué ha contribuido poderosamente 
á los desastres , á la degradación y al abatimiento de nuestra 
patria? ¿En qué principios de justicia, en qué razones de senti- 
do común puede caber semejante, idea? Ademas, ¿qué aptitud 
legal, qué autoridad tenia la regencia para contraer este em- 
préstito? Solo la quft puede tener cualquiera otro cuerpo rebelde, 
que se subleva y declara la guerra á un gobierno reconocido. 
La que puede tener Zumalacárregui ó cualquiera otro gefe de 
facción. ¿Y podemos nosotros sancionar una doctrina tan mons- 
truosa?» 

f Reprobado como debe reprobarse el empréstito de Gueb- 
bard , llamado por otro nombre empréstito Real , es claro que 
deben reclamarse también sus consecuencias. Y esto me condu- 
ce naturalmente al examen de aquellas operaciones fraudulen- 
tas , que con el nombre de rentas perpetuas , han llenado de 
escándalo y de asombro al universo.* 

cNo sabiendo como procurarse fondos el gobierno español, 
que por no reconocer una deuda tan sagrada como la del em- 
préstito de las Cortes, se hallaba en el mayor apuro, sin recursos 
y sin crédito , perdiendo toda esperanza de obtener nuevos em- 
préstitos, trató de sacar partido de los que ya existían, y por 
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una combinadon ingeoiosa hacer de estos empréstitos una mina 
inagotable f ofrecieado grandes ventajas á los incautos codicio- 
sos, y empeñando la nacioa por sumas numerosas que jamas ha« 
bia de percibir. Toda la teoría de los planes de Hacienda de esta 
época desastrosa , consistía en reconocer mucbo para recibir 
poco. Reconocer mucho en papel y para recibir poco en dinero. 
Reconocer nuevos capitales hoy , para cubrir los intereses de 

ayer ¿No fué esta misma Francia, por medio de 

la prensa y la tribuna , la que denunció los agios de la bolsa dq 
la renta perpetua? ¿Pues, cómo puede aprobar hoy lo que re- 
probó con indignación ayer? ¿Es acaso porque el mal en vez 
de disminuirse ha crecido , ó es acaso porque este papel ha pa- 
sado á manos de especuladores de alto coturno? Si asi fuese, 
esto seria una desgracia para dichos señores; pero no sé cómo 
pueda debilitar la fuerza de un argumento, ni mucho menos to- 
marse en consideración por los Procuradores del reino.» 

< Es preciso que los grandes capitalistas de Europa aprendan 
una gran lección. Es preciso que los que trancan con los gobier- 
nos, los que miran las libertades, los derechos, las lágrimas de 
las naciones, como articules da con^ercio, es preciso, repito, 
que sepan que estas especulaciones son muy arriesgadas , por- 
que puede llegar el dia en que el pueblo, rompiendo sus hierros, 
roaipa también aquellos instrumentos que contribuyeron á en- 
cadenarle. > 

cHa citado el ministro de Hacienda la pérdida de nuestro 
crédito , y este fantasma mas pavoroso con que se trata de ame- 
drentarnos , como si el crédito se perdiera por resistirse á pagar 
una deuda injusta. Estos temores que circulan por Madrid, 
¿quién los promueve? ¿Quién? Precisamente aquellos que están 
interesados en que no triunfe el dictamen de la mayoría de la 
comision« Es bien evidente que esta corte se halla ahora llena 
de agentes estranjeros, que naturalmente tratan de esparcir todo 
género de rumores siniestros para conseguir su objeto ; es claro 

que una de sus artimañas, es la de espantar á los tímidos 

Son , señor , las artes de que se han valido , y los resortes que 
se han tocado en estas cu*cunstancias , y \ ojala se haya trata** 
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discusión , se aprobó en votación normoai por 109 Procuradores 
presentes , habiéndose abstenido 5 de votar el artículo 1 1 reía* 
tivo al empréstito, concebido en estos términos. «Se autoriza al 
Secretario de Estado y del despacho de Hacienda para contraer 
un empréstito de 400 millones de reales efectivos, destinado á 
cubrir el déficit del Tesoro y hacer frente á las atenciones es- 
traordinarias : lo contraerá bajo las mejores condiciones que se 
le ofrezcan, y que le den mayor |?arantia.» 

En la sesión del 4 de Octubre se presentó la ley en el Esta- 
mento de Proceres. En la del 18 leyó la comisión su dictamen, 
en que se conformaba casi en un todo con lo que se babia re- 
suelto por los Procuradores. Lo mismo que estos , csceptuaba el 
empréstito Guebbard de los anteriores y posteriores alano 1823, 
que se reconocían como deuda del Estado. Hé aqui cómo se es- 
presaba la comisión acerca de este empréstito. 

«El empréstito de Guebbard, que en su totalidad fué de 334 
millones, valor nominal, produjo 180.334,071 reales 13 mara« 
vedis líquidos efectivos , y de ello se han pagado ya por capita- 
les reembolsados , según la condición religiosamente cumplida 
de serlo por vigésimas partes, 156.276,000 reales, ademas de la 
puntual satisfacción de los intereses que tomando por base el 
contrato primitivo, se han aproximado á un 10 por 100 anual; 
de modo que aunque por el origen vicioso de este empréstito 
parezca el mas aventurado para los interesados en él, los hechos 
comprueban que hasta el dia , de ninguno habrán sacado tan 
crecidas utilidades, restando para su completo pago 177.724,000 
de su valor nominal. Pero por lo que hemos leido y oido tan di- 
fusamente en todos estos dias, no han sido e*?tas consideracio- 
nes , ni la mezquina economía de no aumentar la deuda del Es- 
tado con los 177.724,000 reales que restan hoy sin con- 
vertir ni amortizar de este empréstito , las que han hecho no 
se reconozca: motivos mas poderosos, recuerdos de mas alta 
trascendencia, movieron sin duda al Estamento de los señores 
Procuradores á desecharlo con una vehemencia que hizo retro- 
ceder la opinión del gobierno , y arrastrar tras de sí la de la co- 
nusion. La conveniencia pública , que es la ley que preside al 
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reconocimiento de todos los actos de los gobiernos , cualquiera 
que sea su legitimidad » no ha alcanzado á proteger el emprésti- 
to de Guebbard en la parte , que no disfrazándose con la más- 
cara de conversión, conservaba su odiado nombre, ¡piedra an- 
gular de todas nuestras desdichas y de las escandalosas -dilapi- 
daciones de nuestra hacienda ! Sin embargo, después que el Es- 
tamento haya ocurrido á las necesidades actuales del gobierno, 
adoptando desde luego el proyecto en los términos en que se 
presenta , sin embarazar por ahora su marcha con ampliRcacio- 
nes ni con restricciones , se propone la comisión someter á su 
examen una petición sobre el reconocimiento de este em- 
préstito*. ••> 

Para hacer ver basta qué punto se habia declarado la opi- 
nión pública , no solo contra el empréstito Guebbard , sino con- 
tra los que en lo sucesivo partición de este origen, no nos 
ocurre medio roas sencillo , que relatar fielmente un lance que 
ocurrió en el Estamento de Proceres, muy pocos momentos des- 
pués de la lectura del dictamen. 

Habiéndose presentado el Sr. Burgos en el salón y tomado 
asiento, durante este acto, dijo el Sr. Álava : 

€ Siento mucho tener que llamar la atención del ilustre Esta- 
mento sobre una ocurrencia muy desagradable que yo hubiera 
querido que se hubiese evitado , y mucho mas el que se haya 
venido á interrumpir una discusión tan interesante ; pero al ver 
en su asiento á un ilustre Procer, que yo tenia motivos para 
creer que no se presentaría en esta discusión, no he podido 
menos de tomar la palabra.» 

«Bien sabido es lo mucho que se ha hablado estos dias en 
otra parle , en los cafés , en las plazas^ en los periódicos y en 
otros varios impresos , sobre los empréstitos contratados desde 
el ano 2o acá ; y si bien las opiniones han estado divididas en 
cuanto á su reconocimiento ó no reconocimiento, en cuanto á 
su legitimidad ó justicia, todas las opiniones han convenido en 
desaprobar el modo con que estos empréstitos se han hecho. > 

* Entre los que han sido designados, aparece un ilustre Pro- 
cer, como una de las personas que han intervenido en ellos, y 
TOMO ni. 42 
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es imposible que el Estamento se desentienda de tomar esto en 
consideración , después de una manifestación tan pública, hecha 
en todos los periódicos de esta Corte , y que debe haber resona- 
do en toda la Nación. Este ilustre Procer, acusado de este modo, 
no debe el Estamento permitir que se presente en este lugar, 
hasta que por una justificación legal haga ver que está exento 
de toda mancha , poniendo de este modo á cubierno su honOr. • 

» Señor, el Estamento de ilustres Proceres es una corpora- 
ción muy antigua en nuestra nación; pero el desuso ha hecho 
que aparezca hoy como una planta exótica, que por nuestra for- 
tuna ha venido á aclimatarse. El espíritu de desigualdad hace 
que se le mire con alguna desconfianza, y ahora mas que nun- 
ca es necesario que se haga acreedor por la conducta de sus 
individuos á la responsabilidad pública. > 

c Lejos de mi la idea deque este ilustre Procer sea culpable; 
pero mi opinión es, que mientras no vindique competentemente 
su conducta, no debe asistir á las sesiones. Asi pido lo acuer- 
de el Estamento.» 

El Sr. Duque de Bailen: «apoyo loque ha dicho el Sr. Álava. 
Es práctica constante en los tribunales y en las corporaciones, 
el no estar presentes sus individuos siempre que se trata de sus 
personas ó conducta. 

El señor presidente: « se pondrá á votación la moción hecha 
por el ilustre Procer. Entre tanto, sírvase el Sr. Burgos salir del 
salón hasta que se resuelva. > 

El Sr. Burgos: «Yo protesto.» 

El señor presidente : «Proteste V. E. cuanto guste; pero 
retírese. » 

El Sr. Burgos: «Yo. me retiraré; pero protesto » 

Habiendo salido del salón el Sr. Burgos, se puso á votación 
la moción del Sr. Álava, y quedó aprobada (1). 



(i) Hemos copiado literalmente un rasgo, que se puede llamar característico. 
Por no cortar el hilo del asunt», añadiremos ahora que el Sr. Burgos hito 
contra su espulsionuna protesta, que fué leida en sef^ion pública el 25 de octu- 
bre. Algunos Sres. Proceres fueron de opinión de que se hiciese en secreto; 
mas habiéndose hecho observar que habiendo sido pública la ocurrencia que 
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Eq seguida se procedió á la discusión del dictamen de la 
comisión, que fué aprobado nomínalinente en su totalidad por 
todos los Proceres presentes. 

El artículo 1/', por el que se reconocían todos los emprésti- 
tos, menos el de Guebbard» dio lugar al mismo debate que se 
había suscitado en el Eslamento de los Procuradores. Defendió 
la esclusion el Sr. Cuadra en un largo discurso : la combatieron 
entre otros el ministro de Hacienda y el presidente del Consejo. 
Al procederse á la votación, se dividió ,en dos partes. Fué apro- 
bada por el método ordinario, la relativa al reconocimiento como 
deuda del Estado de todos los empréstitos, contraidos con anle- 

la motivaba, debía igualmeuto serlo la protesta, prevaleció esta idea en vo- 
tación ordinaria por 32 contra 28. Hé aquí ios principales pasages de este do- 
cumento. 

aEzcmo. Sr.: persuadido de haber hecho un servicio á mí patria en la pu- 
blicacioo de mis observaciones sobre el empréstito de Guebbard , me proponía 
completarlo, añadiendo en Ja sosion de ayer otras consideraciones importantes 
que habia reservado para ella. Una hora antes de abrirse fui atacado de una 
convulsión que me tiizo creer imposibilitado de asistir; pero á las dos horas 
reunf al iin tas fuerzas necesarias para presentarme en el Estamento, bien que 
me constase que al hacerla propondría algún ilustre Prócor que me abstuviese 
do concurrir á él, mientras no me justificase de varias imputaciones que con 
miras mas ó menos incresadas habia hecho contra mi una ú otra persona. Pa- 
recíame imposible que esto se tentase Pero contra lo que me persuadía 

mi raz>>n y mo confirmaba mi especiencia, hizo el ilustre Procer D. Miguel de 
Álava, al acabarse la lectura pendiente á mi llegada, la propuesta que se me ha- 
bía anunciado. P«'dí lu palabra y se me negó : acordóse á pTopuesta d*il señor 
duque de Bailen^ que diera yo lugar á votar : puesto de pie , reclamé de nuevo 
U palabra y principié á protestar contra la disposición que me la negaba y con- 
tra la decisión que se tomase sin oírme, perú no permitiéndoseme acabar ni 
una sola frase, salí del salón , y I punto se me comunicó una resolución del 
Estamento que aprobaba la propuesta hecha por el citado Sr. Al uva. En esta 
situación es de mi deber protestar en la forma mas solemne contra la disposi- 
ción indicada, como contraria al Estatuto Real, al reglamento y ú las prerogati- 
VdS de la dignidad de Procer. No creo dar una nueva prueba de patriotismo, 
consignando mis seniimientos en esta protesia solemne que ruego á V E. se 
sirva mandar que se dé cuenta al ilustra Estamento para su debido conocimien- 
to, y á fin de que tenga á bien ordenhr, si en ello no hubiese inconveniente, 
se me franquee cerliíicacion del acta de ayer, en la parte relativa al asunto que 
motiva esta protesta. Dios guarde etc.— Madrid i9 de octubre de i834.— Ja- 
vier de Burgos.— Excmo. Sr. presidente del Estamento de los Proceres del 
reino.» 
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riorídad y posterioridad al año 1823; rechazada la segunda, que 
contenía la cláusula ^escepto el de Guebbard.^ Todos los demás 
artículos del proyecto fueron aprobados en la misma sesión, ape- 
nas sin debate. 

Puestos en disidencia los dos Estamentos , se bizo necesario 
el nombramiento de una comisión mista para dirimir esta contien- 
da. Fueron nombrados entre los Procuradores, los Sres. Argue- 
lles y Galiano. 

La comisión mista tuvo dos conferencias, el 24 y el 27 de 
octubre; mas no se convinieron en la desaparición de la cláusula, 
^escepto el deGuebbard.» Hábia ademas otro punto de discordia, 
relativo á la deuda activa y pasiva; mas era de poca importan- 
cia, con respecto al primero que envolvía una cuestión tan alta 
de política. 

Asi los Procuradores de la comisión , cor escepcion de uno 
(el Sr. Carrillo de Albornoz) , adoptaron el voto siguiente emi- 
tido por Arguelles: c Atendiendo á que el artículo 1.** del pro- • 
yccto de ley no cierra la puerta á ulteriores reclamaciones de 
los interesados en el empréstito de Guebbard, ni coarta tampoco 
la facultad del gobierno para someterlas de nuevo á la delibera- 
ción de ambos Estamentos, en la forma y con la oportunidad que 
considere mas ccnveniente , es mi parecer que subsistiendo aho« 
ra el espresado articulo 1.", los Sres. Procuradores de la comi- 
sión mista recomienden á su Estamento, tenga á bien adoptar 
la idea propuesta por los ilustres Proceres , en su modificación ^ 
artículo 6.** del citado proyecto de ley.» 

En la sesión del 6 de noviembre se leyó este dictamen de 
la mayoría de la comisión , y el voto particular del Sr. Carrilío; 
con cuyo motivo volvieron á reproduciré los mismos argumen- 
tos en pro y en contra del empréstito Guebbard, que se habían 
hecho en otras ocasiones. El Sr, Arguelles no asistió á la discu- 
sión por estar postrado en cama, ausencia que lamentó el señor 
Galiano , en términos vestidos y elocuentes. Los ministros de 
Estado y de Hacienda aprovecharon hábilmente la ocasión de 
esta nueva controversia, haciendo ver que si el empréstito 
Guebbard habla sido ilegítimo en su origen , se hablan reconoci- 
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do sus efectos y disposiciones por un gobierno de hecho, y ser- 
vido de base á negociaciones posteriores, cuyos efectos no po- 
dian anularse. Después de moverse largo rato, estos y sus opo- 
sitores por un mismo circulo , se propuso por algunos « que se 
volviese á entrar en el examen de las disposiciones particulares 
que abrazaba el proyecto de ley presentado por el gobierno , en 
la parte que habia tenido alteración en el Eslamento de los ilus- 
tres Proceres t y esta disposición fué apoyada en votación nomi- 
nal por 81 contra 31. 

Se abrió este examen ó esta discusión, el dia siguiente; es 
decir: se empeñó de nuevo el debate sobre la frase, escepto el 
de Guebbard, adoptada por los Procuradores y desechada por los 
Proceres. El campo estaba agotado por una y otra parte, y el 
Estamento fatigado de la reproducción de unos mismos argu- 
mentos. Sostuvo hábilmente el dictamen de la mayoría el señor 
Galiano; volvieron á la carga con nuevo vigor los dos ministros. 
Era imposible decir nada nuevo, sobre una cuestión que cada 
uno colocaba en un terreno muy distinto. ¿Aprobaremos un em- 
préstito contraido para forjar nuestras cadenas y cubrirnos de 
ignominia? decian unos: ¿ mataremos nuestro crédito negándo- 
nos á sancionar lo que fué sancionado por el Rey , y sirvió de 
base á todas las negociaciones de la misma clase que se hicie- 
ron desde entonces? ¿Le daremos sobre este golpe fatal en vís- 
peras de contraer un nuevo empréstito? El argumento pareció 
especioso, y el resultado de la discusión fué la aprobaci'/h defi- 
nitiva en votación nominal , por 80 votos contra 35 , del artícu- 
lo 1 ."^ del proyecto de ley propuesto por el gobierno ; á saber: 
el reconocimiento como deuda del Estado de las contraidas por 
el gobierno en diversas épocas, y señaladamente los emprésti- 
tos, tanto anteriores, como posteriores al año 1823, sin escep- 
cion ninguna. 

En seguida fué presentada la adiecion siguiente á este arti- 
culo : «No se reconocen como deuda del Estado los valores pro- 
cedentes del empréstito de Guebbard, que se hubiesen percibido 
antes del dia en que el Rey vuelto á la capital de la monarquía, 
tomó las riendas del gobierno y la aprobó. ^ 
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«No creería, dijo el Sr. Calderón Conwtes en su apoyo, 
puesta [á cubierto mi reputación , ni la de mis dignos compañe- 
ros que hai\ votado el proyecto de ley conforme se ha presenta- 
do por el gobierno, si no hiciésemos esta adiccion para que en 
todo tiempo conste, que nuestra mente nunca ha sido reconocer 
ninguno de los actos ejecutados por la junta de Urgel , por la 
regencia nombrada por el duque de Angulema, ni por ninguna 
de las corporaciones que usurparon la autoridad hasta la vuelta 
del Rey á la capital. Para dar nuestro voto en este asunto, he- 
mos partido del principio de dar por válidos los actos del gobier- 
no, desde que fué reconocido por la nación y por las potencias 
eslranjeras. Lejos de nosotros la idea de mirar como legitimo 
ningún contrato estipulado por esas juntas ilegales, que no 
han podido jamas imponer á la nación ningún género de obli- 
gación. > 

El Estamento na tomó en consideración lo propuesto por los 
dos Procuradores. 

En la sesión del 1 i de octubre presentó el ministro de Ha- 
cienda la ley de presupuestos, precedida de una estensa memoria 
sobre el estado del Tesoro, gastos indispensables del Estado, ra- 
mos de ingresos , economías que podian hacerse en los prime- 
ros, y mejoras de que eran susceptibles los segundos. Se incluían 
los gastos en cuatro partidas. Casa Real, 46.300,000 reales. 
Deuda pública interior y estertor , 230.678,622. Servicios ge- 
nerales de los ministerios, 513.477,038. Gastos de recauda- 
ción y anticipación á las fábricas, 137.004,666; Suma total, 
937.460,321. 

Se aplicaban para el pago de estos presupuestos los produc- 
tos de las contribuciones ordinarias, el subsidio de Navarra, el 
donativo de las provincias Vascongadas, rentas de correos y de- 
mas ramos administrados por el ministro del interior, el 6 por 
100 del producto de los predios rústicos y urbanos, y el subsidio 
del clero que se fijaba en 20 millones. 

La discusión de los presupuestos fue detenida; y aunque dio 
lugar á pocos discursos acalorados, abrió gran campo de examen 
y de critica. Se hizo proposición formal deque no se diese sobi*e 
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la materia nitigun punto por discutido, mientras algún procura- 
dor quisiere ^sar de la palabra. 

En la sesión del H de diciembre presentó la comisión una 
enmienda acerca del presupuesto de la casa real , rebajando 10 
millones de lo que el gobierno proponía. Por un voto particular, 
se>educian á 24 millones para la Reina los 30 que la mayoría le 
asignaba, y á 8 los 12 que la misma proponia para la Reina Go- 
bernadora, resultando una nueva economía de 14 millones. 

. En la sesión del 15 del mismo mes , se puso á discusión este 
dictamen: la suma de 50 millones asignados á la Reina, pare- 
ció escesiva á los diputados de la oposición. Arguelles habló en 
contra, c La nación, dijo, reclamará siempre contra los gravá- 
menes que se le impongan, por mas necesarias que sean las con- 
tribuciones , y por mas bueno el gobierno que lo haga ; y esta 
misma nación , después veremos que se une y toma una parte 
muy activa con aquellas personas sobre las cuales han de recaer 
los efectos de la economía. Yo creo que cada Procurador tendrá 
los sentimientos de probidad y justicia que le impone su deber, 
y espero que no se me escluirá de esta regla general, cualquiera 
que sea mi opinión y mi dictamen sobre el punto de que se tra- 
ta; tanto mas, cuanto al haber oido el orador que me ha pre- 
cedido , me obliga á seguir un rumbo distinto del que me 

proponia 

• Ha dicho este Sr. Procurador, que sentiría que en esta dis- 
cusión se interpusiesen teorías y declamaciones. Cabalmente soy 
de la misma opinión, y asi me propongo satisfacer á sus argu- 
mentos , y justificar mi voto entrando en el examen práctico de 
la materia positiva objeto de la discusión. No necesito recordar 
los hechos ni las épocas que ha mencionado el señor preopinante. 
Digo sinceramente y sin la menor afectación, que no comprendo 
en qué se funda la separación que boy se hace de los dos esta- 
blecimientos de SS. MM. Doña Isabel II, y su augusta madre 
la Reina Gobernadora. Entendería , si , que se propusiese conti* 
nuar la asignación decretada al Rey difunto por las Cortes pasa- 
das, en cuyo caso no escedería de 40 millones la que se señala- 
se á SS. MM Pero al ver el presupuesto presenta- 
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do por el gobierno y las modificaeioaes hechas por la comisión, 
vuelvo á decir que no comprendo las razones en qte se hayan 
fundado, para separar ambos establecimientos espresados.» 

Después de varias consideraciones en que entró el orador, 
relativas á lo procedente de esta separación, y de leer una nota 
á la dotación de la familia real en su presupuesto, continúa : 

cSi los 40 millones en aquella época se consideraron sufi- 
cientes para el decoro y esplendor de la Gasa Real, ¿cómo es 
posible que deje de echar de menos las rebajas debidas? En 
aquella época estaba S. M. robusto al parecer, porque aun no 
se habian presentado los síntomas que después hicieron temer 
por su salud : ademas estaba casado con una princesa joven y 
robusta, siendo de esperar que el cielo favoreciese á la nación 
dándole sucesión, y no obstante esto, la dotación era inal- 
terable. » 

c Ahora bien : si S. M. el Rey difunto no existe , sí la falta 
de su persona no puede menos de disminuir los gastos de la 
Casa Real, ¿cómo dejaré yo de manifestar que creo que la asig- 
nación de 30 millones propuesta por la comisión no debe apro- 
barse? Haré sobre esto algunas cortas reflexiones, fijándome en 
la opinión del caballero Procurador que me ha precedido. Nadie 
está mas dispuesto que yo á reconocer que S. M. el Rey difun- 
to en su porte era modesto, y que sus gastos no eran grandes; 
pues nunca se le notó inclinación á los recreos dispendiosos de 
caza, torneos, batidas y otras funciones que desde Fernando VI 
hasta Carlos IV, fueron bien conocidos en la corte de España; 
mas sin embargo; seria una cosa incongruente el decir, que la 
presencia del Rey, si viviera, no daría lugar á mayores gas- 
tos en la Real Casa. Esto lo dejo á la consideración del Es- 
tamento.» 

c La comisión dice que ha tomado noticias circunstanciadas; sin 
embargo hay otra consideración que haré presente, y con la que 
pondré ñn al abuso que creo haber hecho de la paciencia del 
Estamento. Si nosotros convenimos ahora en la asignación que 
se propone^ me parece que comprometemos á las Cortes fu- 
turas.» 
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< ¿Qué se baria si tuviésemos la dicha de ver á Dofia Isa- 
bel n en mayor edad , y que tomaudo estado , se encargaba de 
las riendas del gobierno? ¿Cuál seria entonces la asignación que- 
debería hacerse á S. M.? ¿No dirían las Cortes de aquella époea 
que las actuales las habían comprometido á dar una asignación 
mayor? Si ahora se suponen necesarios para S. M. 30 millones, 
entonces, siendo de mayor edad y habiendo tomado estado, 
circunstancias que exigen un aumento de gastos consiguiente á 
esta nueva posición, ¿cuál sería la cantidad que se creería ne* 
cesaría? Sin duda subiría á 50 millones ó tal vez á mas. Gomo 
ha sabido el señor preopinante aprovecharse de los ejemplos an« 
tenores , esta es cabalmente una de las razones para que sea yo 
mas circunspecto , y no ligue á mis sucesores con un nuevo 
compromiso.» 

cDigo, pues, que atendiendo ¿ que tengo ya enunciado mi 
voto con respecto á la Reina Gobernadora de 12 millones, me 
veo precisado á no conformarme de manera alguiui con el dicta- 
men de la comisión, con respecto á lo que propone para la Reina 
Doña Isabel il. Considerando á esta Señora tan intimamente uni- 
da con su augusta madre ; al considerar también el cuidado y 
ternura maternal que distingue á la Reina Gobernadora, y que 
no permiten separar ^ al menos mentalmente, los dos estableci- 
mientos , creo que no pudiendo menos de servir el uno para el 
otro, mi voto es el siguiente: anteriormente le dejo ya manifes- 
tado con respecto al primero; y en cuanto al segundo, que por 
ahora sea el establecimiento de Doña Isabel 11 , de 25 millones 
de reales.» 

El ministro de Kstado, en defensa del dictúmen de la comi- 
sión , dijo entre otras cosas , que los otros presupuestos estaban 
mas sujetos a cAlcuIo , que el de que se trataba por entonces; 
que se sometían á peso y medida: «en éste, continuó, hasta 
<ñerto punto, se verífica lo mismo; pero luego hay una parte 
vaga, indeterminada, que no puede pesarse........ 

« ¿Está sujeta á cálculo la parte de los gasto» necesarios 

piara la manutención de la Gasa Real? Los señores diputados é 

individuos de la comisión que han examinado el presupuesto que 
TOMO ni. 43 
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ahora se discute , han dicha que según los datos y noticias que 
han adquirido y se necesitaba para el mantenimiento de la Casa 
Rea] los 50 millones que propone la mayoría de la Comisión. Por 
consiguiente , hasta este punto , la cuestión es material , de da- 
tos, tangible^ según la espresion que un señor procurador ba 
uisado, y que ha repetido el Sr. Arguelles > 

cHay una segunda consideración, que no es tan material co- 
mo la presente ; pero que aún sin aquel requisito , es preciso no 
perder de vista. Lo mismo en esta materia que en otras, tal es, 
sefiores, nuestra situación, que tenemos que pagar hasta la 
memoria de nuestra antigua grandeza castellana. No es culpa 
nuestra que nos hayan cabido tales tiempos; y el recuerdo de 
nuestra grandeza debe servirnos como un estímulo, teniendo 
siempre viva la memoria de nuestros antepasados; pero seme- 
jantes á los poseedores de grandes casas cuyas rentas dismi- 
nuyen, y que no pudieran sin faltará la justicia, á la -equidad 
y al propio decoro, prescindir de ciertos gastos y dispendios, 
que no están ya en proporción con sus rentas , de la misma ma- 
nera la corona se resentirá , si olvidamos que á España le que- 
dan aún restos de aquella inmensa monarquía , cuyo poder cau- 
s6 la admiración y asombro de las generaciones : árbol tan cor- 
pulento y estendido, que dé cada una de sus ramas se van 
formando diferentes Estados. La corona tiene que sostener {^raxk 
número de palacios, de quintas, de vestigios de la antigua 
grandeza de esta señora de dos mundos, de una nación en cuyo 
suelo jamas se ponía el sol, pues siempre alumbraba sus domi- 
nios. No sé yo que nadie quisiera ver en abandono, ni eonver- 
tidas en eriales, esas posesiones que le pertenecen; derla mengua 
para la nación misma ver una porción de obras magníficas , de 
monumentos de las artes , irse destruyendo por falta de cuidado 
hasta quedar convertidos en ruinas. > 

i Paso á la tercera consideración (el prestigio del trono), y 
esla es ya menos circunscripta y determinada que la segunda; 
por manera, que se va en esta materia como por una escala ó 
progresión descendente. > 

c A pesar , señores , de que el objeto de que voy á hablar, 
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no se suma y como puede hacerse con los gastos de la Casa Real; 
á pesar de que no se vé , ni se palpa, como los palacios, quin- 
tas y demás monumentos que con estos fondos se sostienen , es 
un objeto muy importante , tiene un inmenso peso , enmedio dt 
que no cae bajo ninguno de los sentidos : tal es el decoro , al 
prestigio de la corona.» 

cEsta palabra prestigio, parece que ya indica una cosa inde- 
terminada y vaga; pero esto mismo le dá una fuerza y un poder 
inmenso. Todas las razones que militan en los grandes Estados, 
que se hallan en el grado de civilización en que está España , i 
favor de la monarquía ; todas las razones que prueban la conve* 
niencia para afianzar el público sosiego de adoptar la monarquía 
hereditaria, imponen el deber de dar al trono un gran prestigio, 
decoro y aparato, i 

cDesde el momento en que á la voz de una persona obede* 
cen millones de hombres ; desde el momento en que se dá á una 
familia el derecho hereditario de mandar á los pueblos ; desda 
el punto en que se proclama este gran principio conservador 
para cerrar la puerta á la ambición , y que no llegu e el deliris 
del hombre á aspirar á obtener la dignidad suprema , apareco 
como indispensable la necesidad de que conserve el trono aquel 
esplendor que ha menester para cautivar la obediencia y vene* 
ración de los pueblos , y ejercer mas fácilmente su benéfico in* 
flujo.» 

cbijo ayer el Sr. Galiano, hablando cabalmente de esta ma* 
teria, que algunos hablan suscitado en Europa la cuestión, y la 
i*esolucion habia sido distinta, de si podrían aproximarse los 
gastos de los reyes en las monarquías, á los de los presidentes 
en las repúblicas. Esta cuestión si se ha promovido en Europa 
por algunos escritores, es ocioso absolutamente el hablar de 
ella. Si yo no he comprendido mal , me parece que ha sido esto 
lo que ha dicho el Sr. Galiano.» 

El Sr. Galiano que habia usado la palabra contra el dtc-> 
támen de la comisión, la pidió para rectificar, y dijo: <Si 
las reglas observadas en el Estamento me lo permiten, pondré 
al señor secretario del Despacho en el terreno que yo ettaba. 
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para evitar que gire su discurso sobre un supuesto que no es 
exacto. Creo que dige ayer, que habia personas que habían con- 
cebido la ?dea de que una monarquía , 6 sea magistratura here- 
ditaiia/ podría .reducirse, si no del todo, á los modestos limites 
que tiene la presidencia ó magistratura electiva, acercándose 
mucho á ellos : dige que los republicanos, enemigos de las mo- 
narquías, se oponían á estas teorías, porque por oponerse á 
ellas, hacían una monarquía odiosa: dige que los cortesanos 
también se oponían por sus intereses particulares ; y dige tam* 
bien que habia personas cuyos informes no calificaba de buenas 
ni malos, que concebían la idea y la creían realizable; pero dige» 
y aquí reclamo la atención del Estamento , que cabalmente yo 
apuntaba estas teorías tan solo para hacer ver que me separaba 
de ellas , porque si no me separase de ella, no querría yo que la 
lista civil de España subiese á 24 millones. Entonces indiqué 
que mi objeto no era otro , sin traer la lista civil de España á 
aquella proporción que tienen las de otros paises de gobiernos 
representativos. Por consiguiente, no era en esta teoría en la 
que yo me apoyaba: dige si, que la conocía, pero que no era 
movido por ella , pcnr lo que yo opinaba de aquel modo» y cabal- 
mente lo hice para que no se me echase en cara , y no sé por- 
que ahora se trae á cuento. Yo quiero que se asignen 24 millo- 
nes ¿ S. M. , no porque se acerquen á los gastos de un presi* 
dente electivo, sino porque se aproximan á los de la misma per- 
sona de los gobiernos monárquicos representativos. Este fué mi 
argumento. » 

El s^fior ministro de Estado dijo que habia comprendido per- 
fectamente al Sr. Galiano, y que de ningún modo quería dar á 
entender que patrocinase las teorías á que habia aludido. En 
seguida tomó el hilo de su discurso rebatiendo los argumentos 
que por unos y por otros se habían hecho contra los 30 millones 
que la comisión habia propuesto. Su perorata fué larguí^ma. El 
campo era muy vasto y la cuestión interminable, como la de toda 
abstracción que no puede concretarse , reducirse á peso y medi- 
da, como el mismo ministro lo habia dicho anteríormente. {El 
pfealigío y esplendor del trono! Todos le querían. La confusión 
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de una monarquía hereditaria concia presidencia electiva de una 
república, no entraba en la cabeza de ninguno. Para conseguir 
este objeto de esplendor y de prestigio, ¿cuántos millones se 
necesitaban? ¿Cuál era el tipo fijo? ¿Quién podia asegurar, ni 
menos demostrar que la diferencia de cuatro ó seis millones in- 
fluía en la existencia del prestigió, en la falta del prestigio? Era 
una 'cuestión de mero tacto moral , en que se dividen los hom- 
bres aunque sus ideas sean las mismas. Gomo dijo el Sr. Isturiz, 
algunos dias después, lógica, erudición, cálculo, historia, todo 
se desplegó en los diferentes discursos á que habia dado lugar 
aquel prolongadísimo debate. El ministro habló ; algunos produ- 
jeron varias rectificaciones á sus discursos anteriores. Habién* 
dose puesto á votación en la misma sesión del 15 el articulo del 
dictamen de la comisión que asignaba 30 millones á la Reina 
Isabel II» fué desaprobado en votación nominal por 74 con 
tra 56. 

También lo fué en la sesión del 16 por 80 contra 64, el voto 
particular del Sr. Sampons, que rebajaba esta cantidad á 24. 

Habiéndose desechado en el Estamento la cantidad de 30 
mtllones por esoesiva y la de 24 por sobrado escasa , pues los 
ministros estuvieron en esta última votación en mayoría, natu- 
ral era que la comisión propusiese otra que estuviese en término 
medio entre los dos estremos. La de 28 fué la presentada en la 
sesión del 17, y aprobada en la misma nominalmente por 78 
contra 43 , no sin grande oposición de los que intentaban re- 
ducirla. 

En la del 18 fué aprobada también nominalmente por 115 
contra 14, sin ninguna oposición, el artículo 2.'' del dictamen de 
la comisión, igual al del gobierno, que asignaba 12 millones á 
la Reina Gobernadora. 

En la misma sesión fué desechado nominalmente por 97 
contra 23, el artículo del proyecto del gobierno que asignaba al 
infante D. Francisco de Paula y á su esposa 5.760,000 reales: 
en seguida se aprobó el de la comisión, que reducía esta canti- 
dad á la de 3.500,000. 

La asignación de 1.150,000 reales señalada al infante Don 
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Sebastian, residente en Ñapóles, espeñmentó grande resistea- 
cia. Según el ministro de Estado , habia reconoddo á babel H 
como Reina de España , y la trataba como tal , hallándcse au^ 
senté con licencia suya. Mas esta conducta en las circunslancias 
en que estaba la nación , fué presentada por algunos Procurado- 
res con un colorido muy desfavorable. Después de algún debate 
en que tomó la palabra el ministro de Hacienda , fué desechada 
al Gn la cantidad en votación ordinaria por 65 contra 23, ha* 
biéndose abstenido de votar algunos , entre los que Qgura el 
nombre del Sr. Arguelles. 

En la sesión del 19 de diciembre presentó su dictamen la co- 
misión encargada del presupuesto de Estado, en el que propo- 
nía una economía de 1.613,700 reales, en la suma total de gas- 
tos que el gobierno presentaba. 

La discusión de la totalidad de este dictamen, dio lugar á va« 
rías consideraciones y reparos. Sabido es que los gastos en el 
ramo diplomático, son los que encuentran mas oposición en los 
Cuerpos representativos. Se indicaron mas economías; la sapre- 
sion de algunas legaciones , ó rebajar el carácter de algunas de 
ellas que ocupabao un rango secundario : se volvieron á susci- 
tar las especies sobre la fuga de D. Carlos, que habían -tenido 
lugar en sesiones anteriores. El ministerio se contrajo á las mis- 
mas esplicaciones ; y en cuanto á economías , se atrincheró en 
los argumentos de costumbre. No es nuestra idea entrar en los 
pormenores de una discusión que dio lugar , como debe supo- 
nerse, á largos discursos de una y otra parte. En la misma 
sesión se votó nominalmente y por 119 que eran todos los Pro- 
curadores presentes, que habia lugar á votar sobre el todo del 
proyecto. 

Antes de entrar en el examen de los artículos, se leyó en la 
sesión del 20 un proyecto de ley del gobierno reducido á un ar- 
ticulo, por el que se proponía que en tanto que se aprobaban 
los presupuestos de gastos é ingresos presentados por el gobier^ 
no para el año de 1835, continuasen los antiguos en los mismos 
términos que hasta allí. 

La comisión nombrada para dar su informe acerca del asun- 
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10 y presentó su dictamen de que el Estamento tuviese á bien 
conceder al gobierno la autorización que pedia, pues por medio 
de ella, se aseguraban legalmente los ingresos de las rentas, y 
no se interrumpía el examen y aprobación de los presupuestos 
que habian de regir para el año 1835. 

Después de alguna discusión , se decidió en votación no- 
minal por i2i que eran los Procuradores presentes, quehabia 
lugar á votar sobre el dictamen de la comisión , y en seguida 
se votó el articulo por el método ordinario. 

Comenzó en la misma sesión del 20 la discusión por artícu* 
los del dictamen de la comisión , y de que eran individuos los 
Sres. Arguelles y Galiano. Al tratarse de los sueldos del cuerpo 
diplomático , se volvió ¿ suscitar la especie de la fuga de Don 
Carlos , sobre lo que se dieron las mismas esplicaciones , y en 
verdad no podían darse otras que las ya anunciadas. Sobre el 
no reconocimiento de la Reina por las potencias del Norte, sehi* 
cieron amargas reflexiones; y la conducta del pontífice romano, 
fué objeto de muchísima censura. Habiendo dicho un Procurador 
que en las orillas del Tíber había un principe de cortos estados 
y de ningún poder como soberano , que insultaba y despreciaba 
á España causándole grandes males , dijo entre otras cosas el 
mnistro de Estado. 

c No ha habido ningún acto de insulto ó de desprecio por 
parte del sumo pontífice venerable por todos conceptos , asi por 
su carácter personal , como por la útilísima dignidad de que se 
halla revestido. Lo que hay es, que atendiendo á la calidad de 
monarca temporal , ha podido suspender el prestar su reconoci- 
miento á nuestra Reina. Será este paso mas ó menos acertado 
en la esfera política; pero no se ha mirado como un insulto, 
como un desprecio.» 

< No es este el momento de calificar hasta qué punto hayan 
podido pesar en el ánimo de Su Santidad, ó bien consideraciones 
políticas suyas propias , ó bien las relaciones con sus aliados ú 
otra clase de consideraciones mundanas; porque como monarca 
temporal, está en la misma esfera de los demás soberanos; po- 
drá ser efecto de cálculo mas ó meóos equivocado de política; 
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pero no puede llamarse insulto ni desprecio. La suspensión del 
reconocimiento no envuelve esta idsa. Se pueden suspender las 
relaciones de un gobierno respecto de otro, sin que esto envuel- 
va la idea de insulto ó menosprecio. 

c Hé dicho que considerando á Su Santidad bajo el segun- 
do aspecto, mas permanente y elevado como cabeza viMble de 
la Iglesia Católica , no ha mostrado señal alguna de insulto ni 
desprecio hacia la nación española. Al contrario » he indicailo 
que se habían dado pasos sumamente conciliatorios, y que alla- 
narían dificultades de suma trascendencia. El gobierno hace 
esta profesión de fé, la mas espltcita, porque es poco amigo de 
misterios, aun en estas materias de diplomacia. » 

Oigamos sobre el asunto al Sr. Arguelles : 

rEsta discusión ha tomado inopinadamente cierto rumbo, 

que me obliga también á mí á tomar parle en ella No 

puedo menos , como Procurador, de recordar que las Cortes de 
España , hablo de época que no puede en manera alguna esei- 
tar animadversión ni ¡deas desagradables; que las Cortes de Gs-» 
paña, digo, que hubo antes de venir á reinar la presente dinastía» 
ofrecieron mas de una ocasión á los reyes para reolamar de Ro« 
ma con mucha energía, los perjuieios qué podia -causar su po« 
litica. Hablo de la corte de Roma; no hablo del pontífice , oomo 
cabeza visible de la Iglesia : en este concepto no puedo disputar 
ni disputaré su dignidad, puesto que he nacido en un pais cató- 
lico , y que por consiguiente la reconozco como principio fun- 
damental.» 

cHablo del Papa ó pontífice, como príncipe soberano tempo- 
ral; y bajo este supuesto, reclamo de los Sres. Procuradores que 
no pierdan de vista que al indicad > objeto sedirijirán las observa-» 
clones que tendré el hoaor de hacer al Estamento. » 

c No puedo convenir de manera alguna en que la conducta 
que ha observado hasta ahora la, corte de Roma, no sea emioen* 
tómente perjudicial á la causa que defiende la nación española: 
esta es mi opinión y creo que la esplicaré. Cualquiera que sea 
]a conducta que el gobierno haya observado, que respeto y aun 
aplaudo sin conocerla , no me impedirá » digo mas , no impedirá 
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al Estamento que pronuncie su voto ; y de un modo tal , que se 
oiga en Roma. Asi tuviera yo la voz tal que pudiera ser oido 
tan lejos. Y si no, haré la presente pregunta: ¿perjudica, ó favo- 
rece la causa del pretendiente que á estas horas el pontífice ro- 
mano no haya reconocido á nuestra Reina Isabel U? Yo creo que 
mucho. De este no reconocimiento, se valdrán nuestros enemi- 
gos para dar á dicha causa una fuerza moral qne es casi inapre- 
ciable ; y digo inapreciable , porque no se puede calcular para 
esos incautos , esos infelices ignorantes y fanáticos á quienes se 
hace creer que en tanto su causa es mas justa, cuanto en Roma 
se sostiene del modo indirecto que se hace.» 

c Guando dije que las Cortes antiguas hablan escitado á los 
reyes á reclamaciones contra los perjuicios que la conducta de 
Roma causaba , quise aludir á las célebres Cortes de Madrid en 
tiempo de Felipe IV, que pronunciaron la misión estraordinaria á 
Roma de un fiscal del consejo y del obispo Pimentel, que produjo 
saludables efectos á la causa de España. El ministerio actual, co- 
mo tan ilustrado , y que señaladamente cuenta hoy en su seno 
al Sr. secretario del despacho de Gracia y Justicia á cuya opinión 
y juicio defiero en todas materias, y particularmente en esta, no 
creerá que soy ligero en la cita, ni poco circunspecto en procla- 
marla. Seria de desear que el Estamento, bien fuese ahora ó en 
ocasión mas oportuna, pronunciase ó manifestase su desconten- 
to , su desagrado por la conducta de Roma ; tanto mas , cuanto 
que la separación ingeniosísima que ha hecho el señor secretario 
de Estado del carácter esperitual y temporal del Sumo Pontífice, 
no lo impide de manera alguna. No es como gefe de la Iglesia, 
como nos estrae miiloues y millones de España bajo diferentes 
pretestos; no señor, y la prueba la voy á dar ahora. Toda esta 
estraccion cesó en una época muy memorable, y que no tengo 
dificultad de señalar con el dedo; hablo de la guerra de suce- 
sión. Guando Felipe V después de haber sido reconocido Rey de 
España se vio precisado á espulsar al nuncio apostólico que se 
trasladó á Avignon; cuando prohibió por ua decreto espreso que 
se acudiese á Avignon y á Roma para los negocios temporales, 

ciertamente ni estuvo aquel Rey bien piadoso fuera de la comu- 
TOMO ni. 44 
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niüii de la Iglesia , ni creyó que habia hecho una cosa que pu- 
diera considerarse como fuera de sus deberes.» 

« Eligió una junla de teólogos, y no hay literato que no se- 
pa aquella doctrina en que sobresalieron c! P. Blanco, y aun elP. 
Ramírez que era jesuila. No me detendré sobre lo que se sabe 
que dijeron , porque no hay literato que ignore el dictamen del 
Sr. Solis, obispo de Lérida. Dijeron que podia estrañar ó espeler 
del Reino al Nuncio apostólico y abolir el tribunal de la nuncia- 
tura, y sí mal no me acuerdo añadieron, que fue recibido de 
los antecesores de V. M. para el bien de sus subditos. 

< En consecuencia se espidieron circulares á todos los obis- 
pos de España para que despacharan todos los negocios de esta 
cs|)ecie , y de la misma manera que antes de erigirse dicho tri- 
bunal, ¿Y porque fueesto? Por un caso semejante al actual. Fe- 
lipe V fue reconocido por el Papa cuando subió a! trono de Es- 
paña. Sobrevino la guerra de sucesión contra el pretendiente que 
sollamaba como el actual : el Archiduque de Austria entró en Es- 
l)aña por Portugal ; hizo sus correrías y esí5ursiones mas ó menos 
felices, y se apoderó de Barcelona, y entonces intimó al Papa que 
le reconociese por Rey legítimo de España , amenazándole que 
si no lo hacia, un general austríaco marcharía con 20 mil hom- 
bres sobre Roma, para obligarle á que prestase su reconocimien- 
to. Estos son hechos históricos. El Papa se vio en el mayor apu- 
ro.; hizo todo género de protestas; hizo los mayores esfuerzos 
para apelará Felipe V, y para persuadiriede que no podia resis- 
tir una intimación semejante; pero nada de esto sirvió en mane- 
ra alguna* El Papa echóal fin mano de una de estas suülezasque 
son tan frecuentes en la corte de Roma^ y reonoció al Archi- 
duque como fiey de España y no haciéndolo como Rey católi- 
co de España, sino una especie de reconocimiento como de Rey 
inparlibus. » 

f No le valió sin embargo este efugio, porque Felipe V á 
pesar de él, hizo lo que he indicado arriba: abolió el tribunal de 
la nunciatura. El nuncio se fué á Avignon, y desde allí manifes- 
tó que estaba pronto á desempeñar los negocios temporales de 
España ; mas esto fue prohibido por un decreto espreso , y se 
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sabe que muchos ordinarios procedieron sin escrúpulo á desem- 
peñar aquellos.» 

c Tenemos, pues, un caso, en que el gobierno de España 
se ofendió y miró como un verdadero desprecio, el que el papa in- 
validara el reconocimiento. Se me dirá que no ha habido un he- 
cho tan marcado, y que la paridad no es exacta. Efectivamente 
admitiré esta diferencia, pero aun es mayor nuestro motivo de dis- 
gusto. Ciertamente si el Papa supiera que le iba en ello el perci- 
bir ó no las gruesas sumas que van allí en virtud de que esa co- 
municación está espedita , tal vez se miraría un poco en no re- 
conocer á nuestra Reina : yo dudo mucho que el gobierno tenga 
suficiente fuerza moral para influir de otro modo en la corte de 
Roma. No me queda duda de que el secretario de Estado habrá 
apurado todos los medios decorosos y compatibles con la digni- 
dad de la nación, para hacer valer en el ánimo del Papa las ra- 
zones que hay para exigir su reconocimiento ; pero S. S. permi- 
tirá que yo diga, que al paso que confio y tengo ilimitada segu- 
ridad en que asi se habrá hecho, conozco el espíritu de la curia 
Romana, para eludir el que allí hagan efecto tales comunicacio- 
-nes, y se consiga el objeto de que se trata. Es, pues, mi opinión 
la que tengo emitida, sin que esto perjudique por manera algu- 
na á lo que se va á votar , y sin que esto se mire como una re- 
convención al gobierno por su conducta , la cual aplaudo ; pero 
como Procurador, como diputado, creo haber desempeñado un 
deber mió haciendo esta manifestación. Son inmensas las sumas 
que van á Roma, y es tiempo ya de que el Estamento tome este 
[tunto en consideración; y si no lo es hoy, algún díalo será, por- 
que es una de las reformas indispensables. Y no se me diga que 
puede ser indiscreto en el dia hablar de ella, pues yo no trato de 
arrancar al Estamento una prematura declaración; no hago mas 
que aprovechar una de las poquísimas ocasiones que se me pre- 
sentarán para anunciar mi opinión sobre este punto , reserván- 
dome repetirla , y aun pasar adelante, cuando sea ocasión mas 
oportuna. 

En la sesión del 22 del mismo mes, tratándose de la 
consideración que deberian tener los enviados á las cortes del 
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Norte 9 otras que no habían reconocido á nuestra Reina , para 
cuando llegase el caso de anudar con ellas nuestras relaciones, 
se oyeron censuras sobre la conducta que observaban con noso- 
tros. Hé aquí parte de lo que con este motivo dijo Arguelles : 

t Yo no puedo menos de considerar que las corles á que nos 
referimos, cualquiera que sea la importancia que merezcan en Eu- 
ropa, se han portado muy mal con España hasta el dia. No es 
culpa nuestra que exista este resentimiento; lo es suya y ha na- 
cido de su conducta , por la que han observado con esta nación 
de uno ó dos años á esta part}. No hablo de este particular para 
inclinar el ánimo del Estamento ó tal ó cual resolución, sino con 
el objeto solo de que sepan los motivos que tuvimos para acor- 
dar dicho dictamen. Pero aun bajo el aspecto político , sea cual 
fuere la importancia de esas cortes , para nosotros no es de tan- 
ta consideración como para otros. Adonde tenemos que dirijir- 
nos es á otros puntos, en razón que nada tenemos ya ni en Flan- 
des ni en Italia, y que solo hemos quedado reducidos ála Penín- 
sula y algunos establecimientos ultramarinos, restos tristes de 
nuestras antiguas dilatadas colonias. Respec'o de la buena inte- 
ligencia y armonía , creo que lo mismo pueden conservarla los ' 
encargados de negocios que los ministros. No ignoro la diferen- 
cia que hay entre ambos, en cuanto á su categoría y acceso en 
las Cortes á que se refiere este debate y en las demás, y la dife- 
rente instrucción yesperieucia que debe suponerse entre unos y 
otros; mas aunque admito esta diferencia ó regla general , no asi 
la escepcion, pues creo que para ciertos casos se debe enviar 
personas ad hoc que puedan estar en disposición de llenar su ob- 
jeto, sea la categoría esta ó aquella, sobre lo que pudiera citar 
ejemplos, no solo del estranjero, sino de nuestra propia España; 
pero no es del caso. He dicho que en el dictamen de la mayoría 
de la comisión, ha tenido grande influencna la conducta de las Cof- 
tes de que se trata con respecto á nosotros, y lo repito. Estamos 
en el dia siendo víctimas de cierta conducta que parece envol- 
ver en si el derecho de mezclarse en nuestit^s negocios interio- 
res, derecho que no existe ni puede existir. ¿Qué tienen que ver 
la Europa ni sus diversos estados con la cuestión del ex-infanta? 
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Nada seguramente, y es tanto mas estraña la conducta á que 
aludo ^ cuanto que si hay algún medio de que puedan tener que 
ver con nosotros , es precisamente el mismo sistema que preten- 
den desconocer. Mas conveniente seria á sus derechos, si los 
tuviesen á la corona , el que recaiga en hembras , que el que se 
escluyan estas.» 

«La guerra de sucesión estuvo fundada en disputas sobre 
los derechos de las hembras : disputas que seguramente no hu- 
bieran tenido lugar , por esa llamada ley sálica. Dicha ley les 
cierra totalmente la puerta á todo derecho , si alguno pudieran 
alegar, para intervenir en nuestros negocios. Este es un hecho 
que hace mas estraño el fenómeno que vemos en tal conducta, 
fenómeno inesplicable. ¿Y por quién la tienen y á favor de quien? 
Para sostener la causa del pretendiente que les cierra cabalmen- 
te la puerta á cualquiera intervención respecto de nosotros^ co- 
mo no fuese por medio de una guerra ó invasión. Por estt) he 
dicho antes que hay algo de pasión en este asunto, y que en mi 
concepto debe haberla ó manifestai*se. Es bien cierto que los re- 
presentantes de la nación no deben tener pasiones ; pero tampo- 
co deben manifestarse como autómatas que nada sientan, ni 
manifestar una indiferencia , una impasibilidad estricta á los ul- 
trages hechos á la nación. » 

«Hay ademas otra consideración, y es que cabalmente esas 
mismas tres cortes (las de Austria, Prusia y Rusia) son, si no 
digo las únicas , por lo menos las que mas han dirigido toda su 
atención á oponerse á cuanto en España tiene el carácter de re- 
forma ó de mejora. Recórrase si no la historia desde 1808 acá, 
y se verá siempre esta conducta en ellas. Apenas ha aparecido 
en España algún asomo de reforma de gobierno interior, al 
punto han mostrado su oposición á ella ; y solo cuando esta in- 
feliz patria dá un paso , un amago á mejorar sus instituciones, 
es cuando se muestran como tibias con diferentes pretestos , ó 
como casi enemigas , mostrándose muy amigas cuando cesa este 
amago, este paso. He dicho los motivos de mi dictamen (de que 
no fuesen mas que encargados de negocios) , sin que por esto 
pretenda que ellos dirijan al Estamento , sino que este los tenga 
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en coQsideracioD. También debo afiadir.queá mi juicio, el espíri- 
tu de conciliación que maniBesta el gobierno y que yo alabo 
sinceramente, no allanará las dificultades, y que úempre estoy 
respecto á estas materias en que lo que la nación pueda hacer 
por sí, no tenga que agradecérselo á las demás. Sin el recooo- 
cimíento de las potencias que rebusan darle , puede asegurarse 
el éxito de la causa nacional. E^toy muy seguro de que los se- 
ñores secretarios del Despacbo tienen estos mismos seotimieD- 
tos. Conozco sus principios, su delicadeza y pundonor, su pa* 
triotísmo, y no me es posible dudar de ello; pero he creído de- 
ber manifestar at Estamento las razones que tuvimo3*para jar 
nuestro dictamen, sin que pretenda, repito, que sea la baw de 
la resolución.! 
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ales se nlostraban al público las Cortes españolas de 1834, 
y sobre todo el Estaaiento de los Procuradores , verdadera y 
natural procedencia de los antiguos Diputados, que en las de Cá- 
diz, y posteriormente en las de 1820y 1822, hablan llamado tan 
poderosamente la atención del público. A entrar en el pormenor 
de sus trabajos con la misma prolígidad que hasta el presente, 
daríamos á nuestra obra una gigantesca estension que nunca l^a 
entrado en nuestro plan, y abusaríamos sobre todo de la bondad 
y paciencia de los pocos que nos lean. Jamas ha sido nuestro 
objeto trazar la historia de las Cortes españolas, contentándonos 
con un bosquejo de su fisonomía, de las ideas que las animaba, 
de su influencia en el espírítu público, del carácter de algunos 
de sus miembros, y sobre todo de las principales leyes en 
su seno elaboradas. Nos lisonjeamos de que basta lo dicho 
hasta aquí para comprender bien . nuestro Estamento , la in-* 
dependencia de sus Procuradores , la franca y decente libertad 
con que analizaban las disposiciones del gobierno, el c«lo que^ 
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mostraron por ser dignas sucesores de las Cortes á que hemos 
aludido, los dotes de elocuencia y bien de^cir que algunos de 
ellos alcanzaban. 

Don Agustín de Arguelles, á quien este escrito partícular- 
mente se dedica , se presentó en el Estamento popular con su 
antiguo carácter, su antigua independencia, el mismo amor 
patrio , y el mismo celo en favor de las instítuciones liberales 
que le hablan distinguido en todas las épocas de su carrera pú- 
blica. No será diffcil comprender, que si habia aceptado con pla- 
cer y agradecimiento el cargo de Procurador con que le habia 
revestido su provincia , del Estatuto Real , en virtud del cual se 
hablan vuelto á convocar las Cortes , no gustaba. Era demasia- 
da su esperíencia y conocimiento de las cosas y las personas, 
para creer que con cambios de nombres, «on asignar á diversa 
origen la representación nacional , y poner cortapisas á la emi- 
sión del pensamiento, se cortaban de raiz los males que son in- 
herentes á las instítuciones libres. El mal grave, el mal que las 
hace inútiles y al fín las mata , sabia perfectamente un hombre 
de algún juicio, que no está en las leyes , sino en los hombres 
que por errores ó pasiones las desconocen en su espíritu. Por lo 
demás aceptó Arguelles , con esperanza de otra cosa mejor, las 
Cortes, como se habiai\ hecho ; y el Estamento, que con tanto 
esmero de no hacerle salir de la senda regular, estaba marcado 
por la ley fundamental del reino. Desde luego se le vio sentarse 
en los bancos de la oposición , y su primer discurso fué en apo- 
yo de una petición, á laque si bien de un modo indirecto, hizo 
resistencia el ministerio. Sin duda debió de costar mucho á su 
delicadeza, ponerse en disidencia con personas que habían sido 
objetos en otro tiempo de sus mas vivas simpatías; pero esto 
mismo prueba la constancia en sus principios, y la sinceridad no 
desmentida de toda su conducta. No dejaba de observar el pú- 
blico con algún interés , la viveza con que en medio de la corte- 
sanía de las frases, contestaba á sus discursos el conde de To- 
reno, su antiguo compañero y discípulo, su fidus Achates en 
•las Cortes de Cádiz, que habia compartido con él tantos lau- 
reles. 
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Algunos que se preciaban de finos observadores, y otros 
muchos mas á quienes su oposición no acomodaba, quisieron 
hacer ver que sus facultades habían venido muy á menos, que 
no era ya toda su elocuencia mas que cenizas de aquel fuego 
que le habia grangeado en Cádiz el nombre de divino. Descubrí- 
miento singular el que un hombre entrado en sus cincuenta y 
nueve no conservase toda la lozanía de sus primeros años , y 
que el Estamento de Procuradores no diese tanto vuelo á su 
imaginación como las Cortes de Cádiz , donde tan opima mies 
de gloria brindaba á los principales adalides. D. Agustín de Ar- 
guelles había decaido como todo lo que envejece. Con los años 
se. habia ido el campo de sus antiguos triunfos. En el mismo 
caso se hallaban los que en época tan brillante habían sido com- 
pañeros suyos. Como él, habían venido á menos en cierto sentido 
los Calatravas, los condes de Toreno, los Martínez de la Rosa; 
y decimos en cierto sentido , porque si se echaba de menos el 
color y el brillo que dá el calor y lozanía de la edad al buen de- 
cir , se resarcían las faltas con la esperiencía y la dosis del saber 
que hace mas instructivos sus discursos. Se hallaba en toda la 
madurez del juicio nada injliríado por la edad, y los diez años de 
emigración pasados en el país donde tanto habia aprendido en 
otros anterioriores , no habían sido perdidos para agrandar el 
campo de sus conocimientos. En medio de su quebranto por la 
mala salud que le aquejaba, conservaba toda su energía , el buen 
timbre, la entonación , la flexibilidad de su órgano, y sobre, todo 
su facilidad de elocución, que fué siempre uno de sus dotes prin- 
cipales. Algunos discursos suyos mencionaremos en \o sucesivo, 
que en nada desmienten los que le dieron tanta nombradla en los 
mejores años. 

Acudía el público á las sesiones de las Cortes, con todo el 
interés que tanto le habia distinguido en otras épocas. De las 
importantísimas cuestiones que allí se debatían se ocupaba la 
prensa periódica, cuyas polémicas no dejaban de ser vivas á 
pesar de la censura previa. Los partidos que habían ya comen- 
zado á señalarse antes de la reunión de los Estamentos, se 

distinguían cada vez mas , no solo en el Estamento de los Pro- 
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curadores, en los papeles, sino ea conversaciones y en cuantos 
jnedios tienen los hombres de espresar sus pensamientos. Entre 
los encomiadores de la nueva situación , y los que volvíanla 
vista á otras épocas pasadas, se ensanchaban á cada momento 
las distancias. £1 Estatuto no satisfacía á los que se hablan dis- 
tinguido en otros tiempos con el nombre de exaltados; y si la 
Constitución no estaba escrita todavía en su bandera de un mo- 
do terminante y claro, se dejaba traslucir hasta qué' punto era 
objeto de sus predilecciones. A pe^^ardel empeño con que se que- 
ría hacer desaparecer las voces de vencedores y vencidos^ existía 
la cosa verdaderamente; y si bien el gobierno había colocado en 
puntos importantes á muchos individuos procedentes de la emi- 
gración , ó que estaban arrinconados por sus opiniones en la 
época de los diez años , para la generalidad no había derechos 
todavía, pesando sobre ella la disposición que daba por nulos 
cuantos nombramientos se habían hecho desde el 7 de marzo 
de 1820 hasta el 30 de setiembre de 1823, en que el Rey, según 
la espresion de algunos, había vuelto á la plenitud de sus derechos. 
Asi para los procedentes de la emigración, como para todos los 
que habían caído en i.'' de octubre de este último año, se había 
paralizado durante catorce años su carrera . Los que habían sido 
ílestinados en los tres años de la época constitucional , se halla- 
ban sin recurso alguno ; los que eran ya algo antes del 7 de 
marzo de 1820, habían perdido todos sus ascensos, y tenían que 
pasar por la dura situación de verse rebajados de clase , sir- 
viendo á las órdenes de los que habían hecho su fortuna bajo 
auspicios muy opuestos; es decir: que la humillación de unos 
estaba representada, por la elevación y fortuna favorable de 
otros. La pugna entre empleados de tan distinta procedencia 
era inevitable, y con los intereses materiales, iban enlaza- 
dos naturalmente los políticos. Asi las sjsiones del Estamento 
de los Procuradores en que se debatió la famosa petición del 
reconocimiento de los empleos durante la época constitucional 
de los tres años, fueron objeto del interés mas vivo por las cues- 
tiones importantes que envolvían. Los peticionarios combatieron 
bien : los ministeriales defendieron hábilmente su terreno. No 
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faltó consideración uí argumento para que se diese el aire de 
gracia, á lo que los otros reclamaban como un acto de justicia. 
La misma caida de la Constitución y los pocos esfuerzos que se 
hablan hecho para defenderla , dieron armas á los que probable- 
mente no la habian visto con ojos favorables; como si fuese esta 
la cuestión, y no se supiesen los verdaderos motivos de aquella 
catástrofe espantosa. El empeño de los ministros en que no se 
hablase de la legitimidad de dichos en)pIeos , se dejase el resar- 
cimiento ó reabilitaeion de los interesados á merced de la volun- 
tad y buenos deseos de los mismos gobernantes , contribuyó 
poco á hacerlos populares; y la votación final en que estuvieron 
en minoría, hizo dudar mucho de su sinceridad en las manifes- 
taciones que hicieron de sus simpatías en favor de tanto desgra- 
ciado. No estará demás indicar que hab¡ér\,dose votado y apro- 
bado la petición á últimos de octubre, no se espidió el decreto 
del reconocimiento de dichos empleos basta el último dia de 
aquel año; dos meses de duda, de espectacion y de ansiedad, 
que ño fueron ganados para la reconciliación de los partidos. 
Después de las sesiones de ambos Estamentos , sobre todo 
del popular, lo que mas llamaba la atención del público era sin 
duda la guerra cifil, que parecía cada vez mas encrespada. La 
presentación del mismo pretendiente en el teatro pr¡nci|)al de sus 
operaciones le dio grandísima importancia en la parte política, 
si bien , al menos en nuestra opinión , contribuyó poco su pre- 
sencia, ó tal vez dañó á la buena dirección de los que bajo sus 
banderas combatian. A la persecución de este príncipe se dirijic- 
ron principalmente los esfuerzos del nuevo general en gefe (el 
marqués de ttodil) por especial encargo del gobierno, y aunque 
empleó en ello la mayor actividad y. una singular perseverancia, 
isiempre halló obstáculos muy superiores á sus medios. Ya hemos 
hecho ver en otra ocasión las desventajas de las persecuciones 
cuando los perseguidos son mas ligeros de pies que los perse- 
guidores, infinitamente mas prácticos del terreno, y por su 
arraigo en el pais dueños de dividirse , de suhdividirse y hasta 
de dispersarse sin grave inconveniente. Varias veces se esca- 
pó el príncipe de entre las manos de los que sin tregua ni 
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descanso le seguían los alcances. Al fin se hubo de renunciar á 
este objeto, que parecia tan vital, y continuar mas en grande las 
operaciones de la guerra. 

Es muy difícil , si no imposible , escribir en sus pormenores 
las contemporáneas , cuando vi\ en la mayor parte de los que 
hicieron en ellas papeles principales. Aun prescindiendo de este 
inconveniente 9 se encuentra con el que ofrecen tantos movi- 
mientos á la vez , que tienen lugar en puntos diversos , muchas 
veces sin combinación y con inciertos resultados. Eran muy 
pocos los que producian los diferentes encuentros en que nues- 
tras tropas llevaban siempre lo mejor , sin que se adelantase un 
paso en el objeto importantísimo de poner término á la guerra. 
El público, no conocedor de esta clase de contiendas , atribuia 
muchas veces á falta de pericia ó de valor, lo que solo era efec- 
to de que nuestras fuerzas , aunque superiores á las enemigas, 
no eran suficientes para una ocupación del pais, y cortar de una 
vez todas las cabezas de la hidra. A favor de nuestros enemigos, 
obraba la naturaleza del pais, las ideas é inclinaciones de sus 
habitantes, su proximidad á Francia, y la circunstancia de tener 
á su cabeza un gefe hábil , emprendedor , gefe de las juntas 
como de las tropas, arbitro en materia de recompensas y hasta 
entendido organizador, como lo hizo ver por la esperiencia. Sus 
tropas se formaron muy pronto en batallones y escuadrones, á 
que cada una de las cuatro provincias contribuian con sus con- 
tingentes. Pronto tuvo su artillería , su fábrica de armas y de 
municiones, sus almacenes de depósito y cuanto contribuye á 
la organización del material de guerra, bajo la dirección de varios 
oficiales facultativos, que .desde un principio se hablan inscrito 
en sus banderas. Mandaba ya, en fin , lo que se llama un ejér- 
cito; y aunque con respecto al nuestro no podía menos de ser 
inferior en instrucción y disciplina, llevaba la ventaja de cono- 
cer mejor el pais, y componerse en la mayor parte de su pro- 
pios hijos. Si en nuestras filas se dieron bien pronto á conocer 
algunos gefes distinguidos, de que haremos alguna mención en 
adelante, también oyó pronto el público los de los que hacian 
mas viso, en las contrarias. 
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Todo aquel año estuvo concentrada la guerra del Norte en 
Navarra y las provincias Vascongadas. Las capitales de las 
cuatro y la nmyor parte de otros puntos principales, eran nues- 
tros. De otros éramos señores, el tiempo que materialmente 
los pisábamos. Los encuentros eran muchos, y siempre con ios 
mismos resultados. Como éramos superiores en fuerzas, recor- 
rian nuestras columnas el pais sin ningún inconveniente , y se 
puede decir que siempre arrollaba á las otras con muy pocas 
escepciones. La guerra se hacia á muerte , otro rasgo caracte- 
rístico de la ferocidad y encarnizamiento de los enemigos, pues 
ellos dieron el ejemplo. La vigilancia en las tropas de la Reina 
tenia que ser mucha, en un pais donde por todas partes se halla- 
ban radeados de enemigos: las sorpresas debieron de tener con- 
secuencias muy fatales. A sorpresas se debió las acciones des- 
graciadas que tuvimos en Alegria de Álava en octubre de aquel 
año. El general Rodil no mandaba ya el ejército, no siendo pe- 
queño inconveniente que en el término de un año hubiese pasado 
por cuatro manos. El enemigo iba conociendo poco á poco la 
importancia desús fuerzas con estos descalabros. Verdad es que 
el ejército de la Reina volvió por su honor algún tiempo después 
en Nazar y Asarta, en Larraga, en el puente de Arquijas, todos 
en Navarra; pero no sacaron de estos triunfos mas que sangre 
derramada, en lugar de que los enemigos agrandaban moral- 
mente el campo de su dominación en un pais donde tcnian tan 
vivas simpatías. La necesidad de aumentar el ejército con fuer- 
zas muy considerables era cada vez mas imperiosa; solo una 
ilusión podía hacer creer, que se habian de sujetar la Navarra y 
provincias Vascongadas á fuerza de batallas. Nada había mas 
fácil para las tropas del pretendiente que evitar estas batallas y 
hacerlas ineñcaces, aunque las de la Reina cantasen la victoria. 
Si estas eran mas militares, estaba á favor de las otras el pais, que 
era enteramente suyo. Si las primeras eran un ejército , consti- 
tuían las segundas un pueblo , sí no armado veitladeramente en 
masa, interesado al menos en nuestro vencimiento: si combatían 
aquellas en nombre de la legitimidad y de la Reina , invocaban 
estas el de otro Rey, también legitimo á sus ojos, el de las li- 
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bertades de sus provincias, y por añadidura el de la religión, 
de que nos llamaban enemigos : peleaban en el pais que los 
habia visto nacer, su asilo natural en todas circunstancian. Las 
casas donde se alojaban nuestros combatientes tenian un hijo 
óun hermano en las filas enemigas, en lugar de que las que los 
recibían á ellos daban asilo á un deudo ó amigo, y cuando 
menos, á un hombre que combatía por su propiacausa. Asi para 
sus rezagado ó dispersos no habia ningún peligro , en lugar 
de que de las columnas de la Reina, nadie se podía separar im- 
punemente. Mas este fenómeno, como ya hemos dicho varias 
veces, no era nuevo en nuestra España. Ejemplos á miles ofrece 
de él la famosa guerra de la independencia. 

En lo mas incierto y áspero de Ja contienda llegó á su tér- 
mino el año 1834, cuando hacia dos meses habia ya tomado el 
mando del ejército el famoso general Mina, que de un modo tan 
inesperado por él, volvía al teatro de sus antiguas glorías. Con- 
siderando la guerra en sí, en la parte material, sin consideracio- 
nes políticas, y queremos hacer esta salvedad para que mejor se 
comprenda nuestra idea, se habían trocado los papeles. Aquel 
hábil caudillo que en la guerra de la independencia man- 
tenía, vestía, armaba y aumentaba sus fuerzas con recursos 
del pais , se quejaba ahora , y con justicia al gobierno , de lo 
insuficiente de las suyas , de su falta de las cosas mas pre- 
cisas. No tenia Zumalacárregui que contar con nadie, es decir, 
como superior para disponer del pais como mejor le parecía. 
Para mas singularidad , habia servido el segundo á las órdenes 
del primero en aquella guerra , cuando este habia sabido des- 
embarazarse tantas veces de las tropas enemigas , que por to- 
das partes le rodeaban. Sin pensar en hacer el paralelo de 
las dos contiendas , no se podía quejar el maestro de que el 
discípulo hubiese olvidado sus lecciones , y hecho poco caso de 
los recursos de su táctica. Así la guerra se enseña sin querer, y 
sus grandes principios son observados en todas circunstancias 
por los hombres de instinto y de genio, pues solo el instinto y 
genio forman los buenos capitanes. Mina por otra parle, se ha- 
llaba sumamente enfermo, y casi imposibilitado de moverse; 
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pero mostró por sus disposiciones , que á pesar de tantas des- 
ventajas era de los generales mas á propósito para aquella guer- 
ra. La agravación de su mal que al cabo de año y medióle llevó 
al sepulcro, terminó un mando de cinco meses que habia he- 
cho concebir las mas grandes esperanzas. 

Volvamos á los trabajos de las Cortes. La aprobación del 
presupuesto de Estado, la de parte del de guerra, cerró el año; 
mas antes de pasar, al siguiente, volveremos algo atrás, para re- 
correr muy ligeramente algunos otros trabajos importantes en 
que los dos Es tomentos se ocuparon. 

En la sesión del 11 de octubre se leyó en el Estamento de 
Procuradores una petición reducida á suplicar á S. M., que el 
gobierno presentase inmediatamente el proyecto de ley relativo 
á la Gruardia Nacional ó Milicia Urbana, oomo entonces se llama- 
ba. En la sesión del 22, día señalado para la discusión de este 
documento, se anunció por el presidente que el reglamento re- 
lativo al asunto estaba concluido, y en poder, entonces, para su 
examen del consejo de gobierno, por lo cual se presentaría den- 
tro de un breve término por el ministro del Interior al Estamen- 
to. Fue confirmada esta noticia por el ministro de Estado, quien 
esplicó brevemente los principales fundamentos en que el traba- 
jo del gobierno se apoyaba. 

En la sesión del 26 del mismo se presentó en efecto, y con- 
cluida su lectura, se nombró la comisión que debía examinarle. 
En la del 10 de noviembre leyó esta su dictamen. 

Poco se diferenciaban en lo esencial los dos proyectos. Abra- 
zaban ambos los objetos principales que son de esencia en esta 
clase de trabajos, alistamiento, organización, servicio, discipli- 
na, armamento, equipo, vestuario, etc., etc. La diferencia mas 
notable estaba en el nombre de estos cuerpos armados, desig- 
nándolos el gobierno con el de Milicia Urbana^ que hnbian lle- 
vado hasta entonces, y con el de Guardia Nacional la comisión 
del Estamento. 

Sobre este cambio de nombres rodó principalmente la dis- 
cusión el dia 11 destinado á este asunto. También se debatió si 
debia tener preferencia en la discusión el dictamen de la comi- 
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moD> ó el proyecto de ley del gobierno. Mas por precisión, te- 
man que ser ambas cosas simultáneas. Después de algunos dis- 
cursos que anunciaron en otros que se trataba de un asunto de 
grandísima importancia para todos, se decidió en votación no- 
minal, por 128 que era el número de los Procuradores presen- 
tes, que habia lugar á votar sobre el proyecto de ley presentado 
por el gobierno. 

Se pasó en seguida á la discusión del articulo i.^ y volvió á 
suscitarse el debate sobre si debia adoptarse el nombre de Milicia 
Urbana ó el de Guardia Nacional, que la comisión del Estamento 
proponía. A favor del primero hablaron los ministros ysusapo- 
yadores; del segundo los principales miembros de la oposición, 
los señores Trueba, don Antonio González, Polo y Monge, con- 
de las Navas, «te. Arguelles y Galiano no tomaron parte * en el 
debate. Al llegar á la votación fue aprobado por 60 contra 59 
la parte del articulo relativo al nombre de la Milicia Urbana. 

Otro debate ocurrió en la sesión del 1^ continuado en la del 
13, á saber; si el servicio de la Milicia Urbana debia ser obligato- 
rio como proponii el gobierno, ó voluntario como la comisión 
quena. Por finen votación nominal, se aprobó por 94 contra 37 
el articulo siguiente: cía Milicia Urbana se compondrá: I."* de 
todos los individuos que actualmente sirven en los cuerpos que 
con cualquiera denominación pertenecen á ella: 2«^ de todos los 
individuos que deberán ser alistados de nuevo por reunir las 
cualidades que determinan los artículos siguientes. » 

A este artículo y al primero se hicieron varias adiciones, que 
no fueron tomadas en consideración, y que asimismo originaron 
debates algún tanto acalorados. En ningún asunto se mostró 
trazada con mayor precisión la línea divisoria, que en política 
separaba á los ministeriales de sus opositores. Se acusaba k los 
primeros de ser poco amigos de esta fuerza armada; de suMrla 
solo impelidos de la ley de la necesidad; de no omitir ocasión de 
refrenarla, cuando no habia muchas veces ni asomo de desmán; 
de fomentarla poco; de mostrarle una suma desconfianza, mien- 
tras eran tachados los segundos de darles demasiadas alas ; de 
exagerar demasiado su importancia; de fomentar en ella, aun 
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que tal vez coo las mejores iatenciones, el espíritu de insurrec- 
ción é indisciplina; de considerarla, en fin, como el órgano y el 
instrumento" del espíritu bullicioso y de movimiento que inspira- 
ba á sus antagonistas. Bajo tal aspecto deben considerarse los 
debates sobre varias disposiciones de esta ley, que en sus princi- 
pios fundamentales aprobaban todos. En la sesión del i5 de no^ 
viembre se concluyó su discusión , habiendo sido aprobados 
algunos artículos del proyecto de) gobierno , y otros de la co- 
misión; pues los dos/con escepcion de la diferencia del nom- 
bre que se habia de dar á dicha fuerza armada, no variaron gran 
cosa en la sustancia. Hé aqui las dÍ8|K)sicif)ries principales de la 
ley , que contenía 32 artículos. — Dependencia de la Milicia Urba- 
na del ministerio de lo Interior, del gobernador civil en las pro- 
vincias, de la respectiva autoridad civil en cada pueblo. — De- 
pendencia de la autoridad militar en Jas funciones del servicio. 
— Entrada á la edad de 18 añt>s.— Pago de una contribución 
anual desde 8 hasta 80 rs., según las poblaciones, como condi- 
ción precisa de admisión. — Servicio obligatorio, con sus casos 
de exención. — Organización en batallones, escuadrones y com- 
pañías. — Nombramiento de los jefes y ayudante por el gobierno, 
de lo9 capitanes y demás oficiales por el jefe civil de la provin- 
cia. — Dividido el servicio en ordinario, estraordinario de campa- 
ña; obligatorios los dos primeros, voluntario el último. — Ningún 
fuero particular por servir en estos cuerpos. — Por castigos, cor- 
recciones, recargo en el servicio, arrestos, suspensión de em« 
pleo en los oficiales y sargentos primeros, postergación para 
los ascensos de rigurosa escala , multas desde 20 reales hasta 
500, espulsion con nota de las filas de la Milicia. — Prohil»cion 
de reunirse para deliberar, y de elevar esposiciones en cuerpo 
de cualquiera especie que sean, — ^Suspensión de los cuerpos que 
tomen las armas sin orden ó permiso , y no las dejen cuando se 
lo manden. — Juramento de fidelidad á la Reina y á la Reina go- 
bernadora en su menor edad, al Estatuto Real, á las leyes de la 
monarquía, de defender con las armas el territorio contra ene- 
migos interiores y esteriores, de conservar el orden, de prestar 
ausiiio á las autoridades, etc. — Obligación en los Milicianos de 
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vestirse y equiparse. ^-EI armamento, forníttira j muaiciones 
por cueata del Estado, como asimismo las cajas de guerra» cor- 
netas, enseres de cuerpos de guardia, de cuarteles^ etc. — Sus 
cuerpos disueltos ó reformados, cuando asi convenga al bien y 
seguridad del Estado. — La facultad de usar esta medida en el 
Rey solo, etc. 

Fue presentado este proyecto en el Estamento de Proceres 
el 29 de noviembre, y en el mismo diase nombró la comisión pa- 
ra que diese su dictamen. En la sesión defO de diciembre pro- 
puso esta al Estamento, que aprobase el proyecto cual se habia 
presentado. En la del 15 ^tnpezó la discusión, que no ofreció 
debates de importancia. 

Los reglamentos porque se regian los dos Estamentos de las 
Cortes habían emanado del gobierno , como ya hemos visto. En 
la sesión del 3 de octubre, se presentó en el de Procuradores 
una petición dirigida á que se le^ dejase la facultad de arreglar 
el suyo como mejor les pareciese. < La razón natural , decian 
entre otras cosas, dicta que sentadas las bases de la representa- 
ción nacional en la ley fundamental, quede el pormenor regla- 
mentario al juicio del mismo cuerpo deliberante, que por espe- 
riencia propia, y por el concurso de luces y pareceres, está mas 
al alcance de las disposiciones minuciosas que conviene adop- 
tar en un reglamento interior, para el mejor orden y mas seguro 
rumbo de las discusiones. Si el gobierno se apropiase la facul- 
tad de reglamentar el cuerpo representativo sin ninguna inter- 
vención de este, el Congreso nacional perdería su independencia, 
y no tendría otro carácter que el de un ausiliar del poder , en 
vez de ser una parte de él. El articulo 33 del Estatuto Real ha 
restablecido el antiguo derecho legislativo de nuestras Cortes, 
exigiendo el concurso de los dos Estamentos para la formación 
de las leyes. Seria nulo este derecho, sipormediode reglamentos 
y ordenanzas posteriores á dicho Estatuto , se mandase al mis- 
mo Congreso por el poder real , sin dejarle arbitro de modificar 
y discutir medidas tan esenciales y que privativamente tocan á 
las Cortes; sería ademas una usurpación de la mas esencial 
prerogativa que pir las leyes tienen las Córte^. El actual re- 
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glamento es sumameute defectuoso y depresivo de las atribu- 
cionces que los Procuradores y el Estamento estáa llamados á 
ejercer, siendo bien estraño é impolítico que se les cercenen sus 
facultades , en circunstancias que tantas necesitan para respon- 
der á otras necesidades que el gobierno somete á su decisión. 
El ministerio no ha podido redactar los reglamentos que hoy te^ 
nemos , sino con calidad de provisionales, reservando á los res- 
pectivos Estamentos la facultad de examinarlos y modificarlos. 
Por estas razones y otras que no se ocultan á la penetración de 
V. M., pedimos á V. M. se sirva declarar, que el reglamento 
interior del Eslamento de Procuradores del Reino está sujeto á 
las enmiendas, adiciones y correcciones que los, representantes 
acuerden, no separándose en los trámites y forma de sus delibe- 
raciones, de los principios consagrados en nuestras leyes fun- 
damentales. Madrid, etc. — Fermin Caballero. — Conde de fas 
Navas. — Antonio González. — Miguel Chacón. — Telesforo de 
Trueba y Cosío. — Rufino Garcia Carrasco. — Manuel de Pedro. 
— Javier de üUoa. — Fernando de Butrón. — Pedro Alcalá Zamo- 
ra. — Joaquin Cáceres. — Francisco Diez González. — Francisco 
Serrano. 

No se podia poner una cuestión en terreno mas franco y 
despejado. La discusión de este asunto debia de ser, como lo fue 
en efecto, muy curiosa. 

La petición tuvo mal éxito desde un principio : Después de 
haber sido combatida por los ministeriales y apoyada por sus 
autores , fue desechada el 6 de octubre eu votación ordinaria 
por 75 contra 40. 

Inmediatamente presentaron los peticionarios una proj)os¡- 
cion concebida en estos términos. «Proponemos que se dirija á 
S. M. una reverente esposicion , suplicándola tenga á bien que 
el Estamento le presente las moditicaciones, aclaraciones ó adi- 
ciones al reglamento que juzgue oportunas , para que siendo de 
su aprobación recaiga la sanción real. 

Habiendo declarado el Estamento que esta era una nueva 
petición diferente de la otra , acordó que pasase por los tni- 
mites señalados, por lo que no fue puesta á discusión hasta el 
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20 de octubre, cuando D. Agustm Arguelles se había iacorp<Mra- 
do ya en el Estamento. 

La petición nuevamente redactada por los mismos autores 
érala siguiente: «Los infrascritos Procuradores del Reino, aten- 
diendo á la práctica constante de las asambleas representativas 
de dentro y fuera de España, á lo q le la razón natural dicta, ¿ 
la independencia del Estamento , ¿ lo que previene el articulo 
35 del Estatuto Real y mas principalmente á las adiciones y me- 
joras de que es susceptible el reglamento porque nos goberna- 
mos, proponemos que se dirija á S. M. una reverente esposi- 
cion, suplicándola tenga á bien acordar que el Estamento de 
Procuradores le presente las modificaciones , aclaraciones y en- 
miendas que juzgue oportunas en su reglamento para que sien- 
do de su aprobación recaiga la sanción real. — ^Madrid , etc.:— 
Las mismas firmas.» 

¡Cuan diferente era el tono de esta petición del de la otra! 
Mas era necesario acomodarse á las ideas de la falange ministe- 
rial, que no querían despojar al Estamento del carácter que los 
autores del Estatuto Real, le habían impreso. 

Asi cuando se puso á discusión , fue atacada por el Sr. Polo 
y Monge, no porque la considerase inoportuna (son sus pala- 
bras), sino por parecerle impropia de un cuerpo que formaba 
parte de la representación nacional. «Este Estamento, dijo, y 
el de los ilustres Proceres, forman las Cortes amoldadas por las 
antiguas españolas , con las variaciones que en razón de las cir- 
cunstancias del tiempo han hecho necesarias. Las facultades de 
las antiguas Cortes fueron inmensas. — No recordaré las de Ara- 
gón (era procurador por este pais), que sobre el indisputable de- 
recho de desposeer al Rey de la corona, tenian el de nombrar lo 
que entonces se llamaban oficiales del Rey, y que en el acto de 
la jura, manifestaban lo que eran y lo que podian. — ^Pero si nos 
remontamos á épocas mas lejanas , á las de la monarquía goda, 
se verá que en aquellos tiempos el cuerpo representativo ejer- 
cía el poder administrativo , confirmaba la elección délos Reyes, 
y ratificaba sus renuncias á la corona ; velaba sobre la reforma 
de los abusos y desórdenes públicos , asi como sobre los magis- 
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Irados y los tribunales : sin su autoridad no se podían poner 
contribuciones , y al mismo tiempo no podían variarse las leyes 
sobre moneda, ni acuñarse una nueva sin su consentimiento. Y 
estas Cortes en el dia : el Estamento que forma parte de la re- 
presentación nacional , y que pocos dias hace ha ejercido uno de 
los actos mas solemnes, tocante á la sucesión de la corona, ¿han 
de llegar al estremo de mendigar el reglamento, pidiendo al 
gobierno que haga en él las aclaraciones y enmiendas necesa- 
rias?... Asi, pues, atendiendo al porvenir y al decoro del Esta- 
mento , creo que no debe aprobar la preposición en los términos 
en que está, y mejor me adheriré á la modificación que en la 
sesión del 4 presentó el Sr. Torremejía, y que no fue adop- 
tada... i 

El Sr. Caballero contestó naturalmente, que habiendo sido 
esta desechada , lo mismo que la primera petición , se habían 
visto sus autores en la necesidad de presentar la que se discu- 
tía. Y habiendo preguntado Arguelles, si anteriormente se ha- 
bía hecho otra petición con el mismo objeto , y si habia recaído 
resolución del Estamento, le contestó el Sr. Caballero lo mismo 
que va arriba. En seguida dijo el Sr. Arguelles: 

c Yo ruego al Estamento que tenga la bondad de disimular- 
me. Acaso no debía haber hecho esta pregunta; pero cuento 
con la indulgencia del Estamento, en atención á los pocos dias 
que he tomado asiento. Respeto la decisión del mismo, y estoy 
muy lejos de que mi opinión forme regla de escepcion... Que 
el Estamento haya admitido el principio de que no le compete 
privativamente el derecho de formarse el reglamento , al paso 
que venero esta decisión , no creo que podrá nunca coartar la 
libertad de ningún señor Procurador que después trate de la 
misma materia. Asi que, presentaré francamente mi modo de 
pensar. La petición se reduce , ó puede reducirse, á que no ha- 
biéndose recibido favorablemente la primitiva, se ruega á S. M. 
tenga á bien permitir al Eslamento que modifique , reforme ó 
altere el reglamento, en la parte en que lo necesite. Nada diré 
del derecho que en mi concepto tiene el Estamento , porque tal 
vez seria llamado al orden. — No lo diré', pues, directamente, > 
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Habiéndole dicho entonces el señor presidente que Ii^ mayor 
parte de la oposición anterior no habia recaido sobre el princi- 
pio , sino sobre los términos en que estaba concebido el discurso 
preliminar 9 continuó el Sr. Arguelles: 

« Cada vez reconozco mas la desventaja de mi posición'. De- 
cía, que puesto que al Estamento no le queda otro recurso que 
el que los peticionarios han tomado , yo le adopto , no porque 
esté satisfecho de él , sino porque me veo precisado á acomo- 
darme á las circunstancias en que me encuentro. La petición es 
justa, sabia, necesaria, urgentísima; sin ella es imposible, en 
mi concepto, que los señores Procuradores puedan desempeñar 
sus obligaciones. — Creo que hasta el gobierno tiene un interés 
inmediato, indirecto , en que esta petición se admita. > 

€ Empieza la petición con una verdad indudable para mi. 
«Atendiendo á la práctica de las asambleas representativas de 
dentro y fuera de España. » Esto no merece ciertamente disputa, 
porque es un hecho. No hablo de las asambleas representativas 
de dentro de España en épocas modernas. Conozco que tal vez 
mis razonamientos si los apoyase en esta idea , no tendrían la 
fuerza que deben tener: esta fuerza la he de sacar yo de otra 
parle, en que la veneración es inseparable de la antigüedad. Yo 
quisiera que cualquiera caballero Procurador me dijera francamen- 
te, si se halla un hecho en la historia por el cual resulte que los 
Procuradores de Aragón ó de Castilla reconocieron jamás restric- 
ción alguna para hacer las peticiones, y desde luego me rindo. 
He sido bastante aficionado á esta clase de historia, y tengobien 
presente lo que dicen Gerónimo Blancas y Gerónimo Martel , es- 
critores de Aragón, acerca de esta materia , y no he encontrado 
ninguna cláusula por la que se vea que tuviesen una traba sola 
aquellas Cortes , ni para reunirse , ni para deliberar. Con res- 
pecto á Castilla, tampoco se encuentra ningún ejemplo de esto. 
Aunque los escritores nada nos dicen , se puede inferir que las 
Cortes de Castilla tampoco tenian restricción alguna para for- 
mar las peticiones, cuando encontramos en asuntos de memo- 
rias, relaciones muy prolijas y muy circunstanciadas, y nada 
por donde aparezca -que las antiguas Cortes no gozasen con to- 
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da estension de este derecho. Por consiguiente considero la pri- 
mera parle de la petición llena de verdad, > 

< En época posterior , cuando las Cortes estraordinarias se 
reuaieron en Cádiz ^ uno de los cargos que se hicieron á la Re- 
gencia, fue el no haber preparado un reglamento provisional que 
sirviera de norma á sus trabajos. No lo hicieron en sus primeras 
sesiones aquellas Cortes , que por tanto se vieron precisadas á 
correr los riesgos inseparables de una reunión que se resentía 
de aquella falta, á presencia de un pueblo ansioso de ver lo que 
eran las Cortes. Con esta desventaja empezaron sus tareas. » 

c La Regencia creyó que las Cortes tenian el derecho de for- 
mar un reglamento, y por esto se abstuvo de hacerlo. Rajo este 
aspecto yo no puedo menos de complacerme de que el gobierno 
se haya anticipado á dar un reglamento á las actuales Cortes; 
pero al paso que aplaudo al gobierno por ello , no me conformo 
con que dicho reglamento tenga el carácter de invariable, pues 
las Cortes pueden modificarlo y alterarlo. No puede negarse 
que lo que dieen los señores peticionarios, es una verdad inne- 
gable...» 

c En las naciones mas cultas de Europa está admitido , que 
en sus asambleas legislativas compuestas , como en el dia las 
Cortes de España, de dos brazos ó Estamentos, el reglamento 
sear solamente obra suya. Cada una de estas asambleas se dá i 
si misma el reglamento que le conviene, no solo igual, sino di- 
ferente , según la naturaleza diversa de los brazos ó Estamentos 
que componen la representación. En la nación mas culta de Eu- 
ropa no se le dá el titulo de reglamento , sino un nombre en su 
lengua que equivale en la nuestra al de órdenes vigentes, » 

c Me parece que estas indieaciones son suficientes para pro- 
bar que la petición es indispensable ; es una máxima , es un 
axioma, y me escuso d^ molestar la atención del Estamento. Ra- 
jo este aspecto la acojo, ya que no me queda arbitrio para esten- 
derme mas ; pero hay otra razón poderosa que he indicado al 
principio del discurso. Es imposible desempeñar bien las obliga- 
ciones que el cargo de Procurador impone, si el reglamento no 
se enmienda; digo que es imposible, señores, y no nos alucine- 
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mos en el tiempo en que vivimos. Yo debo hacer una protesta, 
con tanta mas confianza , cuanto que los señores Procuradores 
que ademas tienen el carácter de secretarios del despacho , no 
pueden desconocer cuales son mis principios y las relaciones de 
amistad y aprecio que me unen á ellos : por tanto , cualquiera 
cosa que yo diga va dirigida á la materia, no á las personas. 
Digo que es imposible desempeñar nuestro encargo por razones 
muy sencillas. No se crea por esto que censuro las leyes exis- 
tentes en España; pero debo decir con franqueza que este Esta- 
mento necesita de una 1 ibertad que no le concede el reglamen- 
to, porque todos los dias nos encontramos con obstáculos insu- 
perables para marchar. No haré mas que referir lo que todo el 
mundo sabe.» 

< Todo el mundo sabe , y si no lo debo decir , que no he ju- 
gado ni jugaré nunca á la op osicion ; porque no la hice cuando 
era niño , cuando la sangre hervía ; pero tampoco dejaré de re- 
clamar solemnemente contra lo que parezca censurable , ni de- 
jaré de manifestar mi oposición cuando la crea necesaria, pues 
será siempre mi divisa : amicus Plato sed magis árnica veritas. > 

c Un Eslamento que carece de la iniciativa ; un Estamento 
en que para manifestar su opinión en los términos mas reveren- 
tes , cual es en forma de petición , necesita reunir los pareceres 
de doce de sus individuos , confieso que me sorprende. Es una 
traba , un obstáculo , que confieso francamente , y permítame el 
Estamento que lo esprese , que si hubiese sabido que existía, 
acaso no hubiese aceptado el honroso cargo que mi provincia 
me ha confiado. Siendo indisputable que la iniciativa es esencial 
á los cuerpos legislativos , no es asi el reglamento donde deben 
buscarse estos correctivos , y de manera alguna me parece opor- 
tuno que en él se pongan trabas que la coarten tan ostensible- 
mente. No tiene, digo, la iniciativa el Estamento, y por consi- 
guiente le falta uno de los atributos mas esenciales de todo 
cuerpo legislativo. . . > 

f Los correctivos que para usarla son precisos (la iniciativa) 
ño se deben poner en el reglamento, y, digámoslo asi, ópriori, 
sino en otras partes. Y de hecho se han puesto otros, ademas de 
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lo que marca el reglamento. Por ventara, ¿no es uno la Cámara 
ó Estamento de Proceres compuesto de personas llenas de sabi- 
duría y de prudencia? Allí se estrellarla cualquiera demasía que 
por algún incidente se hubiese incurrido al usar el derecho de 
petición, por el celo délos Procuradores... ¿No tenemos ademas 
de este obstáculo, ya bien considerable aunque oportuno , otro 
mas notable, cual es la sanción real? El poder real tiene el dere- 
cho de usar el veto absoluto, derecho bastante por si para tem- 
plar todas estas demasías. 

>Yo reclamo aquí la fuerza de la práctica y esperiencia de 
toda Europa. Una de dos: ó se apela al gobierno representativo, 
i no. Si se apela á él; es preciso conservarle su carácter, seguir 
por decirlo asi, su prototipo. Lo contrario seria desnatui*alizarle, 
y producirla malos resultados. Y habiendo ya estos correctivos 
tan eficaces, tan poderosos, ¿por qué se han de exigir mas trap 
bas inútiles en el reglamento? Pero aun hay otro correctivo que 
acaso parece el menor, y es indisputablemente de los mas efi- 
caces, porque su influencia toda moral es irresistible. Consiste 
este en el doble carácter que pueden tener los individuos qué 
componen el ministerio ó gabinete de agentes responsables de 
la corona, y de representantes ó agentes de la nación. Este so- 
lo obstáculo, que estoy muy lejos de censurar, bastarla en mi 
concepto por si solo para hacer no necesarias estas trabas del 

reglamento 

jiSi el Estamento en su anterior decisión no ha tenido por 
conveniente instar ó insistir en que por él se reforme el regla- 
mento, conviene enmendar esta decisión sin faltar á ella, propo- 
niendo se adopten según vaya la esperiencia acreditando la ne- 
cesidad de aquellas reformas ó aclaraciones precisas en el mismo, 
evitando asi todos los dias disputas, dudas y controversias inú- 
tiles, tanto mas, cuando siendo el reglamento por su naturaleza 
revocable, es susceptible de correcciones y enmiendas, según 
diariamente se presenten; pues es imposible tengamos la pre- 
sunción de prevenir todos los casos que pueden ocurrir. Por lo 
tanto, apoyo enteramente la petición que nos ocupa.» 

La respuestaró discurso que pronunció en seguida el señor 

TOMO III. 47 
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ministro de Estado, fue bastante largo. Le estractaremos como 

de costumbre. 

cLos secretarios de Estado, dijo, ni como encargados 

de sostener el reglamento en cumplimiento de su deber, ni con 
aquella especie de afición disculpable con que se miran las pro- 
pias obras, por decirlo asi, con amor paterno, no abogaron en 
favor del reglamento. El dia en que se trató de votar la petición, 
ni aun estuvieron presentes á la. votación; y cuando entraron.en 
este recinto, después de cumplir con un deber que su posicioa 
lesimponia, se encontraron con que estaba ya desechada. Hoy 
mismo, en que bajo distinta forma vuelve á presentarse, la de- 
cisión del ministerio era la de guardar silencio. Su resolución era 
si se aprobaba por el Estamento tomarla en consideración, y 
aconsejarás. M. lo que juzgasen conveniente al bien del Esta- 
do. Esta era su intención; pero el discurso del señor diputado 
Arguelles, lleno como todos los que pronuncia S. S. de mérito y 
saber, hace indispensable que el ministerio manifieste sus opi- 
niones sobre la materia. No podría desertar esta causa sin faltar 
¿ su obligación > 

iNo se propone disputare! terreno sóbrela prerogativa real, 
sino solo rebatir algunos argumentos cuya fuerza no le parece 
tanta como se ha supuesto. Debo advertir que después de ha- 
ber desechado el Estamento la petición, tal como se presentó 
en un principio, es claro que quedó abandonada, bien fuese por 
mirarla como importuna , bien como falta de legalidad, ó bien 
por los inconvenientes políticos que presentaba. No entro en el 
-deslinde de cual de estas causas hizo que se desaprobase, sioo 
-solo diré que una vez desechada, no se podía tratar mas del 
asunto , á lo menos en esta legislatura. Ya aquella petición 
quedó condenada por el Estamento ; y se considera no solo. co- 
mo nula , sino que no es posible reproducirla ; y asi «s que el 
discurso del señor Arguelles en este punto capital no necesita 
contestación , pues es cuestión ya decidida , como S. S. cono- 
oe muy bien. Pero su discurso envuelve algunos puntos de tan- 
ta gravedad, que exige algunas aclaraciones indispensables. i 

»S« S. ha dicho apoyando lo que se ha dicho en el preámbulo 
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de la petición, c|«e la práctica constante de dentro y fuera de 
España , ha sido que los cuerpos representativos fijen por sí 
mismos so manera de proceder y su forma de deliberar.... Sin 
examinar profundamente esta cuestión , y si solo de paso res- 
pecto ¿ las Cortes de España, diré que no es tan cierto este 
principio como se ha sentado hasta aquí. » 

lEs claro que en las Cortes del año i 820 al 1823, y mucho 
mas en las de la época anterior en Cádiz, cuando por la horfan- 
dad de la nación eran el único poder , no pudo disputárseles el 
derecho de habei*se dado á si mismas su reglamento. Pero en los 
tres siglos que mediaron desde las antiguas Cortes de Ca-stilla, 
reunidas por última vez en Toledo por el Rey Carlos I en i 538 
hasta la época actual, seguramente no asegurará el señor Ar- 
guelles, ni nadie, que las Cortes que se reunían de tarde en 
tarde se diesen tales reglamentos. Prescindo de si fueron ver- 
daderamente Cortes de la nación, de sí en ella estaban repre- 
sentados los interesas de la sociedad; pero lo deito es que du- 
rante los dos siglos que duró la dinastía austríaca, y después en 
el siglo siguiente, no ejercieron las Cortes tal derecho. Al con- 
trarío, si me es lícito valerme de otra espresion, tuvieron siem- 
pre una especie de pedagogos, que con nombre de asistentes á 
Cortes los dirigían en sus deliberaciones, según era la voluntad 
del gobierno. Por consiguiente, no será á estos tres siglos á los 
que haya que acudir para modelarnos actualmente, ni podrá ci- 
tai*se la práctica de unas Cortes presididas y dirijidas por perso- 
nas nombradas por la autoridad real. 

> Tendremos, pues, que acudirá las Cortes antiguas de 
Castilla y de Aragón, anteriores á dicha época. Y no entraré en 
un examen detallado, mas propio del estudio constante y dete- 
nido del señor arguelles, que de mis conocimientos en la ma- 
teria; pero estos datos y noticias de lo que pasaba en las Cortes 
de Aragón, mas exactos, mas esplícitos y mas circunstanciados 
que los de las Cortes de Castilla, ¿prueban por ventura que las 
Cortes esclusivamente fijaron el método de sus deliberaciones? 
No por cierto. ¿Dónde están los documentos que lo prueben? 
¿Dóihle están los que acrediten que esclusivamente y sin inter- 
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vención de la autoridad real, se dieron ¿ si propias los re- 
glamentos? 

lEn parte ninguna pues tales reglamentos ni siquiera 
existieron, asi como tampoco existen en Inglaterra, donde se 
sigue el sistema ó método particular de^lo que allí llaman prece- 
dentes, y nosotros Uamariamos casos anteriores ó ejemplares. Es 
sumamente probable que las Cortes de Castilla, y sobre todo las 
de Aragón, se gobernasen por lo que se llama una especie de 
derecho consuetudinario , por la costumbre seguida constante- 
mente por la práctica que de hecho se introduce, cuando las 
reuniones de cualquiera corporación son frecuentes; sin que 
por esto pueda decirse, basta qué punto nadó esta práctica de 
la autoridad de las mismas Cortes, ni hasta qué punto intervino 
en ella la autoridad real . . • . » 

Con respecto á las peticiones, dijo el mismo señor ministro: 
cEl derecho de petición (dijo el señor Arguelles animado del 
mas vivo deseo del bien), tiene una traba muy grande en exigir 
doce individuos para que se haga uso de él, y que esto perju* 
dica á la iniciativa del cuerpo representativo que S* S. califica 
de esencial á este. No admito el principio de un modo tan abso- 
luto, como decir que sea un derecho esencial, que existe en to- 
dos los cuerpos deliberantes. Y en esta materia la prueba es de 
hecho, y la espericncia prueba ^^ no es exacto el aserto. No 
hablaré de las Cortes de Castilla, donde no se sabe á punto fijo, 
el modo con que se ejercia el derecho de petición; pero si se sa- 
be, que no tenian una verdadera iniciativa. Solo diré que la Car- 
la de Luis XVni que elevó á los franceses á tan alto grado de 
prosperidad, y que si los ministros abusando de su poder no le 
hubiesen minado, acaso no estarla destruida, no daba el dere- 
cho de proponer leyes, ó sea la iniciativa á las Qámaras. En va- 
rios Estados constitucionales de Alemania, tampoco se concede ¿ 

las Asambleas deliberantes la iniciativa Yo pregunto ahora; 

¿no se han hecho peticiones? Por ventura ¿tantos son los lazos 
y trabas, tantos los inconvenientes del reglamento, que no se ha 
ejercido el derecho de petición? En esta materia los hechos han 
escedido á las esperanzas del gobierno. No hay mas que ver el 
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gran número de peticiones que se han hecho, para convencerse 
de que los obstáculos del reglamento no son tan grandes como se 
supone. Mas diré: fejos'de ser una traba perjudicial y dañosa la 
de que se e^ujan doce Procuradores á Cortes para firmar una 
petición, puede mirarse como una garantía del acierto. ¿Por 
qué? Porque yo creo que no puede haber ninguna necesidad de 
los pueblos que remediar, ningún abuso que corregir, ninguna 
reforma útil que entre 188 no halle 12^6 mas que lo conozcan, 
denuncien ó reclamen.... 

1 Todas estas trabas, ¿para qué se exigen? Para impedir que 
las minorías triunfen de las mayorías; cosa que parece una pa- 
radoja, pero que se ve frecuentemente en los cuerpos represen- 
tativos. ¿Para qué se ponen estas trabas? Para impedir que una 
proposición poco meditada trastorne el Estado. ¿Para qué se po- 
nen? Para que la opinión pública tenga tiempo de pronunciarse 
esplícita y terminantemente sobre la utilidad ó perjuicio de lo 
que se propone. ¿Para qué? Para que el gobierno tenga lugar 
de ver como se podrán llevar á efecto las medidas que se pro- 
ponen, y qué inconvenientes tendrán en la ejecución. Todos es- 
tos fines hacen indispensables ciertos trámites, ciertas detencio- 
nes, que si algunas veces pueden retardar momentáneamente 
alguna idea útil, alguna mejora ventajosa, las mas veces produ- 
cen bienes indecibles, impidiendo resoluciones precipitadas y da- 
ñosas. Es preciso no olvidar que una impaciencia laudable , sí, 
pero imprudente, hizo en Francia que en una sola noche, la cé- 
lebre de 4 de agosto, se variase la forma del Estado y se cau- 
sasen muchos malea en medio de útiles reformas.» 

También el Sr. Galiano tomó parte en el debate. Hé aquí lo 
mas notable que hay en su discurso: 

«Esta cosa que S. S. cree que puede producir muchos bie- 
nes, cabalmente puede conducirnos á un abismo, y producir los 
mayores males. Es, señores, la desconfianza , esa desconfianza 
en el poder popular^ ese temor á la anarquía, el cual sin ver el 
verdadero peligro que nos amenaza, nos hace 'recelar otro ente- 
ramente ilusorio. Sobre este punto, no será mi opinión la que 
hable sola : hablará el dicho de un hombre público , cuya vida 
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politica habrá sido mas ó menos censurable ; pero cuya autoridad 
es respetada hasta por sus mismos adversarios. Hablo, señores, 
del célebre Benjamín Gonstant, que aludiendo á las Constitucio- 
nes de Francia, decía: «En la Constitución monárquica, se mos* 
tro demasiado temor al Rey: en la Constitución democrática, se 
mostró demasiado miedo al pueblo, y ¿qué sucedió? Que ambas 
cayeron.» Esto lo decía para jírobar cuan conveniente hubiera 
sido evitar este miedo, dando á las cosas su natural curso, y de- 
jando libre el juego de la máquina del Estado, sin violencia, con 
trabas perjudiciales. El señor secretario de Estado al constestar 
á mi digno amigo el Sr. Arguelles, ha usado del arte tan común 
en su elocuencia, y que se puede comparar al que deciaMonles- 
quieu hablando de Yoltaire, que cuando analizaba ó censuraba 
una obra, primero la componía, y luego la criticaba. S. S. se ha 
entretenido en ir poniendo montes de dificultades, gigantes de 
anarquía para vencerlos después á su medida , á la manera que 
en la creación del inmortal Cervantes, se convertían en gigantes 
y castillos cuanto se presentaba á la acalorada imaginación de 
su héroe, y luego que se examinaban á la luz de la razón, solo 
se encontraban ventas y molinos de viento. S. S. con su pro- 
funda elocuencia ha convenido con el Sr. Arguelles en un prin- 
cipio, esplayándose después en probar su utilidad , cual es, que 
conviene mucho que los señares secretarios del despacho pue- 
dan ser Procuradores. Estamos enteramente conformes en este 
punto; pero no lo estamos en cuanto á que las trabas que pre- 
senta el reglamento sean solo para el mejor detenimiento y pul- 
so en las deliberaciones, ni en si es aplicable á la cuestión que 
nos ocupa el enumerar las trabas de otros países , y si son 6 no 
mas estensas en ellos que en el nuestro. No entraré en esta 
cuestión tan complicada.... 

• El señor presidente del Consejo de ministros nos ha llama- 
do á un terreno peligroso ; y si tengo la libertad de entrar en 
él, no es para vulnerar de ningún modo el Estatuto Real. Per- 
mítame S. S. le diga, que nos ha traído á un terreno por el que 
como indicó muy bien el Sr. Arguelles, es preciso caminar sobre 
cenizas todavía calientes. La cuestión que nos ocupa es muy 
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importante. El señor presideate del Consejo de mioistros se ha 
estendido mucho sobre sus ventajas. La iniciativa se ha compad- 
rado con mucha razón á aquella válvula que en las máquinas de 
vapor sirve pam dar salida al gas , que sin servir para hacer 
andar la máquina, la perjudica al contrario , pero si no se le d¿ 
salida, la hace rebentar. Esta comparación es exactísima; la ini- 
ciativa, digo, es la válvula por donde se desahogan todos los 
malos humores del cuerpo legislativo; por ella se desahoga este 
espíritu inquieto que lejos de perjudicar á un gobierno fuerte, 
franco y liberal , constituye sobre manera á darle mas brillo y 
esplendor. > 

iLa iniciativa en Inglaterra» que el señor secretario de Es- 
tado está citando á cada paso, ha producido un bien importantí- 
simo, y cuenta que ahora voy á hacerme cargo de otra de las cosas 
que ha dicho el Sr. Arguelles, citando un hecho acaecido cabal- 
mente en esa Inglaterra , donde se conocen las ventajas prácti- 
cas de la libertad, donde hay, no 188 representantes como se- 
remos nosotros, cuando nuestro número esté completo, sino 
668, número incomparablente mayor; en esa Inglaterra, digo, 
en que se ha estado tratando hace muchos años de la cuestión de 
la reforma parlamentaria, hubo una ocasión en que solo dos re- 
presentantes por la ciudad de Westminter, Sir Francis Burdett y 
Lord Cockhrane se levantaron para proponer dicha reforma. De 
todos los diputados, aunque no estaban completos los 668, sin 
embargo de todos los que asistieron, solo estos dos fueron los 
que la apoyaron: el resto del Parlamento estuvo por la negativa. 
Aquí se vó que puede haber una medida importante , en la cual 
sin embargo, no estén acordes mas que dos individuos, y no 
doce, como sjpide por lo menos en el reglamento. Dicha reforma, 
pues, hoy dia, después de los muchos obstáculos con que ha 
tenido que luchar por tanto tiempo , está convertida en una ley 
inglesa. ¿Y por qué? Por razón de las ventajas de la iniciativa; 
porque la proposición perdida una vez , se tomó en considera- 
ción otra y mas veces ; porque la opinión pública era favorable 
y porque llegó al fin un caso en que la opinión de dentro y la 
opinión de fuera estuvieron acordes, y fue preciso hacer la refor- 
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«na contra el voto del vencedor de Waterlóo. {Ejemplo tenible 
para que las 'glorías pasadas no sirvan de pretesto ni escusa 
para oponerse al torrente del siglo I Porque derribado el coloso 
del poder, la nación y el Parlamento, que estabaa acordes en sus 
ideas , adoptaron al Qn una reforma, apoyada solo por dos indu 
viduos, y se llevó á cabo, variando nada menos que su Gonstt- 
tucion por un bilí , por una ley , cosa que en otra parte hubiera 
costado torrentes de sangre. > 

Otras mas cosas importantes dijo el Sr. Galiano , y que oini- 
timos por las razones tantas veces dichas. Igual motivo nos asis- 
te para suprimir el discurso del señor ministro de Hacienda, que 
vino en au^lio de su compañero. La cuestión prestaba gran 
campo ¿ la elocuencia y á la erudición, en que eran aquellos dra* 
dores tan sobresalientes. Se vé con cuanta frecuencia acudían ¿ 
la historia en que eran tan versados ; | el gran arsenal donde se 
encuentra toda clase de argumentos I En citar nuestras Cortes 
antiguas los oradores de la oposición no fueron hábiles » pues 
no pudiendo demostrar que verdaderamente se daban á si mis- 
mas reglamentos , toda inducción y conjetura era un argumento 
débil. Asi fueron batidos en esta parte por el ministro de Estado, 
haciendo ver que las conjeturas eran todas á favor de su doctri- 
na. No se necesitaba ademas subir á tiempos tan remotos, 
para demostrar que la razón , la conveniencia , el estado de la 
opinión y la importancia de los dos cuerpos legisladores, exigían 
que entendiesen en sus propios reglamentos, que habia llegado 
el tiempo de que saliesen de tutela. De esta tutela se desprendía 
con mucha repugnancia el ministerio. ¿Qué poder renuncia de 
buen grado, alo que llama sus prerogativas?Mas la petición era 
en si tan justa, tan racional, y hablaba tanto al entendimiento 
de los Procuradores, que en la misma sesión del 20, fué aprobada. 

Recorramos Jigeramente otras de alguna importaocia que 
hizo dicho Estamento. Los Proceres usaron con suma parsimo- 
nia de esta facultad que les daba el Estatuto. 

En la sesión de 9 de octubre, para que el gobierno presen- 
tase un proyecto de ley sobre organización de ayuntamientos. 
Fué aprobada sin oposición el 27 de diciembre. 
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En la del 25 del mismo ; para que se declarasen válidas to- 
das las compras y ventas de bienes nacionales en tiempo de la 
Constitución. En la del 28^ se amplió esta petición para que se 
reconociesen las redenciones de censos que se hablan hecho, du- 
rante la misma época en deuda con interés , y cuyos capitales 
se hablan enti*egado al crédito público , con arreglo á los decre- 
tos que regían entonces ; y asimismo para que se declarasen le- 
gítimas las compras y ventas de bienes vinculados , hechas con 
arreglo á las mismas leyes de la época. Antes de recaer resolu. 
cion sobre ella, se leyó en 17 de diciembre un proyecto de ley 
del gobierno sobre el mismo asunto , de que haremos mención á 
su debido tiempo. 

En la del 25 del mismo ; para que se aplicasen los bienes de 
amortización eclesiástica , á la estincion de la deuda pública. 
Hespues-de haber sido objeto de un debate bastante largo , fué 
aprobada en la sesión del 28 por 36 votos contra 33. 

En la del 30 de diciembre ; para que suprimiesen los mayo- 
razgos que no llegasen á producir 33,000 reales vellón de renta 
líquida. Se retiró esta petición en 26 de noviembre á propuesta 
del ministro de Estado, quien aseguró al Estamento que el 
gobierno se ocupaba con mucho interés en este mismo asunto. 

En la «del 19 de diciembre; para que se tomasen las medidas 
oportunas, para restablecer las relaciones ami^stosas con los nue- 
vos estados de América. Fué retirada en la misma sesión, por las 
iguales indicaciones del señor ministro de Hacienda. 

En la del 31 del mismo; sobre algunas medidas urgentes re< 
lativas á la administración de justicia. En la del 8 de enero se 
leyó de nuevo la petición, que abrazaba seis disposiciones. — Obli- 
gaciones de fundar los fallos. — Diferentes jueces, y en mayor 
número en las segundas y terceras instancias, que en las ante- 
riores. — Fenecimiento de todas las causas de fuero ordinario, en 
el territorio de las mismas audiencias. — No mas que tres instan- 
cias. — ^Las otras dos, aclaratorias de las anteriores. Todas ellas 
fueron aprobadas en la sesión del 12 , á esoepcion de la prime- 
ra que quedó desechada por 83 votos contra 34. 

En la del 29 de diciembre ; para que S. M. se sirviese man- 
TOMO m. . 48 
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dar que síq pérdida de tiempo preseiilase e\ señor mÍDislro de 
Hacienda el proyecto de ley sobre la deuda interior, á fin áe 
()ue se examinase en aquella legislatura ^ y se tuviese en consi- 
deración para ígar ef presupuesto de Hacienda. Este proyecto 
fué presentado en efecto en la del 31. 

En la del iS de febrero de 1835, para que fuesen preferido» 
en la colocación de las piezas eclesiásticas , los secularizados en 
la época de 1820. Mas esta petidon no fué discutida. 

En la sesión del 18^ de octubre presentó el ministro de Ha- 
cienda en el Estamento de Proceres, un proyecto de ley relativo 
á la indemnización de los compradores de bienes vinculados que 
se hablan enagenado por decreto de las Cortes de 1820. La dis- 
posición parecía satisfactoria, arreglada á las leyes de justicia. 
En la del 24 de noviembre presentó la comisión su dictamen, ea 
que se adoptaban las disposiciones del gobierno con poquísimas 
modificaciones. En votación nominal por 60 contra 1 resolvió 
el Estamento que habia lugar á votar sobre la totalidad, y que se 
pasase á la discusión de sus artículos. Tuvo esta lugar en las 
sesiones del 25 y 25 de noviembre, del 9 y 14.de diciembre. 

En la sesión del 18 de enero de 1835, se presentó lo acorda- 
do porlos Proceres en el Estamento de los Procuradores. En 18 
de febrero se leyó el dictamen de la comisión, y en votación no- 
minal se decidió por 119, nú«iero de los Procuradores presentes, 
que habia lugar á proceder al examen délas disposiciones parti- 
culares del proyecto. Tuvo lugar la discusión en esta misma se- 
sión, en lasde 19, 21 y 24 de febrero, 40 y 21 de marzo. 

Resultando alguna pequeña diferencia entre lo resuelto por 
el Estamento de Procuradores y el de Proceres, se procedió á 
nombrar la comisión mista, cuyo dictamen definitivo fué leído 
en el seno de este último en 18 de abril, y aprobado el 13 de 
mayo. En la sesión del 26 del mismo, lo fue igualmente por los 
Procuradores. 

En la del 25 de noviembre se leyó en el Estamento de 
Procuradores un proyecto de ley, pidiendo un alistamiento de 
25,000 hombres para el año próximo de 1835. En la misma pre- 
sentó la comisión su dictamen concediéndolos , y que fué apro- 
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bado en votación casi por todos los Procuradores que se hallaban 
presentes. En 29 del mismo mes pasó al examen de Proceres. 
El 9 de diciembre se leyó el dictamen de la comisión, en todo 
conforme con lo aprobado por los Procuradores. El 13 fué apro- 
bado. 

El gobierno presentó además proyectos de leyes sobre ena- 
genacion forzosa, sobre adquisiciones de bienes al Estado, sobre 
el código criminal , sobre moneda, sobre hermandades, sobre 
responsabilidad. Los mas fueron detenidamente discutidos en 
limbos Estamentos, y pasaron á ser leyes. El relativo á la deu- 
da interior, leído ya muy entrado el año 1835, ocupó muchísi- 
mas sesiones. Por él se indemnizaba á los compradores de bie- 
nes nacionales que en virtud de la reacción de 1823 , no solo 
hablan sido despojados de los valores que les habían costado, si- 
no del importe de las mejoras, y hasta de lo que alcalzaban en las 
liquidaciones. 

Es inútil que entremos en las discusiones de los presupues- 
tos que ocuparon muchísimas sesiones; tal fué la minuciosidad 
en su examen, y los reparos de que fueron objeto la mayor par- 
te de sus disposiciones. Se sabe que el presupuesto de gastos es 
una especie de revista, donde cosas y personas se presentan á 
ser inspeccionadas por el cuerpo representativo que los vota. 
¿Hay gastos superfinos, ruedas inútiles en la administración, em- 
pleos que deben suprimirse, sueldos y emolumentos susceptibles 
de economías? El examen de los gastos envuelve por precisión 
el del personal y material á que se aplican. Los Procuradores se 
mostraron muy celosos en el cumplimiento de un deber que 
espone serios compromisos; mas las economías que resultaron 
del examen, no fueron, sin embargo, muy considerables. 



CAPITULO XLVI 



Descontento. — ^Agitaciones-^cairencia del 18 de enero de l835.-^Debates ¿ 
que dá lugar en ambos Estamentos. — Ataque á )a persona del presidente del 
consejo de ministros. — Mas debates. — Asuntos del ejército del Norte. — Esti- 
pulación ó convenio llamado de Lord Eliiot. — Debate con este motivo en el 
Estamento do Procuradores. — Giérranse las Cortes. 
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oco nos queda ya que decir de estas Cortes , que tuvieron 
diez meses de existencia. Algunas sesiones de que habrá que 
hacer mención se bailan tan relacionadas con hechos importan- 
tes y que para comprenderlas, necesitamos dar de ellos un bos- 
quejo. 

£1 espíritu público seguia en la agitación que mas de una 
vez hemos consignado en estas páginas. Cada dia se trazaba mas 
distintamente la linea divisoria entre los hombres de la situación, 
para valemos de una frase usada hoy dia, y los que aspiraban á 
cambios en consonancia con sus opiniones ó intereses. Perdia 
terreno, en lugar de ganar prosélitos, el Estatuto Real, á pesar 
de las alabanzas que le prodigaban sus encomiadores. Para los 
partidarios de D. Carlos era un sistema representativo , de re- 
formas y mejoras: bastaba para que fuese objeto de sus odios. 
Disgustaban cada vez mas sus estrechos límites á los paHidarios 
de la Constitución de Cádiz, porque tanto babian sufrido y su- 
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frían todavia ; y al poco afecto que inspiraba la cosa, se agrega- 
ba la desconfianza con que se miraban las personas. Pasaban los 
ministros por sobrado pegados á las instituciones que regian^por 
injustamente desafectos á las que antiguamente les hablan dado 
tanta nombradla, por tenaces en resistir á exigencias que eran 
de la época, por admitir con conocida repugnacia varias peticio- 
nes de los Procuradores, en cuya votación halnan quedado en 
minoría. De las mas no se hacia uso, y la famosa, que se lla- 
maba de derechos, habia quedado sin efecto alguno. La acusa- 
ción y sospecha, por lo menos, de iliberalismo, de apostasia, 
andaba en muchas lenguas, y ¿quién puede atajar el torrente de 
la opinión, si llega á desatarse? Por aquel tiempo, es decir , á 
fines de aquel año de 1834, cambió de manos el ministerio de la 
Guerra , y el nuevo secretario del despacho (el general Llau- 
der), tan conocido por la parte activa tomada el año 1830 en los 
acontecimientos de la frontera, cuando habian querido penetrar 
por ella los constitucionales emigrados, dio pábulo al fuego del 
descontento, que se hacia ya público en conversaciones, en cor- 
lillos; y á pesar de la censura previa,» tenia por órgano la im- 
prenta periodística de cierto colorido. Contribuyó el mal estado 
de nuestros asuntos militares de las provincias, teatro de la guer- 
ra, á aumentar el descontento de los que no la comprendían: 
y por la poca importancia que se le quiso dar desde un princi^ 
pió, se presentaba para muchos de conclasion muy pronta y 
fácil. Se atribuía, pues, por una gran mayoría d mal resultado 
de las operaciones á poca pericia de los gefes, á la flojedad 
del gobierno en aumentar sus medios de acción, ó á considera- 
ciones y sobrados miramientos al partido de D. Carlos; y cuando 
en medio de esta inquietud se oian noticias de las atrocidades 
cometidas por los facciosos con los que caían en sus manos , lle- 
gaba á su colmo la exaltación, que ya ningún miramiento refre- 
naba. 

Habia, pues, un partido deseoso de un cambio, no solo en 
el personal de la administración, sino en los principios de políti- 
ca. De estas aspiraciones á que daba vado la palabra, y en todo 
cuanto le era lícito la pluma , se pasó á los hechos que vamos á 
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t)ónsignar en nuestras páginas, con la brevedad y concisión que 
en la parte histórica de nuestro escrito hemos observado escru- 
pulosamente. Si estos ejemplos y lecciones no son útiles, servi- 
rán al menos para conflrmar con toda evidencia una verdad que 
dejamos indicada en varios pasages de este escrito. Cuantos 
conflictos y movimientos contrarios á la tranquilidad y el orden 
público ocurrieron de 1820 á 1823, fueron achacados por los 
pocos amigos de aquella Constitución , á su carácter democráti- 
co , á la unidad de su Cámara legislativa , á la carencia del veto 
absoluto , á las pocas facultades del Rey ó sea de los ministros 
que obraban en su nombre. Nosotros hicimos ver, que era un er- 
ror achacar á las leyes lo que era efecto de las pasiones y vicios 
de los hombres ; que todas las facultades de que pueda estar un 
gobierno revestido son inútiles, cuando falta el tino, eldon verda. 
derode gobierno, ó mas bien, y estoes lo cierto, cuando las cosas 
son mas fuertes que las leyes y los hombres. Para los detracto* 
res del Código de Cádiz , era el Estatuto Real el gran desiderá- 
tum. Nada les faltaba: dos Cámaras ó Estamentos , nombrados 
por la coroaa el uno ; sujeto el otro á una ley bastante restricti- 
va para electores y elegibles : en ninguno de ellos , la iniciativa 
de las leyes ; el veto absoluto ; facultad omnímoda en el Rey de 
abrirlos, de cerrarios, de suspenderlos, de disolver el popular: 
revestido el gobierno de todos los poderes para administrar co- 
mo lo creyese propio, y la imprenta periodística sujeta á la 
censura j^révia. Las tertulias patrióticas no habían vuelto á 
abrirse : habían desaparecido aquellos alborotos y vociferacio- 
nes que alarmaron tanto en otro tiempo ; y en cuanto á can- 
ciones , parecían todas olvidadas. Sin embargo de este órdeu 
de cosas, que tan quieto y halagüeño se ofrecía, hubo conflic- 
tos mucho mes serios, movimientos mas graves, de mucho 
mas compromiso y trascendencia que en la época de los tres 
años. Con estudio no hemos apuntado en su lugar correspon- 
diente las escenas terribles que tuvieron lugar el 17 de julio 
en Madrid , de que se hizo mención en el discurso regio á la 
apertura de las Cortes , y que resonaron mas de una vez en el 
seno de ambos Estamentos. No fueron aquellas atrocidades obra 
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de un mstante , como sucedió en el asesinato de Vinuesa , sino 
que duraron horas antes que las autoridades locales con sus 
grandes medios de acción, pudiesen ó supiesen refrenarlas. No 
achaquemos, pues, á falta de las leyes, lo que solo son faltas de 
los hombres. 

Desde principios de enero se susurraba en Madrid , que es- 
taba próximo un movimiento dirigido contra los hombres y las 
cosas que entonces dominaban. Se deeia que el plan era muy 
vasto, y hábilmente combinado entre personas de grande influen- 
cia política y nombre^conocido. El rumor no pasaba de aquí pa- 
ra los estrafios al negocio , entre los que se hallaba el autor de 
aquestas líneas. Que llegó á oidos del gobierno, es evidente, 
puesto que en la noche del 17 de enero , víspera del movimien- 
to , se mandó poner piquetes de seguridad en las casas de los 
ministros y otros personages de importancia. Por una rara ca- 
sualidad, la tropa que debia abrir este servicio pertenecía al regi- 
miento de infantería ligero S."" de Aragón, con quien se contaba 
para operar el dia siguiente. Fué , pues , fácil hacerle salir del 
cuartel con este protesto á eso de las dos de la mañana ; mas 
observando el oficial de la guardia de prevención que la gente 
era mas que la que podia exigir el servicio de los piquetes, en- 
tró en sospecha , é inmediatamente la comunicó á su coro- 
nel en un parte- por escrito. Este papel fué interceptado en 
el camino, lo que permitió á la columna emprender su movi- 
miento sin oposición y llegar tranquilamente á su proyectado 
destino , que era la casa de correos , de cuyo edificio se apoderó 
en el acto ,• desarmando la guardia del Principal , incapaz de re- 
sisticá embestida tan inesperada. 

Ascendía esta fuerza invasora de 600 á 700 hombres , sin 
mas oficiales que D. Cayetano Cardero, ayudante del batallón, 
gefe de ella, y el abanderado del mismo D. Marcelino Rueda. 
Solo los sargentos sabían algo del plan , aunque no todo ; los 
otros obraban meramente por adhesión ciega á las voluntades 
de su nuevo comandante. Se estableció militarmente Cardero 
en aquella posición , tomando las precauciones que las circuns- 
tancias requerían , sin ruido , sin estrépito , sin que se oyese un 
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solo tiro. Sucedió esto á las seis, casi al momento de rayar 
el alba. Una hora después, mandó tocar la generala. 

Grande fué la sorpresa con que se oyó en Madrid.y seftupoel 
motivo, á saber; que estaba ocupada militarmente y con violen- 
cia, la casa de correos. Inmediatamente se supuso que otros puntos 
lo estarían también. ¿Quién se habia de imaginar que 600 ó 700 
hombres se habian de ir á encerrar en un punto aislado, donde 
dentro de una hora se les podia reducir todos á cenizas? La casa 
de oorreos, era sin duda, uno de los diferentes puestos ocupados 
militarmente por el alzamiento; asi debió d^ ser; mas tardó poco 
en saberse que era él solo. 

Entre las siete y las ocho de la mañana se presentó delante 
de la casa de correos el capitán general, á pie y solo; tal era 
su confianza de que bastaba su persona para sofocar aquel mo- 
vimiento sedicioso. Intmió la rendición al gefe de la tropa, mas 
no hizo la impresión á que creyó le daba derecho su presencia . 
Los soldados que se hallaban á la puerta del edificio permane- 
cieron silenciosos: Cardero le hizo ver que habiendo ya cumplido 
con lo que exigia su autoridad, le era forzoso cederá la fuerza de 
las circunstancias. Parecía natural que aquel gefe superior se re- 
tirase entonces, para volver con fuerzas que le asegurasen la de. 
ferencia que noliabian tenido sus palabras; pero insistió de nue. 
vo, comprometiendo cada vez mas el prestigio de la obedienda 
militar, ya tan vulnerada en su persona. Que entre él y Cardero 
mediaron espresiones agrias, parcela natural; que el general per- 
petró algunos actos de violencia , y que dio gritos á la guardia 
para que matasen al dficial , se dijo entonces, y parece ve- 
rosímil. De esta pugna y conflicto que se pudo haber evitado, 
resultó la muerte del general que cayó en el suelo de un balazo. 
¿Partió el tiro de los soldados de Cardero? ¿Cometió este asesi- 
nato alguno de los varios paisanos , ó milicianos urbanos que la 
curiosidad ó sentimientos mas vivos habian atraido ¿ las inme- 
diaciones de la casa de correos? Es imposible decidirlo. Mas el 
general no habia sido blanco de desacato alguno á su primera 
presentación , y para Cardero nada podia , por otra parte , ser 
mas desagradable, que comenzar sus operaciones con una atro- 
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eidad que refluyera en m descrédito (i). De allí á uaa hora 
se presentó el gobernador de la plaza en el mismo prin*» 
eipal , acompañado de muy pocos , y fué recibido con toda 
las muestras de respeto. En cuanto á la entrega y rendición que 
asimismo propuso , hubiese sido esto» en la altura ¿ que ha- 
blan llegado las cosas, hasta un acto de demencia ^or parte de 
Cardero. 

Impasible y silendoso so mantenía este con sus tropas ; en 
actitud de defensa , mas sin propasarse á hostilidad alguna. Sin 
duda aguardaba por instantes el que le trajese la noticia de que 
se habiaii movido y declarado como él los muchísimos compro- 
metidos, mas ninguno se dio por advertido. Era él solo el que 
se habia mostrado fiel á su palabra. ¿Quién ignora los azares á 
que están espuestas esta clase de combinaciones? Del calor y 
entuñasmo con que se delibera en reuniones secretas, al valor 
sereno con que se da cumplimiento á las palabras, es enorme la 
distancia. Bien á sus espensas lo conoció Cardero ; mas aunque 
en su corazón no debió de morir nunca la esperanza de que seria 
auxiliado por los suyos , se mantuvo tranquilo, con resolución 
^e arrostrar todas las consecuencias de aquel lance tan com • 
prometido. 

Mientras tanto pusieron en movimiento las autoridades mili- 
lafes sus medios de acción para reducir á los amotinados* Los 
ministros se reunieron. A la cabeza de una columna con arti- 
llería, tomó el de la Guerra la direcdon del Principal por la 
calle Mayor ; otras columnas bajaron portas de la Montera, 
Alcalá, Carrera de San Gerónimo y Carretas. Una guardia avan- 
zada que tenia Cardero situada junto á San Felipe el Real, se 
batió con las guerrillas de la primera ; mas supeditados por 
el número tuvo que replegarse al cuerpo principal, distribuido 
ya militarmente por todo el edificio. 

Por espacio de una hora se oyeron algunas descargas , y 



(1) Guando lleguemos á los debates á que dio lugar este suceso, se verá que 
todas las probabilidades estaban, parque no habia salido el tiro de las filas de 
Cardero. 
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nú ce96 poco ó mucho el estampido de la fusileria. Se defendiaD 
los de Cardero con aiiimo^dad, haciendo fuego ^esáe las venta- 
nas. No fué de ninguna de ambas parles mortífero el conflicto. 
Uno ó dos muertos y algunos heridos tuvieron las tropas del go- 
bierno. No sabemos la pérdida de los de Cardero* £1 fuego se 
suspendió , sin que el público supiese los motivos* Se estaba sin 
duda en negociaciones sobre la rendición de los amotinados: 
mas el gefe no dio oidos á cuantas proposiciones , eon este moti- 
vo se le hicieron. 

En vista de tal negativa , no quedaban mas que dos recur- 
sos : ó batir de una vez el edificio con artillería (los fusiles eran 
inútiles), ó bloquearle enteramente, para privar de todo recurso 
á los sitiados. Lo primero parecía violento, y lo era sin dispula. 
Era visible la poca energía con que las tropas , y sobre todo la 
milicia urbana, bs hostilizaban. Si los comprometidos no habían 
tenido valor para segundar su movimiento, debian de mirarle 
al menos con cierta simpatía. Un acto tan serio como batir un 
edificio en medio de la población, podía aplicaí' la mecha á una 
mina que estaba muy cargada , y el goluerno lo sabia perfecta- 
mente. En cuanto al bloqueo, la trepase había provisto de algum 
pan al tomar posesión del edificio ; varios amigos oficiosos, no 
hablan dejado de introducir por las ventanas provisiones y hasta 
cigarros. Era probaUe que en todo aquel día no podian ser ren- 
didos por el hambre. 

Si Cardero habia conservado la esperanza de que se declara- 
sen sus asociados, debió de perderla enteramente ya al pasar 
el medio dia. Se hallaba completamente solo y aislado, y el com- 
bate podía renovarse á cada instante. No mostró , sin embarga, 
vacilación en sus resoluciones , y á las cfmsecuencias se resignó 
tranquilo. Si esta conducta no puede menos que atraer adaúracion, 
¿qué se dirá de aquellos quinientos ó seiscientos, hombres que en 
aquella situación angustiosa y apurada , viéndose perdidos, sin 
comprender siquiera la cuestión política de que se trataba, se 
mantienen animosos sin faltar á la subordinación y disciplina, á 
un subalterno, ayudado de otro solo oficial, á saber, el abande- 
rado Rueda único del regimiento que se habia encerrado en el 
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edificio coa Cardero? Basta este solo rasgo pora dar una idea del 
mérito militar de los oficiales y la tropa. Debemos añadir que en 
cerca de diez horas que permanecieron en la Casa de CoiTeos, 
no tocaron ni un papel , ni una moneda ; que respetaron á las 
genttó que la habitaban sin cometer desmán alguno , y permi- 
tieron á todos la áalida« Hefei irnos bimpLemente un hecho niUltar» 
prescindiendo de otras consideradones. 

Las horas se pasaban. ¿Cuál va á ser el desenlace de este 
drama, se preguntaba el público? De renovar el combate no 
habia trazas ; todo daba á entender que se terminaría por nego- 
ciaciones. En medio de aquella situación tan critica , no daban 
muestras los de la Gasa Correos de arredrarse. A cuantas pro- 
posiciones se hicieron á Cardero , respondió con firmeza que no 
admitía mas condición que la de salir del edifieio con su tropa 
formada, batiendo marcha, fusil al hombro y bayoneta armada. 
Efi vista de su resolución que pareeia irrevocable, se decidieron 
en fin los ministros á ceder, conformándose con las circunstan- 
cias. A eso de las tres y media de la tarde vio con asombro la 
muchedumbre que rodeaba la Casa de Correos salir á los sitia- 
dos , en los términos ya dichos , mandados por su mismo co- 
mandante acompañado del general Solá^ que representaba al 
gobierno como garanta de la especie de capitulación que se ha- 
bia concertado entre ambas partes. Atravesó la column a la Puer- 
ta del Sol , y por las calles de la Montera y Fuencarral se enca- 
nNnó á la puerta de Bilbao, donde se le reunieron los oficiales y 
1t*opa que habia quedado en el cuartel , y de allí tomó la direc- 
ción á Burgos que era por entonces su destino. Salieron asi Car- 
dero y los suyos con todos los honores de la guerra , triunfo de 
un género nuevo, de que en tantos conflictos y agitaciones pa- 
sadas no teníamos modelo. Fué Cardero separado de su cuerpo 
después de haber llegado á Burgos, y destinado á las Baleares: 
el regimiento marchó á las provincias á verter su sangre con 
toda lealtad y honor por las libertades del pais, y el trono de su 
Reina. 

Se censuró mucho entonces la debilidad del gobierno por 
los hombres que profesan la doctrina , de que los gobiernos no 
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deben ceder minea. Los gobiernos han cedido, ceden y cederán 
siempre, delante de toda tempestad que no puedan conjurar de 
frente. Se presentaba aquella situación sumamente embarazosa 
é inminente un conflicto , tal vez mas serio que el de la Casa de 
Correos. No podia ignorar el gobierno que el terreno estaba mi* 
nado, y que habia muchos partícipes de los planes de Cardero. 
Ya que no habian tenido todavía la resolución de declararse, na- 
da le importaba tanto como deshacerse de aquel batallón antes 
que llegase la noche, y volviese el valóralos que le hablan per- 
dido. No habiendo podido desarmarle, apelaron al recurso de 
hacerle salir de la capital , y desembarazarla de este núcleo de 
alzamiento. Otra resolución hubiese sido mas grande , mas he- 
róica , pero no era fácil calcular las posibles consecuencias. 

Ocupó este asunto á entrambos Estamentos , sobre todo el 
de Procuradores. Cualquiera que conozca la índole de estas 
asambleas, comprenderá fácilmente que fue una especie de triun- 
fo para la oposición , tan pronta siempre á zaherir , á inculpar 
al ministerio. Al dia siguiente, es decir, en la sesión del 19, 
le interpelaron los Proceres sobre las pocas precaudones que 
habian tomado para impedir ios escandalosos sucesos de la vís- 
pera. Se defendió el ministerio como pudo , haciendo ver que no 
basta á veces la prudencia humana en lances de esta especie, y 
que desde que llegó á su noticia lo que se tramaba, habian adop- 
tado cuantas medidas estaban á su alcance. La ocupación de la 
Casa de Correos no podían en efecto preverla, ni del modo con 
que se llevó i efecto , embarazarla, c £1 fúnebre manto de la 
muerte , dijo el ministro del Interior , cubre los datos que podían 
ilustrarnos sobre las disposiciones que pensaba adoptar el capi- 
tán general, hallándose como se hallaba instruido con la nece- 
saria anticipación de los proyectos de los conjurados. Las medi- 
das que ha adoptado este desgraciado jefe , si hemos de juzgar 
por los resultados , han sido calculadas mas sobre su valor indi- 
vidual, que sobre la prudente precaución que exigían las dr- 
cunstancias.» Esto confirma la idea que hemos enunciado, de 
que el capitán general provocó con su conducta poco meditada, 
una catástrofe tan lamentable. 



— 389 — 

La sesión terminó con )a adopción de la proposición siguien- 
te: tNo creyendo posible terminar esla .discusión sin la presen- 
cia de todo el ministerio, propongo (era el marqués de Espeja 
el que la hacia) , que el Estamento manifieste al gobierno de 
S. M. su deseo de que concurra todo él á ilustrarle para termi- 
narla. » 

En el Estamento de Procuradores promovió el mismo lance 
debates de otro género. Se habló de los acontecimientos de la 
víspera, reprobándolos por una parte, y examinando por otra las 
causas que pudieron haberlos motivado. Se pasí* revista en cier- 
to modo á la mayor parte de los actos del gobierno , á las dis- 
posiciones del ministro de la Guerra , á la situación de la que se 
hacia en Navarra y las provincias Vascongadas', á los rumores 
que corrían de transacciones, etc. Las respuestas fueron vagas 
y reducidas á generalidades, como lo eran las acusaciones. So- 
bre el asesinato del capitán general , dijo el ministro de la|Guer- 
ra : t Aquel malogrado general ha espiado con su sangre y con 
su vida su confianza. Son españoles, dijo; me voy so!o ¿ jellos* 
Debo decir sobre este particular, que la tropa me protesta, el 
regimiento todo me asegura , que es el mayor sentimiento que 
ha tenido ver la muerte de su capitán general, y que si [supie- 
sen que un individuo de él habia hecho fuego , ellos mismos le 
pasarían por las armas ; que no pueden dar razón de cómo fue 
el suceso ; pero que no fueron militares los que asesinaron al 
general Ganterac. El hecho es que la subordinación de este 
Ctierpo (no puedo menos de repetirlo) , en el momento en que 
estamos, y con referencia á avisos del mismo general que los 
conduce es completa, y que va en el pie mas brillante. Por mi 
parte estoy tan persuadido de ello, que no tendría reparo en po- 
nerme á la cabeza de este cuerpo y atacar con 61 á nuestros co- 
munes enemigos. Sin embargo, el gobierno tiene deberes muy 
graves que cumplir para evitar el escándalo, evitar que se repi- 
ta y dar satisfacción al mismo ejército , á fin de conservar esa 
disciplina que tiene y hace su gloria.* 

La discusión fue larguísima: no se terminó hasta el dia 23, 
es decir, que ocupó cinoo sesiones. Es imposible analizarla y 
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dar cuenta de los discursos que pronunciaron en ellas los seño- 
res López, Trueba, conde de las Navas y Galiano. También ha- 
bló el señor Arguelles. Para hacer ver el grado de calor que ha- 
bía tomado aquel debate, nos bastará con insertar el exordio de 
su discurso que fue de largas dimensiones. 

tEn el dia 19, dijo, cuando empezó esta discusión, se pre- 
sentó á mi idea la escena del Estamento, como estoy seguro que 
no puede menos de haberse presentado á la de todos los señores 
secretarios del despacho, á saber; que la gravedad, la impor- 
tancia y la urgencia triunfaron en aquel momento de toda otra 
consideración, que no tuviese por objeto ocurrir á que el peligro 
pasado pudiese volver á realizarse. No creo que por mi parte 
esta deliberación aparecerá personal, ni aun acumulativamente 
acusación contra el gobierno. Parte de los señores secreta- 
rios del despacho que hoy componen el ministerio, son amigoS 
míos; lo digo francamente; mas por lo mismo que lo son, que 
me intereso en su reputación y bienestar, y que se conserve ile- 
sa su opinión, por esto manifestaré á todos la mía ingenuamente. 
Pero al considerar que sin que me haya pasado siquiera por la 
imaginación, que después de once años de trabajos sufridos en 
un pais estranjero y arrojado de mi patria, pudiera aun estacón- 
servar memoria de que yo existia, ¿cuál será mi dolor el verme 
en el conflicto de haber de llenar obligaciones que se combaten 
entre sí? ¿ Qué situación tan dura la de no fallar á mi deber, ni 
á los sentimientos del corazón en la lucha de opiniones, manifes- 
tadas en el discurso de esta larga deliberación por una y otra 
parte con diferentes objetos, pero fundadas en mi concepto en el 
convencimiento de que los diclan las mas puras y rectas inten- 
ciones? He visto que esta deliberación, que al principio pudo 
considerarse como acusación contra el ministerio, por una de 
aquellas consecuencias inseparables de la índole de los cuerpos 
representativos, viene á parar en una especie de recriminación 
del mismo gobierno hacia personas, que pueden manifestar ¡deas 
distintas de las que él tiene, i 

Asi era en efecto. Se redujo el debate á cargos, á acusacio- 
nes mutuas en que los ministros no se mostraron menos ardíen- 
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tes que sua opositores. Si estos les echaroa en cara su leoidad, 
sus contemplacioaes hacia los eaemigos de la causa nacional» 
el demasiado apego á instituciones, que dejaban un campo 
tan estrecho al desarrollo de las ideas tan propias de aquella es- 
pecie de regeneración, no fueron menos severos los ministros 
en hacer ver que aquellas agitaciones, y sobre lodo el suceso 
que habia promovido aquel debate, procedian de planes subver- 
sivos por parte de los enemigos del orden público , y aspiraban 
al trastorno de las leyes. La discusión terminó sin resultado al- 
guno, por mero cansancio de ambas partes. 

El 26 de enero se renovó la discusión de este asunto en el 
Estamento de Proceres. Se terminó el negocio con una esposi- 
cion que elevaron á S.M., donde entre otras cosas se decia que 
dos Proceres del Reino esperaban que el gobierno de S. M. to- 
mase las mas enérgicas y oportunas medidas para que no se re- 
pitiesen semejantes atentados, que tan funestos son siempre á la 
santa causa de la libertad; ofreciendo reverentemente á S. M. la 
cooperación mas enérgica, para contribuir á fin tan necesario y 
urgente, etc.» 

El dia 12 de mayo se suscitó asimismo en ambos Estamen- 
tos á la vez, una discusión acalorada. Se habia perpetrado el dia 
anterior un acto criminal, y á todas luces lamentable. Al salir 
del Estamento el presidente del Consejo de ministros, se vio asal- 
tado, estando ya en el coche, por una veintena de hombres que 
le siguieron con voces y denuestos. ¿Eran asesinos? Asi se dijo 
por algunos. Las autoridades que tenian noticia de que se tra- 
maba alguna cosa semejante, habian colocado alguna tropa á sus 
inmediaciones.. Si los perseguidores del coche meditaban algún 
acto de violencia, fueron atajados por los que volaron tras de él 
y atacaron á los asaltadores. Llegó asi el carruaje seguido de 
una inmensa muchedumbre á la casa del ministro, que entró fe- 
lizmente en ella sin haber recibido ningún daño en su persona. 
Inmediatamente se sosegó el tumulto, habiendo sido presos los 
que se pudieron coger de los culpables. 

El Estamento de los Proceres votó una petición á S. M. pa- 
ra que se castigase con severidad á los fautores de aquellos al- 
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borolos, ofreciendo su cooperación para objeto tan interesante. 
Un mensaje con el mismo fin votaron los Procuradores. El giro 
que tomó la discusión en ambos Estamentos, se puede imaginar 
muy bien en vista de otras de la misma clase* 

Antes de concluir con estas Cortes, necesitamos trasladarnos 
de nuevo al campo de las operaciones militares. 

Sucedió á Mina en el mando del ejército del Norte el gene- 
ral don Gerónimo Yaldés , á la sazón ministro de la Guerra, 
conservando este carácter. Se creyó que la reunión de dos fun- 
ciones tan importantes en una persona, contribuiría mucho al fe- 
liz término de una guerra tan porfiada y á todas luces tap funesta. 

El nuevo general, que ya había mandado aquel ejército á úl- 
timos de 1833, halló las cosas como las hemos ya descrito en 
otra parte. Las ventajas se hallaban en equilibrio con las pérdi- 
das. La guerra no avanzaba. El espíritu del ejército era cual se 
debe suponer' en un orden de cosas , donde los resultados no 
correspondian á las fatigas y á las penalidades. El general lle- 
gó á Vitoria el 17 de abril: el 19 del mismo mes dio principio á 
sus operaciones. 

La espedicion de las Amezcuas , que tuvo lugar tres dias 
después , contribuyó á empeorar el estado de las cosas , y no 
porque hubiese sido una derrota , como se creyó desde un prin- 
cipio, sino porque no produjo fruto alguno , demostrando de un 
modo convincente que operaciones de esta clase, no solo no con- 
ducian á la conclusión de la guerra , sino que podian compro- 
meter en gran manera la seguridad y honor de las armas nacio- 
nales ; y como la causa del pretendiente en las provincias ad- 
quiría nuevo crédito por esta misma circunstancia , debíamos 
nosotros contar con nuevos detrimentos en la propia nuestra. 

Se había hecho la guerra á muerte desde los principios. Ca- 
da partido usaba del derecho de la victoria como mejor le pare- 
cía. Los prisioneros recibian cuartel ó no , según las circunstan- 
das. Generalmente todos los nuestros que caían en sus manos, 
y no querian tomar partido por ellos, eran pasados por las ar- 
mas. Varios ejemplos hubo de este rasgo de heroísmo. Igual 
suerte cabía al rezagado que no podía llegar á su columna , al 
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que se hallaba enfermo, al herido que habia que abandonar en el 
campo de batalla. Era la suerte igaat por ambas partes : mas la 
natifraleza de la contienda y la hostilidad de los habitantes báciii 
las tropas de la Reina , hacia mas terrible para ellas esta ley de 
proscripción que para sus antagonistas. La esperiencia confir- 
mó esta verdad de un modo irrefragable. 

Dos ó tres días después de la espedicion de las Amescuas, 
puso término á semejante sistema de esterminio el colivenio ó 
estipulación conocida con el nombre de lord Elliot, que fué en 
aquel tiempo tan famoso. Dejando para su lugar debido las dis- 
cusiones á que dio lugar en ambos Estamentos, le examinare- 
mos ahora simplemente , prescindiendo de la parte diplomá- 
tica. 

En dicho tratado estaba consignado un hecho, y podia estar 
envuelto un principio. ¿Era un hecho que enfrente de nuestras 
tropas habia otras enemigas* mandadas por un jefe? ¿Quién no 
sabia este hecho? ¿En qué rincón de España se ignoraba que en 
las provinci&s Vascongadas y Navarra habia tropas armadas con- 
tra el trono de Isabel II? 

El simple reconocimiento de este hecho, no envolvía el del 
derechi) para el alzamiento ó la sublevación ; es mas claro que 
la íuz del dia« Después , como antes del convenio , eran don 
Carlos y sus satélites armados, enemigos jurados de las leyes. 
La historia está llena de convenios de esta clase, aconsejados 
por la fuerza de las cosas. Con jefes de los que se llamaban in- 
sbrgentes y bandidos, trataban en Espaíia los orgullosos maris- 
cales del imperio : con el caudillo de los montañeses insurrec- 
cionados en el Vivares, tuvo que celebrar un convenio á princi- 
pios del siglo XVIII, el soberbio y faustuoso nombre de Luis XIV. 

Considerado el convenio en la parte puramente militar , era 

evideifte que nuestras tropas sufrian mas de los efectos de una 

guerra á muerte, que las enemigas. Que recibieron favorable* 

- mente dicho tratado , ea otro hecha que se condbe y se espli* 

ca también muy fácilmente. El tratado nos era , pites , mas he* 

neficieso que á ellos en la parte puramente material , y de este 

no puede haber la menor duda. Es-tambíen oierto* que aumen* 
TOMO iir. 50 
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laba la importancia moral de nuestros enemigos, mas no hay 
ninguna de estas estipulaciones que no tenga sus inconve- 
nientes. 

¿Disminuyó el tratado el valor de nuestras tropas, como 
también se dijo entonces tantas veces? Error en teoría confir- 
mado muchas veces por la práctica. El soldado que sabe que 
no hay cuartel, venderá cara su vida cuando se vea sin refugio 
ó retirada; mas se aprovechará de este recurso con mas pronti- 
tud , si le es posible , en raxon de los mayores peligros que pue- 
da ofrecerle la pelea. Si la certidumbre de recibir cuartel, si tai 
vezla indiferencia áque lehagan prisionero, le mueve á entregar 
las .armas con mas facilidad , también la idea de sufrir una muer- 
te irremisible si es vencido , le hará mas flojo ó mas remiso en 
buscar.al enemigo. ¿Quién puede manejar con tino y con segu- 
ridad este cálculo de probabilidades? Las razones que hay en 
pro, se pueden retorcer con iguarvenlaja en contra. No-: la 
famosa estipulación que hizo tanto ruido , no disminuyó el valor 
ni la decisión del ejército del Norte. Si después hubo pérdidas^ 
se esperimentaron igualmente con antelación á este acto. Mas 
como los hombres usan ordinariamente la lógica vulgar de juz- 
gar de toda por los resultados, se achacó al* tratado dellord 
Elltot el sisteina de evacuación que se adoptó después de ajusta- 
do esleoónvenio. 

Conoo no escribimos esta guerra , y estamos por otra paf le 
convencidos de la gran dificultad de juzgar imparciaimente las 
contemporáneas, nos detendremos poco en el examen de ifts 
motivos que hubo para tomar la indicada providencia. 

En nuestra opinión, según estaban ya las cosas, no teoiainos 
la fuerza suficiente para cubrir y defender todos los puntos fuer- 
tes y terreno que ocupábamos, continuando las operaciones en 
el campo con el buen éxito á que naturalmente se aspirafta. Era 
aámismo la opinión de todos los inteligentes , que juzgaban sin 
pasión y habían estudiado un poco aquella guerra. Habian tIíb- 
ininuido mucho las pér-didás anteriores, el número de nuestros 
combatientes. El' hospital era up grandioso enemigo nuestro: Ins 
bajas no se. cubrían, y isin ajelar al convenio tan citado, se pyie- 



;'- T 



— 396 — 
dea indicar mil eausas nalHirales que esplicaa la difinünuciou de 
la fuerza moral de nuestro ejército. 

El sistema ó necesidad de reducir el territorio mifítar, era fu- 
uestobajo dos aspectos: primero, debilitaba nuestro valor moral, 
presentándonos como vencidos; segundo, dejaba en el mayor 
conflicto y compromisos* á los amigos de nuestra causa, que al 
abrigo de aquellas guarniciones, podian declararse y obrar á 
nuestro favor abiertamente. Dobió, pues, esla operación de pro- 
ducir terribles impresiones, infundir sobrado desaliento, ser 
objeto de amarguísimas censuras. 

Primero, se hizo salir la guardia del fuerte de Irurzun; se si- 
guió la del Baztan, la de Estella, Tolosa, Hernani, Salvatierra y 
otras; poco á poco fuimos perdiendo todo el interior de las tres 
provincias Vascongadas y Navarra, de modo que á escepcion de 
algunos puntos principales, no poseiamos nada del interior de 
todo el territorio. En Navarra nos vimos reducidos á Pamplona, 
Puente de la Reina, Lerin , Lumbier , Lodosa , Viana y algún 
otro, todos en las estremidades del pais. En Álava solo conser- 
vamos á Vitoria y la carretera de Miranda. En Vizcaya á Bilbao, 
y en Guipúzcoa, la plaza de San Sebastian. La guerra se convir- 
tió para nosotros de ofensiva en defensiva. 

La muerte de Zumalacárregui, ocurrida pasada la mitad del 
mes de junio de 1855 durante el primer sitio de Bilbao, fue sin 
duda para su partido una gran pérdida ; mas el ejército de don 
Carlos estaba ya formado, y fijo el plan de las operaciones milita- 
ves. Se habia sistematizado la táctica que convenia á los ejérci^ 
tos del pretendiente , arreglado las juntas , el método de los re- 
cursos, y formado sobre lodo, jefes capaces de llevar á cabo cada 
uno por su parte lo que le estaba encomendado. Asi aunque la 
falta fue grande para ellos, no tuvo para nosotros los resultados 
que debían esperarse. 

Por aquellos mismos días dejó el Inando el general Valdés, 
á quiei) se acababa de exonerar del ministerio de la Guerra. El 
de igual clase La Hera, en quien recayó interinamente, movió 
las tropas en dirección de Bilbao, cuyo sitio se levantó el 1.*" do 
julio. Seis dias después se presentó en dicho punto el general 
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don Luis Fernandez de Córdoba, nombrado por el gobí^riio para 

ponerse al frente del ejército. 

Adoptado por nosotros el sistema defensivo , fué la conser- 
vacion de nuestros puntos fuertes ; el cuidado de tenerlos pro-* 
vistos clevíveres y municiones» y el de aumentar sus medios de 
defensa con nuevas obras y trabajos , el principal objeto de las 
operaciones militares. Fueron sus marchas trazadas por las cor* 
rientes del Arga y del Erga hasta Logroño ; desde aqui por el 
Ebro hasta Miranda ; y desde este último punto hasta Vitoria, 
para deshacer después lo andado en opuestas direcciones. Se 
movian ellos libremente por el centro del pais , nosotros por la 
cireunferencia. Sin embargo, si nos precisaban á estar en contt* 
nuo movimiento, tampoco pudieron conseguir sobre nosotros la 
menor ventaja. Todos los fuertes estaban al abrigo de un golpe 
de mano , y la aproximación de nuestro ejército inutilizaba sus 
proyectos de conquista. El quererse oponer á nuestro p¿iso para 
socorrer á Puente de la Reina, les costó la derrota de Mendigor- 
ría, uno de los golpes mas fuertes que recibieron en aquella 
guerra. 

Fue la batalla de este nombre, dada el 16 de julio, de las 
mas considerables que hasta entonces se habían empeñado. En 
ninguna se presentaron mas combatientes por una y otra parte. 
Cerca de ti*eiota mil hombres que peleaban casi á un mismo 
tiempo, le dieron el aspecto de una batalla campal en toda la es- 
tension de la palabra. Pelearon los carlistas con el Arga á la es- 
palda, sin mas puntos de paso que un puente y un vado; pueba 
evidente de que contaban por segura la victoria. La obtuvieron 
y cumplida las tropas de la*Reina después de una lid. reñida, eo 
que quedó por suyo el campo de batalla. Huyeron los enemigos 
por los puntos indicados. Como la acción había comenzado algo 
tarde, no se pudo peraeguirlos mucho tiempo: la noche era para 
nosotros un elemento muy contrario. Asi nos contentamos con 
el campo de batalla, y entrar victoriosos en Puente de la Reina 
con un número considerable de prisioneros , sin que dejáse- 
mos de tener por nuestra parte muchos heridos y algunos 
muertos. 



— M7 — 

Esta batalla, Ale de poco efecto como sucede á todas las 
que no tienen otro resultado que derrotar al enemigo, sin quitar- 
le la ocasión y los medios de qne se rehaga de sus pérdidas. No 
contando la de 500 ó 600 hombres que quedaron en nuestro po- 
der, se volvieron á reunir y organizar de nuevo los carüslas, 
habiendo óantado victoria, como les sucedia en todas ocasiones. 
En cuanto á nosotros, continuamos nuestro sistema defensivo. 
Con él conservamos intacto nuestro ejército, y en nuestra pose- 
sión los puntos que ocupábamos en las provincias sublevadas. 
Asi se pudo impedir que pasasen sus tropas á Castilla, constan- 
te objeto de sus aspiraciones. Al mismo tiempo que conservá- 
bamos nuestros puntos fuertes, teníamos á nuestro favor los ele- 
mentos necesarios para convertir la guerra de defensiva en ofen- 
siva, en el momento que llegasen á cambiar las circunstancias, y 
estas no eran otras que un aumento muy considerable de nues- 
tros combatientes. 

Tal era el estado de la guerra en aquellas provincias á prin- 
cipios del otoño de 1835. Volvamos á las Cortes. 

Hizo el tratado de lord Eiliot en el público, por lo general, 
una impresión desagradable. En aquel tiempo de desconfianzas 
y sospechas, se atribuyó la presentación de este personage en el 
campo de don Carlos, á simpatías del gobierno inglés hacia los 
Mamados derechos de este principe. Estaba acompañado el lord 
del coronel Gurwood, secretario del duque de Wellington, otra 
circunstancia mas, que añadió pábulo al disgusto. En cuanto 
al convenio que parecía poner bajo un mismo pie las tropas 
de la Reina y las carlistas, se le consideraba como degradatorio 
para nuestra causa, y una especie de reconocimiento deque tam- 
bién era legítima la otra. Mas lord Eiliot que tenia la misión de 
mediador, no podia menos de entenderse con las dos par** 
tes contendientes, yademas el tratado no era otra cosa que el sim« 
pie reconocimiento de un hecho que por desgracia era harto 
cierto y evidente; á saber, que se disputaba una corona con las 
armas en la mano. Los Procuradores se ocuparon del asunto coa 
su calor acostumbrado. 

En la sesión del 28 de abril, antes de la celebración del con-. 
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venio, pi-eguntó el señor Galíaao al miaistro de Estado» si sepo* 
dia decir algo acerca de la mUioa^que lord Elliot habla traído i 
España; pues por una parle habia visto en las sesiones del Par- 
lamento que podia ser alguna intervención en sus asuntos inte- 
rieres, y por otra leído en un periódico francés, que Luis Felipe no 
consentiría en que la anarquia reinase en España , abrogándose 
el derecho de regir sus deslinos. 

Contestó el ministro de Estado, que la venida de lord Eliiot 
y su presentación en el campo de don Garlos, oada tenia- que 
ver con la política; que según lo que constaba de las sesiones 
del Parlamento inglés, no traia mas nüsion cque tantear por to- 
dos medios, de poner término á la carnicería que resultaba de 
aquella guerra, por la muerte dada á los prisioneros , el suplicio 
de los hombres sospechosos, los habitantes de los pueblos quin* 
tados, y otras violencias horribles que se cometían durante la 
contienda. cQue era una inculpación injusta, el suponer que la 
administración del duque de Wellington y sir Roberto Peel, era 
favorable á la causa de don Garlos y que nunca como entonces, 
babia estado el gobierno español mas convencido de su coope- 
ración sincera al triunfo definitivo de la de la Reina. » 

En la sesión del 9 de mayo cuando estaba aju^do ya el 
convenio, preguntó el señor comie de las Navas al ministro de 
Estado, si era cierto que existia una capitulación entre las tro- 
pas de S. M. la Reina doña Isabel 11 y las del rebelde don Gar- 
los en Navarra, de cuyas bases tenia algunas noticias, que eu 
su concepto podian ser dañosas á la causa dé la libertad; estipu- 
lación que estaba firmada por don Tomas Zumalacárregui el 27 
de abril último, por don Gerónimo, Valdés el 98, y autorizada 
ademas por un estranjeró al parecer, llamado Elliot , y firmada 
además por otro con el nombre de Gurwood, teniente coroaeL 

El ministro de Estado respondió que era muy cierto, y que 
pues que se trataba de un hecho consumado, podia estendei*se 
acerca del asunto. Esplicó las causas del convenio, á saber: po- 
ner un término á las atrocidades que se cometían en Navarra, y 
regularizar la guerra sin que esto prejuzgase la cuestión política, 
ni -lastimase en nada los derechos de la Reina. 
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En la sesión del 1 i se leyó la proposición siguiente de) se- 
ñor Caballero: cPido al Estamento se sirva declarar que confor- 
me al artículo i 39 del reglamento, puede ocuparse legalmente 
en examinar la conducta de los secretarios del despacho res- 
pecto á la estipulación entre el general Valdés y el rebelde Zu- 
malacárrcgui, y por tanto que acuerde reclamar de S. M. el re- 
ferido convenio.» Fue tomada en consideración en votación no- 
minal, por 54 contra 50. 

En la sesión del 27 se leyó el dictamen de la comisión cuya 
opinión era, que se elevase una petición á S« M. conformeal Es- 
tatuto Real, á fin de obtener el documento en cuestión, siempre 
que lo creyere conveniente. Mas Arguelles que también era de 
la comisión, íne de dictamen que un mensage respetuoso á 
S. M. seria mas á propósito para inclinar su real ánimo, á que 
mandase comunicar al Estamento para su examen la* citada es- 
tipulacion hecba entre el general en jefe de las tropas deS. M. 
y el del ejército rebelde. 

Se puso inmediatamente á discusión el dictamen de la ma- 
yoría^ que sus autores defendieron por estenso: se inclinó 1^ mi- 
noria al voto del señor Arguelles. Le apoyaron particularmente 
el señor Caballero y el señor Galianoen un larguísimo discurso. 
No fue de cortas dimensiones el de Arguelles. Respetando, dijo, 
como debia un tratado que se habia ajustado bajo los auspicios 
del gobierno, respetando aun mas los motivos de humanidad 
que le había promovido, no podia menos de in^stir en el dere- 
cbo que tenia el Estamento para reclamar el original, ó copia au- 
téntica del convenio. Sobre este principio rodó principalmente 
su discurso. Sentimos no copiarle, pues es uno de los mejores 
que salieron de sus labios. Como se acusase ó se insinuase ai 
menos, que los antiministeriales, que los que reclamaban la pre- 
sentación del convenio, habían llevado á mal que se hubiese re- 
^larizádo la guerra de Navarra, dijo con calor: 

cYo creo que debemos rechazar una acusación tan injusta. 
Pues qué, ¿después de una larga y trabajosa carrera, habia aho- 
ra de resultar-que he sido un hombre de sangre y de crueldad? 
Al coQirario. ¿Cómo podía yo esperar que en estedia mr voz tu- 
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viese que justificarse? ¿Y de qué? De una nota que no tengo 
menos derecho a reéhazar, que cualquiera de mis compatriotas» 
I Bueno estaría si en mi edad y después de 25 afios de debates 
parlamentarios, tuviese que abstenerme de pedir el examen dd 
convenio, para que no se me creyese un asesino ó un desorga- 
nizador! Semejante acusación, ni aun estaría bien en boca de 
los carlistas de Navarra. Todo me inspira la mas completa se- 
guridad de que soy hombre de bien, y hace muchos años que 
me creo tal, y con derecho á una refutación vigorosa, contra 
cualquiera que diga lo contrario. La fuerza armada que sos- 
tiene el trono de S. M., sea cual fuere el puesto que ocupe y 
los peligros ¿ que se halle espuesta, se compone de españoles, 
padres, hijos y hermanos de españoles como yo. Cualquiera 
que fuese mi opinión en este punto, la atribuiría á error ó igno« 
rancia de la materia; pero jamas á perversidad de mi corazón. 
¿Cómo, pues, pintarme como deseoso de que se agraven los 
males de la humanidad, porque intente el examen de una estí* 
pulacíoQ que tengo derecho á reclamar? Me ofendería ¿ mi mis- 
mo y ofendería el buen juicia del ejército, si insistiese mas eú 
justificar una gestión tan legítima.» 

» El día que hice esta interpelación, asi como los que vota* 
ron cpnmig ), ¿por ventura dejamos de abrígar tanto como otro 
cualquiera los sentimientos de humanidad que hasta aqui hemos 
manifestado en todas ocasiones? ¿En qué se oponen estos aenth 
mientes, como ha dicho el señor Gaiiano, á pedir que se exami- 
ne el convenio? ¿Acaso nos hemos hecho sospechosos por decir 
que queremos vsr ese tratado, en cumplimiento de nuestra oUf- 
gacion? Lo queremos ver y examinar, no con objeto de que no 
se cumpla, sino para lo que se pide la presentación de seme- 
jantes documentos en todas las naciones cultas; para saber la 
conducta de sus autores, sus intenciones, y si se hizo bajo ios 
verdaderos principios que deben observarse. £1 tratado deb^ 
oumplirse, aunque fues3 contrario ¿ lo que se deseaba; y aun si 
ftieae perjudieiai, ni una sola coma, ni una sola tilde debe va* 
Fiarse, sino por los caminos señalados por las leyes paral los 
mntratos ó estipulaciones de esta dase. Véase, pues, qM dtfe- 
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renda entre el verdadero objeto que nos hemos propuesto, y el 
que malignamente se supone. Señores, la estipulación , repito» 
no se ha reclamado por mi para ser examinada con el objeto de 
anularla, y desmiento á cualquiera que lo haya dicho, ni este es 
el fin que la comisión se propx)ne hipotéticamente en su dicta- 
men. Y digo mas: ya me es indiferente que se apruebe ó no ese 
d&stámen, y mucho menos me importa mi voto particular, de 
que hablaré después. El objeto se consigue ya sin hablar mas 
de ello, el objeto es de que sepamos de una vez si el Estamento 
de Procuradores que S. M. se ha servido reunir, tiene el dere* 
cho que lodo cuerpo representativo; en suma, que sepamos si 
somos ó no tal cuerpo. Es indispensable para ello que esa esti- 
paladon y cualquiera otra de esta especie pueda reclamarse co- 
mo un derecho indisputable del Estamento , para examinarla. 
Este era el verdadero objeto, y no el de poner arbitrariamente 
en conflicto á sus autores íii al gobierno. |Bueno fuera que ha-^ 
hiendo entrado en el régimen representativo, no se abrazasen 
sus consecuencias! Véase, pues, cómo esla discusión, en vez de 
•carrear los inconvenientes que teme el señor Morales (habia 
hecho voto en contra) en su voto particular, debe producir efec* 
tos saludables. » 

i Por lo que hace á la fuerza armada de España, toma- 
da latamente, ha visto que le hemos dado tes[timonios pú- 
blicos de consideración y de aprecio. Ha visto cómo des- 
pués de votar hasta con lágrimas en los ojos mas de 1050 
millones, de los que mas de 365 se han destinado al importan- 
te ramo de la guerra , le hemos atendido en todo lo demás con 
igual esmero. ¿Cómo, pues^ habia de creer que fuésemos 
menas avaros y celosos de su honor y de su gloria que de su 
suerte? Si ve en nosotros error , sabrá atribuirlo á ignorancia 
y desacierto, pero no á desaprobación. Y bé aqui por qué nos^ 
otros, á lo menos yo por mi parte, hallo necesidad para el 
mismo golnerno, de que se examine ese convenio, pues de ha» 
oerio asi, aparecerá que no hemos necesitado misiones de nin- 
gún pais de Europa, para que vengan sus individuos á predi - 

camos humanidad . > 

TOMO irf. 51 
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» Lejos de tender este examen á exigir responsabilidad al 
ministerio» lo fortificará nioralinente; es una prueba de mí amis- 
tad para con sus individuos, de que siempre me he preciado. 
Creo su honor comprometido; y con mas serenidad que ellos por. 
la diferente posición que ocupo, me bailo en el caso de saber 
mejor cuanto puede padecer su reputación en Europa, asi por 
los artículos del convenio, como por el modo con que este se ha 
celebrado. De su examen resultará, como yo creo, que el orí- 
gen del convenio existe en los deseos del gobierno español para 
hacer cesar la efusión de sangre, no de los de los estranjeros; 
que es obra enteramente suya, y que solo por error se atribuye 
á intervención agena la iniciativa propia, y que solo se empleó 
ax{uella, como el mejor medio de conseguir el buen efecto de se- 
mejante negociación. Hó aquí el único punto hasta donde me 
creo autorizado para llegar. Si acuso á los ministros ante la opi* 
nioD pública, á ellos les toca defenderse, y confio en que saldrán 
victoriosos de esta lucha. ¡Bueno seria, señores, mucho habría* 
u)0s adelantado si después de lo que ha pasado por la nación des- 
de el año 1808, necesitásemos que se nos enviasen misionero» 
para predicarnos humanidad ! 

>Es por lo tanto de absoluta necesidad^ el que la Europa se* 
pa que somos humanos y que participamos» de su civilización. Lo 
es igualmente el conocer cuál es el verdadero carácter de ese 
enviado estranjero, pues aqui mismo, cada uno le da diferente 
categoría. Unos le miran como un simple viajero; tjtros como un 
particular oficioso, los demás como un enviado formal. Esta di* 
versidad de pareceres á que autoriza el misterio en que hasta 
^ora está envuelto el negocio, y del cual el gobierno es el que 
puede sacarnos, y las demás razones que he indicado , me obli- 
garon á dar mi voto á fin de hacer cesar lo mas pronto la an- 
siedad general 

c He -tenido el honor de ser soldado en el fijo de Ceuta 
algtin dia, como condenado y proscripto por servir á mi patria; y 
aunque la suerte no me ha destinado á esta carrera honrosa , Á 
hubiera sucedido lo contrarío, probablemente no hubiese tenido 
mas miedo á las balas que los demás. Tengo la presuneion á mi 
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fevor, de que sería capaic de hacer lo que la generalidad de los 
individuos dedicados á ella.» 

tHa sido por tanto, cuando menos, una gran impertinencra 
el zaherir de este modo, y yo doy este nombre á la inconsidera- 
ción de hacernos cargos, porque hemos deseado examinar el 
tratado, como si no fuera nuestra obligación estar aquí como 
procuradores, sin ir á hacer la guerra en Navarra. Si no tuviése- 
mos que desempeñar esta misión, es probable, repito, que hu- 
biéranoos hecho lo que todos nuestros conciudadanos. Digo esto, 
para que vea el Estamento hasta qué punto se han usado armas 
prohibidas en esta cuestión, ¿ fin de oscurecer la verdad...» 

Contestó el ministro de Estado , que el gobierno no rehuía 
la responsabilidad de sus actos; que en el convenio no habia 
ninguno artículo secreto; que siendo ya un acto consumado, 
ningún obstáculo habia para que se hiciesen públicas sus dispo- 
siciones ; que su objeto no habia sido pura y simplemenle otro, 
que el poner término á las atrocidades que se cometían en el tea- 
tro de las operaciones militares. En cuanto al cargo que se hacia 
al gid>ierno de haber empleado para ella una mano estranjera, 
dijo: 

c ¿Y cuánto mejor hubiera sido (ha dicho el Sr. Arguelles) 
que el gobiei'no español se hubiese valido de un agente suyo 
para conseguir el fm que se habia propuesto? ; Ah señores I Si 
el gobierno español hubiera dado este paso , ¿qué se hubiera di- 
cho del mismo gobierno? Todos los dias estoy oyendo declama- 
<^iones las mas vehementes: aun resuenan en mis oidos las es- 
pfesiones de degradación, humillación, mendigar de rodillas, y 
tantas palabras de esta clase como resuenan en este recinto.... 
¿Y qué hubiésemos tenido que contestar, señores, si por desgra- 
cia hubiésemos hecho lo que ahora se nos aconseja? Cuenta que 
un dia (y ya que oigo su voz, diré que fué el mismo señor con- 
de de la» Navas), hizo éste notar hasta la circunstancia, de que 
la firma del general Valdés aparecía puesta con fecha autfBrior á 
la firma del caudillo de las tropas rebeldes, para hacer esta, es- 
pecie de ttfculpacion; siendo tan fácil y sencilla la esplicacion de 
esta circunstancia, cuando provino de que el convenio flrrpado- 
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primero por Zumalacárregui y después por el geaeral Valdéft, 
fué mod¡6cado por éste, y se esteodió segunda vez oooforme á 
las condiciones que propuso. Por consiguiente, el gotúemo no 
. solo obró con política, sino de una manera muy decorosa, haeira* 
do esta especie de interpelación á un aliado para que contrttHi* 
yese á minorar los males de la guerra civil, como auoede ¿ una 
persona leal , cuando ve ú dos hermanos que se están d^fo* 
. zando« » 

fPero si el gobierno hubiera hecho directamente por si lo 
que ha hecho por una mediación decorosa de un poderoso alia- 
do; si se hubiera presentado á proponer cualquiera ciase de 
convenio al caudillo de las tropas rebeldes , ¿no se le hubiera 
echado en rostro que babia incurrido en una huroillacioii , que 
se babia degradado? Se ha hecho de una manera mas noble, 
valiéndose de un poderoso aliado que ha dicho en medio de los 
combatientes: c respétense las leyes de la humanidad.» 

ffCon ese objeto vino el comisionado inglés; y lo verifica Cdo 
tal celeridad, que no díó tiempo á que el gobierno francés en« 
viase otro, aunque desde un principio se le enteró de este im- 
portante paso, como que el gobierno inglés lo hizo asi con toda 

lealtad Vino efectivamente lord EUiot con otro coronel : se 

presentaron ambos en el cuartel general de don Carlos y des- 
^mpefiaron su misión como se ha anunciado, y después el mis- 
mo coronel inglés y lord Elliot se encaminaron al cuartel gene- 
ral de las tropas leales, en que se hallaba á la sazón el ministro 
de la Guerra, que acababa de tomar posesión del mando engefe 
del ejército.» 

ff Presentado el proyecto del convenio (que llevaba este nom- 
bre primitivamente) en los términos que va á oir el Estamento, 
y que quiero leerlo ¿ la faz de la nación; presentado, digo, este 
. proyecto de convenio, lo firmó el general Valdés, si bien con las 
aclaraciones y anotaciones que asimismo leeré.» 

En seguida leyó el ministro el documento compuesto de 9 
artículos, habiendo esplicaciones de palabra sobre modificaciones 
propuestas por el general Valdés, hechas con todo cuidado para 
que de ninguna de sus palabras se pudiese deduQÍri que se reco- 
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noeian para nada los derechos de don Carlos. Llevó á tanto su 
escrupulosidad, que habiéndole parecido que la voz convenio se 
apJic^a por lo común á las estipulaciones que se hacea de go- 
bierno i gobierno, quiso que se la sustituyese con la de estipula'' 
ciony por parecerle mas genérica. 

Dio también lectura el ministro de un ofício pasado por el 
general Valdés ¿ lord EUiot, con motivo de las aclaraciones y 
modificacienes que habia hecho ¿ la estipulación, c Su espíritu, 
decía, es conforme á los sentimientos de S. M. la Reina Gober- 
nadora y á los principios fundamentales de su gobierno, como ló 
acreditan muchos actos de los generales de S. M. que no solo 
dieron los primeros ejemplos, á fin de templar el rigor de esta 
lucha intestina, sino que supieron refrenar su dolor y justo eno- 
jo, para no entregarse á las crueles represalias que exijian y hu- 
bieran justificado las violencias de nuestros adversarios... • etc. 

En siguida continuó el ministro de palabra, c Convencido lord 
Elliot de la fuerza de estas observaciones, para no dejar ninguna 
duda, logró que el caudillo de los rebeldes aprobase y firiAase lo 
propuesto por el general Yaidés, y luego que lo hizo aquel gefe, 
lo devolvió para que el general Valdés lo firmase igualmente. 
Tal es la estipulación.! 

cEn ouanto á sus efectos, señores , debo decir que ya se 
han notado en todas partes, en que se ha ofrecido aplicar las 
bases de la estipulación. Era una carga gravísima para los re- 
beldes el tener que llevar consigo á nuestros prisioneros, y para 
librarse de ellos, los sacrificaban inhumanamente. Era asimismo 
una carga para nuestros militares tener que conducir los enfer- 
mos y heridos , y asi tenían que abandonarlos ó llevarlos á algún 
paraje seguro. Esto muchas veces ha paralizado los esfuerzos 
de nuestras tropas, y les ha impedido sacar provecho de venta- 
tajas obtenidas en el campo de batalla : en mas de una ocasión 
han tenido que suspender el curso de sus operaciones, por no 
dejar abandonados á sus hermanos de armas. Habii , pues, un 
objeto de humanidad , y un objeto militar : los efectos de esta 
estipulación han correspondido á las esperanzas. Cualquiera que 
sea la diversidad de opiniones sobre este punto ; cualesquiera 
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que sean los cargos que sobre ello se hagan ai gotúerno^ de- 
beré de<j¡r por lo que á raí toca, que convencido como lo estoy, 
de que hasta hoy ha evitado el derramamiento de mucha «an- 
gre , y que viertan lágrimas centenares de famiUas, me resig- 
naré con mi suerte , cualesquiera que sean las consecuencias 
que me traiga este convenio. Si hay en él alguna responsobili- 
dad, pesará sobre mí : á mi me basta la satisfacción de haber 
evitado muertes y desdichas. 

t Ya los mismos rebeldes , después de esta esplicacion , de- 
jaron de sacrificar á los enfermos y heridos. Posteriormente, en 
el mismo dia 1 1 en que se promovia esta cuestión , estando en 
este propio siiio, recibí aviso por mi ilustre diplomático, de los 
mas adictos á nuestra justa causa , de que habiendo creído el 
general en jefe que era necesario abandonar el punto de Estella, 
por no considerarle á propósito para fortificarle ú oti'os motivos, 
le evacuó efectivamente, quedando allí los enfermos y heridos 
que no pudieron seguir á nuestras tropas. Entró en seguida el 
jefe re"belde con las suyas-, y en virtud de este convenio les sal- 
vó las vidas. Mas diré, señores, y aunque tenga una parte tris- 
te y dolorosa, sin embargo, es preciso decirlo. En la desgracia- 
da acción de Guernica, á pesar del valor del digno jefe Iriarte, 
habiendo quedado varios prisioneros en poder de los rebeldes, 
empezaron estos, según su costumbre, á sacrificarlos. Ya ha- 
bian perecido algunos de aquellos desgraciados, cuando llegó la 
noticia de este convenio , y la orden de Zumalacárregui al jefe 
rebelde de aquel punto, para suspender la sanguinaria ejecución. 
Cien valientes deben la vida á este convenio , y cien familias le 
deben en España el no estar cubiertas de luto > 

t Muy poco deberé decir contestando á esta cuestión delica- 
da que ha tocado el Sr. Arguelles , y en que no creo oportuno 
entrar. Pero sí diré, que el gobierno español sábelo que se debe 
á sí mismo ; sabe la responsabilidad que en cualquiera otro caso 
pesará sobre sus hombros, y siempre y en todo mirará por el 
decoro de la nación. Jamás consentirá que ninguna potencia es- 
tranjera se entrometa á influh' en nuestías cuestiones domésti- 
cas ni en nuestros asuntos interiores ; pero sabe al mismo tiem- 
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po k)s derechos que le dan los tratados y las esUpulaciones ce- 
lebradas coQ suma previsión, siendo de su deber calcular la 
oportunidad de valerse de estas estipulaciones, y determinando 
con acierto lo que exijan la ocasión , el tiempo y las circunstan- 
cias, t 

« Goocluyo^ señores, manifestando que la intención del go- 
bierno en este asunto importantfsimo, ha sido ante todas cosas 
mirar por la causa de la humanidad, rescatándolas vidas de los 
valientes de nuestro ejército que tengan la desgracia de caeren 
manos del enemigo^ y (no me detengo en decirlo) que no se sa- 
crifique á sangre fria , ni aun á los ilusos obcecados que siguen 
una bandera opuesta. Últimamente: el gobierno se propuso en 
este paso el fin político de que se viera la cooperación franca y 
leal de dos poderosas naciones, comprometidas por un tratado 
solemne á sostener la causa legítima de la Reina nuestra seño- 
ra. Tal ha sido nuestra intención: tal es la fiel historia de los 
hechos: el ministerio no necesita mas defensa.» 

El discurso del ministro hizo impresión* El Sr. Arguelles se 
levantó en seguida y dijo : 

€Me levanto como déla comisión, para decir brevemente, 
que habiendo dado un voto particular, y teniendo este voto un 
objeto que he conseguido plenamente, le retiro. Digo mas. Me 
coogratulo de haber sido ocasión de lo que ha dicho el gobier- 
no. A él mas que á mi correspondía esta sesión, y de la cual 
puede sacar nías utilidad que yo , que á nada aspiro . 

< Creo haber logrado todo cuanto podía apetecer , obtenien- 
do del gobierno , en uso del derecho que tengo como Procura^^ 
dor para mirar por los intereses del país , tudas las noticias y 
todas las aclaraciones que ha dado el señor presidente del Con- 
sejo de ministros , y que á este Estamento correspondía pedir- 
le. Por lo demás, la nación formará su juicio. > 

cEs ademas la sesión de hoy, la mejorrespuesta que se pue^ 
de desear á las siniestras interpretaciones que la maledicencia 
hai atribuido ai único objeto que me animó al promover esta so- 
lemne discusión. Vuelvo á decir que he conseguido el verdade- 
ro objeto que me propuse » y que me doy el parabién por haber 
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sido el que ha dado origen á esta sesión importante. kA, pues, 
retiro rai voto. » 

Con algunas breves esplieaciones mas, se dio fin á esta se- 
sión, que fue la última. 

Dos dias después^ en efecto, el 29 de mayo, se cerraron las 
Cortes con las mismas ceremonias con que se habían abierto. La 
Reina Gobernadora vino espresamente de Aranjuez para cele- 
brar este acto. Hé aquí algunos pasajes principales del discurso 
regio: 

c Ilustres Proceres y señores Procuradores del reino: Al ha* 
liarme en el seno de las Cortes , en el acto solemne de cerrar la 
presente legislatura , no puedo menos de recordar con satisfac- 
ción , que á pesar de las circunstancia en que se reunieron , y 
de los males que traen consigo las discordias civiles » no son va- 
nas las esperanzas que concebí al restablecer una institudoo tan 
antigua como saludable . » 

c La ley promulgada contra el obcecado príndpe que aspi- 
ra á usurpar la corona ha acabado de poner el sello de reproba- 
ción á una causa contraria á las antiguas leyes y costumbres 
del reino, y no menos opuesta á la voluntad general de la na- 
ción, manifestada por sus órganos legales, y ratificada espon- 
táneamente con sus sacrificios y esfuerzos. 

cDolórosa es y lamentable la prolongación de una lucha, 
cuyo ^xito no puede ser dudoso ; peco queentre tanto devas- 
ta unas provincias dignas de mejor suerte, é impide que se afian- 
ce completamente la paz en las demás : cuento sin embargo, 
para poner término á una guerra entre hermanos , y consolidar 
la tranquilidad en todo el reino, con los recursos que tan gene- 
rosamente han proporcionado las Cortes , con el valor y cons- 
tancia del ejército , con la decisión y patriotismo de la nülida 
urbana , y con la firmeza que es el distintivo de esta nación mag- 
nánima , cuando ha anunciado á la faz del mundo una resolu- 
ci(m » 

«Inútil sería recordaros las importantes tareas en que tanta 
parte habéis tenido, y las leyes benéficas que quedarán á la na- 
ción como honroso legado de esta legislatura, aunque nofueae 
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mas que el examen detenido de los presupuestos de los gastos 
é ingresos del estado, seria ya un anuncio infalible de que en- 
trando en una carrera de publicidad y de orden , no pueden sub- 
sistir perniciosos abusos , y han de plantearse sucesivamente sa- 
ludables reformas ...» 

c Mas asi este objeto importantísimo ( el arreglo de la deuda 
interior), como las demás reformas y mejoras á que deberá el 
gobierno su atención y eonatos, todo se malograría lastimosa- 
mente, si no se asegurase ¿ toda costa la tranquilidad de los 
pueblos y el mantenimiento del orden ; y aunque quisiera borrar 
de mi memoria el recuerdo de los sucesos que han ocurrido en 
varías partes del reino, he creido conveniente que oigáis de mis 
propios labios la satisfacción con que he leído vuestras leales es- 
posiciones , ofreciendo vuestra eficaz cooperación para lograr un 
fin que tanto interesa al desarrollo de la prosperídad pública, y 
al crédito y firmeza de las actuales instituciones. » 

c Ellas son el mas firme cimiento del trono de mi escelsa 
hija , el escudo de los derechos de la nación , y la prenda y 
fianza de su futura gloría. Inculcad estos principios en el ánimo 
de los pueblos, ilustres Proceres y señores Procuradores del 
«eino : volad desde vuestros hogares en su mantenimiento y cus- 
todia , y aun cuando no os halléis desempeñando el cargo au- 
gusto de legisladores , no estará ocioso vuestro celo en favor 
del trono y de la patria. » 

Coocluido el discurso , leyó el presidente del Consejo de mi- 
nistros el real decreto por el que determinaba S. M. que en 
aquel dia se cerrasen las sesiones de ambos Estamentos , y de- 
claró que quedaban suspensas las Cortes generales. 
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Jos seis meses que mediaron desde el fia de esta primera, baste 
la segunda legislatura de las Corles» serán recorridos aun con mas 
rapidez que las épocas pasadas • Cuanto mas se van acercando 
los tiempos anteriores á los que alcanzamos» mas crecen los di- 
ficultades de trazar con imparcialidad acontecimientos importan- 
tes, cuando vive la mayor parte de los personajes que figuraron 
en este gran teatro , y el mismo escritor no ha sido estraño á 
alguna de sus escenas principales. Fecundos^ fueron estos meses 
en pugnas, en agitaciones, en conflictos, en tempestades poli- 
ticas, que si serenaron felizmente pronto, no abrieron menos 
campo á otras sucesivas. — No compran los hombres á.poco pre,- 
cio las ventajas de vivir bajo un sistema representativo ; cuando 
ha sido rápida la trasmisión desde otro anteriormente nuevo; 
cuando es libre la emisión del pensamiento ; cuando la pugna 
de ideas, de pasiones, de intereses, conduce inevitablemente á la 
formación de los partidos. Comenzaron entonces atener su nom- 
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bre propio los dos que se decíaD liberales ; sostenedor el uno de 
la letra y espirita del Estatuto , cdmo de todo cuanto emanaba 
del poder ministerial ; deseoso el otro de dar mayor ensanche i 
la ley fundamental , y propenso á censurar los actos del gobier- 
no. Con las denominaciones de modercuios y exálteos ^ de oscu<- 
ra significación , se conocieron estos dos partidos en la época 
constitucional de los tres años: los primeros conservaron la 
suya ; los segundos adoptaron la de progresistas. Algún mas 
sentido encerraba esta voz que la de exaltado ; mas siempre era 
vaga, de significación arbitraria y caprichosa. Todo va en pro* 
greso por una ley constante déla naturaleza ; todo está enconti^ 
nuo movimiento, hacia atrás ó hacia adelante. La progresión de 
los progresistas, era sin duda la ascendente; mas estas variao 
al infinito , según la diversa índole y lo que en términos de la 
ciencia se llama el esponente. i, 2, 5, 4, 5, forman una progre- 
sión: también tendremos otra con i, 10, 100, 1,000, «lOyOOO; 
los dos primeros términos son iguales en las dos. | Qué diferen- 
cia en los dos úllimos! los progresistas no indicaron de un modo 
fijo de qué clase habia de ser su progresión; se les olvidó indicar 
el esponente. Por el pronto se comprendieron perfectamoole 
bien , roas debieron , con el tiempo , formarse entre ellos esci-* 
sienes, como consecuencia natural délo vago de su título: lomis- 
mo debió de suceder á los moderados, pues aun de mas inter- 
pretaciones era susceptible el suyo; pero los partidos políticos se 
hallan demasiado agitados de pasiones para que sean lógicos» 
y se muestren siempre fieles al titulo que han escrito en su ban- 
dera. 

En la Gaceta de 9 de junio salió un real decreto de la vis* 
pera, admitiendo la dimisión cpie había hecho de su cargo de 
presidente del Consejo de ministros y secretario del despacho de 
Estado D. Francisco Martinez de la Rosa , y de cuyos distingui- 
dos servicios al trono de la Reina y bien del Estado, se hacia 
un alto elogio. Con la misma fecha se espidió otro nombrando 
interinamente para entrambos cai'gos al conde de Toreno . 

En 13 del mismo mes se dio á este la propiedad de los dos, 
y para reemplazarle en el ministerio de Hacienda , que resultaba 
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vacante, se nombró ¿ D. Juan Alvarez y Mendizabal, entonces 
residente en Londres: para ef ministerio de la Guerra, al duque 
de Ahumada que habia sido presidente del Estamento de Proce- 
res ; para el del interior á U. Juan Alvarez Guerra , Procer tam- 
bién, y para el de Marina al general D. Miguel Ricardo de 
Álava del mismo Estamento ; mas este no llegó á desempefiar 
su cargo. 

Los ministerios se cambiaban como se ve, con bastante rápi- 
da ; lo mismo sucedió en la época constitucional de los tres 
años , y veremos repetido en adelante. En los sistemas repre- 
sentativos , donde los ministros tienen que luchar con vivas opo- 
siciones, tanto en el Parlamento como fuera , por precisión tie- 
nen que gastarae pronto. 

A mediados de julio comenzaron á manifestarse síntomas 
de disturbios en varias capitales de provincia. Principiaron en 
Zaragoza, se estendieron á Barcelona, donde se derramó san- 
gre , y se cometieron asesinatos populares en personas de im- 
portancia. El orden se restableció por el momento; mas quedó 
el fómes del descontento que pronto se tradujo, sino en los mis- 
mos actos de violencia , en manifestaciones públicas que tuvie- 
ron el aire de alzamientos. 

Sobre estos sucesos pasaremos con suma rapidez por la ra- 
zón ya dicha , y porque habiendo ocurrido cuando estaban cer- 
radas las Cortes , no pudieron producir en ellas las sesiones que 
por precisión nos deben ocupar con preferencia. Bástenos indi- 
car, que en todo el mes de agosto hubo lo que se llaman pro- 
nunciamientos en la mayor parte de las provincias de España, 
sobre todo las de Andalucía. En muchas de ellas se crearon jun- 
tas de gobierno , primer recurso á que se acudia en estos con- 
flictos ; sistema tradicional , que fechaba desde el principio de la 
guerra de la independencia. Hacer representaciones al gobierno, 
ó por mejor decir al trono , era el primer paso de estas juntas, 
pues la Reina doña Isabel 11 y la Reina Gobernadora, no deja- 
ron nunca de ser objeto de sus homenages. 

¿Qué pedían estas juntas? En algunos puntos se habló del 
restaMecimienlo de la Constitución de i 81 2, y aun se dieron 
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machos vivas ¿ este Código; mas en ninguna de las representa- 
ciones, se manifestó, al menos claramente, este deseo. Quejas de 
la mala dirección que se daba á los negocios ; de que estaban 
revestidos de cargos importantes públicos, personas conocida- 
mente desafectas al sistema liberal, y que en otro tiempo se le 
habían mostrado abiertamente hostiles ; quejas sobre todo del 
mismo gobierno (el Sr. Mendizabal no se habiá presentado toda-' 
via) cuya lenidad ó política torcida alentaba á los enemigos de 
nuestras libertades; los mismos síntomas, en fin , de los movi- 
mientos del año de i82i en las provincias de Sevilla, Cádiz 
y otras del Levante , y que se achacaron entonces al carácter 
democrático de la Constitución , á las facultades escasas de que 
estaba la corona revestida. 

En algunas provincias hubo hasta alistamientos militares, y 
se movieron columnas en son de combatir con las tropas del 
gobierno. Se pusieron efectivamente estas en acción para sofo- 
car la insurrección de las provincias. Mas felizmente no hul>o 
conflictos, ni se encendió una nueva guerra civil en nuestra Es- 
paña. Bastante espantosa era la que por parte de los carlistas la 
aquejaba. 

La insurrección cundia mientras (anto. Cada dia se iba re- 
duciendo la esfera de la dominación directa del gobierno. Se 
mantuvo este silencioso hasta el 3 de setiembre, que se espidió un 
decreto fulminante contra los que le negaban la obediencia . 

Servia de preámbulo al decreto una especie de manifiesto 
de la Reina Gobernadora á la nación : he aquí sus pasages prin- 
cipales : 

«Desde el momento que la Divina Providencia puso en mis 
manos las riendas de la gobernación de estos reinos á nombre 
de mi escelsa hija doña Isabel 11^ dirigí todo mi conato á conci- 
liar los ánimos de los españoles , á unirlos estrechamente , pro- 
curando echar un velo sobre disensiones y disturbios pasados. 
Abrí en seguida la senda de mejoras , empezando por las 'ie la 
administración pública Restablecí las antiguas leyes funda- 
mentales de la monarquía, que el desuso del tiempo y los vai- 
venes de la fortuna hablan casi puesto en olvido, dándoles ahora 
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nuevo vigor y consignándolas en el Estatuto Real. Se eongre* 

garon las Cortes Cerradas que aquellas fueron antes de 

tras(mrrír el corto espacio de tres meses, se llevaron al cabo 
otras providencias y reformas benéficas , entre las que descue- 
llan como prominentes la disminución de regulares, y el decreto 
sobre ayuntamientos ; alteraciones y mejoras ejecutadas en pro - 

vecho del reino motivos ambos que parecían bastantes para 

combatir á los impacientes, y refrenar ¿ los perversos. > 

fMas ha sido al contrario: valiéndose los descontentos de las 
armas que con la misma libertad se les habia prestado , y apro- 
vecliándose de las angustias que agoviaban al gobierno , ban 
soltado unos los diques á su ambición, fomentando oti'os el par- 
tido del pretendiente, siempre en acecho ád ella, y convirtién- 
dose no pocos en víctima y juguete de entrambas y opuestas 
parcialidades. Ligas y confederaciones y aun rebeldía abierta en 
varias provincias, han sido las deplorables consecuencias del 
desencadenamiento de pasiones abiertas y á veces feroces, 
acompañando á las conmociones en muchos casos, robos, asesi- 
natos y todo linage de violencias, tales que hasta el mismo or- 
den social se conmovía en sus mas firmes y estables bases; pues 
al paso que olvidados los alborotadores de todo sentido de reli- 
gión, de humanidad y de cultura, incendiaban los conventos y 
los templos , mataban alevosamente á sus respetables é indefen- 
sos ministros, bacian desaparecer de aq ellos edificios las belle- 
zas y aun la perfección de las artes, y ponian la mano de la 
destrucción en los establecimientos de industria , notables y ri- 
cos. De pretesto les -ha servido siempre para tamaños escándalos 
y atrocidades el deseo de obtener mayores ensanches á la liber- 
tad, al mismo tiempo que la coartaban del todo ó la destruían, 
y ni unos ni otros ban tenido por lo regular concierto sino en 
desobedecer la autoridad suprema, atropellar las propiedades de 
los individuos , atacar las leyes fundamentales de la monarquía 

y las prerogativas de la corona Esperanzada yo durante 

algún tiempo , que volviendo en sí los instigadores y peipetra- 
dores de semejantes violencias y desmanes, cesarían en sus ne- 
farios proyectos y dejarían en breve de tuitar la paz del reino, 
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me había absteaido de tomar contra «líos medidas rigorosas 

Pero viendo que mi silencio .pudiera achacarse ya á débil con- 
descendencia , escüado mi i cal ánimo por lo mas selecto de la 
]>oblacion del reino , movido también en secreto por muchos de 
os mismos que el sobi^cogimiento y amenazas de muerte han 
envuelto y comprometido en la estraviada causa de los revolto* 
sos , y advertida no- menos del espanto que tamaños desórdenes 
y desacatos han infundido en nuestros mas fíeles y poderosos 
aliados, he resuelto romper, en fin, aquel silencio , reprobar 
altamente la desobediencia, los descarríos y los torpes y abomi- 
nables hechos de algunos individuos , y señalar de nuevo á la 
nación el camino que muy desde los principios he trazado á la 
malucha de mi gobierno , y del que en manera alguna me des- 
viaré, como el medio mas adecuado de llegar al término de ase- 
gurar la felicidad de España , conciliando los intereses y dere- 
chos del trono con los de la nación Gjüuilquiera otro con- 
duciría á una infalible ruina , pudiendo comprometcur hasta la 
independencia misma de la nación. Por tanto , he dispuesto que 
mis ministros , no apartándose de esta senda , repriman vigoro- 
samente al que se quiera alejar de ella , adoptando providencias 
que al paso que anuncien olvido y reconciliación para aquellos 
que no siendo ineendiaríos y asesinos se sometan en breve tiem- 
po á mi gobierno, indiquen también y manden aplicar castigos 
prontos y severos á los que insistan en sus estraviados y crimi- 
nales iutentos ; resuelta yo á no perdonar medio para alcanzar 
el fin importante y sagrado de restituir la tranquilidad al reino. 
Los hombres buenos y por tanto la mayoría inmensa de la na- 
ción , auxiliarán al gobierno en esta obr$ de orden y aun de ci- 
vilización, seguros del triunfo, debiendo no olvidar que en ello 
les va la conservación de sus mas caros y propios interesen y la 
del honor y gloria de la patria, fiando yo, mas que en todo, ep- 
mo reina y como madre, en los nobles y leales sentimieolos de 
sus pec^hos generosos. — ^Yo la Reina Gobernadora. — San Ilde- 
fonso 2 de setiembre de 1835.» 

Por el decreto que seguia, se declaraban las juntas ilegales, 
usurpadoras de la autoridad real , y atentatorias á las leyes fun- 
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dameatales de la monarquía. Quedabaa disueitas desde la. pro- 
mulgación de aqueldecreto, y sujetas á las peaas contraía rebe- 
lión, las que no obedeciesen en el acto. Se prohibia laobe- 
dienoieucía á las órdenes de dichas juntas para imponer contri- 
buciones, sin teaer derecho los que las pagasen á que se las to- 
masen en cuenta de las que debiesen al Estado. Quedaban privados 
desús empleos, honores y consideraciones, los que no obedeciesen 
este decreto; encargando alas autoridades hiciesen ea susdistritos 
respectivos las declaraciones consiguientes y procediesen i lo 
que hubiese lugar, con arreglo á las instrucciones qoe se les co- 
municasen, para la mas puntual observancia de aquella real re- 
solución.» 

Prescindiendo del acto de desobediencia en que hablan in- 
currido las provincias y las juntas, no hay duda que el cuadro 
qup los ministros hablan puesto en el manifiesto de la Reina Go- 
bernadora era escesiva y hasta enormemente exagerado. Cual- 
quiera aMcerle se imaginaria que los hombres pronunciados no 
habían pensado mas que en robar, matar « incendiar templos 
y convenios, asesinar álos venerables sacerdotes , etc. No se 
había presentado con tales caracteres ningún movimiento de 
esta clase en nuestra España; no los tenia seguramente aquel, 
ni ningún otro de los ocurridos en tiempos posteriores. De algu- 
nos escesos y desórdenes, ¿cuál de ellos se vio exento? mancha- 
das están con ellos no pocas páginas de la historia de la guerra 
de la independencia. En las juntas había muchas personas res- 
petables: con ellas habían tomado parte patriotas puros, mili- 
tares de gran mérito , probados en la carrera del honor , y que 
no podían menos de abrigar los mas leales sentimientos. ¿Quién 
ignora lo que son revoluciones, y que en estas pugnas y con- 
flictos cada una se forma una opinión , y ve una virtud en lo 
que otro considera como crimen? Las dos Reinas, reinante y 
gobernadora inspiraban á todos simpatías, y en atentar á su trono 
ninguno podía pensar, como efectivamente no pensó ninguno. Los 
tiros iban todos contra los que gobernaban , sobre todo contra el que 
estaba á su cabeza. Quizá hubiess sido muy conveniente que el 
Conde de Toreno se hubiese retirado de la escena pública, cuando 
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sutcofnpaoeifo el Sr. JMÍartiocz de ia llosa; mas, se fi6 sobrado eo 
sus fupra^ para asir el timoa déla nave dd £8(a4o.,6n mar tao 
borrascoso» Su nombre fue impopular desde su entrada en los 
jDiegocios. Recordaban todos que ei Conde de Toreno babia sido 
une de los mas bábiles y mas ardientes adalides de los prinoír 
píos liberales en una época de prueba , y debido su gran repu-* 
ilación á dicha circuostancia. Verdad es que en la de los tres 
años, $e había moderado mucho ; mas la GonstUucioii de Cádiz 
babia ^ido sieippre su divisa. £nti*e este código y el Estatuto 
Real y mediaba una enorme diferencia; y no: era lo mismo acep^ 
tarle como un hecho, que mostrarse su ardiente campeón, 00010 
no podian menos de serlo los ministros. Es muy difícil qup m 
mismo hombre figure con igual felicidad en. dos cosas de espch 
cic muy diversa; y si las conversiones sinceras aon posibles, m 
cree en ellas ei público muy fácilmente. 

De todos modos, el decreto de 2 de setiembre no produjo el 
efecto que sus autores esperaban. Las junta3 no daban muestras 
de disolverseni o^Tedra^se: los armamentos ibaaen aun^ento. Los 
gieneralesqueestabaná la cabeza de lastropas del gobieroo^adverf 
tian ea ellas síntomas de inclinación hacia los ii^surreccionadosí 
y no se alreyian á obrar en consecuencia. AI^ms desertaban 
de sus fil0s para pasarse á las contrarias. En . realidad no tenia 
fuerza el gobierno de reprimir el alzamiento, cuyo fin no podia ser 
<^ra mas que de la convicción y de la confianza que inspirasen 
los que maaejaban las riendas del Estado. Felizmente se pré»- 
sentó. entonces en la escena pública un hombre muy conooidoea 
la segunda época constitucional , que haUa figurado mucho ep 
la restauración de doña María de la Gloria ; mas (pie era nuevo, 
y fue esto un bien , en la dominación del Estatuto. 

Don Juan Alvarez y Mendizabal , pues el lector ha visto que ^ 

aMvmos á este perso^age^ habia sido . nombrado ministro.de 

Hacienda el i 3 de junio de aquel afio, como ya.hemosdifaoo; . 

Mas establecido en Londres ala oabezade una gran casa- de oq- 

mercio;, y ocupado ademas por orden del gob-erno en organizar 

una legión inglesa que babia de venir á España;, al sueldo de su ^. 

vR^ina , tardó en efectuar au viaje mQs y medio. No sabiendo por ' 
TOMO ni. 53 
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(^Ir.i \mñe hien A fondo el estado de los negocios públicos de Es- 
pAña , debia de tomar tieropo para ver si las circunstancias eran 
¿ propósito para desempeñar su nuevo cargo. Sin aceptarlo 
pu es definitivamente, se movió de Inglaterra, y tomando la dt^ 
reccion de París para conocer el estado de cosas de Francia , se 
embarcó en Burdeos para Lisboa con el objeto de verse alli con 
sus muchos conocidos , hombres todos relacionados con las cosas 
públicas. En los primeros dias de setiembre entró en España por 
Estremad ura, cuando se hallaba en todo su calor la insurrección 
de las provincias. El día 5 de setiembre, muy cerca ¿ Madrid, 
leyó el decreto del 2 de setiembre que le hizo ver lo crítico de 
los negocios. A su presentación á la Reina Gobernadora , inroe* 
diatamente que llegó á la capital , manifestó que no podía encar- 
garse dei ministerio hasta que se decidiese el sistema que se 
habia de seguir, en vista de las circunstancias criticasen que el 
pais se hallaba. 

El i 4 de setiembre se celebró con este objeto un consejo de 
ministros , en que hubo diversidad de pareceres. El ministro del 
Interior (D. Manuel Riva Herrera), se declaró por la política de 
resistencia y represalias. El conde de Toreno, que comprendía 
mejor el estado de las cosas , sostuvo que las circunstancias del 
pais exigían que el poder pasase ¿ otras manos, que salvasen las 
instituciones y el orden , reconciliando los ánimos divididos. 

Animado de estas ideas tuvo una conferencia el conde 
de Toreno con D. Juan Alvarez y Mendizabal , á quien infor- 
mó por estenso de la situación del pais ; manifestándole en se- 
guida, qne si se hallaba con fuerzas bastantes para devolver al 
trono el prestigio perdido, el sosiego á los ánimos y la paz al 
pais, tendría él la honra de aconsejar á la Reina que le confiase 
el gobierno del Estado. Contestó Mendizabal , que se creia ca* 
faz de apagar el encono de los partidos , en que estaba dividida 
la familia liberal ; que tendería sobre lo pasado el velo del olvi- 
do, que respetaría en sus destinos siempre que ofreciesen ser- 
virlos con lealtad á las principales autoridades civiles, políticas y 
militares ; que haria respetar el Estatuto , ley fundamental del 
Estado, sometiéndolo á una revisión legal; que ios Estamentos 
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condenados por las provincias serian convocados, para que en 
nkigun caso se dígese que las nuevas Cortes eran el producto da 
una coacción revolucionaria, y que repararla los agravios causa 
dos,partícularmenteen elpei'sonal déla administración, por la in- 
tolemncia política. En resumen, que su programa estaba forasv* 
lado en estas palabras : olvido, respeto, reparación y reforma^ 

Aprobó el conde de Toreno estas ideas , y á consecuencia 
de la entrevista , fué Mendizabal invitado á presentarse en q\ 
Pardo, donde entonces residia la corte. La Reina Gobernadora, 
después de aceptar su pensamiento de gobierno, le eucargó á(^ 
la formación del ministerio (i). 

Fué nombrado, en efecto, el Sr. Mendizabal presidente intei 
riño del Consejo de ministros el 14 de setiembre. Con la imsm^i 
fecha hizo á S. M. la Reina Gobernadora una esposicion , qix^ 
por la gran importancia que tuvo entonces , insertaremos inte* 
gra. Decia asi: 

«Señora: Doce años he vivido ausente de la paU'ia; y en 
medio de tantos acontecimientos como me rodearon , no pas6 un 
dia sin que mi memoria y mi corazón no formase un vo(i,» ^v- > 
diente por la felicidad de esta misma patria. 

9 Asociado á la empresa sublime de un principe grande é 
ilustrado, la causa de la humanidad entera me hacia celebrar 
con entusiasmo los triunfos que sentaron en el trono de Portu* 
gal á su augusta hija la Reina Fidelísima ; mi alma se enagenaba 
de gozo al contemplar en ello , un prestigio , ó mas bien un pr^, 
cursor , de otra sueite no menos venturosa para mi pais« 

>V. M. se dignó nombrarme para desempeñar el ministerio 
de Hacienda, y me impuso asi unos deberes, ya que no superio^^ 
res ¿ mi resolución y buena voluntad , muy espinosos y graves 
en las circunstancias en que se halla el Estado. La inmensidad 
del peso hubiera podido acobardarme , si de una parte no me es** 
timulara la gratitud á la real confianza de V. M. » y de otra i^ 



{{) Véase U carta que en 1851 circuló impresa, escrita por el Sr. Ifendiza- 
bal al Sr. Martines de la Rosa, de donde están sacados estos apuntes, eopíaios 
ea la mayo** parte testualinente. 
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me infundieran alienta las virtudes y el patriotismo de tantos 
hombres eminentes y distingoidos , que son el ornamento y la 
esperanza de España. » 

iDediquéme entonces con afán al arreglo de los muy impor- 
tantes negocios, que enlazados con el crédito y1}ien estar del 
vecino reino , se hallaban puestos á mi cuidado poí el gobierno 
deS. M. Fidedísima, y al fin logré concluirlos, sino con la bre- 
vedad que deseaba, con toda la actividad que fué posible. 
. Pisé por fin, Señora, e! suelo ainado de la patria, y con fran- 
queza lo confieso á V. M., por primera vez de una vida no acos- 
tumbrada á ceder al temor y al sobresalto , conocí dentro de mf 
mismo que las dificultades habían crecido hasta tal punto , que 
todas mis fuerzas no bastarían para sobrellevarlas. Hombres de 
bien, de virtud, sin mancha, cuantos me han saludado á mi re- 
greso , todos á porfia han intentado persuadirme á que mi sobre- 
cogimiento no se ajustaba con la opinión pública , Tií con lo que 
ella se prometía , mas que de mis luces , de mi celo y de mi an- 
tigua decisión por la santa causa que está defendiendo España, 
la eausa del trono de Isabel H, y de las leyes fundamentales, 
en que descansa la única y verdadera libertad . 

tGrátos y de coníjuelo podían ser tales anuncios; pero lavo- 
tnntad de V. Ifc. acabó de triunfar de mis temores. Yo he oído 
de su augusta boca, que se halla resuelta á fal*mar un ministerio 
que satisfaga las necesidades legítimas deí pais , que quiere no 
se ^erda un momento en dictar con tino y ejecutar con acierto 
todas las* medidas que sean oportunas para calmar las pasio- 
nes, reunir y conciliar los ánimos, estinguir las discordias y 
hacer que la voluntad de los españoles sea una, y esta la de 
salvar y hacer feliz y poderosa á su patria. Las bendiciones del 
país, acompañadas de lágrimas del placer , recibirán estas me- 
didas de veiitura , á que es tan acreedor el leal y magnánimo 
pueblo español, 

» Constituido un ministerio compacto , fuerte , homogéneo y 
sobre todo responsable , que se robustezca con la simpatía y el 
apoyo de la representación nacional , el gobierno de V. M. ha- 
brá de dedicar simultánea é incansablemente sus conatos y 
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tareas á poner breve y glorioso fin, sin otros recursos que los 
nacionales , á esta guerra fratricida , vergüenza y oprobio 
del siglo en que vivimos, y mengua de la voluntad de la nación; 
á fijar de una vez, y sin vilipendio, la suerte futura de estas 
corporaciones religiosas , cuya reforma reclaman ellas mismas 
de acuerdo con la conveniencia pública , á consignar en leyes 
sabias todos los derechos que emanan, y son , por decirlo asi, el 
único y sólido sosten del régimen representativo; á reanimar, 
vigorizar, por mejor decir, á crear y fundar el crédito público 
cuya fuerza asombrosa y cuyo poder mágico debe estudiarse en 
la opulenta y libre Inglaterra ; en pocas palabras , á procurar y 
afianzar con las prerogativas del trono, los derechos y los debe- 
res del pueblo; porque sin este equilibrio, es ilusiva toda espe- 
ranza de pública felicidad.» 

»Estas leyes levantarán y darán concluido, según loba pro- 
metido y. M., el magestuoso edificio de nuestra libeitad legal, y 
elevarán la nación á aquel grado de gloria , de grandeza y de 
poder que la Gran Bretaña debe á los principios consignados en 
su carta magna y en su celebrado bilí de derechos. Solo de este 
modo. Señora, puedo arrojarme al arduo desempeño de la in- 
niensa obligación que he contraído ; y solo sometiéndonos todos 
ai imperio santo de las leyes, y sin mas esfuerzos que los exi- 
gidos por ella, podremos decir muy pronto: «la patria se salvó, 
y con ella el trono de Isabel II y sus garantías legales.» Ma- 
drid 4 dte setiembre de 1835. — Señora.— A. L. R. P. de V. M; 
con el mayor respeto , su mas ardiente y fiel servidor. — Juaa 
Alvarez v Mendizabal. 

Por aquellos mismos dias fué nombrado para el ministerio 
del Interior, D. Martin de los Heros; para el de la Guerra, el ge- 
neral conde de Almodóvar, que había sido presidente del Esta- 
mento de Procuradores; para Gracia y Justicia, D. Alvaro 
Gómez Becerra. Del ministerio de Marina, á que había renun- 
ciado el general D. Miguel Ricardo de Álava, quedó encargado 
interinamente el mismo Mendizabal. 

Por decretos casi deigual fechase nombró para la capitanía ge- 
neral de Cataluña al general Espoz y Mina , que residía énton«- 
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ees en Montpeller curándose de sus dolencias; y para la de 
Aragón, al capitán general de ejército D. José Palafox, duque 
de Zaragoza. 

Otro decreto se espidió de importancia, á saber : la convoea- 
cion de las Cortes, para el 16 del próximo noviembre. 

Con el manifiesto , esposicion ó programa del nuevo presi- 
dente del Consejo , con estos nombramientos y otras disposicio- 
nes que llevaban el sello de la buena fé y deseos del acierto » se 
fueron sosegando los ánimos, que. tan destemplados andalmn por 
aquellos meses; renació la confianza: los que habian tomado las 
arma? contra el gobierno, las fueron deponiendo poco apoco: 
hicieron las juntas unas tras de otras acto de sumisión al nuevo 
ministerio , y sin emplear n^edios de coacción y de violencia» 
quedó por entonces sosegado todo el reino. 

Pasaremos en revista algunos otros decretos importantes 
que esplican la índole , miras y principios que animaban al go- 
bierno. 

En 26 de setiembre, la Milicia urbana tomó el nombre de 
Guardia nacional. Con la que existia en Madrid y su provincia, 
se mandó organizar una división bajo el mando de un gefe su- 
perior , y \Bi inspección de un general autorizado para darle la 
forma y estension que creyesen conveniente con arreglo á la or- 
denanza de los mismos cuerpos. 

En i 1 de octubre se espidió un decreto mandando suprimir 
todos los monasterios de órdenes monacales , los de canónigos 
regulares de San Benito , los de San Agustín y los Premonstra- 
tenses, cualquiera que fuese el número de mongos y religiosos 
de que se compusiesen. De esta regla quedaron algunos escep- 
tuados por entonces, y entre ellos el monasterio del Escorial. 

En 24 se dio otro de grandísima importancia para los ne- 
gociosdela guerra. Por el primer artlculoeran llamadosal servicio 
de lasarmas, considerándose desde entonces como soldados, á todos 
los españoles solteros y viudos sin hijos de i8 á 40 años: por 
el segundo, debian aprontarse desde luego iOO,000 hombres de 
los que produjese el llamamiento general, para organizarios y 
armarlos con destino á los ejércitos. 
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Los demás artículos eran relativos á los medios de llevar 
adelante esta medida , y disposiciones para no hacerla penosa á 
los interesados. Se debian distribuir los 100,000 hombres entre 
todas las provincias, con arreglo á su población. Quedaba exento 
de este servicio todo el que pagase 4,000 reales, que habian de 
destinarse al armamento, vestuario y equipo de los demás , sin 
que se pudiesen aplicar á otro objeto por ningún motivo. A los 
empleados á quienes tocase este servicio se les conservaba sus 
^stínos, y se abonaban á los estudiantes sus matriculas. A los 
quevoluntariamentesealistasen, siendo licenciadosdelos ejércitos 
de mar ó tierra , se mandaba abonar un real diario de plus , y 
ademas el tiempo de su servicio para premios ó retiros. Den. 
tro de los cuatro meses que siguiesen á la conclusión de la 
guerra, debian ser licenciados precisamente todos los compren- 
didos en dicho llamamiento. Los que después de ser licenciados 
se obKgasen ¿ continuar sirviendo en la Guardia nacional, te- 
nían derecho á un premio mensual de 20 reales , del cual goza- 
rían también los soldados del ejército y milicias provinciales que 
con iguales requisitos contrajesen la misma obligación. De aquel 
servicio, solo quedaban esceptuados los imposibilitados físicamen- 
te, los ordenados in sacris^ los licenciados del ejército y arma- 
da , los hijos de viuda ó padres sexagenarios é impedidos , á 
quienes mantuviesen con su trabajo personal. 

En29djl mismo, se mandó establecer el colegio de la Union, 
para la educación de niñas huérfanas de Guardias nacionales y 
otros españoles que hubiesen sido víctimas de las persecuciones 
y desastres tan comunes en aquella malhadada guerra. 

Fué muy favorable la acogida que dio el público á estos de- 
cretos, y otros varios de menos importancia. Aun el relativo al 
alistamiento de los 100,000 hombres no fué objeto de disgusto, 
¡(an ansiosos estaban los buenos españoles de que terminase una 
contienda tan fatal para la patria! El ministerio inspiraba con- 
fianza , y todos hacían justicia á lo sincero y recto de sus inten- 
ciones. De todas partes se dirigían esposiciones al trono, felici- 
tando á S. M. por el cambio que habian esperimentado los ne- 
gocios. También se hicieron cuantiosos donativos. 
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Se uceraaba ia seguada apertui^a de las Cortes qike estaban 
convocadas para el 16 de noviembre. Mas necesitamos haeer 
uaa corta escursion poi* el campo de la guerra , antes de entrar 
en sus sesiones. 

Mientras las provincias se hallaban agitadas en los términos 
ya dichos , conservaba el ejército del Norte la misma actitud 
militar, sin aflojarse en nada los. lazos de la obediencia y disci- 
plina. Se componía sin embargo aquel ejército de elementos 
muy heterogéneos: figuraban en él muchos oficiales, vícti* 
mas de la reacción del año i823, que habían estado presos, 
emigrados, proscritos, que tenian sumameiite atrasada su car- 
rera , mientras sus compañeros , y no pocos de sus gefes , ha- 
Jbian medrado y ascendido por las mismas causas, que ios habían 
deprimido á ellos. Que estos oficiales no eran adictos á los hom- 
bres que entonces gobernaban ; que miraban con > cierta simpa- 
tía la insurrección de las provincias ; que recibieron cartas con 
tendencias á distraerlos del cumplimiento de sus deberes ^ • es 
muy verosinúl ; mas hay en el corazón de los hombres una voz 
que en circunstancias solemnes nunca engaña, y muestra el 
sendero cuyo desvio lleva infaliblemente á un precipicio. Yie- 
ron, pues, claramente aquellos militares, que colocados al 
frente de los enemigos de su patria, es decir, los del trono de 
Isabel II, no podian sin ser perjuros, sin causar la ruina de 
su patria, dejar de conduchse como soldados fieles, adictos 
masque nunca á sus banderas, sin tomar ninguna parte en 
los disturbios políticos de que eran teatro tantos pueblos y pro- 
vincias. Ningún grito se oyó, pues, en oposición á deberes tan 
sagrados. Si entre los oficiales habia conversacioaes priva- 
das sobre aquellas ocurrencias, no pasaban á los caCés, á 
las calles y las plazas, ó á los campamentos. El general en gefe 
(D. Luis Fernandez de Córdoba) hombre de mundo y de espe- 
riencia en los negocios, conocía muy bien el estado de las co- 
sas, y las opiniones de los que mandaba. Su conducta fué hábil 
y discreta, la sola que con venia en aquellas cireunstaucias. Sin 
mostrarse inclinado á los hombres del alzamiento y de las juntas, 
tampoco se espresó en términos agrios de vituperio y de cen- 
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mra. GoDtentáttdose oo» la prudente vigilancia que era m- 
dispensabla , guaixló silenda ; no se apresuró á espedir órdenes 
generales que pudieran ofender, y atizar un fuego que convenia 
apagar por medios indirectos. La primera vez que habló al ejér- 
cito fué el 9 de setiembl*e , hallándose en Vitoria. No podemos 
menos de copiar parte de esta alocución que lleva el sello de su 
cicuDspeccion y su política. 

El general en gefe interino, al ejército del Norte. — cCompa- 
ñeros : mientras que grandes perturbaciones conmueven el i^einp 
y dividen á los amantes de la libertad y del trono , nosotros 
combatimos y vencemos por el trono y por la libertad > salvan^ 
dala patria de la ruina á que inevitablemente la conducirían los 
progresos de la desunión y del delirio, que por doquiera cunde 
y se manifiesta bajo diferentes formas y con distintos fines. El 
ajército del Norte presenta hoy un grande y magnífico espectá- 
culo» cuando en medio de tales convulsiones y trastornos solo 
se ocupa de oiultiplicar sus esfuerzos y fatigas para contener y 
humillar por todas partes á los destructores de nuestros dere- 
chos; y ciertamente la gratitud y la estimación de nuestros con- 
ciudadanos, el afecto de nuestra augusta Reina, y la admira- 
ción de la Europa entera, anticipan yaá tan heroica conducta los 
premios que le reservan un dia la posteridad y la historia. Nues- 
tra misión era combatir y triunfar ; y si como ciudadanos deplo- 
ramos en el fondo de nuestro corazón los infortunios déla patria, 
sabremos cumplir nuestro deber conM> militares, hasta sacrificar 
nuestras vidas pava sostener el trono y las leyes que hemos ju- 
rado , y por cuyos sagrados objetos se han regado los campos 
del honor con tanta sangre generosamente vertida ...» 

<En tales circunstancias quiero y debo dirigiros mi voz, ¿ 
fin de que sepáis y de que sepa todo el mundo los sentimientos 
y principios que han de conducirme invariablemente en la época 
presente, y mientras ocupe el importante puesto que me está 
confiado ; ¿vitando asi que pueda ser sorprendida la buena fé' de 
todos por las pasiones ardientes de unos^ó por las miras ambicio- 
sas de otros , y logren los agitadores estraviarnos del camin o 

recto que nos señalan nuestros deberes, el bien público « la hon- 
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n y cirédito de nuestras armas. Mientras yo me balie al frente 
de este ejército , y este ejército continúe pagando mis afanes y 
desvelos con la confianza que me manifiesta y que forma mi or- 
guUo y mejor recompensa, declaro solemnemente que sus armaa^ 
no servirán nunca, sino para sostener Mas libertades de la na- 
ción , el orden público y el trono de Isabel U, que considero 
como la mejor garantía de aquellas y de este. No reconoceré 
otras alteraciones en la ley fundamental del Estado , ni otras au- 
toridades, que las que legítimamente ha establecido ó establezea 
en adelante el poder legal: es decir, et que forman con su legír 
timo acuerdo y ejercicio la corona y la representación nacional, 
porque en la unión de estos está la ley , está la libertad , el de- 
recho , el bien de la patria y el remedio de sus males , y fuera 
de ellos la tiranía, la usui'pacion, la disolución social, el fin de 
todas nuestras esperanzas y derechos , la ruina de esta misma 
independencia nacional, por cuyo amor fuimos los españoles tan 
justamente celebrados y temidos en todas las épocas de nuestra 

brillante historia > 

cGompañeros : mi corazón me anunoia que ¿ este valiente 
ejército está reservada mayor gloria, que la de vencer en el 
campo á Ips enemigos de la libertad. Sí : yo espero que vuestra 
unión y vuestras virtudes han de servir muy pronto de ejemplo 
y de apoyo á la reconciliación de todos los buenos españoles que 
amando sinceramente aquella , quieren asentarla sobre el orden 
para que prospere por el imperio de las leyes; lo espero por mas 
que hoy se encuentren aquellos agitados ó convertidos en iostm* 
mentó ciego de pasiones mas vivas, ó de miras menos nobles y 
sinceras que las que han servido á estraviar el mayor número de 
los disidentes. Tiempo vendrá en que los partidos podrán dispu. 
tarse el poder sin tanto peligro , y las opiniones dividirse sobre 
la mayor ó menor latitud y perfección que convenga dar á las 
leyes ; mas hoy es preciso ocuparse solo de salvarlas , de afirmar 
el trono que identificó con ellas su existencia , de arrancar las 
armas al partido que nos disputa el territorio donde han de 
reinar este trono y estas leyes. ..... Vitoria 9 de setiembre 

de 4835.— Córdova.» 
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iPor todo el resto ele aquel año de 1835 continuó de opera- 
ciones el ejército del Norte^ bajo el mismo pie que en el capitulo 
anterior quedó indicado. Sus movimientos eran todos de conser- 
vaciott y defensa; de ningún modo de conquista. En medio de la 
prudencia y circunspección que caracterizaban nuestros pasos» 
no dejaba de haber encuentros favorables , aunque tampoco 
produjeron ningún definitivo resulado. El 2 de setiembre tuvo 
lugar la acción de los Arcos ; el 27 de octubre atacaron nuestras 
kopas el castillo de Guevara ^ y aunque arrollaron ¿ los enemi- 
gos fué sin ventaja , pues apenas se Ifleieron prLsáoneros. No 
fuimos tan felices en el puerto de Descarga y en Arrigorriaga. 

Dejó el teatro de la guerra por aquel tiempo, de estar cir* 
eunscrito al terreno de Navarra y las provincias Vascongadas. 
Si aqui se quería considerar esta contienda como un choque en- 
tre los fueros del pais y el trono ^ que según la opimon vulgar 
intentaba destruirlos , ¿ bajo qué aspecto se podia mirar la que 
se encendia en otras partes , donde ningún fuero se reclamaba 
y repetía? No podia darse mayor prueba de que aquella guerra 
partia de mas alto origen ; que comprometia intereses mas vita« 
leSy y de mas grave trascendencia. 

Fué la difusión y esparcimiento de este fuego , el mayor 
mal, la mas grave calamidad que podia sobrevenir á esta na* 
cion y á nuestra causa. Era una demostración de lo mal que se 
babia comprendido aquella guerra , ó de la insuficiencia en que 
nos hallábamos de medios para terminarla. El ruido de las armas 
de Navarra y provincias Vascongadas, no podia menos de tenw 
eco en otras parte. Provocaba aquel campo de batalla y de 
gloria naturalmente, mas combates, y era un aliciente para él 
sin número de hombres viciosos^ sin arraigo, sin ocupación, que 
abriga nuestra España. Tantas personas salidas de la nada se 
encontraban de repente elevadas , condecoradas , aduladas de la 
suerte... con un nombre. | Cuántos alicientes para los amantes 
de aventuras i 

La guerra pasó , pues, á Cataluña; estalló en el bajo Aragón y 
provincia de Castellón de la Plana ; se difuncfió por el resto del 
territorio de Valencia; llegó á la provincia de Cuenca, se esta- 
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bleciÓ posteriormente en las de Toledo y Giadad-Real , y cundió 
poco á poco á todas las de España. 

En Cataluña no podía ot^arél espíritu de fueros: mas el que 
sabe la historia de este país, comprende que se halla en un estado 
escepoional , y que todo lo que procede de Castilla , tiene para 
aquellos habitantes el carácter de desagradable y sospechoso. 
¿Qué efecto no delnan de hacer sobre aquella muchedumbre 
feroz y belicosa las seducciones que con tanto ahinco , con tal 
perseverancia sembraban los enemigos de la Reina? ¡Cuántos 
títulos de odiosidad coiltra el gobierno de Madrid para esta gen-> 
te ilusa I Se sabe á qué punto , en lo importante y lo numérico, 
llegó la facción de este pais en la época pasada. La flor de nues- 
tro ejército se empleó en la reducción de los rebeldes , y una 
muy buena porción de esceléntes oficiales tiene hoy dia, que hi* 
cieron en aquel pais y aquellas lides, su primer aprendizage. 

Asi la guerra podia tener en Cataluña su carácter provin- 
cial, y recibir su alimento de antiguos odios, de rancias preo- 
cupaciones, de recuerdos dolorosos. Que era una lid tradicional, 
una especie de filiación de otras de la misma clase , no se podia 
poner en duda. 

Mas en el bajo Aragón , en la provincia de Castellón de la 
Plana y otras partes, no habia ni fueros que defender, ni memo- 
rias de agravios recibidos , ni clase alguna de preocupaciones 
locales que diesen á la guerra el carácter que le era propio en las 
provincias indicadas. En aquellos paises no tuvo el pronuncia- 
miento el mismo carácter de solemnidad : fueron sus principios 
mas humildes , porque no eran las mismas las ideas de los pri- 
meros promotores: era el carlismo puro, sin otros accesorios» 
una empresa de aventuras de gente oscura , devorada de am- 
bición, que viendo un cambio abierto de desórdenes, sintién- 
dose activos y audaces, supieron asociarse hombres sin oficio, 
sin medios de subsistencia , dispuestos á coger un fusil y á mar* 
char con él á donde pudiesen hacerse con despojos. Poco apoco 
se fué formando esta facción^ y aumentándose el número de sus 
partidas. Vastos nombres comenzaron á figurar sucesivamente 
como en Navarra y las provincias, en esta guerra asoladonu 
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Las facciones delbajo Aragón se hicieron al fin célebres y lla- 
Hiuron la atención del gobierno, que armó tropas en su persecu- 
ción, y al fin trató de organizar con ellas un ejército, 

Mas las tropas se enviaron con suma lentitud ; preocupado 
el gobierno esclusivamente, al parecer, con la guerra de Na* 
vaiTa , no dio á esta del bajo Aragón toda la importancia deque 
era digna, ó lo que es mas cierto, no se hallaba con las fuer- 
zas necesarias para sofocarla en los principios. Al contrario^ 
tuvo cada día nuevas creces. El bajo Aragón, los corregiraen- 
tos nuevo y viejo de Tortosa, la provincia de Castellón de la 
Plana, parte de la de Valencia, la de Cuenca, sobre todo el 
marquesado de Moya, fueron el teatro acostumbrado de sus 
correrías, es decir, que abrazaban un territorio mas vasto que 
Navarra y las provincias Vascongadas. El terreno se prestaba 
tanto ó mas que el de estos últimos paises á la naturaleza de 
la guerra que emprendían , y aunque no podian contar tanto 
con las simpatías del pais , no les faltaban pueblos amigos que 
los abrigasen. A fines de 1855 se dio la acción importante y 
victoriosa para nuestras armas , de Molina , que hubiera tenido 
mas importantes resultados, si se hubiesen podido seguir con 
mas actividad y energía los alcances. 

Asi la guerra estaba en todas partes del Norte y provincias 
litorales del Mediterráneo, hasta tocará la de Murcia: aunque con 
lentitud , y no pequeño trabajo , se comunicaban entre si todos 
los soldados de D. Carlos , y se ausiliaban en todo lo posible. 
Ya en agosto del mismo año de 1835 salieron de Navarra cua- 
tro batallones carlistas, que después de haber atravesado rápi- 
damente el alto Aragón , pasaron á Catuluña , donde si bien 
aumentaron las filas de los compañeros de su causa , no aumen- 
taron su partido, ni le hicieron mas interesante. Aquelloa solda- 
dos venidos de Navarra se acomodaron mal á los usos y carác- 
ter de los habitantes del pais , que mira á todo forastero con su- 
ma desconfianza. La fatiga era mayor; las privaciones mucho 
mas considerables. Poco á poco se aburrieron de una vida com- 
pletamente nueva , sin ningún aliciente para ellos, y rotos, 
destrozados, en guisa de fugitivos, se volvieron á fines de no- 
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viembre á Su país, decididos á do dejarle nunca. Ob% espeificíon 
intentó pasar casi por el mismo tiemp» para reforzar á la pri- 
mera , cuyo destioo ae ignoraba , mas retrocedió desde la canal 
de Verdón, viéndose acosada por una de nuestras divi^ones. 

En el año siguiente de 1836, ofreció la guerra civil escenas 
de mas novedad y mucha mas influencia. 



CAPITULO XLVm. 



Apertura de la Séganda legislatura de las Cortes.— Discurso régio.-^Coutesta* 
eioQ.— Felicitación á las Cortes del general ea gefe del ejército del Norte.-— 
Yarips proyectos de ley electoral.^De imprenta. — De responsabilidad mi- 
nisterial. — ^Voto de confiania. — Debates que promueve. — Triunfo del minis- 
terio.-^Disettslon de la ley electoral. — Contratiempo del ministerio.— Diso- 
iacioo da laa Cortes. 



s. 



abrió la segunda legislatura de las Cortes el 16 de noviem- 
bre del afio 1835. La Reina Gobernadora que vino del Pardo á 
abrirlas en persona, recibió vivasdel público y de los miembro»de 
Cortes á su entrad^ en el salón, donde se debía celebrar la^ce- 
remonia. Omitiendo los pormenores de esta solemnidad , iguales 
i los que ya se han descrito con igual motivo , pasaremos al 
discurso regio, del que solo estractarémos los párrafos qi)e alu- 
dan i la nueva situación que se había creado á mediados de se- 
ttembre. 

Después del exdhlio de costumbre , dijo: 

«He depositado mi confianza en los ministros que veia hon- 
rados con la de la nación. Si los representantes de la monarquto 
española que rodean en este momento el solio de mi amads^ 
bija f los favorecen igualmente con la suya , espero que sin nue-. 
vos empréstitos ni aumento de contribuciones, se hallarán recur-. 
sos , no solo para terminar la guerra con los facciosos y háceii' 
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frente á las demás obligaciones (tel Estaáb, sino también para 
mejorar la suerte de sus acreedores, asi nacionales como es- 
tranjeros , y fundar sobre bases sólidas el crédito público. > 

>Los soberanos signatarios del tratado de la cuádruple alian- 
za continúan dándome pruebas repetidas de su adhesión á los 
pñncipios consignados en él , prestándose á cuanto mi gobierno 
juzga favorable á la santa causa que defendemos. A este tratado 
debe mi hija los cunntiesos ausiüos de armas y municiones, pres- 
tados para sostener su trono por mi augusto aliado el Rey de la 
Gran Bretaña, y la autorización dada por aquel gobierno á los sub- 
ditos ingleses, para tomar las armas en su defensa. Fiel & la mis- 
ma confederación el Rey de los franceses, mi augusto tío, ha au- 
torizado también la traslación desde las costas de África á Gata- 
hiña, de esa legión estranjera, que tan esenciales servicios ha 
empezado ya á hacer á nuestra justa causa. Iguales resultados 
debemos .esperar de la concurrencia de losdiezmil portagueses, 
que según el convenio hecho con S. M. F. , mi muy amada 
prima, y como consecuencia de aquel tratado, han comenzado 
ya á entrar en nuestro territorio. SS. MM, el emperador del Bra- 
sil , los reyes de Dinamarca , Suecia , Bélgica y Grecia , y la Re.- 
pública de los Estados Unido!^ del Norte de América, cduservao 
oon Bosotros la perfecta unión y amistad que coast^ntemeote 
DOS hi^n profesado , conforme á la linea de polítiea que siguen 
todavía sus gobiernos , y á la dignidad é indapondencia de 
nuestra nación.» 

>Se han entablado negociaciones con ios Estados de la Amé* 
rica esjpañola, y be creído conveniente asios intereses de la na** 
cion y del trono, y muy propio de la ooqfianza que me íospiraa 
las Cortes , consultarlas sobre un asunto de tanta importaneta y 
trascendencia, salva la prerogatwa de la corona.» 

(Después de tributar elogios al valiente ejército del Nerte y 
anunciar el gran incremento que iban á recibir, sus filas coa la 
nueva quiota, continúa). 

9 He tenida por conveniente dar á Ja parte de la na(»on ar« 
mada en defensa del orden interior , y movilizada en caso iieae- 
3arib para el servicio activ.o , el nombre de Guardia Nacional^' 
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qtti pai-ecd espr^sar con mas «xactibid el objeto de tan saluda- 
ble i&slitucioa: su reglamento interior necesita de algunas modi- 
flcaciooes que se «$ propondrán. > 

Pasa á hablar del proyecto del colegio de la Union > y 
oootinúa. 

» Tres proyectos de los mas importantes se presentarán á 
ViUestra deliberación : el de elecciones , base del gobierno rcf 
preseotativo ; el de la libertad de la imprenta que es su alma, y 
el de la responsabilidad ministerial que es su complemento, ase« 
gurando , y al mismo tiempo haciendo compatibles, la inviolabí'^ 
lidad del monarca y los derechos de la nación. » 

» Varios decretos útiles se han circulado por la secretaría de 
Hacienda , señaladamente el que tiende á disminuir las condenas 
per causa de contrabando , y que es tan grato á mi corazón, 
porque su <ri)jelo es aliviar infortunios y restituir á la sociedad 
muchos brazos útiles con provecho de la agricultura y de las ar- 
tes, y no menor ventaja de la moral pública. Mas no ha sido 
posibre todavía formar un plan geoeral de este ramo vastísimo. 
Espero que autoricéis á mi gobierno para hacer en él las modi* 
fícaoioQfís que convengan, y le pongan en situación de presen- 
tar á las Cortes venideras un sistema completo de la administra- 
ción de Haeienda. Guando sea conocido el ingreso de los fondos 
que produzcan estas modificaciones, y el total de. los gastos asi 
ordinarios como estraordinarios, se presentará el presupuesto 
con la exactitud debida , la cual , atendidas las circunstancias 
actuales de la nación , es imposible verificar en este momento. 
Creo á mi gobierno digno de esta confianza : á las Cortes toca 
.aplicarla en los casos que convenga. » 

» En el orden judicial han desaparecido muchos abusos, y se 
ba establecido un sistema regular y uniforme en la marcha de 
los tribunales. Continúase trabajando con celo y coo tesón en 
la redacción de los nuevos códigos y en el arreglo del clero, 
cuya junta compuesta de prelados y otros individuos llenos de 
virtudes y conocimiento, no cesará en sus trabajos hasta comple- 
tarlos. Se os presentará un proyecto de ley para fijar de un modo 
decoroso la suerte de los regulares. 

TOMO Ilf. 55 
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» Las Cortes podrán enterarse de eudnto se ha he- 
cho y se medita hacer en materias admioislrativas á favor dé 
los pueblos. A estas materias pertenecen la orgauizaoion de 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales, un nnevo re- 
glamento de gobiernos civiles , el carácter municipal y popa- 
lar que se dará á la policía , la destrucción de los obstáculos 
y trabas que se han opuesto basta ahora á la Ubre eínnila- 
eion de las pei*sonas y géneros de un punto á otro de la monar- 
quía, y en fi.i, las mejoras hechas y proyectadas . ea el sktema 
de enseñanza , para cuya perfección ninguna saina me parece 
escesiva. » 

> Los bienes de propios, los montes y los pósitos, hai llama- 
do particularmente mi atension. Se os presentará una ley para 
la enagenacion de los primeros, combinada de tal modo, que 
sin disminuirse los precios de las lincas ni perjudicarse los pue- 
blos , puedan tal vez los proJuctos de sus ventas subvenir á to- 
dos los gastos de caminos y canales que han de plantearse en 
corto número de años , y que favoreciendo el trasporte y el co* 
mereio, dé valor á los írulos y por consecuencia á 1^ tierras, 
cuyo precio se habrá aumentado ya con la multiplicación de los 
regadíos. La riqueza privada y la del Estado crecerán asi en 
una rápida progresión , y los bienes nacionales afectos á la es- 
tincion de la deuda pública podrán venderse con la debida esti- 
mación , mucho mas , si los pósitos conservando siempre su an^ 
iiguo y benéfico destino, sirven también de base á los bancos de 
provincia que se formarán para favorecer las especulaciones in- 
dustriales, y entre ellas la mas importante por sus consecuencias 
públicas y privadas, que es la compra de los bienes nacionales. 
El gobierno , convencido de que nunca es buen administrador 
de ésta clase de propiedades, se propone con la concurrencia de 
las Cortes, poner en venta inmediatamente todas las que se ha- 
llan ahora en su poder , y todas las que por iguales causas pue- 
dan pertenecerle en adelante. 

»A1 sistema de comunicaciones, que es la primera ne- 
cesidad del Estado en el orden material , se refiere el conve- 
nio que he concluido con S. M. Fidelísima sobre la navegacíou 
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del Ddeto, que se liará extensiva á la del Tajo, Mifioy Guadianí^. 

» Tales soki, Hustres Proceres y señores Procuradores del 
rekio , iss <hiestiooea que hao de someterle i vuestra delibera^ 
oíoQ* De la: lealtad, patrioüsníio y satnduria que os distinguen, 
espeiro.los mas felices resultados. El gobierno re|>resentativp es 
elqueraas conviene á la civilización actual : mi intención es que 
esta nación tan digna de ser feliz y libre, goce las libertades que 
emanen de aquel régimen, unidas al orden público» condición 
necesaria de toda libertad humana. Grandes sacrifícibs ka hecho 
y 'continúa' haciendo este pueblo magnánimo, por sostener el 
trbno de mí augusta hija. Mi noralire está asociado, quizá por. 
una particular disposición de la Pi'ovidencia , á estos generosos' 
esfuerzos; y yo no escusaré tampoco desvelo ni sacrificio alguno, 
para que reoüían'l^ españoles la digna recompensa en la conso-» 
lidacioo de. su libertad y de su ventura. » 

CooAluido este discurso , se levantó la sesión regia aon el 
deereto y ceremonias de costumbre. 

Fué el discurso regio, como ve el lector, una ampliaoioa 
de Jo espuesto por el Sr. Mendisabal á su entrada en iet imniste- 
rio, ó si se. quiere, de lo que se Ibmaba y se Uunó después el 
fraffratM de setiembre. Las manifestaciones eran claras; Jas pro- 
mesas, grandes y magníficas. Se concibe, pues, muy fácilmen^ 
te, que hubiese hecho en el seno de las Cortes la misma impre**. 
sion faviorable que en el público. Se inauguraba una época de 
felicidad y de ventura : los que aspiraban á mayores ensanches 
de la Ubertad , á reformas que saliesen algo del circulo del Esta- 
tuto, t^aian moUYOs racionales de mostrarse sumamente satisfe* 
ohos. Todo anunciababa que no serian tormentosas las sesiones 
del Estamento de Procuradores, habiéndose colocado en los 
bancos ministeriales, los que antes habian sido en los de la opo- 
sicion, vigorosos adalides^ Sobre estos figuraban losSres. Ar- 
gttelles, Galiano, Isturiz y D. Antonio González. Los Sres. Ló- 
pez, Caballero, conde de las Navas, aunque apoyaban en lo 
principal , no perdieron nunca el carácter de oposición , que en 
k anterior legislatura los habia distinguido. 

.Entre los cinco presentados por el Eslamento á S. M. para 
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(jue áesl^aase el presldfente y vicepresidente^ s«ltó elegido pam 
el primer cargo el ^. Isturiz; para el segundo el Sr^ Gooialez 
(D. Anloíiio). Para la presidencia del Estemeato de Prócem», 
se había nombrado al Sr.D. Pedro Gonaaleu Vallej», obispo 
primero de MaUo4*ea, presentado en tiempo posterior para el ar-^ 
íobispado de Toledo : y pam la vice-presidencia , al Sr: Dwqpie 
deRívas. 

El primer negocio en ambos li!stamenlos, fué li| oaittestaoíoQp 
al discurso del trono. Bn los dos se presentó e\ pr«^ecla el 5 de 
noviembre; eco, según se acostutiibra» de las paliabras de la 
Iteina; pero mas ampliado y respirando mas sentímientos de ad*- 
hesíon , el de los Procuradores» 

Discutieron y aprobaron estos el suyo en la sesioi^dd 27. 
En este cuerpo, donde los ' debates eran muehftiino ima» lar** 
gosy ocupó la discusión ' tres sesiones la d^l 30 de noviem* 
&re, 1.^ y 3 del siguiente. A la cabeza de la cómisiiMí que 
habia redactado el dictamen, se hallaban los Sres. Argúdies ]í 
Gfaliano. - 

QpOBÍcíon verdadera al dictamen, no se hizo: loa debates ro*"* 
daron sobre aclaraoione» y esplieacionesqueserdieronsatisfacto*- 
rias. La mayor impugnación que se hizo por parte del cbndedetas 
Navas , fué que era la contestación un voto de confianza hacia 
la conducta ulterior del ministerio; y asi ora en efeetó bajo mu* 
(^imos aspectos. Defendió el Sr. Galtano hábilmente esta idea» 
haciendo ver que no habia motivo alguno para dudar d^ cum- 
plkmento de promesas tan solemnes. cNo damos un voto de 
coriianza (fueron sus palabras) , sino que hacemos una declara- 
ción de confianza. » Arguelles por su parte apoyó con razones 
elocttentes el dictamen, que fué aprobado por inmensa mayarla. 
Solo un párrafo fué puesto á volacinn nominal , y resultó apro- 
bado por 111 , habiéndose 5 abstenido de votar. 

En la seáon del 5 de diciembre presentó el minirtco de la 
Guerra V de orden de S. M., una felicitación del general en gefe 
dei ejército* del Norte , en que á nombre de este se congratulaba 
por la apertura de aquella segunda legistura, y reiteraba sus sen-^ 
tímientos y deseos de sacrificarse en defensa del trono de Isa- 
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bel 11 y de la Mbértad^ dk. Une de los s6creUrk»ílaie(yó:dD se- 
guida con gran Bati^ccien 'del auditorio. Gopiarkmos algunos 
de ¡sus. pasaos príiictpales.. 

' EjéreitO'de ot)erdclones de] Norte. — Excmo. Sr« — ^El ejér^" 
dto de operaciones del Norte taluda el /dia ventuposo que da 
principio á la segunda legislatura de nueslra. ffegeneradon poli* 
tica, con el mas vivo y profundo regocijo. loliérprete del ejército 
en -esta dichosa .dreuostaocia, puedo. asegurará Y. E. ^iieeú 
ella ve aquel cifirádá^ la eonsolidaeion del orden púUíco y de 
la córieardia nadraíafl, cpie. el gobierno de S. M. ha sabido y 
lograldo resCabléoer desf^ues de las grandes y peligrosas ^gita-¿ 
ciones, que pusieron al estado al borde de su ruina. Esta espe^ 
Tanza, no será ciertamente; frustrada, Excmo. Sr« , cuando á la 
armobfai de los grandes poderes públicos y & la sabiduría y pa^* 
tríotisoiode los Estamentos, responde Heno de decisión y de 
confíanzaun pueblo entero, grande,. cuerdo y manágnimOy^que 
quiere, puede, y merece ser Ubre.» . 

«Los ejércitos del Norte y reserva cuentao en sus filas 
tantos buenos ciudadanos como valientes. soldados , y no saráii 
ciéiTtaroéiEte los que menos cooperen á tan grande y 'gbridsa 
empresa. Ellos han jurado combatir, triunfar ó perecer por .la 
libertad de su pais, por la conservación del trono que restableció 
su^^isurpados fueros, por la destrucción del ominoso bando que 
vanamente lucha y se afana para sumergir de nuevo ¿ la patria 

en las tinieblas de la superstioíon y el despotisfno ^ 

También quiso esta (la discordia) introducirse bajo diferentes 
formas en las Tilas del ejército ; pero el interés general , el con- 
vencimiento de nuesti'os deberes, la sensatez y cordura hablaron 
mas alto á la razón de todos, que las opiniones y pasiones priva- 
das; y sometiendo y sacrificando cada cual la suya al bien pitbti*- 
ee, y todos llenos de la mas justa confianza en la magnanimidad 
de k augusta Gobernadora del Reino, esperamos que S. M. 
sabí^ coaducir á puerto el combatido vagel del estado , y coU'^ 
centraremos todos nuestros esfuei*zos á oponer un muro impe- 
netrable ¿ los enenúgos que espiaban d momento de asaltar la 
brecha^» 
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' «El tnónstma dé la discordia acab6 de bóiii de áuéatro süele^i 
a) i^pecto de lüs padres de lai patria: su estrecha uaicm con c\ 
gobierno de V. M. colmará los justos* votos déla aacion, y los 
mas ardientes deseos del ejército , ser&n del todo sálisfeehos , si 
Y. E. en mi nombre y el do mts oompafteros de arma», se sirve 
renovar ante el augusto Estamento que dignamente preside» 
nuestros solemnes jttitamentos de derramar basta la última gota 
de iKíestra sarngre por ta Hbertad é indepeodéncia de Diieslra 
patria , y por el trono legitMHO de nuestra Beína^^-^IMos guarde 
etc, — Cuartel general de Brivie8ca,29denoSríeiitbre de 1835. — 
Luís Fernandez do Córdova,--^Excmo. Sr. Presidente del Esta- 
mento de señores Procuradores del reino* i 

Hizo una impresión muy favoraUe, esta esposieion tan 
dignamente redactada. El Sr. GaHanó se ievaató en segaida, y 
en breves palabras hizo un elogio muy sentido dei6jémito« «Por 
lo tantos señores (fue su conclusión), creo que el Estamento de- 
be manifestar su gratitud á este ejército tan bizarro y tan patrio* 
ta y á su digno éaudillo, y haré una proposición al Estamento 
para que si lo tiene á bien declare que este ejército A<s merettáo 
d bien de la futría, y que se den las gracias por succhoductiufai^ 
zarra y patriota. > 

En efecto la hizo en seguida por escrito, concebida en estod 
términos: «Pido qué declare el Estamento que el ejército espa- 
ñol empleado contra el bando rebelde ha merecido bien de ia 
patria, y que se le den las gracias por su conducta sufrida bi- 
zarra y patriota.» 

La proposición fué acogida con entusiasmo. Entre los que 
la aplaudieron citsu'emos al Sr. Martínez de la Rosa , cuyo dis- 
curso fue oido con muestras de general aprobación . c No hay 
Procurador del reino, dijo entre> otras cosas , que no se haya 
sentido conmovido al oir los términos en que la felicitación eslá 
redactada, y mas que todo al recordar la noble conduela deoues* 
tro valiente ejército , donde i pesar de la divergencia de opinio- 
nes, la mas perfecta armonfa y unanimidad reina al tratarse de la 
suei*te de esta santa causa , de esa causa toda española , en la 
que todos tenemos el mismo interés (bien, bien). No es neeesa* 
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i^rio recordar al Estatimilo los servicios que el ejército est& 
prestando á la naóion; la disciplioa que ha observado cuando la 
patria eslabapor todas partes dividida, es admirable: su Doble con- 
ducta debe llenarlos de orgullo y satisfacción: en medio delosma> 
yorestrabajos, de las mayores privaciones, le hemos visto arrostrar 
el peligroy dardiasde gloriad lanacion... Con su conduela hada- 
do un ejemplo memorable á la nación y al mundo entero, pues ha 
hecho ver que no ansia masque la consolidación del trono de- Isa- 
bel II, y de la libertad Por todas partes no se veía mas que 

desolación y ruina cuando no habían llegado los ausüos que 
nuestros afiados nos kan prestado: cuando no habia esperanzas 
de poUer aumentar las fuerzas del ejército^ le hemos visto cori'or 
impávido en pos del baa<}o rebelde, y trastornarlos planes de 
nuestros enemigos, haciendo ver que las fuerzas españolas son 
mas que suficientes para destruir ta facción que pretende sub- 
yugarnos. Jamas he dudado, señores, que solas las armas espa- 
ñolas eran bastantes para acabar con el pretendiente (bien, 
bien ; aprobación por parte de muchos Procuradores: aplausos en 
las tribunas: el presidente llama al orden).» El orador después 
de insistir en esta idea á favor de algunos ejemplos, concluyó 
diciendo que aprobaba la proposición; pero que quisiera se em- 
pezase por dar gracias á la magnánima Reina Gobernadora por 
du bondad en hacer presente la felicitación al Estamento, supli- 
cándola remitiese la cont<)stacion al ejército por conducto del 
gobierno. 

El Sr. Galiano, dijo que no tenia inconveniente en variar la 
proposición á tenor de las indicaciones del Sr. Marlinez de U Ro- 
sa ; y habiéndole dado en efecto nueva i*edaccion , la presentó 
en el Estamento quien la aprobó por unanimidad.' 

Con igual fecha se presentó en el de Proceres la misma es- 
posicion del general en gefe. El Sr. Duque de Rivas pronunoió 
un discurso en elogio del ejército, parecido al del Sr. Galiano en 
los Procuradores. Una proposición se hizo al mismo efecto que 
la otra, y con el mismo resultado. 

El gobierno con arreglo i lo que se habia anunciado en el 
discurso del trono, presentó en 21 de noviembre un proyecto de 
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ley ielectornl eael Eslameato de PiV)curadore^; oteo sobre Hbertad 
át imprenta lea 18 de dícienobre ea el mistno Estamento, y otro 
sobre resprasabilidad ministerial con la misma fecha ea el de los 
Proceres; 

Como estos proyectos abracan muchas disposiciones, nos 
ateodrernes tan solo ¿ la sustancia. En cnanto á la primera , de- 
bía nombrarse un Procurador por cada 50 mil almas ; y paca 
cada Procurador , designarse cien electores por lo menos de los 
mayores contribuyentes. Por la segunda quedaba la imprenta li- 
bre, sin sujeción á la censura previa, esoeptuándose los escritos 
solnre el dogma y otras materias religiosas que se ddiMan sujetar 
i la revisión del ordinario. Sobre la responsabilidad ministeriaU 
alcanzaba á los secretarios del despacho por todos los actos 
del poder que refrendasen como tales. En el Estamento de 
Procuradores debia residir ei derecho de acusarlos , y en el de 
Proceres el de juzgarlos. Pasaron los tres proyectóla tres comi- 
siones diferentes. 

E^ 21 de diciembre presentó en el mismo Estamento de Pro- 
euradores otro proyecto de ley, sobre el que la comisión nomina- 
da para examinarle, díó el dictamen siguiente que diferenciaba 
muy poco del proyecto : 

Artículo 1 ."^ Se autoriza al gobierno de S. \f . para que pue- 
da continuar cobrando las rentas, contribuciones é impuestos 
aprobados por la ley del 25 de mayo último, y para aplicar sus 
productos á los gastos del estado , sujetándose en los ordinarios 
¿ las disposiciones que contiene » pudieodo disminuirlos y de 
nmgiin modo aumentarlos , hasta que se presenten los presu- 
puestos á las cortes en la próxima legislatura. 

Art. 2/ Se autoriza al gobierno de S. M. para que sin al- 
terar los tipos esenciales de las contribuciones , pueda hacer las 
alteraciones que estime convenientes en el sistema de adminis- 
trarlas y exigirlas, con el fin de aumentar sus valores y de dis- 
minuir en lo posible las trabas y perjuicios que causan á los coif- 
tñbuyentes y al tráfico. 

Art. 3."* Se autoriza del mismo modo al gobierno de S. M. 
para que pueda proporcionarse cuantos recursos y medios con- 
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sjdere necesarios al manteoimiento y sosten de la fuerza arma- 
da , y ¿ terminar dentro del mas breve término posible I4 guer* 
ra civil. £1 gobierno no podrá proporcionarse estos medios en 
nuevos empréstitos , ni en la distracción de los bienes del Esta- 
do , destinados , ó qije. en adelante se destinaren , ¿ la consolida- 
ción ó amortización de la deuda pública , cuya mejora procurará 
as^gur^ndo la suerte de ^us ^creedores. 

Art. 4*'* El gobierno dará cuenta á las Cortes en la primera 
inmediajta legislatura del uso que hubiese hecl^ de las faculta- 
des estraordinarías que se le confirieren por la presente ley, y 
de las conferidas anteriormente. Madrid 23 de diciembre de 
1835. — Joaquin María Ferrer. — ^José Fontagud y GargoUo. — 
Rufino García Carrasco.— rJ. Aguirre Solarte .--r-^oaquin Ortiz de 
Yelasco.-r-Ramon Llano Chavarri. — ^Francisco Crespo de Teja- 
da. — José San Just. — Saturnino Calderón y Qoll^ntes. 

Envolvia , como se vé , el proyecto , la |de¿^ de un voto de 
confianza ; tal era la mente del gobierno al presentar la ley, 
según se veia en el preámbulp del real decreto. Era una de 
0stas cuestiones, que proyoca un ministerio para asegurarse 
de sus verdaderas relaciones con el Parlamento. De la con- 
fianza que merecia á la mayoría del actual , no podia tener 
duda el Sr. Afendizabal, ni tampoco el público. Sin duda creyó 
necesario á sus proyectQs ulteriores, una manifestación pública 
y solemne , de que esta confianza que tenia por objeto lo pasado 
y lo presente , se estendia también á lo futuro. El tiempo nos va 
á decir , s; en psta resolución , brilló á par del arrojo , la pru- 
dencia. 

La discusión de este proyecto debia de ser un campo de ba- 
talla. Tal lo fué en efecto; á lo menos ninguna otra la igualó 
en importancia, durante toda la segunda legislatura de las Cortes. 

Comenzó el debate en la sesión del 28. Pidieron la palabra 

en contra los señores conde de las Navas , Martines de la Rosa, 

conde de Toreno y Moscoso (mencionamos solo los principales): 

en pro los Sres. González (D. Antonio), Arguelles, Abargues, 

Isturiz, Galiano, López y Caballero. Daremos un corto estracto 

de los discursos de algunos pocos de entre ellos. 
TOMO ni. 56 
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f La primera circunstancia , dijo el Sr. Martínez de la Rosa, 
({ue llamó mi atención, es la manera desasada y nueva con que 
se ha presentado esta ley , pues advierto que por primera vez se^ 
presenta un decreto en que el ministerio nos dice que esrtá auto- 
rizado por S. M. para pedir un voto de confianza en los términos- 
que le parezcan convenientes, resultando de aquí que si le con- 
cedemos como se nos pide, los dos cuerpos colegisladores van 
á dar este voto de confianza , sin saber cuáles son sus limites ni 
su estensión. Pídesenos un voto de confianza, porque la ley de 
la necesidad se sobrepone A las leyes humanas; y de aquí se 
deduce la regla de que para darle , debe haber necesidad y ur- 
gencia, y aun con estas circunstancias, deben ponérseles -todos 
los limites necesarios La comisión ha dejado el artícu- 
lo (el S."*) del gobierno tal como estaba, y la única palabra que 
ha variado es para hacerle mas lato, y por decirlo así, mas elástico, 
pues el gobierno pedia que se le autorizase para proporcionarse 
cuantos recursos y medios sean necesarios, y la comisión ha 
propuesto cuantos medios y recursos considere necesarios ; de 
modo que con decir el gobierno, t yo creí que era necesario,» ha 
cufhplido con este artículo. ¿Pero cuáles son estos medios y es* 
tos recursos? Yo no conozco mas que tres para cubrirlos gastos 
vdel Estado: primero, contribuciones, ya se llamen así derechos, 
tributos 6 cualquiera otra cosa, siempre que sea imponer cargas 
á los pueblos: segundo; en circunstancias estraordinarias se 
echa mano del crédito, y yo llamo empréstito á toda especie de 
anticipación ó adelanto para cubrir obligaciones presentes , con 
cargas futuras : tercero ; cuando un gobierno no tiene medios 
para cubrir sus obligaciones , y no quiere echar mano de em- 
préstitos, si tiene fincas, las enagena y se aprovecha de su pro- 
ducto: no conozco mas que estos tres medios; y asi crece 

mi dificultad al ver que se escluyen estos tres medios Mas 

no siendo ninguno de estos tres medios , me pregunto á mí mis 
ino; ¿Serán los propios? No, porque el gobierno ha dicho que 
presentará una ley para su enagenacion, y aplicará sus produc- 
tos al sistema de caminos y canales* ¿Serán los pósitos? No, 
])orque también se les ha dado destino en el mismo discurso. 
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Por Goua^uíeixle , no encuentro cuáles sean estos recursos , y 
si algún Procurador lo sabe, yo le ruego que me diga cuáles 
son , pues yo no tengo la culpa de que este siglo sea tan posi- 
tivo ¡ pero sé que no Qstaoios en tiempos de milagros ni de la 

alquimia 

El señor presidente del Consejo de Ministros: € Recuerdo 
que el ano anterior se concedió un voto para levantar un em- 
préstito de 400 millones, sin poner restricción ninguna al go- 
t^iemo , y en época en que la guerra civil estaba reconcentrada 
en Navarra, hallándose espedita en las demás provincias la re- 
caudación de las contribuciones, y no existiendo 25,000 hom- 
bres de cuerpos francos que se han creado después, y 22,000 
dd tropas estraujeras que han sido admitidas al sueldo de la na- 
ción. £1 ministerio actual ha creído que no necesitaba de estos 
medios , porque las Cortes siguientes están muy próximas , y el 
voto dfi confianza es solo desde ahora, hasta entonces. Cuando 
el gobierno se hizo cargo de la nación, cuyo estado todos cono- 
cemos , dijo que creia poder reconciliar la gran familia española, 
sin qiie se derramase una sola gota de sangre , y sin que se for- 
»»4ae un solo proceso : todos consideraron á los secretarios del 
despacho como visionarios , y sin embargo el problema se resol-, 
vio, pues de otro modo no estarían los representantes de la na- 
ción, discutiendo ahora la importante cuestión de hacer frente á 
las necesidades públicas, sin empréstitos que arruinan las gene- 
caeiones futuras, sin contribuciones que agovian á los pueblos, 
y sip distraer los bienes nacionales del importante y sagrado ob- 
jeto á que están destinados. Cuando apareció el decreto de 24 
de setiembre , todos creyeron que era irrealizable , que era una 
segunda visión; sin embargo, se ha llevado á cabo, y sin haber 
habido up soldado en Andalucía, en Eslremadura, en la Man- 
cha > en Murcia, en Alicante, la quinta se ha efectuado de ma- 
4praj( que no tiene ejemplo en la historia de ninguna nación de 
Europa. Esta es la prueba mas irrefragable de que el pueblo es- 
pañol tiene confianza en .el gobierno , y de que se puede hacer 
de él lo que se quiera, cuando no se trata de engañarlos. (La 
galería pübliea da repelidas y prolongadas señales de aprobación. 
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El señar presidente manda leer el articulo i44 <M reglamento ^ 
declara una vez por todas, que si el público no guarda el silencio 
que debe, cumplirá la ley, haciendo despejar la geUeria.) El ora-* 
dor manifiesta , que nada puede serle tan sensible i como habef 
dado lugar con una frase suya á que se perturbase el orden y la 
tranquilidad, y continúa: <EI tercer problema es el que se va ¿ 
resolver , á saber : cómo el gobierno podrá hacer que sin eniprés-< 
titos , sin nuevas contribuciones» y sin distraer los bienes nacio^ 
nales de su destino , se consiga el grandioso dbjeto dé esterminai' 
la facción, consolidar el trono y asegurar la libertad, y creo qatí 
este buen resultado se deberá tanto á los representantes de \á 
nación, como al gobierno; porque uniendo aquellos sus sufragios 
á los de este en la primera cuestión, aparecerán el cuerpo legis- 
lativo y el gobierno, como una sola cosa, y el pueblo español es 
bastante grandioso, piara corresponder dignamente á fe^ unión. 
El gobierno pide un voto de confianza á la apertura de las Cor- 
tes, proponiéndose ejecutarle en su presencia, y lo pide, porque 
cree que con este voto puede atender á las necesidades públi- 
cas , libertando á las Cortes de la amargura porque tendrían que 
pasar, de imponer lluevas contribuciones, ó contraer empréstitos 
ruinosos. Las Cortes revisoras están muy inniediatás; el voto 
de confianza, es solo por tres ó cuatro meses, y al cabo de esté 
tiempo que aquellas Cortes estén reunidas , verán si ha abusadd 
el gobierno de la facultad que ahora se le da. » 

Continuó el debate en la sesión del 29. Algunos Procurado* 
res , y entre ellos el Sr. Calderón Collantes , como de la cornil 
sion, defendió el voto dé confianza. Habló en contra el sefioi' 
conde de Toreno. Contra los artículos 1.'' y 2.^ del dictamen no 
hizo grandes objeciones , si bien sería de desear que el gobier- 
no procediese con mucho pulso en la alterádon que se propti- 
siese hacer de las contribuciones ; asi que aprobaría él S.'' si los 
señores de la comisión tenian la bondad de decirle, hasta qué 
punto se estendia el voto de confianza* 

cLa tercera base, continuó, es la que presenta más repug« 
nancia á algunos señores, y en la que podrá haber algunas es« 
plicaciones. Esta parte, en la qué se autoríza al gotáeroo para 
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oonrrir á los gastos del Estado, sin echar mano de nuevas oootrn 
bueiones, empréstitos ni distracción de los bienes del Estado, 
es la que parece presentar alguna duda. Sabemos lo dificil que 
seria que ei gobierno pudiese sacar nuevas contribuciones , sin 
estar votadas por las Cortés ^ y recurrir á nuevos empréstitos; 
sabe muy bien el señor secretario de Hacienda qué en este mo- 
mento seria imposible , y disponer de ios bienes de los partícula-* 
res, seria un atentado contra él derecho de propiedad que de 
ninguna manera puede esperarse ; de consiguiente , á ninguno 
de estos medios puede recurrir el gobierno*, y aquí entra mi cu- 
rioMdad. Lá comisión parece que está satisfecha de las esplica- 
Clones que en esta parte le ha dado el gobierno; pero cuáles son 
estas, no lo ha dicho. Tal vez no me seria dificil decir cuál es 
el objeto que el gobierno se propone ; mas me alistengo de ha- 
cerlo , sin embargo de no bailarme en el caso en que la comi^ 
sion se encuentra ^ respecto de este particular. Yo quisiera que 
en esta parte nos diese el gobierno algunas esplicaciones, y aun- 
que no nos dijese el objeto que se proponía , á lo menos señalase 
la cantidad que necesitase; mas digo; que si conoce que necesi- 
ta 80 millones , diga que iOO. i 

El señor presidente del consejo de ministras t «Ayer r^cono^ 
ció ei gobierno cuan difietl era su posición en el Estamento; hoy 
por el coatraño, cree que nada puede serie mas glorioso, que la 
que en este momento ocupa, pues no ha habido un Sr. Procuradoí 
aun de los que han tomado la palabra en contra , que no haya 
mantfestado que está pronto á darle su confianza, si bien se han 
puesto algunas dudas acerca del modo con que podrá hacer uso 
de esta misma confianza. 

€ Empezaré, dando gracias al Sr. Goude de Tpreno por 
haber reservado el secreto , que no es estraño haya adivinado, 
pues como presidente del ministerio para que fui nombrado , y 
Cuya honra debf á S. S., era dueño del secreto que ditonces en 
mi concepto debia ser puesto en juego para eyitar empréstitos» 
pues sabe muy Uen S. S. que le dije desde Londres , que no se- 
ria yo el que tratase de hacer alguno , pues habiendo tenido la 
suerte de negociar un empréstito para una nación vecina á 74 
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por iOO, cuando D. Miguel eon un ejéreito de 40 mil hombres 
estuvo seis meses á las puertas de Lisboa, no halña de baoer 
uno para mi patria ¿ 40 por lOQ, ó á lo <|ne pudiera hacerse. 
Aespeoto i lo que se ha dicho de las cuentas de mis antecesores, 
nada puede hábw satisfecho mas al Estamento y al Sr. Conde 
de Toreno, qlie el consentimiento que el gobienio ha dado al ar- 
tieulo 4.'' de la comisión, obKgándose á dar cuenta á las Cortes 
de las facultades que se le confiriesen por la présenle ley , y de 
las conferidas anieriormmte. ...... 

< Los señores que han censurado como demasiada , hasta lá 
autorización que se da al articulo 1/, se han olvidadode laoUir 
gacion que tiene el gobierno de reunir las Cortes revisocas^ y de 
la que contrae en el articulo 4.'' de presentarles el uso que haj^a 
hecho de estas facultades. Por lo mismo, admitiendo yo la su- 
posición de S. S. de que las Cortes actuales quedan durar tres 
meses y al cuarto vendrían las otras, la duración del voto se re- 
dudrá á tres ó cuatro meses, y el mismo voto, podrá ser mucho^ 
algo, ó nada, según las circunstancias. Respecto al artículo S*"*, 
el Sr. Conde de Toreno ha dicho que el gobierno acaba ea estM 
diasde alterar el orden para el cobro délas contribuciones. Contes^ 
taréá esto, que enlaley provisional de ajruntamientos, se e^oiióá 
estos de que las cobrasen; .mas no se«ustituyó otro medio de 
cobranza, y el actual presidente interino, se encontró á los 20 ó 
30 días con que la£^ contribuciones no podrian cobrarse: se tro.;^ 
tó de que las recaudasen ios intendentes, abonándoles el 6 
por iOO ; mas no hubo ninguno que ((uisiese prestarse á ello, y 
eomo los individuos de ayuntamiento hacían dimisión de su car- 
go , si se derogaba el articulo 30 de la ley provisional, el go- 
bierno se vio en la precisión de dar el decreto á que ha alu- 
dido.» 

cSe ha dicho aquí, si el gobierno en virtud delartículo terce- 
to tendría derecho de hacer uso de los bienes de los partícwl^es; 
pero señores, un gobiernoqueno quiere apelar á potter una contri- 
buciqn estraordinaría, ¿cómo es posible que quiera echar mano 
de hs bienes de. los paiticulares? Los que han tenido-esta duda, 
parece que 6e han apoyado en et articulo de la Gaceta del M de 
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diciembre, qvie h&Ua de la deuda interioF; pero dije ayer y Fepi« 
to hoy , que aquellas soü las doctmias del actual seeretarío de 
Hacienda, pero que las ha i^oiiielido á la <eeD8ura pública para 
off el pro y el contra, y formar ra juicio con mas exactitud antes 
de presentar la ley que ha de arreglar la deuda l^ública, y mejo- 
rar la suerte de loá acreedores del Estado 

En k sesión del 30, dijo el Sr. Galiano (copiamos solo las 
partes mas notables de su discurso): cEsta cuestión, señores, 
es la que nos dividió el año pasado , y la que nos divide en el 
presente, porque es cuestión entre dos opiniones, una de ellas 
caída , y que trata de conquistar el poder que perdió por su pro* 
pía falta. Se ha dicho que esta cuestión es puramente económioa^ 
y que. se debe apartar la vista de cualquiera obra cosa que no 
sea ella misma* [Bello modo de considerar la cuestión! ¿Pues 
qué es un vofo de confianza, sino una concesión hecliapor efec- 
to de las cireunstandas? ¿Qué otra oosa que estas, pudiera 
autorizar al gobierno á pedirle y nosotros á concederle? No otra 
cosa que la crisis terrible de que hemos salido, puede autorizar 
este desvio de todds los principios , desvio autorizado por la ley 
de la necesidad* Si negamos ahora los fondos necesarios, díga- 
senos de buena fé, ¿¿ dónde iremos á parar? Por una parte ten» 
dremos el carlismo, por otra la bancarrota y la revolución: yo 
prefimia el segundo estremo, en caso necesario; pero puesesta^^ 
mos á tiempo, pretendo evitar uno y otro > 

fPero se dice: estamos prontos á conceder al gobierno 
que cobre las contribuciones existentes, sin aprobar los presu- 
puestos para pasado ma&ana: ¡generosísima concesión! EHce otro: 
yo le concederé que altere la forma de las contribuciones: esta 
concesión es muy importante; m lo disimulo; pero si por alterar 
esa forma representando el tipo de ellas , se logran grandes 
economías que no podrían obtenerse de otro modo, ¿habremos 
de perder esta ventaja por un motivo que seria justo en tiempos 
ordinarios? El Sr. Gonde de Toreno en su discurso que le honra 
sobre manera, por su estraórdinaria moderación, dijo: «Si hay 
un secreto de esta naturaleza, imposible es que yo le revele, 
porque se maiograrm el objeto* ¿Y qué <tteen los señores que se 
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^[MmeQ al proyecto? JQ^evélanoa el aeepeto, es deeir; deshaz la 
operación antes de hacerla. El golüerno dice s necesito el secreto, * 
y se le responde : pues revelándole en esta sesión pública, y 
mandando á los circunstantes que le callen, y á los nadonalea 
y estranjeros que le lean en los papeles públicos, que le callen 
también, entonces te concederemos este voto (Risas de apra- 
badán). Cuando la convenoion francesa creyó que era necesario 
salvar la existencia de la patria , se olvidó basta de la libertad: 
no nos ol videmo9 de ella nosotros , porque no estamos en igual 
caso; pero prescindamos si, de ciertas fórmulas, cuando se trata 
de salvar la patria , el trono y la existencia de los españolea, 
pues lodo pereceria, si negando este voto de confianza al go- 
bierno, esteno pudiere llevar adelante sus obligaciones » 

Oigamos al Sr. Arguelles en la sesión del 31. Su discurso 
fué larguisimo. Comenzó haciendo una apologia de su pro(Ha 
persona como miembro del parlamento , haciendo ver que por 
carácter y sistema habia apoyado siempre al gobierno , y que 
cuando algunas circunstancias le habian colocado en la oposir 
don, jamás babia sido esta sistemática. Pasando á la cuestión del 
dia, dijo: < Necesario es entrar ahora en esta cuestión que efec? 
tivamente reconozco casi resuelta; digo casi, porque habia espe-> 
rado con grande impaciencia que alguno de los señores que me 
han precedido, hubieran tocado en un punto én mi concepto de 
los mas esenciales para su resolución. La abundancia de ideas, 
la misma elocuencia con que han adornado sus discursos, tal 
vez les habrá ocultado por un momento lo que yo veo tan claro. 
¿Y qué es? Que esta cuestión, repito, está resuelta. Nosotros no 
somos arbitros de negar al gobierno la confianza que ya le her 
mos dado , y respecto- de la que está comprometida nuestra re- 
putación para con la patria. Rl gobierno no ha hecho petidon 
nueva en el voto de confianza, i 

»¿Qué cosa ha hecho mas que especificar, reducir á térmi- 
nos precisos lo mismo que pidió en el discurso de la corona , lo 
mismo que votamos por unanimidad , escepto cinco personas de 
que me haré cargo? El 30 de noviembre , señores, por votadon 
nominal aprobamos lodos, con escepcion de cinco personas, el 
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voló de conGaoza espllcito en el discurso de la corona, nada 
masque estendido algún tanto, en el voto que se presenta ahora. 
De los cinco que se abstuvieron , hay que separar uno que por 
principio de delicadeza se unió con los otros cuatro , porque no 
obstante ser Procurador se consideraba en el momento reunido 
al ministerio , y no quiso aparecer como juez en propia causa 
(el conde de Almodóvar). Quedan, pues, cuatro señores procu- 
radores, los cuales por consideraciones poderosísimas que yo res- 
peto, pues nacen de la conciencia que para mi es hasta un ídolo 
á quien doy culto , tuvieron por conveniente no darse por satis- 
fechos á pesar de las razones que se espusierou en aquellos de- 
bates.» 

• Ahora entraré yo en una observación particular, y es, que 
entre los señores que han pedido la palabra contra la comisión, 
hay tres de los cuatro que se abstuvieron de votar la contesta- 
ción al discurso del trono (los señores Martinez de la Rosa, Per- 
piñá y Sampons).» 

»Nada mas laudable, nada mas digno de consideración que el 
que los señores Procuradores sean consecuentes. Las razones 
que la comisión tuvo entonces el honor de esponer al Estamento, 
no fueron suficientes para convencerlos, ni les arrancó entonces 
mas que aquel voto suspensivo. Podría suceder muy bien ahora 
que toda esta discusión no les hiciese impresión mayor, y tuvie- 
ran que repetir, que se abstenian igualmente: en esto serian con- 
secuentes, y yo les aseguro que estoy tan lejos de creer que con 
ello pueden comprometerse en lo mas mínimo , ni con sus comi- 
tentes ni con nadie , que al contrario , creo que harán perfecta- 
mente , sino se dan por convencidos ; pero hay gran distancia 
entre estos señores , y los que han ofrecido al gobierno lo que 
ahora viene á pedir que se realice. Esta es la cuestíoa impor- 
tante que me propongo resolver. 

iNo usaré de amenazas ó argumentos ad terrorem, no: pero 
sí presentaré á la consideración del Estamento las consecuencias 
que podría traer el que nos condujésemos de un modo incon- 
gruente, sin tener prontos los medios de salvar una contradic- 
ción; es decu*, haber votado entonces sí, y ahora no En la 
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sesión del 30 de noviembre á causa de acontecimientos desas^ 
Irosos en que no se quiso entrar, reconocimos que el estado de 
la patria era crítico , y que urgia dar un voto de confianza para 
animar á un gobierno que se estaba debilitando después de una 
tormenta deseclia. Yo sé que el Estamento debe tener esto pre- 
sente; pero nada se pierde con renovar las impresiones • 

I Se dirá, señores, que los términos no eran tan esplicitos, 
que las espresiones eran vagas é indeterminadas. ¿Qué estrafio 
es que en 30 de noviembre se creyera una cosa , y después 
cuando se ha especificado esta, se vea que es muy distinta? He 
parece que es todo lo que se puede esforzar este argumento, 
pues á esto y no mas viene á reducirse la diferencia de treinta 
dias > 

» Es preciso que yo vuelva i recordar al Estamento los ele- 
mentos que entraron á formar el juicio del dia 30 de noviembre, 
en que los debates le arrancaron este voto de confianza. ¿Y cuá- 
les fueron? No solo las reputaciones personales de los señores 
ministros; porque ya hemos visto dentro y fuera de España, que 
estas no sirven, si no van acompañadas de alguna cosa mas, que 
de meras reputaciones. Pasan estas, como la belleza de las mu* 
geres , la frescura de la rosa , la brillantez y lozanía en todas las 
flores. Por mas que sean en su vida privada sus personales cir- 
cunstancias, tan laudables como se quiera, de nada pueden ser- 
vir por sí solas, en las crisis políticas. Con el programa de setiem- 
bre, se calmó una tempestad que corríamos desecha, sea su 
causa ú orígen el que quiei*a; sucesos humanos, que no es dado 
precaver fácilmente ; y lo digo cara á cara , pues en igualdad de 
circunfitancias hubieran tal vez ocurrido de la misma manera , 
aunque los hombres no la hubiesen provocado.» 

«Condición humana. Sí los hombres fueran perfectos, no ne- 
cesitamos gobierno representativo , ni absoluto, ni ninguno. E| 
lio gobierno seria lo mejor que nos conviniese. Tan lejos estoy yo 
de hacer cargos ni reconvenciones amargas; no señor; y mucho 
mas, cuando la probidad, la rectitud y demás circunstandas apre- 
ciables de las personas que fueron predecesores de los actuales 
ministros, son superiores á la calumnia y á las maliguas iaterpre- 
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taciones : la posteridad incorruptible y severa haciéndoles justi- 
cia^ los vengará como ha vengado ¿ otros i 

Pasando á las leyes que habían presentado los ministros, dijo: 
c yo no concibo ; es una idea peregrina para mí; enteramente 
nueva» que haya un gobierno tan infatuado, que existiendo un 
Congreso en el ejercicio de sus funciones, que muy en breve las 
debe legar ¿ otro que le ha de sustituir, de naturaleza menos fle- 
xible y venga á presentarle ires leyes para que sean solo un ju- 
guete pueril , para que se coloquen en un gabinete ó en un ar- 
chivo por mera curiosidad.» 

»EI mérito, señor, que tienen estas leyes, consiste en que el 
gobierno dice que quiere libertad de imprenta, y tal vez con 
este motivo algunos disputarán el carácter de hombres de Esta- 
do á los que le componen hoy , pues según sus doctrinas , aque- 
llos no dan armas contra sí mismos ; pero cuando la opinión pú- 
blica es mas fuerte que los hombres de Estado, no hay mas re- 
medio que ceder ó sucumbir. La opinión podrá estar eslraviada; 
pero no puede gobernarse ya en España, como se consigue ha- 
cerlo en los estados de Alemania. Es, pues, es(a ley, uno de ios 
títulos que tienen á la confianza del Estamento los actuales mi- 
nistros desde el 30 de noviembre. Lo mismo digo de la ley elec- 
toral. Los elementos con que pudiera contar hoy el gobierno 
para ser sostenido en el Estamento , tal vez no los tendrá en la 
nueva legislatura. Vendrán jóvenes con toda la lozanía de la 
edad, nuevas opiniones, nuevas doctrinas, nueva manera de 
ver las cosas públicas , diferente de la nuestra ; y yo aseguro al 
gobierno, que si para mí ha dado una prueba sincera, verdade- 
ramente cordial , de que desea el bien de su patria , es el haber 
arrostrado cl peligro de ponerse frente á frente de una asamblea, 
de carácter probablemente muy distinto del que tiene este Es- 
tamento.» 

>Lo mismo digo de la ley de responsabilidad. Nadie está mas 
convencido que yo , de que la responsabilidad de los ministros, 
considerada legal mente, si no aérea del todo, es casi nula. Pero 
señores, las leyes positivas con respecto á los magistrados y 
hombres públicos de todos los gobiernos, si se hubiera de juzgar 



— 452 — 

de la bondad de ellas por los efectos que producen en su ejecu- 
ción, diriamos que eran inútiles. No señor ^ su existencia basta, 
y la fuerza moral que tienen en el nombre. ¿Cuántos magistra- 
dos vemos en el país mas célebre por su obediencia á las leyes, 
cual es la Inglaterra , que hayan sido juzgados por prevaricado- 
res? Rarísimos; y ¿por qué? no porque no existan las leyes, si 
no porque los hombres públicos tienen buen cuidado en preca- 
verse, porque estas leyes dadas ad terrorem^ sirven de freno....» 

llenemos, pues, señores, que el gobierno, después de ha- 
ber reconciliado las provincias y levantado cien mil hombres, 
ha presentado todavía tres leyes , y yo deseo que se me diga, 
cuantos ejemplares hay de estos en los gobiernos que se llaman 
representativos. Con semejantes elementos de confianza en el 
actual ministerio, ninguna dificultad debemos tener en aprobar 
el voto, puesto que no es mas que realizar la promesa que ie 
hicimos; pues si es verdad que existe una incógnita, si hay esc 
misterio inesplicable que se quiere suponer, que nadie ha podido 
esplicar, ¿qué lograríamos si este se revelase? Perdónenme los 
señores de la comisión, pues yo en su lugar hubiese andado mas 
circunspecto. El haber dado á entender que estaban en el se- 
creto del gobierno, han puesto armas contra su dictamen en la 
de sus adversarios. Yo nunca creí que lo estuviese, y solo en- 
tendí que las esplicaciones del ministro aludían á las variaciones 
del proyecto de la comisión , refundiendo el decreto del gobier- 
no. El Sr. Ferrer en rehusarse á la revelación , prueba que co- 
noce el arte de administrar un Estado.» . 

>Pues que, si nos despejasen la incógnita, si nos presenta- 
sen la operación , sea cual fuere , reducida á una fórmula arit- 
mética, ¿tendríamos que dar un voto de confianza? No señores: 
seria entonces un acto de justicia, acto á que ninguno siquiera 
de los cuatro que se han abstenido de votar podría resistirse, sin 
comprometer su reputación ó su conciencia . La gracia está en 
no saberlo , porque para lo demás no neceaitaba el gobierno un 
voto de confianza > 

Pasó en seguida el orador á un examen detenido de los tres 
artículos del dictamen, y como en la discusión se hablan mezcla- 
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do otras cuestiones incidentales > entre ellas el convenio de Lord 
Elliot, concluyó con este asunto su discurso. No pgdemos menos 
de copiar algunas de sus razones profundas y elocuentes, fiel 
espresion de sus sentimientos y recuerdos. 

tHe oido, dijo, de la boca de un ilustre orador eminente, no 
solo por lo espléndido de su elocuencia, sino mucho mas por las 
virtudes que le honran, espiicaciones sumamente satisfactorias; 
pero al mismo tiempo permitirá S. S. que yo añada algunas 
otras , tanto mas , cuanto no necesito que para mí se suspenda 
por ahora la observación del reglamento. S. S. hizo bien en ma- 
nifestar el patriotismo que le guió en el asunto del convenio 
Elliot; pero S. S. no habrá olvidado que precisamente en aque- 
lla ocasión, personas en este Eslamento, sin haber entrado en el 
examen de semejante asunto detenidamente , porque no era 
tiempo oportuno, creian que era su deber pedir que se presen- 
tase aquel convenio Yo fui uno de ellos, no porque desapro- 
base el objeto de aquella transacción llena de humanidad , sino 
por el modo con que se hizo » 

t Yo no soy sanguinario, ni de los que creen que sea la san- 
gre la que purifique y fecunde la libertad. No fué mi ánimo que 
no se llevase á efecto el tratado, sino ver si hubiera podido con- 
seguirse el objeto por oíros medios distintos , que sin dejar de 
producir aquel beneficio, hubiesen puesto á cubierto la indepen- 
dencia, el honor y dignidad de la nación. Pero pues ha sido 
asunto, no solo de censura sino de terribles inculpaciones con- 
tra nosotros , justo es que aproveche esta ocasión para vindi- 
carnos. > 

• Asi como reconozco gran mérito en el objeto que el minis- 
terio se propuso, asi creo que fué una fatalidad que se dirigiese 
para hacerlo en aquel momento á un gobierno que era entonces 
enemigo de la libertad española; asi lo creo y lo sostengo, y ten- 
go muchos motivos para decirlo.» 

•Soy dueño de manifestar esta opinión; soy Procurador, y 
responsable quedo : no me importa. Hablo solo de hombres pú* 
blicos, de su conducta pública y política, no de la privada. Yo 
fui uno de los primeros que se alteraron al oir aquella transac* 



• 



— 454 — 
cion ; si hubiese sido de general á general de las fuerzas que 
contendian eoJNavarra, lo hubiera aprobado, y tanto mejor cuanto 
que estos tenían mil medios de evitar la efusión de sangre , y la 
necesaria influencia para conseguirlo de sus respectivos subor- 
dinados. Enhorabuena que hubiesen acudido al gobierno para 
ratificarlo, pero no á un estranjero como mediador. » 

cYa dije entonces á mi ilustre amigo el Sr. Martínez de la 
Rosa , que sentía el arma que se le había puesto en las manos al 
pretendiente , y que mi sentimiento no era que se hubiese veri- 
ficado el tratado , sino que el gobierno se hubiese dejado arreba- 
tar la gloria de hacerlo por sí solo y atribuírsela á un emisario 
estranjero , apareciendo ser necesaria una misión ó cruzada es- 
traña, para venir á predicarnos humanidad , como si no la cono- 
ciésemos. » 

tYo bien sé que se deben adoptar todos los medios rectos 
para conseguir un buen fin; pero entre los buenos , los hay me- 
jores. » 

tNo titubeé en censurar los personages que intervinieron en 
el tratado, porque desde 1823 por la posición política que ocu- 
paba , tuve entonces motivo y ocasión para juzgar y apreciar lo 
que valen ciertos y ciertos personages europeos. No olvidaré 
nunca la profunda impresión que causaron en mi ánimo los ma- 
les que la intervención estranjera de aquel tiempo acarreó & mí 
' patria, y que también principió embozándose con esa misma capa 
plausible de la humanidad.» 

cPersonas que en 1823 allanaron el camino á los franceses 
con oficiosidades semejantes, y habrá alguno de los circunstan- 
tes que me oyen que lo sepan como yo , fueron las mismas que 
intervinieron ahora en ese suceso de Navarra; indiscreción insig- 
ne cuando menos. En aquella época de 1823, muchos incautos 
los creyeron de buena fé, porque les decían que los franceses 
solo venian á España para evitar la efusión de sangre , que no 
era justo que por defender un libro , y sostener á determinados 
hombres, se encarnízase la lucha; y esto fué lo que hizo á los 
españoles desarmarse, para otra gueiTa que se les preparaba de 
persecución y proscripciones. Este recuerdo hirió mi corazón, y 
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puso en mi boca en la última legislatura las espresiones que en- 
tonces dije. Por lo demás , bien sé que muchas veces la misma 
severidad evita que se derrame mas sangre, y no me he olvida- 
do de que Bruto se cubrió con la toga para no ver correr la de 
sus hijos y necesaria á la República para evitar mayores males.» 

» La Europa toda debe tener entendido, y los go- 
biernos que la dirigen deben saber, que la guerra civil de Espa- 
ña se hace á despecho y contra la opinión del partido liberal, 
que este ha hecho de su parte cuanto ha podido para evitarla; 
asi como lo hace ahora para ponerla ñu ; y por lo mismo puede 
presentar esta conducta en contraposición de los que le atizan 
dentro y fuera del reino ; que no es un principe español quien 
la sostiene; no, señores, yo no le reconozco como español. Si lo 
fuera, en su mano tuvo hacer uso de los medios nacionales para 
decidir sobre su derecho , en vez de apelar á las armas. Si Jo 
fuera, hubiese acudido á ellos, en vez de envolver á su patria 
en una guerra sangrienta y desastrosa.» 

> No es posible que la Europa nos dispute esta gloria, y nos 
niegue que tenemos justicia y humanidad » 

» Pero cuando asi n6 fuese , estos mismos estranjeros que 
de tan humanos se precian , nos han dado los mismos ejemplos 
de severidad que ahora zahieren en nosotros. » 

« Yo preguntaría á estos mismos personages que tan gran 
interés manifestaron en que cesase la efusión de satigre , si en 
la historia de su pais no hay una época célebre que torys y 
whigs están convenidos en llamar su gloriosa revolución que trajo 
al Stathouder de Holanda al trono de Inglaterra, y en la cual die- 
ron un ejemplo mas notable de severidad, escenas mas de horror 
y de sangre con la infeliz Irlanda. ¿Qué otros medios que la se- 
veridad empleó Guillermo III y sus generales para sujetarla? Pues 
sin embargo, nadie ha dejado de llamarle héroe ni dudado de la 
civilización y humanidad de los ingleses » 

» No ha mucho tiempo que esta nación de los personages á 
que aludo, ha dado ejemplos de severidad en la guerra contra 
su pretendiente » 

» Quédese esto aquí, y terminaré diciendo que comprometido 



— 456 — 
como me veo con el voto de 30 de noviembre, y no viendo que 
el gobierno haya -desmerecido desde entonces acá la confianza 
que se le dio en aquella sesión memorable , voto el dictamen de 
la comisión, sin ninguna restricción ni reserva; y digo mas; aun- 
que la discusión se prolongue me mantendré en la misma opi- 
nión, por no hallar motivo para separarme de ella, reservándome 
para lo sucesivo, si fuese necesario, esplanar mas las ¡deas que 
he manifestado.» 

Concluido este discurso se levantó el presidente del consejo 
de ministros para dar nuevas esplicaciones, contrayéndose á las 
que habia dado anteriormente, y concluyó asi su discurso Los 
actuales secretarios del despacho manifiestan la creencia de que 
todo gobierno debe marchar con la opinión pública , porque sin 
ella es imposible tener reunida esta ó cualquiera otra nación, prin- 
cipalmente después de una crisis, como la que tan felizmente ha 
terminado. Repito que declaro como gobierno, que no ha sido 
su ánimo atacar la propiedad, y que rechazará con todas sus fuer- 
zas el que una adición, indicando semejante idea, se introduzca 
en el artículo 3.°; porque consideraría tal adiccion poco digna 
de los sentimientos generosos de los representantes de la nación 
española, y su admisión poco decorosa para el gobierno.» (Re- 
petidos aplausos.) 

c Habiéndose dado por discutido el asunto se puso á vota- 
ción la tolafidad del dictamen, y nominalmentefué aprobado por 
156 contra uno (El Sr. Pardiñas). 

Lo fueron asimismo por el método ordinario en la sesión del 
2 de enero (1836) los dos artículos 1.** y 2.°; contra el 3/ se 
reprodujeron casi los mismos argumentos que en la discusión 
general , y en la sesión del 3 fué aprobado nominalmente por 
135 contra 3, habiéndose abstenido 12 de votar. 

El 11 del mismo mes se presentó el asunto en el Estamento 
de los Proceres, donde después de una corta discusión fué apro- 
bado nominalmente por 7 1 , habiéndose abstenido uno de votar: «^ 
y en la misma sesión lo fueron asimismo sus cuatro artículos, por 
el método ordinario. 

El ministerio de setiembre alcanzó un gran triunfo en am- 
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bo6 Estamentos: mas briHaote en el de Procuradores, donde con 
mayor tenacidad se habia disputado el campo de batalla. Sus 
amigos le apoyaron con habilidad y todo el calor de la elocuen- 
cia: sus adversarios, sino persuadidos ó convencidos, se dejaron 
arrastrar al cabo del torrente de la opinión que á veces todo lo 
avasalla. Ningún gobierno hasta entonces habia subido mas alto 
en las alas del aplauso público ; mas cualquiera que conociese 
el estado de las cosas y de los partidos , que hubiese asistido con 
sangre fría, ó leido aquellas sesiones con algo de atención, no 
dejaría de conocer que si la victoria en aquella ocasión habia sido 
completa y decisiva, no habia ganado terreno el vencedor en el 
ánimo de sus adversarios; la batalla fué sangrienta, y dejándose 
con frecuencia de lado el asunto principal, se tocaron otros pun- 
tos, 6 mas bien se puso el dedo en heridas que manaban sangre. 
Alusiones demasiado vivas al ministerio caido en junio , hizo el 
Sr. Galiano , acérrimo campeón entonces del que gobernaba; y 
aunque no faltaron las salvedades de uso y cortesía, no fueron 
los dardos menos penetrantes. Se renovó la cuestión del conve- 
nio EUiot, que habia sido tan mal recibido por los que eran cuan- 
do su ajuste de la oposición, y ahora se hablan convertido en ma- 
yoría. A la nueva defensa que hizo de él el Sr. Martínez de la 
Rosa, ya hemos visto la réplica de Arguelles, moderada en los 
términos, en el fondo incisiva y contundente. ¿Será estra&o» 
pues , que en el mismo momento de dar un si al gobierno, estu- 
viese la oposición decidida mas que nunca en llevar adelante su 
hostilidad, v aprovechar cualquiera ocasión que se ofreciese fa- 
vorable ? 

La ocasión vuio, y no en el campo de la política donde el 
público habia alzado su bandera, sino en una cuestión puramen- 
te económica y administrativa, donde las opiniones podian ser 
diversas, sin ningún inconveniente. Después del voto de confian- 
za, se presentó en el Estamento de Procuradores el dictflnen de 
la comisión sobre el proyecto de la ley electoral del gobierno, 
leido á fines de noviembre. Los dos trabajos se diferenciaban al- 
gún tanto ; mas el ministerio declaró que no haría oposición for- 
mal á los puntos de disidencia, y obraría según lo que resultase 
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de la deliberación del Estamento. Los dos proyectos convemao 
en fijar la base de 50 mil almas por cada Procurador , y en en- 
sanchar el círculo de los electores.;Ademas de la contribucioa 
ó la riqueza, única condición que establecía el gobierno, alarga- 
ba el derecho la comisión á ciertas capacidades, rebajándoles la 
mitad de la renta ó pago de contribución que á los primeros se 
exigía. Otra novedad introdujo, á saber: que á mas de los elec** 
tores de derecho, hubiese otros por delegación, designados por 
los mismos pueblos. Encontró esta idea muy grande oposición, y 
en la sesión del 14 de enero fué desechada nominalmente por 97 
contra 42 ; el ministerio se abstuvo de votar , como hacia en 
otras ocasiones, precaución que le valió de no quedarse en mi- 
noría; mas aunque esta cuestión habia agriado bastante los áni- 
mos de los contendientes, no fué sin embargo la manzana de 
discordia. Otro punto vino , no tan importante en nuestra opi- 
nión como el primero, que produjo la esplosion, verdadera cri- 
sis, que fué con el tiempo tan calamitosa. Opinaba la comisión y 
con ella el gobierno, que todos los electores de cada provincia 
nombrasen en globo los diputados que la ley les asignaba : el 
Sr. Martínez de la Rosa propasocomo método mas fácil y seguro, 
que se dividiese la provincia en tantos distritos como diputados, y 
que cada cual eligiese uno. Se adhirió el gobierno á la primera 
opinión, y la sostuvo como cuestión de gabinete. ¿Debió elegir 
como segundo campo de batalla uno neutral , es decir, donde se 
podía abrazar cualquiera de los dos estremos de la cuestión sin 
comprometerse en nada con el público , pues para cada uno de 
los dos podía haber razones especiosas? ¿Debió dar segunda ba- 
talla después de haber obtenido la primera? No oponiéndose al 
fondo de la idea , es decir , á la elección por distritos , manifestó 
que para esto se necesitaba hacer una demarcación exacta de 
ellos , y que esta operación absorveria mas tiempo que debía 
trascurrir desde aquellas Cortes á las próximas. La razón parecia 
buena; pero los partidos son muy duros á la convicción, cuando 
no está acorde con sus intereses. El 24 de enero, 74 Procurado- 
res desecharon en votación nominal contra 66 el articulo 32 del 
dictamen de la comisión, y 17 del gobierno, relativo á que los 
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P)rocuradores fuesen elegidos por provincias. La mayoría había 
sido sumamente escasa ; mas no por eso dejó de ser derrotado y 
vencido el ministerio. 

El 27 del mismo mes de enero, se presentó el presidente del 
consejo de ministros en cada uno de ambos Estamentos á leer 
un real decreto concebido en estos términos: 

«En nombre de mi augusta hija doña Isabel II, y con arre- 
glo ¿ lo prevenido en el artiealo 24 del Estatuto Real , he tenido 
á bien resolver que se disuelvan las actuales Ciírtes. — Yo la Rei- 
na gobernadora. En el Pardo á 27 de enero de i836. » 

Con la misma fecha se espidió otro convocando las Cortes 
generales del reino para el 22 de marzo del mismo año , man- 
dando se procediese á la elección de nuevos Procuradores con ar- 
reglo al decreto de 20 de mayo de 4834. 

Antes de pasar adelante debemos indicar, que la comisión del 
Estamento de Proceres que entendía en el asunto del Sr. Burgos, 
dio su dictamen en 2 i de diciembre del año anterior (1835), 
de que no resultando nada contrario á este Procer, se debía dis- 
poner que volviese al Estamento. Asi se hizo, en efecto, mas el 
interesado estaba á la sazón fuera de España, y ¿ su regreso es- 
taban cerradas ya las Cói*tes. 
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ueva escena en el teatro político I \ Nuevo horizonte á donde 
ansiosa se tendia la vista en espectacion de objetos nuevos! Esta- 
ban cerradas las Cortes ; disuello el Estamento de Procuradores. 
¿Qué vendrá en seguida? ¿Hubo motivos suficientes para que el 
ministerio tomase una medida que llevaba visos de personalidad , 
y tenia cierto carácter de violencia? Hé aquí una cuestión que 
debió naturalmente de dividir á los hombres pensadores, aun á 
los que pertenecían á un mismo partido; ¡tan fecundo campo de 
perplegídades ofrecía I Varías veces se habían visto en minoría en 
votaciones nominales los ministros anteriores, sin venir auna me- 
dida tan solemne ; mas á esto, los que se preciaban de conocer 
las prácticas parlamentarías de otros países contestaban, que 
cuando un mínisterío es derrotado en una votación, no le queda 
mas alternativa que la de disolver ó retirarse. ¿Podía ya cami- 
nar aquel ministerio con aquel Estamento de Procuradores? ¿ Po- 
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dia retirarse de los negocios públicos sin gravé inconveniente 
del Estado? Hé aquí dos cuestiones que sin temor de errar» pue- 
den resolverse por la negativa. Mas cualquiera que sea la diver- 
sidad de la opinión , no hay duda de que la comparación entre 
la existencia precaria del Parlamento bajo los auspicios del Esta- 
tuto y la vida independiente que les daba el código de Cádiz, re- 
dundó ¿ los ojos del partido liberal en nuevo descrédito de la 
primera de estas leyes. Pero ya llegará parajes otros el tiempo 
de tratar algo detenidamente estas cuestiones. 

De las disposiciones del gobierno durante los dos meses que 
estuvieron cerradas las Cortes, mencionaremos solo el importan- 
te decreto del 9 de marzo de 4836, por el cual, en vista de la ley 
del i 6 de enero (la relativa al voto de confianza), quedaban su- 
primidos todos los monasterios, conventos , colegios , congrega- 
ciones y demás casas de comunidad ó de instituto religioso de 
varones, inclusas las de clérigos regulares, y las de las cuatro 
órdenes militares de San Juan de Jerusalen existentes en la Pe- 
nínsula, islas adyacentes y posesiones de España en África. Se 
esceptuaban de esta disposición los colegios de misioneros para 
las provincias de Asia, de Vaüadolid, Ocaña y Monteagudo: las 
casas de clérigos de las escuelas Pias , y los conventos de los 
hospitalarios de San Juan de Dios. 

El dia 22 de marzo se abrieron las Cortes como estaba prc; 
venido. El tenor del discurso regio que S.M. leyó en persona, es 
con muy corta diferencia el mismo que el anterior pronunciado 
en la última legislatura, con respecto al estado de las relaciones 
diplomáticas, y á los elogios tributados con justicia al buen com- 
portamiento del ejército nacional, y las tropas estranjer^s que por 
la misma causa peleaban* Sobre la ley electoral y la Guardia na- 
cional, se anunciaron asimismo proyectos de ley en breve término. 
• Este es el camino legal, dijo la Reina, en cuanto á la primera, 
de revisar nuestras instituciones fundamentales, para afianzar de 
una vez todos los bienes á que por su lealtad y constancia esta 
nación magnánima se hace cada vez mas acreedora.» Sobre el 
voto de confianza y mas ocurrencias posteriores, dijo: c Las Cor- 
tes anteriores concedieron con toda franqueza el voto de con- 
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fianza que les pidió mi gobierno. Este al pedirle, si bien aspira- 
ba á robustecerse en la opinión pública con una manifiesta ar- 
monía entre los poderes del Estado, y hacer asi mas llano el ar- 
duo y espinoso encargo que tiene sobre sí, contaba también con 
no tener que recurrir á esta grande confianza, sino á la vista, 
con el apoyo y bajo la inspiración de las Cortes. Faltóle de pron- 
to tan poderoso arrimo, y hubo de resolverse á no hacer uso de 
sus estraordinarias facultades, sino con la mayor circunspección 
y reserva. La promesa de mejorar la suerte de los acreedores 
del Estado fué acogida del público con entusiasmo, y mi gobier- 
no miró su cumplimiento como una de sus mas sagradas obliga- 
ciones. Tal ha sido el origen de los decretos espedidos desde 
mediados de febrero hasta principios del mes actual : todos se 
encaminan á este importantísimo fin, y alguno de ellos á la ven- 
taja de aumentar garantías á la deuda pública, añade la de sa- 
tisfacer á un voto nacional. No hay duda en que los institutos 
religiosos han hecho en otros tiempos grandes servicios á la 
Iglesia y al Estado ; pero no hallándose ya en armonía con los 
progresos de la civilización, ni con las necesidades del siglo, la 
voz de la opinión pedia que fuesen suprimidos , y no era junto 
ni conveniente resistirla. » 

•Ningún sacrificio cuesta á la nación; ningún gravamen 
lUievo se la ha impuesto á consecuencia del voto de confianza; 
y aunque con dificultades y algún atraso, se ha procurado hacer 
frente á los gastos públicos con los solos recursos que antes tenia 
á su disposición mi gobierno.» 

• Las reformas, mejoras y economías que conviene introdu- 
ár en los .di versos ramos de hacienda, siguen preparándose con 
la meditación y estudio detenido que son de absoluta necesidad 
en ellos, puesto que ningunos se resienten mas de mudanzas 
prontas ó inconsideradas. Mi gobierno, que no trata de sustituir 
teorías arriesgadas á beneficios positivos , se ocupa en los arre- 
glos importantes de este ramo, para establecer un sistema com- 
pleto y bien trabado en todas sus partes* Entre tanto las rentas 
públicas siguen las vicisitudes de las circunstancias en que se ha- 
lla el reino, y á medida que ellas nos devuelvan la paz, que no 
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debe considerarse lejana, serán mas cuantiosos los productos y 
menos penosa la recaudación . » 

c También me es muy lisonjero deciros, que las diputaciones 
provinciales y los ayuntamientos han correspondido dignamente 
á las esperanzas que me prometí de la nueva forma que se les 
ha dado por los últimos decretos. Compuestos de los ciudadanos 
mas distinguidos por su probidad, por sus luces y su celo, han 
llenado del modo mas laudable el objeto de su institución , y yo 
debo darles este testimonio público de aprobación y de aplauso, 
no solo por su anhelo en promover los intereses respectivos de 
su pais, sino muy especialmente por el ausilio eficaz que han 
prestado á mi gobierno para el grande y eslraordinario aumento 
que se ha dado al ejército. * 

t Una vasta empresa para concluir todos los caminos empe- 
zados en el reino y para empezar otros nuevos, seria en cual- 
quiera tiempo el objeto mas digno de las meditaciones del 
gobierno, por el movimiento y vigor que comunica á todas las 
industrias. Pero en la actualidad debe considerarse como el ins- 
trumento mas poderoso para estírpar en España hasta el último 
germen de la guerra civil. Mi gobierno por lo mismo no cesa 
de ocuparse de los medios de llevarla á efecto , y no está distan- 
te el dia en que destruidas por nuestras armas victoriosas las lo- 
cas esperanzas de los rebeldes y restablecida la confianza de los 
capitalistas nacionales y estranjeros , este grandioso y benéfico 
proyecto proporcione trabajo y subsistencia honrosa y tranquila, 
á tantos infelices á quienes ahora la miseria arrastra á alistarse 
en las banderas de la usurpación, y hacer armas contra su 
patria » 

» No he querido negarme al deseo de recordaros y 

proponeros la mejora que pueden recibir diferentes ramos de la 
administración pública, especialmente los de guerra y hacienda, 
que son los elementos de nuestra existencia , y en que deben 
emplearse con preferencia nuestro esmero y solicitud recíproca. 
Ya vuestra reunión es una áncora de seguridad para la felicidad 
de los pueblos, un apoyo robusto para mi gobierno , un presagio 
funesto para los enemigos del orden y de las leyes , y una señal 
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de ruina para el bando de la rebelión. Para mi, al mismo tiempo, 

es un manantial inagotable de consuelos : gobernadora de esta 
ínclita nación , mi amor hacia ella se acrecienta mas cada dia» 
mientras mas contemplo el amor que los españoles me tributan. 
Madre de Isabel II, considero cifradas en vuestra ilustración, vir- 
tudes y patriotismo , la seguridad y la gloria de su trono. — Yo 
la Reina Gobernadora, etc. 

Para la presidencia y vice-presidencia del Senado se nom- 
braron las mismas personas que habian ejercido este cargo en la 
anterior legislatura, á saber: los Sres. González Yallejo, presen- 
tado para el arzobispado de Toledo , y el Duque de Rivas. Entre 
los cinco candidatos del Estamento de Procuradores , eligió la 
corona por presidente al Sr. González (D. Antonio), y por vice- 
presidente á D. Agustín de Arguelles. 

Habian vuelto á enviar al Estamento las provincias casi á 
los mismos que en la primera legislatura hicieron oposición , y 
en la segunda apoyaron al gobierno. Desaparecieron por enton- 
ces de aquella escena algunos procuradores muy notables, entre 
ellos los Sres. Martinez de la Rosa y conde de Toreno. Algunos 
diputados que habian ñgurado en las Cortes de la época constitu- 
cional de los tres años , fueron llamados de nuevo á esta escena 
pública, tales como el general Quiroga, lo3 Sres. Sancho, Infante, 
Gutiérrez Acuña, Gómez Becerra, Gil de Orduña. Ademas habian 
venido al Estamento personas nuevas en la carrera parlamenta- 
ria, ya muy conocidas bajo otros conceptos, entre las que pode- 
mos citar á los Sres. Olózaga, Cantero, general Seoane, López 
Pinto, Huelves, Cardero, Escalante, Basualdo, Gaminde, Alon- 
so (D. José), Olivan, Fuente Herrero, Landero Corchado y otros. 
El Sr. Mendizabal salió electo Procurador por diez provincias. 
También lo fué el general Espoz y Mina por la suya de Navarra, 
mas hallándose entonces de capitán general en Cataluña , no se 
presentó en el Estamento. 

Debia, pues, de contar con una gran mayoría el ministerio, 
y asi la tuvo en efecto, como se va á ver por la reseña ligerísi- 
ma que haremos de esta legislatura que también fué breve; mas 
ya antes de comenzarse las sesiones, se esparció la voz de que 
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ie ilMtn á retirar su apoyo algunos de sus amigos , entre los que 
se contaba á los Sres. Isturiz y Galiano. De las razones que pudo 
haber para semejante disidencia , solo indicaremos las que se 
hallan consignadas en la sesión pública del 5 de abril en que 
debía discutirse el proyecto de contestación al discurso del trono, 
al frente de cuya comisión se hallaba Arguelles. 

Antes de entrarse en materia y preguntó un Procurador al 
presidente del consejo , por que no se hallaba completo el minis- 
terío. En efecto, se hallaban vacantes las secretarias de Estado 
y de Marina, que desempefiaba el mismo presidente. Preguntó 
ademas, porque un Sr. Procurador que según voz pública toma- 
ría parte en su administración, no lo habia hecho. 

Respondió entre otras cosas el señor presidente del consejo, 
que habiéndose asociado al principio de su ministerio con cuatro 
amigos de toda su confianza , le habia parecido muy diñcil en- 
contrar hombres que quisiesen arrostrar la grande responsabili- 
dad que pesaba sobre sus hombros en circunstancias tan difíci- 
les ; y si bien desde las primeras discusiones de las Cortes ha- 
blan encontrado una simpatía casi universal, como en el discur- 
so del trono iba envuelto un voto de confianza, no pudieron, sin 
conocer que eran dignos de aquella confianza, completar el mi- 
nisterio como deseaban. 

Que desgraciadamente en la ley electoral , algunos amigos 
políticos suyos, estaban con él en disidencia, sobre la parte re- 
lativa á la elección directa ó indirecta ; y que aunque en aquel 
momento podian algunos de estos individuos ser llamados al 
ministerio , creyó el presidente que no se podia verificar este 
arreglo hasta después de ser votada la ley electoral. Que des- 
pués de disueito el Estamento, llamó á los misnios amigos cuyo 
parecer habia oido para completar antes el ministerio ; y en los 
cuarenta y cinco dias que mediaron hasta el mes de marzo, se 
entablaron las negociaciones para ello , sobre lo que se referia á 
la honradez y franqueza de los amigos que habian intervenido 
en el negocio, y aun de los que lo habian sido, y con sentimien- 
to suyo ya no lo eran. 

Que habiéndose pronunciado la prensa periódica desde el iO 

TOMO III. 59 
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de marzo, y puesto en duda, si el ministerio obtendrá ó no la 
mayoría en el Estamento, no había querido cargar sobre otras 
personas la responsabilidad de aquellos actos, en que solo habla 
intervenido el ministerio existente , por lo que se resolvió á es- 
perar impávido la suerte que les estaba reservada, seguro eu- 
tonces de encontrar personas con que completar el ministerio, 
asi como estaba decidido á dejar su puesto en caso de que su- 
cediese lo contrario. 

A esto se reduce en sustancia lo que dijo el presidente del 
consejo, aunque su perorata fué mucho maslarga.Con la misma 
concisión presentaremos la del Sr. Isturiz, que era el Procurador 
aludido por el que habia hecho la pregunta al ministerio. 

Dijo que habia debido á la amistad del presidente del conse- 
jo el que se hubiese procurado su elección para ocupar la silla 
presidencial del Estamento en la anterior legislatura , y que 
cuando el gobierno había sido interpelado en el de los Proceres 
sobre los asuntos de Barcelona, le indicó si tendría inconvenien- 
te en asociarse al ministerio; que le habia contestado que jamas 
abandonaría la silla de la presidencia, para ocupar un puesto en 
el gobierno. 

Que después de cerradas las Cortes, volvió á ser brindado 
con lo mismo: que habia tomado tiempo para decidirse y consul- 
tar con sus amigos: que habiéndose negado estos, le escribió una 
carta manifestando que no podía condescender con sus deseos, 
desde cuya fecha se habían interrumpido las comunicaciones. 

Que uno de los motivos que habia tenido para no acceder á 
los deseos del Sr. presidente del consejo de ministros, habia sido 
el voto de confianza; que no ignoraba el Sr. presidente, que ha- 
biéndole consultado sobre el sistema que se proponía seguir te 
habia dicho francamente , que iba á tomar gran responsalúlidad 
sobre este voto', y que seria factible no saliese airoso de éL El 
Sr. Isturiz pasó después á los apuros en que se hallaba el gobier- 
no , habiéndose vendido los azogues , y hasta las campanas que 
pendían de las iglesias ; y aunque se le habia dicho que el mi- 
nistro que entrase en aquel puesto, no podía ser responsable sino 
desde el momento que tomase parte en el gabinete , su opinión 
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era , que el que se asocia á una empresa cualquiera estaba obli- 
gado ¿ sostener todos los actos de ella, y que todos los ministros 
son solidariamente responsables de todos los actos del ministerio. 

Pasando á la impugnación del dictamen de la comisión , di- 
jo que de ningún modo podia apoyar ¿ un gobierno débil ; que 
no aprobaba la frase en que sedéela, € doloroso es, señora, haber 
de recordar pasados disturbios, aunque tan pronto apagados co- 
mo encendidos 9 por cuanto habían quedado impunes muchos es- 
cesos que se hablan cometido en Zaragoza , Barcelona y otros 
puntosw 

Que si aprobaba los elogios que se tributaban al ejército, de- 
sei^ria mucho se pudiesndecir, si los defensores de la patria esta- 
ban atendidos , y si los generales no se quejaban de la ficilta de 
recursos para desempeñar sus deberes. Qne desearía también 
que la comisión dijese, sí la cooperación pedida por el gobierno 
líltimameate á la Inglaterra, había lenidoó debia tener su pronto 
efecto. 

Que el decíi* la comisión que en medio del aunóte de los 
gastos públicos, ningún saerificio pecunlavio se habia impuesto 
á los pueblos por resullas del voto de confianza, se anticipaba á 
prejuzgar la cuestión, y poniaal Estamento en el caso de no 
poder ejercer ningún acto de censura colocándole en terreno 
resbaladizo para examinar los actos del gobierno; por lo que 
baria una enmienda, para queen lugar de decir el Estamento que 
esperimentaba una saiisfaccim en saber , dijese que esperimenta- 
ba una satisfacción en oir. 

El presidente del consejo de ministros dijo en respuesta, que 
satisfaría cumplidamente á algunos cargos de los muchos que 
le habia hecho el Sr. Isturiz , para reformar la opinión que pu- 
diera haber formado el Estamento en .virtud de las acusaciones. 

Que no se habían comido los azogues y que estaban intactos 
adjudicados á la caja de amortización, para el pago de los intere- 
ses de la deuda pública; que el gobierno se ocupaba en benefi- 
ciar su importe, y aplicario al objeto para que fué destinado por 
las Cortes. Que las campanas perlencoienles á los monasterios y 
como propiedad de los eslinguidosi tamlioco pudieran distraerse. 
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estando desliDado su producto al mismo objeto, como las demás 
propiedades de los conventos. 

Que cuando se dudaba de la existencia política de ios actúa- 
les secretarios de) despacho , era imposible que ningún nego- 
ciante quisiese tratar con el gobierno ; y que el principal resul- 
tado del voto de confianza consistía en la unión de los poderes 
del Estado , lo que suponía la confianza general y el apoyo de 
la opinión pública ; que cuando el ministerio tomó las riendas del 
gobierno habia tratado de conocer el estado en que se bailaba 
la nación, y de suplir la fuerza física con la moral, mediante la 
unión de los poderes públicos. 

El Sr. Arguelles dijo, que como déla comisión nopodia me- 
nos de responder á dos ó tres cargos que el Sr. Isturiz le habia 
dirijido; que ya que el Sr. presidente habia contestado á los que 
le eran personales , rogaba á sus amigos de la comisión que no 
tuviesen á mal que les usurpase el tiempo, en razón de que ha- 
biendo dado oidos al primer ejemplo en España que no estaba 
en uso, ei^ necesario que tomasen una parteen las alusiones di- 
rectas que ¿ él se le habian hecho. 

«Seria una afectación, continuó, si yo me quisiera desen- 
tender de hacerlo , y me creo obligado á tomar la palabra como 
Procurador y como amigo de ambos señores , para dar una pe- 
queña esplicacion que tal vez evitará ciertos disgustos y amar- 
guras de que he participado. Soy una de las personas á quienes 
ha aludido el Sr. préndente del consejo de ministros y el señor 
Procurador por Cádiz : soy una de aquellas personas á quienes 
ambos han honrado con su confianza , y cuya opinión han pro- 
curado saber. Guando el Sr. presidente del consejo de ministros 
llegó el año pasado á España, tuvo la bondad de manifestarme 
los deseos de que yo le auxiliase; dije á S. S. esplícitamente con 
todo el candor que me es genial , que por circunstancias parti- 
culares, puramente individuales, que nada tenian que ver sino 
conmigo mismo, no podia condescender con sas deseos ; que 
contase conmigo como con un amigo íntimo, y como un Procu- 
rador celoso del bien de su patria . > 

<S. S. me ha hom*adó con su confianza, sin que afligiese de 
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nuevo mí corazón con tener que dar otra negativa : vinieron las 
ocurrencias que lodo el mundo sabe , en que se vio el gobierno 
en la precisión de cerrar las Cortes , y no seria yo justo, y falta- 
ria ¿ los sentimientos de honor y de lealtad que todo el mundo 
sabe, sino dijera cuan sensible me fué aquella resolución, provo- 
cada por una necesidad irresistible. S. S. tuvo entonces la bon- 
dad de repetir sus deseos , y con grandísimas instancias , si mal 
no me acuerdo, el mismo día 27. Di la respuesta decisiva ; y las 
razones que tuve para darlas, son mias. Reconozco la obligación 
que tengo de servir á mi patria; será una carga, un deber de 
todos los ciudadanos; pero esta carga, este tributo, lo he paga- 
do ya. El agradecimiento personal del Sr. presidente del consejo 
de ministros es mió, mi corazón es suyo.» 

El orador manifestó en seguida cuan sensible le era haber 
de combatir las opiniones emitidas por el señor preopinante á 
quien contaba entre el número de sus amigos , y calificando de 
gravísimo el cargo que se hacia á la comisión al combatir el pár- 
i*afo del proyecto que principiaba < Doloroso es , señora , haber 
de recordar pasados disturbios,» leyó íntegro dicho párrafo, y 
entró á hablar en su apoyo , afirmando que la redacción de este 
pasage, era cuál la reclamaban la humanidad y el decoro. • . ., 
que de todos sus términos aparecía , que la nación , lejos de ser 
cómplice de los crímenes de unos pocos, estaba resuelta á impe- 
dir á toda costa su reproducción ; preguntando en seguida que 
se podía pedir á la comisión , sino se quería que descendiese á 
pormenores propios de los tribunales. 

»En cuanto á la palabra stAer empleada en el párrafo que 
principia: <E1 Estamento esperimenta una viva satisfacción en 
saber que en medio del estraordinario aumento de los gastos pú- 
blicos motivado por la guerra civil , y el grande armamento na- 
cional , ningún sacrificio pecuniario se ha impuesto á los pueblos 
por resullas del voto de confianza , > observó el Sr. Arguelles 
que este verbo no envolvía un juicio anticipado, puesto que aña- 
diendo después c el Estamento aguarda en la presente legislatu- 
ra la cuenta del uso hecho por los ministros de V. M. de aquella 
autorización, » se ve claramente que la aprobación depende de 
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la cuenta que se ha de dar á las Cortes, y concluyó su discurso 
diciendo que cree haber satisfecho ¿ las objeciones del señor 
preopinante, y que la comisión satisfará igualmente á lasque se 
le hagan en el giro de la discusión. > 

El Sr. Isturiz para deshacer una equivocación, dijo, que no 
habia impugnado la palabra saber sobre el oficio que ejercia en 
el párrafo citado, sino que le fundaba en todo el proyecto de 
contestación, en el cual veia mas bien que el idioma de un juez, 
el de un padre respecto de un hijo. 

Asi se inauguró la discusión de este proyecto de respuesta. 
Las impugnaciones que se hicieron, rodaronsobre los puntos ya 
tocados por el Sr. Isturiz. Hablaron en contra los Sres. Conde 
de las Navas , López y el Sr« Galiano en un larguisitno discur- 
so. Se defendieron ademas del Sr. Arguelles, los Sres. Infante 
y Olózaga que se estrenó muy bien en su carrera de orador par- 
lamentario. Hasta el 8 de abril no se votó el proyecto en su to- 
talidad, habiendo sido aprobado nominal y unánimamente por 
los 121 Procuradores que se hallaban presentes, inclusos los se- 
ñores Isturiz y Galiano que habían impugnado. 

La discusión por artículos terminó el 14. Fué casi la misma 
batalla, en que entraron los mismos adalides. Habló el Sr. Sancho 
á favor de la comisión; lo mismo el Sr. Olivan secretario de ella, 
quedió entonces las primeras señales de su buen decir : también 
pronunció discursos en contra el Sr. Isturiz. En lasvotacionesno- 
minales que ocurrieron, tuvo el ministerio una inmensa mayoría/ 

En el Estamento de Proceres también fué objeto de vivas 
discusiones el proyecto de respuesta. El 19 de abril, fué apro- 
bado en su totalidad : el 23 terminó la discusión por artículos , 
sin que hubiese ocurrido votación ninguna nominal. 

Poquísimo nos resta que decir délos trabajos de estas Cortes, 
pues no produjeron ley alguna. Se presentó de nuevo en los Pro? 
curadores el proyecto de ley electoral ; asimismo el de las adi- 
ciones á la Guardia Nacional. Se debatió también en el de los 
Proceres el relativo ala responsabilidad ministerial; massin efec- 
to alguno. En los Procuradores se presentó el proyecto de una 
petición para reformar el reglamento , y fué aprobada; el mismo 
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i*csultado tuvo otra dirijida á que el gobierno presentase al exa- 
men de las Cortes los decretos relativos á la estincion de regu- 
lares, que fué discutida y aprobada nominalmente por 116 con- 
tra 2, habiéndose abstenido de votar 3. 

Estaban aquellas Cortes destinadas á morir de muerte vio« 
lenta como las pasadas. Una nube oscura se mostraba en el ho- 
rizonte, presagio de nuevas tempestades. En la Gaceta es- 
traordinaria del 15 aparecieron varios reales decretos , por los 
cuales tenia á bien S. M. admitir las renuncias que hacian de 
sus destinos todos los secretarios del despacho , quedando muy 
satisfecha de sus buenos servicios al Estado y al trono de su 
amada hija. A la sazón habia pasado el conde de Almodóvar á la 
secretaria de Estado , y el marqués de Rodil desempeñaba la de 
Guerra. Para la de Marina estaba nombrado el brigadier D. José 
María Chacón ; mas no se habia presentado todavia. 

En reemplazo de los ministros dimisionarios, fueron nom- 
brados : el Sr. Isturiz para Estado, con la presidencia interina, 
que después tuvo efectiva; el Sr. duque de Rivas para Goberna- 
ción; el general D. Antonio Seoane para Guerra; el Sr. Galiano 
para Marina; el Sr. Aguirre Solarte para Hacienda. 

¿Qué impresión hicieron estos decretos en las Cortes y en e 
público? En cuanto á lo primero, van á responder por nosotros 
las sesiones. 

En la del 16 se leyó en el Estamento de Procuradores la si- 
guiente esposicion, á que dieron algunos el nombre de protesta, 
reducida á los tres puntos siguientes: 

1/ Que las facultades concedidas al gobierno en la ante- 
rior legislatura por el voto de confianza, cesaron desde la aper- 
tura de las mismas Cortes. 

2.° Que si se disolviesen ó cerrasen las Cortes actuales sin 
haber votado las contribuciones, no pueda exigirse ninguna des- 
de el dia que se disuelvan ó se cierren. 

S."" Que son nulos todos los empréstitos ó anticipaciones 
de cualquiera especie que se contraten, sin autorización de las 
Cortes. 

El Congreso tomó el asunto en consideración. 
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No enlraremos en los pormeoores del debate acalorado que 
promovió el asunto. El Sr. Arguelles se mantuvo silencioso. 
A favor de la proposición ó protesta, como algunos la llamaron , 
aunque la mayor parte de los firmantes habian declarado en un 
principio que no tenia este epígrafe , ni ellos habian tenido otro 
ánimo que el de hacer simplemente una proposición , tomaron 
la palabra los señores Olózaga, Ferrer, López, Landero y otros; 
en contra el conde de las Navas , el nuevo ministro de Marina, 
y el presidente del Consejo. Citaremos solo una esplicacion que 
pidió este, con respecto al artículo primero: «No creo, dijo, que 
de los hechos comenzados en virtud de él (el voto de confianza) 
puede ser la intención de los señores que han firmado, privar 
al gobierno de las ventajas que haya podido producir. Seré mas 
esplfcito ; suponiendo que de los actos consumados por el ante- 
rior gobierno , resultase hoy alguna cantidad de dinero disponi- 
ble, ¿entienden los señores firmantes que el gobierno no pueda 
usar de ella como resultado de aquellos hechos?» 

(Varios señores Procuradores de los que habian firmado , di- 
jeron no, no.) 

El señor presidente continuó: «en este caso el gobierno no 
tiene dificultad ninguna en el primer artículo. » 

En cuanto al segundo, dijo: «Sabemos bien que todos los 
gobiernos representativos del mundo, el derecho ó garanUa mas 
esencial del pueblo, es votar las contribuciones los representan- 
tes. Ni un momento se apartarán los actuales ministros de S. M. 
del respeto á esas garantías , y no se opondrán á que el Esta- 
mento vote este punto ; reconocen la facultad que tiene de dar 
ó modificar las contribuciones , y no se separarán de la doctrina 
de la ley vigente.» 

Habiendo declarado el Estamento que estaba el asunto sufi- 
cientemente discutido y que no se votaria por partes , se aprobó 
la proposición en votación nominal por 96 contra 12; haUén- 
dose abstenido de votar 10, éntrelos que se hallaban los señores 
Mendizabal , Gómez Becerra , Heros , Chacón , Torres Solanot y 
Olivan. 

Los nuevos ministros dijeron si ; al llegar el tumo al Sr. Is- 
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turiz , dijo que aprobaba en el modo que le tenia manifestado, y 
habiendo indicado algunos Procuradores que la votación no 
podía ser condicional, repitió el suyo. 

Con fecha del 47 del mismo mes, se nombró ministro inte- 
rino de la Guerra al brigadier D. Manuel Soria durante la ausen- 
cia del propietario el general Seoane , y asimismo , ministro 
interino de Hacienda áD, Mariano Egea, durante la ausencia del 
Sr. Aguirre y Solarte. 

En las sesiones del 47 y 48 se ocupó el Estamento de Pro- 
curadores en continuar la discusión sobre la ley electoral: el 
49 fué objeto del debate una petición presentada sobre el resta- 
blecimiento de los decretos sobre diezmos , señorios y mayoraz- 
gos. El presidente del consejo de ministros anunció desde un 
principio , que hallándose aquel gobierno nuevamente constitui- 
do, con individuos que eran, unos Procuradores y otros no , no 
habia podido formarse una idea bastante exacta del asunto y no 
tomaria parte en su discusión, reservando poder dar ¿ la corona 
el informe que le pareciese mas conveniente. 

Tampoco entraremos en los pormenores de esta discusión, 
que fue asimismo bastante acalorada. Nos contentaremos con 
una especie de diálogo que se entabló entre el presidente del 
consejo y D. Agustin de Arguelles. 

Contestando este á una especie de interpelación que le habia 
hecho un Procurador (el marqués de Someruelos) refirió varios 
precedentes acerca de las leyes citadas, y la parte que habia te- 
nido en ellas como diputado y ministro; que no preten- 
dían los peticionarios que se dijese que los diezmos , vinculacio- 
nes y señoríos volviesen al estado que tenian en 4822 , sino que 
publicándose los decretos, si el gobierno queria restablecer- 
los , volviesen á seguir desde luego y reportar al pueblo las 
ventajas que eran consiguientes ; y en caso de que no , al go- 
bieiTio tocaba presentar otro equivalente ó una ley supleto- 
ria; y que si tampoco lo tenia por conveniente , le quedaba el 
medio de venir al Estamento, y^plicar los motivos que tuviese 
para ello. ^ 

El señor presidente del consejo de ministros dijo , que si se 

TOMO III. 60 
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consideraba el proyecto, como habla dicho el Sr. Procurador por 
Asturias bajo el aspecto de una escitacion al gobierno , entre 
esto y el contenido de la petición, habla mucha diferencia; y que 
si los señores signatarios de la petición lo entendian como lo 
habia manifestado S. S. , lo espresasen asi, para evitar equivo- 
caciones. Que entre dos modos de espresarse habia diversidad, 
y que se tuviese presente para la votación. 

Contestó Arguelles que el señor presidente del consejo se 
habia equivocado: que su opinión estaba clara y terminantemen- 
te envuelta en el proyecto de petición, y que no queriendo con- 
vertirle en una hostilidad al gobierno , ni oponerle embarazos, 
la habia considerado como una simple escitacion ; manifestan- 
do que cuando no quisiese acceder á ella, le queda! lan otros 
medios. 

El señor presidente del consejo dijo que se daba el parabién 
de que por una especie de aclaración , se hubiese dicho que el 
gobierno podia sustituir á la petición con tres proyectos de ley. 
Varios Procuradores dijeron, no, no. El Sr. Arguelles dijo, que 
lo que habia dicho era que consideraría la petición como una 
escitacion al gobierno que tenia obligación de contestar, si quie- 
re, con un no, con un si, 6 por un proyecto de ley que alterase 
mas ó menos las anteriores. El señor presidente contestó que es- 
taba satisfecho. 

Varios señores Procurados manifestaron que entendian lo 
mismo que el Sr. Arguelles, y que cuando llegase el caso de 
votar, el gobierno podia decir, si, n^, ó me abstengo. 

Habiendo declarado el asunto suficientemente discutido, se 
aprobó la petición en votación nominal por 86 contra 6, habién- 
dose abstenido de votar 12 , entre los que se hallaban los seno- 
res Isluriz y Galiano. 

En la sesión del 2{ anunció el presidente del Estamento que 
se habia presentado en la mesa una proposición , que según su 
opinión particular no debia admitirse por las leyes vigentes; mas 
habiéndose introducido esta CQ|tumbre , se veia obligado á ma* 
infestar, en vista del número^spetable de las firmas que la 
acompañaban, que no habiendo ley ninguna que lo prohibiese. 



— 475 — 

creía de su deber ante todas cosas, preguntar al Estameirto , -ai 
se daría ó no cuenta de ella. 

Habiéndose hecho la pregunta al Estamento se decidió la 
lectura de la proposición indicada, en votación ordinaria por 65 
contra 51. 

Suscrita por 68 Procuradores, estaba concebido en es- 
tos términos, c Pedimos al Estamento declare que los indivi'' 
dúos que componen el ministerio , no merecen la confianza de 
la nación. » 

Habiéndose preguntado si se tomaba en consideración, se 
decidió en sentido afirmativo. 

£1 señor presidentedel consejo de ministros, protestó entonces 
contra la infracción del reglamento. El del Estamento respondió 
que S. S. habia manifestado antes, que aunque no aprobaba esta 
conducta , no tenia inconveniente en que se hiciese la lectura 
debiéndose respetar los antecedentes, por ló que la protesta del 
señor presidente no tenia ninguna fuerza. En seguida , y con- 
siderando el respeto que merecía un asunto de aquella natura- 
leza , propuso que se difiriese la discusión por 24 horas. 

Habiéndose esto puesto á votación se decidió que no , por 
61 contra 55. 

Siguió una escena de agitación y algún desorden, que con- 
cebirán muy bien los que tienen alguna práctica de los pai*^ 
lamentos. 

Algunos Procuradores se adhirieron á la protesta del señor 
presidente del consejo. Se presentó en la mesa otra contra la in- 
fracción del reglamento , suscrita por 23 ; mas no fué admitida 
á discusión. En seguida se hizo la declaración firmada por los 
mismos , de que habiendo sido su voto contrario á lo resuelto 
por el Estamento en la sesión de aquel dia , pedian que consta- 
se esto en el acta. Preguntado el Estamento , si en efecto se 
incluiría este voto en el acta, respondió, que sí. 

Se pasó en seguida á la discusión de la proposición , y antes 
que ninguno tomase la palabra, dijo el señor presidente del con- 
sejo: que después de la declararon que habia hecho el gobierno 
de S. M., respecto de la discusión de aquella proposición con 
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toda la energía propia de su carácter, los secretarios del despa-* 
cho declaraban que permanecerían en aquel escaño durante su 
discusión, únicamente para defender, si fuesen atacadas, laspre- 
rogativas de la corona. 

Del debate no diremos nada. Los ministros no hablaron como 
lo hablan anunciado. Igualmente se mantuvieron silenciosos los 
que lo hablan sido , y el Sr. Arguelles. Combatieron la proposi- 
ción los Sres. Morales, Alday, Casteli, Soria y Parejo: la defen- 
dieron los Sres. Caballero, Olózaga y López, cuyo discurso fué el 
último* 

El señor presidente del consejo de ministros dijo al fin; que 
se habia querido hacer inculpaciones á los secretarios del des- 
pacho suponiendo alguna combinación , y se hallaban en el caso 
de declarar que al recibir la confianza de S. M., no se les habia 
exigido otra clase de compromiso que el cumplimiento de lo que 
estaba ofrecido á la nación. 

Declarado el asunto suficientemente discutido, fué aprobada 
la proposición en votación nominal por 78 contra 29, habiéndo- 
se abstenido de volar 13, entre los que se hallan los nombres de 
los Sres. Arguelles, Mendizabal, Almodóvar, Heros, Gómez Be- 
cerra, González (D. Antonio), Sancho y Olivan. 

El dia 23 leyó en ambos Estamentos el presidente del conse- 
jo de ministros un real decreto , en que S. M. la Reina Goberna- 
dora en nombre de su augusta hija Doña Isabel 11, y con arreglo 
al articulo 24 del Estatuto Real, se habia servido disponer se di- 
solviesen las actuales Cortes* 
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ERRATA. 

Se advierte que en el pliego 43 de este tomo, está aquivocada la 
foliación, subsiguiendo ¿ la pagina 336 la 367 que continúa equivo- 
cada hasta la 374 última del mismo pliego 43; mas en el siguiente 44 
vuelve á seguir el orden que le corresponde, empezando en el folio 345. 
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